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P o l í t i c a  e d i t o r i a l

N o r m a s  d e  p u b l i c a c i ó n

• Estructura: En cada colaboración, figurará en la pri-
mera página el título, autor/es (un máximo de dos), así como
un resumen del artículo de 6 líneas, en español y su corres-
pondiente traducción al inglés (abstract). Se incluirá además
6/8 descriptores (palabras clave) en español y en inglés del
mismo (key words). Al final del texto se incluirán varios suma-
rios de 3/4 líneas (textos literales entresacados del artículo para
resaltarlos en la maqueta final).

• Extensión: Los artículos tendrán una extensión de
entre 6 y 9 hojas (A-4), incluyendo referencias bibliográficas
(con un máximo de veinte), tablas, gráficos y fotografías. Es-
tos últimos tendrán que ser necesariamente originales, con
calidad gráfica para su reproducción.

• Soporte: Los trabajos se enviarán mediante e-mail o
postalmente en doble soporte: copia en papel y disco infor-
mático para PC (Word o cualquier otro procesador de tex-
tos del entorno Windows). 

• Referencias: Al final del artículo se recogerá –en caso
de que se estime oportuno– la lista de referencias bibliográ-
ficas empleadas por orden alfabético, siguiendo los siguientes
criterios:

• Libros: Apellidos e iniciales del autor en mayúsculas, año de
edición entre paréntesis: título de la obra en cursiva. Lugar de
edición, editorial.
• Revistas: Apellidos e iniciales del autor en mayúsculas, año
de edición entre paréntesis: título del trabajo entrecomillado,
nombre y número de la revista en cursiva; página primera y
última del artículo dentro de la revista.

• Publicación: El Consejo de Redacción remitirá acuse
de recibo de los trabajos recibidos. El material será evaluado
mediante «referee» por al menos dos miembros del Consejo
Científico Asesor que determinará su aceptación, o en su ca-
so devolución a sus autores, en un período no superior a los
tres meses. Los trabajos que no vayan a ser publicados, por
no contar con informes favorables del Consejo Asesor o bien
por estimarse ajenos a la línea editorial, serán devueltos a sus
autores.

El Consejo de Redacción se reserva el derecho de pu-
blicar los trabajos en el número que se estime más oportuno,
así como la facultad de introducir modificaciones conforme
a estas normas.

• Correspondencia: Los autores recibirán un ejemplar
de la revista donde se publique el trabajo presentado.

• Envío: Los trabajos se remitirán a «Comunicar», pos-
talmente o vía Internet, especificando dirección, teléfono y co-
rreo electrónico de contacto.

COMUNICAR
E-mail: info@grupocomunicar.com
www.grupo-comunicar.com
Apdo. 527. 21080 Huelva (España)

«COMUNICAR» es una revista científica de ámbito ibero-
americano que pretende fomentar el intercambio de ideas, la
reflexión y la investigación entre dos ámbitos que se conside-
ran prioritarios para el desarrollo de los pueblos: la educa-
ción y la comunicación. Profesionales del periodismo y la do-
cencia en todos sus niveles (Educación Infantil, Primaria, Se-
cundaria, Universidad y Adultos) tienen en este medio una
plataforma para fomentar la comunicación y la educación,
como ejes neurálgicos de la democracia, la consolidación de
la ciudadanía y el progreso intelectual y cultural. La Educa-
ción en Medios de Comunicación es, por tanto, el prisma cen-
tral de «COMUNICAR».

• Serán publicados en «COMUNICAR» artículos y colabo-
raciones inéditos, escritos en español o portugués, enviados
por los suscriptores, colaboradores y lectores de la revista que
versen sobre proyectos, investigaciones, reflexiones, propuestas
o experiencias en comunicación y educación, así como en la uti-
lización didáctica, plural e innovadora de los medios de comu-
nicación en la enseñanza, en sus diferentes vertientes y nive-
les.

G r u p o  e d i t o r
El Grupo Comunicar está formado por profesores y pe-

riodistas de Andalucía (España), que desde 1988 se dedican
a la investigación, la edición de materiales didácticos y la for-
mación de profesores, niños y jóvenes, padres y población
en general en el uso crítico y plural de los medios de comu-
nicación para el fomento de una sociedad más democrática,
justa e igualitaria y por ende una ciudadanía más activa y res-
ponsable en sus interacciones con las diferentes tecnologías
de la comunicación y la información. Con un carácter estatu-
tariamente no lucrativo, el Grupo promociona entre sus planes
de actuación la publicación de textos, murales, campañas...
enfocados a la Educación en los Medios de Comunicación.
«COMUNICAR», Revista Científica Iberoamericana de Comu-
nicación y Educación, es el buque insignia de este proyecto.
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Prolegómenos

«Educomunicación» en un mundo
global

José Ignacio Aguaded Gómez

Que estamos asistiendo a un universo cada vez más entrelazado entre todos los ciudadanos
y ciudadanas de este Plantea es una evidencia más constatable. Las redes de comunica-
ción, que se han ido construyendo en las últimas décadas, han ido generando un panora-

ma nada comparable a ninguna de nuestras generaciones anteriores. La civilización que vivimos
muestra evidentes síntomas de un cambio estructu-
ral sin parangón y sin más parámetros de referencia
que su propio desarrollo. La cultura global en la que
estamos inmersos, en suma, es un nuevo experimen-
to en el que el ser humano se convierte en sujeto y
objeto al mismo tiempo. Cierto es que como prota-
gonistas podríamos amoldar este nuevo «hábitat» a
placer, pero la realidad es mucho más compleja y
enrevesada, incluso de lo deseable, y no se deja
«amoldar» por simples esquemas de laboratorio. 

Este universo global, en el que participamos
tanto activa como pasivamente, está lleno de
retos, pero también de contradicciones que

nos sitúan ante un preocupante panorama de nove-
dosas relaciones en todos los ámbitos de la existen-
cia: político, económico, cultural, social... que inci-
den poderosamente en los propios esquemas de co-
nocimiento y, si cabe también, en las coordenadas
espacio-temporales que se ven trastocadas con las
nuevas maneras de intercomunicación.

Pero desgraciadamente, este nuevo universo
global –como decíamos– no se ha concebido
en el laboratorio, sino que es la culminación

y confluencia de múltiples progresos en los dife-
rentes campos de la ciencia humana No todas sus faces respiran desarrollo humano y aunque,
desde el markéting, se «venda» como símbolo de progreso y prosperidad, en muchas de sus inci-
dencias, asistimos a preocupantes niveles de desigualdad, discriminación, aumento de la brecha
norte/sur, consumismo indiscriminado, agotamiento de recursos naturales, pérdida de identidad cul-
tural... Nos preocupa especialmente también la escasa capacidad de los ciudadanos y ciudadanas

«Edu-communication» in a global world
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de interpretar los constantes bombardeos que los nuevos medios de la cultural global
generan. No hay duda que ésta «entra» en nuestros hogares y, en suma, en nuestra vida
de trabajo y ocio, a través de la televisión, la prensa, el cine, Internet... esto es, los
medios de comunicación son las puntas de este «iceberg» que constituyen nuestro hábi-
tat cotidiano, pero... ¿hasta qué punto conocemos el funcionamiento de estos nuevos
lenguajes?, ¿estamos capacitados para interpretar los permanentes mensajes de este
bombardeo audiovisual que son, en definitiva, la principal fachada de este universo glo-
bal?

Asistimos, en consecuencia, a la inexplicable paradoja de vivir en un mundo glo-
bal para el que ni nos han preparado en generaciones anteriores, ni estamos pre-
parándonos, en general, en la actualidad y mucho peor aún, ni siquiera prepa-

ramos a nuestros descendientes. Ni la escuela, ni la familia ni la sociedad civil han asu-
mido de pleno que el «universo global» exige nuevas respuestas comunicativas para la
que no somos competentes.

La Educación para la Comunicación se revela, entonces, como una de las claves
esenciales para intentar acompasar el progreso comunicativo con el desarrollo
humano. Sólo en la medida que el progreso tecnológico vaya acompañado con

competencias mediáticas por parte de los ciudadanos, podremos afirmar que este mun-
do presenta síntoma evidentes de progreso. Porque si las personas asisten de forma
pasiva a la vertiginosa irrupción de las nuevas tecnologías en su vida sin posibilidad de
apropiarse crítica y creativamente de ellas, asistiremos más bien a una hipnosis co-
lectiva, de encantamiento y magia.

Si somos capaces de poner en marcha mecanismos de educación para los nuevos
retos de la comunicación, podremos hablar con propiedad de una sociedad donde
los recursos tecnológicos se ponen al servicio del ser humano. 

La «educomunicación» conlleva, sin duda, una dimensión interpelante que pone
cotas al desarrollo desmedido, pero además supone la adquisición de competen-
cias mediáticas que permiten que los individuos no sean meros espectadores pasi-

vos de este nuevo escenario social, implicándolos como protagonistas activos en su con-
figuración y transformación y, por ende, dándoles las herramientas necesarias para
poderlo comprender e interpretar. Ahora bien, si este nuevo ámbito de conocimiento
es tan trascendente, ¿por qué no se ha puesto ya en marcha? Desde nuestro punto de
vista, y siendo conscientes de la complejidad de las razones, creemos que una de las
causas fundamentales que explican la escasa implantanción de la Educación en los Me-
dios de Comunicación es precisamente la falta de toma de conciencia de su importan-
cia y trascedencia. Las personas, en general, piensan que «participan» de esta nueva
sociedad y que a su vez tienen los códigos de interpretación necesarios para poder de-
senvolverse de forma autónoma. Asisten a los espectáculos mediáticos y descubren en
ellos múltiples claves que luego trasladan más o menos de forma directa a sus estilos
de vida. Si bien, no podemos afirmar que este supuesto no sea cierto, consideramos que
el escaso nivel de competencia que tenemos de estos nuevos lenguajes provoca la cap-
tación de sus contenidos más superficiales y a veces de los sentidos intencionados que
sus productores han querido generar. Para observar esto es suficiente pensar en los
múltiples impactos publicitarios que recibimos y en las consecuencias directas que tie-
nen en los actos de compra y consumo de la población, que permiten recuperar las al-
tas inversiones publicitarias en cortos espacios de tiempo.

Prolegómenos
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Sólo en la medida que se fomente la «educomunicación», podremos comenzar a hablar de que
la sociedad tecnológica a la que asistimos está construyendo un mundo más humano y justo,
que sea capaz de rentabilizar las múltiples ventajas que generan los nuevos inventos y descu-

brimientos de la Humanidad, fomentando competencias para su interpretación, pero también fo-
mentando cuestionamientos críticos que ponga cotas al desarrollismo sin control y fomente equili-
brios entre los pueblos y la naturaleza.

Desde «Comunicar» queremos apostar decididamente por este nuevo ámbito de conocimien-
to. Durante las casi diez años de vida de esta publicación, hemos editado más de medio
millar de trabajos en línea con el necesario empuje y desarrolle de una «educomunicación»

que nos haga más humanos y dueños de nuestro entorno y de nuestro futuro.
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Presentación

Comunicar la ciencia

Caro l i na  Moreno
Univers idad  de  Málaga

a ciencia siempre ha estado presente en la vida cotidiana, a través de los avances
biomédicos vinculados con la salud humana o a través de la implantación de tec -
nologías que han incrementado el estado de bienestar de las sociedades occiden -
tales contemporáneas. Después de la II Guerra Mundial, los países occidentales
asumieron que la ciencia y la tecnología podían ser garante para la defensa de los
estados, para el crecimiento económico y para la mejora de las condiciones de vida

de los ciudadanos. Sin embargo, este contrato social para la ciencia se rompe, a fina -
les de los años sesenta, cuando emergen una serie de movimientos de protesta contrarios a ciertas líneas
de desarrollo tecnológico y a la toma de decisiones de los expertos. Pero, esta concienciación colectiva
sobre desastres ecológicos, como los vertidos de petróleo al mar o las catástrofes nucleares, sólo estuvo
asumida por grupos contraculturales, asociaciones pacifistas, organizaciones ecologistas o feministas. En
su mayor parte, los ciudadanos han presenciado el devenir de los desarrollos tecno-científ icos como algo
ajeno a sus vidas cotidianas, con distanciamiento, y sin participar democráticamente en las l íneas de in -
vestigación ejecutadas a través de las políticas científicas gubernamentales.

Por eso, en general, la recepción de la ciencia por parte de los ciudadanos ha sido asumida de forma
negativa, pues el conocimiento de determinadas aplicaciones de innovaciones tecnocientíf icas ha sido
perverso o regresivo. Por ejemplo, esta circunstancia se originó con el conocimiento por parte de los ciu -
dadanos de la energía nuclear a través del lanzamiento de la bomba atómica en 1945 sobre la ciudad
japonesa de Hiroshima. El profesor Fernández del Moral afirma que esta vinculación de la energía
nuclear con la bomba atómica es igual que si los ciudadanos hubieran conocido la luz a través de la si l la
eléctrica. Así las cosas, la bomba lanzada sobre Hiroshima posicionó a los ciudadanos frente a la ener -
gía nuclear de forma negativa; esta percepción aún hoy no se ha podido subsanar.

Esta imagen negativa de la ciencia podría ser una de las consecuencias derivadas de la exigua pre -
sencia que los medios de comunicación le han otorgado a la información y a la divulgación científ ica en
las últ imas décadas; es el mismo déficit que se ha producido en los sistemas educativos, en lo que se
refiere a la enseñanza de la cultura científica. 

En esta l ínea, Manuel Calvo Hernando, presidente de la Asociación Española de Periodismo Cien -
tífico (periodista pionero en los estudios sobre comunicación científica en España y autor de referencia
para los estudiantes de Ciencias de la Información), señala que la divulgación de la ciencia lo que pre -
tende es restaurar los desequil ibrios creados por la insuficiencia de los sistemas educativos y por la masi -
ficación de la información y de la cultura. 

L
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Presentación

En cuanto a las carencias de los sistemas educativos, hay que señalar que estas lagunas relativas a la
enseñanza de la cultura científ ica son vinculantes con el grado de desconocimiento científ ico de la pobla -
ción general. Tanto en la Unión Europea como en Estados Unidos, el conocimiento científ ico continúa
siendo muy bajo, tal y como se recoge periódicamente en los eurobarómetros (macroestudios de opinión
en el marco de la Unión Europea) y en las encuestas real izadas por la Academia Americana para el
Avance de las Ciencias (estudios de opinión realizados en Estados Unidos). 

Este bajo nivel de conocimiento científ ico es un obstáculo preocupante para el desarrollo cultural
contemporáneo. Por esta razón, los medios de comunicación deberían procurar un tratamiento sobre
contenidos tecno-científ icos más fluido y fecundo, para reducir paulatinamente el desconocimiento cien -
tíf ico entre la población y, solamente de esta manera, los ciudadanos podrían decidir democráticamente
sobre las líneas por las que se debería dirigir la política científica. 

En cuanto al sistema educativo, se deberían uti l izar, de forma transversal para la docencia de distin -
tas asignaturas para trabajos realizados en grupos en la enseñanza secundaria y en los bachil leratos
LOGSE, documentales científicos, textos de prensa, enlaces de páginas web, entre otros. Asimismo, se
debería procurar que en las Facultades de Ciencias Experimentales los alumnos cursaran alguna asigna -
tura de divulgación científ ica para que perdieran el «miedo mediático». Los alumnos de estas Facultades
serán los investigadores del futuro y siempre ha exist ido un mal endémico de incomprensión entre perio -
distas y científicos. Y los periodistas son el nexo entre la ciencia y el pueblo. En este sentido, la revista
Comunicar ,  con este monográfico sobre «Comunicación y divulgación de la ciencia», lo que ha preten -
dido es radiografiar la situación por la que atraviesa la comunicación científ ica en España y en países lati -
noamericanos.

En este número de Comunicar ,  en el que han colaborado docentes de Facultades de todo el Estado
Español y de América Latina, así como periodistas en activo, radiografiamos la situación actual del ámbi -
to de la comunicación científ ica, tanto en su proceso de producción, como en su uti l ización como recur -
so didáctico en las aulas, e incluimos propuestas formati -
vas para mejorar los conocimientos de los universitarios
que puedan ejercer en un futuro como periodistas cientí -
ficos y técnicos. Asimismo, considerando la vertiente edu -
cativa y formativa de los medios de comunicación, se re -
cogen las carencias que existen actualmente en las parri -
llas de las programaciones de las televisiones generalistas,
en las que se han excluido programas de divulgación
científica o se han postergado a horarios intempestivos.
También presentamos un artículo donde se realiza una
propuesta didáctica para abordar el anális is de los docu -
mentales ambiental istas en el aula. Así como dist intas pro -
puestas institucionales para la divulgación de la ciencia,
que pretenden ser un puente entre los científicos y los
medios de comunicación. Finalmente, presentamos un
artículo sobre los retos de la objetividad periodística en la
emisión de información científ ica, para concluir en un
periodismo basado en la evidencia, que transmita el ma -
yor número de certezas posibles.
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El periodismo científico, reto de las
sociedades del siglo XXI
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El presente trabajo trata de valorar la importancia de la divulgación de la ciencia a
través de algunos de sus precursores, tanto españoles como de otros países. En España
se hace periodismo científico desde los primeros decenios del siglo XX. Hoy las
sociedades necesitan divulgadores procedentes de la ciencia, el periodismo o la docen-
cia, pero las dificultades son grandes y falta gente preparada para abordar este desafío
del siglo XXI. Uno de los problemas consiste en la formación de tales divulgadores.

This paper tries to value the importance of science popularization through some of its
forerunners, both Spanish and from other countries. There has been a Spanish scien-
tific journalism since the first decades of the XXth century. Nowadays, the society
needs who come from the scientific journalism or teaching fields, but there are great
difficulties and there is a lack of people trained to take up this challenge of the XXIth
century. One of the problems is the formation of these professionals.

El s iglo XX pasará a la
historia, entre otros hechos
positivos y negativos, por ha -

ber iniciado la profesionalización de una actividad, la
divulgación de la ciencia al público, que en el pasado
era minoritaria y casi podríamos decir que de carácter
benéfico. La divulgación de la ciencia se inició, como
género l i terario, en los siglos XVII y XVIII. Pero el
ansia de saber está en la condición humana desde la
aparición de la historia, aunque su satisfacción no
puede generalizarse hasta que la Humanidad, o una
parte de ella, no ha dispuesto de los medios suficien -
tes para l legar a una masif icación del conocimiento y
de la información que hiciera posible participar a las
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sociedades de lo que se ha l lamado «dignidad sobera -
na del conocimiento».

Sin embargo, grandes hombres de la historia hu -
mana percibieron tempranamente la importancia de la
difusión del saber. Un ejemplo lo tenemos en Leo -
nardo de Vinci (1452-1519), a quien se considera di -
vulgador, además de pintor, dibujante, escultor, inge -
niero e inventor, y que, como en tantas otras dimen -
siones del quehacer humano, se anticipó a nuestro
t iempo al subrayar que el primer deber del hombre de
ciencia es la comunicación. «Sólo es ciencia –escri -
bió– la ciencia transmisible».

Otro ejemplo es el  del  mi lanés Gerolamo Carda -
no (1501-1576), que escribió dos centenares de l ibros
sobre matemáticas, medicina, física, fi losofía y religión
y que fue precursor de la divulgación científ ica, con
gran aceptación entre la nobleza y las personas cultas.
Nos ha dejado una autobiografía.

Uno de los grandes precursores de la divulgación
de la ciencia, aunque no con los objetivos actuales, ha
sido Voltaire. Con motivo de su centenario se han
publicado estudios, l ibros y artículos. Voltaire –recuer-
da Savater– comprendió enseguida que la opinión
pública era la nueva fuente de poder de quien no tie -
ne otra: ni genealogía, ni armas, ni una iglesia que le
respalde. Y por eso difundió las causas que él consi -
deraba úti les, como la razón, la tolerancia y la l ibertad.

El astrónomo francés Camil le Flammarion es au -
tor de uno de los primeros l ibros de divulgación cien -
tífica, en 1879, L`Astronomie populaire , y Julio Ver-
ne no fue sólo uno de los creadores de la ciencia-fic -
ción, sino un divulgador de éxito popular. En España
hubo escritores y poetas románticos que escribieron
sobre el ferrocarril, el telégrafo y otros grandes inven -
tos del siglo XIX, y lo mismo ocurría en otros países.

1. Per iódicos que divulgaban el  conocimiento
Hasta donde yo he podido indagar,  según los da -

tos del historiador del periodismo Pedro Gómez Apa -
ricio, y del marqués del Valle de Ribas, el más antiguo
periódico español se tituló Efemérides barométrico m é -
dicas matritenses y empezó a publ icarse a mediados
de 1734. 

Dos años más tarde fue fundada una revista l i tera -
rio científica a la manera del Journal  des Savants
(1664), titulada Memorias eruditas para la crít ica de
arte y ciencia .  Más entidad tuvo el Diario de los litera -
tos de España ,  que empezó a publicarse en Madrid el
1 de enero de 1737.

Frente a la imagen tópica que ignora el papel de
la ciencia en la sociedad española del siglo XVI, una
serie de excelentes investigaciones monográficas han

permitido comprobar su presencia y su influjo en la
literatura y el arte, en la teología y el pensamiento filo -
sófico, en las concepciones y en las realizaciones polí -
t icas y, en general, en todas las manifestaciones cultu -
rales. Debe añadirse que 206 obras científicas espa -
ñolas del siglo XVI fueron traducidas a otros idiomas
o reimpresas en otros países.

Libros como Periodismo e Ilustración en España
(1989) y El siglo XVIII (1991) muestran a la prensa
española del siglo XVIII como cauce de las ideas de la
Ilustración. Para Francisco Aguilar Piñal, el periodista
Martínez Salafranca inicia el periodismo científico en
España con sus Memorias eruditas para la crí t ica de
artes y ciencias ,  que empieza a publicar en 1736.

Nombres bien conocidos de la l i teratura española
hicieron divulgación científica. J.M. Valderas cita a
José de Echegaray, que fue capaz de describir con
sencil lez el contenido de procesos f ís icos y químicos
–y cuyo talento divulgador elogió Cajal– y afirma que
los grandes fi lósofos de entreguerras de nuestro país,
Ortega y Gasset, García Morente, Zubiri y Besteiro
fueron grandes promotores de la divulgación (Varios,
1990).

2.  El  s ig lo  XX
En España se hace periodismo científ ico desde los

primeros decenios del siglo XX. Las visitas de Einstein
y Schrödinger dan ocasión a hablar de ciencia en uni -
versidades, sociedades científicas y periódicos. Diarios
como La Correspondencia de España , El Imparcial,
El Heraldo de Madrid y El Liberal,  de  Madr id ,  y
Diario de Barcelona y La Vanguardia de Barcelona,
deben citarse como ejemplos aislados de interés por la
información científica. Miguel Masriera hablaba de la
vieja tradición de los científ icos españoles: Echegaray,
Carracido, Cajal, Marañón, Rey Pastor y tantos otros. 

El 9 de marzo de 1923, en la Residencia de Es -
tudiantes, Ortega presenta a Einstein como «una de
las más gloriosas f isonomías de la historia humana».
Las lecciones del científico en España tuvieron la vir -
tud de acercar la ciencia al público, aunque no su
comprensión, naturalmente. Todos hablan de la rela -
tividad y del físico artista, la prensa llena columnas y
columnas, los dibujantes derrochan donaire y buen
humor... Ortega y Gasset contó en La Nación de
Buenos Aires que en Toledo, al ser Einstein reconoci -
do, la gente se arremolinaba en la plaza de Zocodo -
ver.

A mediados del s iglo XX se iniciaron en España
una serie de actividades de promoción del periodismo
científico: coloquios sobre divulgación de la ciencia
(Madrid, 1958 y 1965); seminarios iberoamericanos
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de periodismo científ ico (Madrid, 1967; La Coruña,
1972); II Congreso Iberoamericano de Periodismo
Científico (Madrid, 1977); Encuentro de Periodistas
Científ icos Europeos (Madrid, 1989); Congreso Na -
cional de Periodismo Científ ico (Madrid, 1990); V
Congreso Iberoamericano de Periodismo Científ ico
(Valencia, 1990); II Encuentro Internacional sobre
Comunicación Pública de Ciencia y Tecnología (Ma -
drid, 1991). La Asociación Española de Periodismo
Científ ico ha promovido la celebración de cursos, se -
minarios, coloquios y mesas redondas sobre temas de
esta naturaleza.

3.  Los  nuevos  comun icadores
Frente a la situación actual y de un futuro inme -

diato, las sociedades del tercer milenio van a necesitar
un nuevo t ipo de comunicador que sea capaz de valo -
rar, analizar, comprender y explicar lo que está pasan -
do y, dentro de lo posible, lo que puede pasar, espe -
cialmente en aquel los campos que, hasta donde pue -
de preverse hoy, serán los escenarios decisivos de la
transición a la nueva sociedad: la energía, la biología
(y especialmente la biotecnología), los nuevos mate -
riales y la información. Para cumplir tales objetivos, el
nuevo comunicador  neces i ta
afán de comprensión, amor a la
información y al conocimiento,
curiosidad universal y deseo de
aprender y de enseñar. 

En el importante estudio
Nuevas tecnologías, economía
y sociedad en España se subra -
ya la necesidad de abrir un «de -
bate informado» en el conjunto
de nuestra sociedad, de forma
que la mayoría de los españoles
puedan y  quieran asumir  e l
cambio tecnológico con pleno
conocimiento de causa. Se trata
de un debate que algunos paí -
ses europeos están empezando
a abordar.

Una de las consecuencias de esta aspiración,
mucho más trascendente de lo que podría pensarse a
primera vista, es la necesidad de pensar en algo así
como un programa nacional de periodismo científ ico
o de comunicación científ ica pública. La divulgación
de la ciencia se configura, junto con la educación,
entre los grandes retos de la sociedad tecnológica y
como una necesidad de las sociedades democráticas,
una necesidad cultural, económica e incluso polít ica.
Hoy no parecen exist ir dudas sobre la bondad y la

urgencia de una mejor comprensión del progreso cien -
t íf ico. Sí las tenemos en cuanto a aspectos y problemas
concretos para promover esta comprensión. 

4.  El  presente:  re tos  y  perspect ivas
Trabajos publicados en España sobre la ciencia y

los científicos actualizan la paradoja, ya advertida por
Carl Sagan, de que en una sociedad cada vez más
influida por la ciencia y la tecnología, el ciudadano
medio sepa tan poco sobre estas cuestiones que actúan
directamente sobre su vida individual y colectiva. Hoy
se abre paso en el mundo la convicción de que en una
sociedad cada vez más dependiente del conocimiento
tecnológico es extremadamente importante disponer
de una información honrada, crít ica y exhaustiva
sobre ciencia y tecnología (Nelkin, 1990).

Es curioso que ni siquiera en las democracias se
tenga en cuenta esta necesidad de promover la com -
prensión pública de la ciencia, justamente para mejo -
rar y enriquecer la democracia. La ciencia y la tecno -
logía influyen en las estrategias industriales y las trans -
forman, modifican las economías nacionales, actúan
sobre la demografía de los países, superan las diferen -
cias fronterizas util izando las comunicaciones por sa -

télite y por banda ancha y facil i tando los viajes y el
turismo. En una palabra, todas las actividades huma -
nas han sido y siguen siendo transformadas por la acti -
vidad científ ica y tecnológica, y casi siempre en bene -
ficio del individuo y de la sociedad.

A pesar de todo esto, el gran público, esa mayoría
que en los países democráticos influye en el poder
público y en sus cambios, vive relativamente alejado
de estas posibil idades. Todo lo dicho hasta ahora per-
mite insistir en la necesidad y en la urgencia de hacer
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partícipe a la sociedad del conocimiento científ ico, de
sus beneficios y de sus riesgos, y de promover un diá -
logo razonable entre quienes tienen a su cargo la acti -
vidad científ ica y el resto de los ciudadanos.

Los invest igadores y los periodistas deben entablar
diálogos para educarse los unos a los otros sobre có -
mo satisfacer sus necesidades y las del público. La co -
munidad científ ica debe capacitar a los comunicado -
res para que sean portavoces de las distintas discipli -
nas científ icas y a los investigadores para que se ha -
bitúen a la comunicación de la ciencia al público. Por
el momento, ni los polít icos ni la generalidad de los
docentes ni de los propietarios de los medios informa -
tivos manifiestan la sensibil idad de considerar la divul -
gación de la ciencia y la tecnología como un reto de
nuestro t iempo.

5.  Las neces idades actuales  de la  d ivulgac ión c ien -
tíf ica

Parecen evidentes las dificultades de hacer un pe -
riodismo científico riguroso, exigente y responsable, y
obligado a competir, en la actualidad diaria, con gue -
rras, desastres naturales, crímenes, escándalos, crisis
políticas, económicas y sociales, idas y venidas de es -
trellas del espectáculo y del deporte, y hasta con las
pseudociencias perturbadoras para el individuo y para
la sociedad, pero que se aprovechan del atractivo de
lo misterioso, lo desconocido y lo irracional.

Desvelar los misterios del universo, enriquecer el
conocimiento, mejorar la calidad de la vida son algu -
nos objetivos del investigador científico. Estos fines y
otros más habrán de ser proyectados y explicados por
el periodista especializado en ciencia y tecnología para
facilitar la comprensión del público, acercarle a la ta -
rea científ ica y hacerle participar de alguna manera en
lo que constituye la más fascinante aventura intelec -
tual de nuestro tiempo, el conocimiento.

Y todo esto hemos de hacerlo con los mejores re -
cursos de nuestro oficio y tratando de ofrecer a nues -
tro trabajo el máximo atractivo. Ni en la divulgación
en general, ni en el periodismo científico en particular,
podemos pasar por alto sus dimensiones artíst icas, lú -
dicas, entretenidas; es decir, debemos presentar el
conocimiento al público como un goce para el ser hu -
mano y de la alegría del saber.

Últ imamente se han publicado en castel lano cua -
tro declaraciones cuya lectura me permito recomen -
dar a las personas interesadas en el tema: 

• Conclusiones del I  Congreso sobre Comunica -
ción Social de la Ciencia (Granada, 1999) con el lema
«Comunicar la ciencia en el siglo XXI». «Es notorio el
desequilibrio entre el interés ciudadanos hacia la cien -
cia y la escasa oferta informativa».

• Protocolo de Quito, con motivo de la celebra -
ción del Encuentro Iberoamericano «El periodismo
científ ico en el siglo XXI, una vía para el desarrollo
sostenible» (1999). «Necesidad de promover el análi -
sis reflexivo ante los descubrimientos científicos».

• Declaración de Sinaloa, como consecuencia del
Encuentro Nacional de Divulgación Científ ica, en
Culiacán, capital del Estado de Sinaloa (México, 2000 ).
«La divulgación científ ica debe ser considerada como
un asunto de interés nacional». 

• Declaración de Morón, en cuya Universidad se
ha celebrado el VII Congreso Iberoamericano de Pe -
riodismo Científ ico (Buenos Aires, 2000). «La demo-
cratización de la información científica y tecnológica
es condición básica para que el periodismo científ ico
contribuya a la construcción de un mundo más justo y
equil ibrado».

A estos textos se añade ahora el l ibro Comunica -
ción y Ciencia . I I  Congreso Nacional de Periodismo
Científ ico (2001). El papel decisivo de la ciencia re -
quiere un gran esfuerzo de difusión. La divulgación
científica es un medio relativamente eficaz para com -
pensar las carencias en que se mueven la educación y
la ciencia en el contexto actual. Surge de aquí la nece -
sidad de profesionalizar la divulgación científica en los
medios informativos. Es aconsejable que el científ ico
participe en la divulgación, ya que esta tarea puede
ofrecerle nuevas visiones de su propio trabajo. Su
contacto con profesionales del periodismo puede y
debe esultar instructivo y relevante.
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El papel de los medios de
comunicación a la hora de tra -
tar y divulgar los temas cientí-
ficos y tecnológicos es primor-
dial en la nueva socied a d  d e

la información y del conocimiento. Por un lado, por-
que la ciencia se ha incardinado en la vida cotidiana
de una manera visible para cualquier ciudadano –no
porque antes no lo estuviera, sino porque apenas ha -
bía conciencia de ello– y, por otro, porque ciertos cam-
pos (salud, medio ambiente, genética, informática, bio -
tecnología, armamento, etc.) provocan repercusiones
sociales considerables. Todo ello implica que la cien -
cia y la tecnología están cada vez más presentes en los
medios de información con cualquier soporte tradi -
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En este artículo, los autores analizan la formación universitaria que reciben los perio-
distas científicos en las Facultades de Ciencias de la Información y de la Comunicación
de todo el Estado Español, a través de los diferentes modelos de planes de estudios.
Como propuesta innovadora contemplan la implantación de un itinerario de Ciencia y
Tecnología, en el segundo ciclo de la licenciatura de Periodismo, que vertebre el co-
nocimiento científico y técnico de los futuros periodistas científicos. Una propuesta que
de forma pionera se está llevando a cabo en la licenciatura de Periodismo de la Uni-
versidad de Valencia.

In this paper the authors analyze the university formation which scientific journalists
get in Communication Studies Colleges all over Spain trough the different curricula. As
a new proposal, they believe how useful it would be the introduction of a science and
technology branch in the last years leading to take the degree in journalism. This pro-
posal is pioneer in Spain and it´s being carried out in the University of Valencia.
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cional o digital y que, en consecuencia, se necesitan
especialistas en comunicación que sepan tratar ade -
cuadamente la información al respecto, tarea de los
periodistas científicos, o que sepan divulgar la ciencia
y la tecnología de forma comprensible, misión de
científ icos cualif icados en su campo, pero también és -
tos con un buen conocimiento de las técnicas y los
lenguajes comunicativos apropiados.

La falta de especialización de los periodistas que
cubren la información científ ico-técnica genera en nu -
merosas ocasiones que los mensajes emitidos o publi -
cados sean de escasa cal idad. Una muestra de esto
que decimos, en relación con los estándares de cali -
dad que debería superar la información científica, se
expresa en los datos obtenidos de los análisis de con -
tenidos realizados en la prensa diaria de referencia 1.
Estos estudios evidencian de forma pautada las dis -
funciones y los tópicos que se generan en la transmi -
sión de la información científica en los diarios de cali -
dad de todo el Estado.

Sintetizamos en algunos puntos las cuestiones más
reiterativas que presentan los textos periodísticos so -
bre información científica: 

• Se espectacularizan los t i tulares (para hacerlos
más atractivos).

• Se hace prospectiva de manera especulativa
con los mensajes periodíst icos (para aproximar al lec -
tor a los desarrollos e innovaciones tecnológicas).

• Se deriva de forma abusiva la aplicación de una
técnica en otras con carácter regresivo (se imaginan
múltiples formas de aplicación de los desarrollos, en
numerosas ocasiones con morbosidad). 

Desde hace aproximadamente veinticinco años, la
formación de los periodistas científ icos ha sido un te -
ma objeto de debate en los foros internacionales
donde han participado, fundamentalmente, periodis -
tas en activo españoles e hispanoamericanos. Por citar
tan sólo un par de encuentros recientes, el I I  Con-
greso sobre Comunicación Social de la Ciencia , cele -
brado en noviembre de 2001 en e l  Museu de les
Ciències de Valencia o la Conferencia, bajo la presi -
dencia belga de la Unión Europa, sobre «sensibi l iza -
ción pública sobre la ciencia y tecnología en Europa y
sus regiones» que tuvo lugar en Bruselas en diciembre
de 2001.

En ambos encuentros afloró el debate de quiénes
son los profesionales más adecuados para divulgar y
tratar la ciencia dirigida a la mayoría de la población.
Suzanne de Cheveigne, del Centre National de la
Recherche Scientif ique (CNRS) de Francia, señaló
que debían existir formas diferentes de hablar sobre
ciencia. Si admitimos que, preferentemente, los perio -

distas científicos tratan la información y los expertos
divulgan el conocimiento, las relaciones entre ambos
deben ser estrechas de tal manera que se obtengan
buenos resultados informativa y comunicat ivamente.
Pero a la vez, unos y otros precisan aprender, tras una
formación pert inente, aquello que no saben y que ne -
cesitan para poder tratar y divulgar la ciencia y la tec -
nología de manera correcta y eficaz.

En este artículo, sin embargo, nos centraremos en
la formación específica de los periodistas científ icos,
dado que hasta la últ ima década del siglo XX, la for -
mación de estos especialistas ha sido imperceptible en
el mundo académico. Es precisamente en la década
de los años noventa del s iglo pasado cuando en el
diseño de algunos planes de estudios de Periodismo
comienzan a introducirse tangencialmente asignaturas
relacionadas con el periodismo científ ico, tal y como
veremos más adelante. 

En los medios de comunicación, la década de los
90 se inicia con suplementos especializados sobre in -
formación científ ica en los diarios de mayor difusión y
con un incremento de la información científ ica en las
agendas informativas de los medios audiovisuales y de
los programas de divulgación. Hasta la década de los
90 se le había prestado poca atención en las Facul -
tades de Ciencias de la Información al periodista espe -
cializado en comunicación científica, pues la troncali -
dad de la materia «Periodismo Especializado» no se
diversificaba en distintas asignaturas. 

Ésta era la misma situación que soportaban los
profesionales que se querían dedicar a trabajar en
información económica. Por su parte, en los medios
de comunicación cualquier redactor de Sociedad cu -
bría temas de naturaleza científica-técnica, exceptuan-
do los diarios de referencia donde las plantil las de re -
dactores contaban con periodistas especial izados y
consejos asesores científicos.

Una de las primeras referencias recogidas en tor -
no a la preocupación por la formación de los perio -
distas científicos la localizamos en el III Encuentro
Iberoamericano de Periodismo Científ ico,  celebrado
en México en 1979. En este foro de debate los part i -
cipantes iberoamericanos (periodistas en activo y di -
vulgadores científ icos) denunciaron que cuando se
realizaban sondeos de opinión sobre cómo percibía el
público los acontecimientos científicos que los perió -
dicos transmitían, los ciudadanos recibían los mensa -
jes periodísticos sobre temas científicos como noticias
dirigidas a las elites intelectuales. Estos datos les hicie -
ron pensar que se había desatendido a otros públicos
diferentes, también interesados por la ciencia.

Por esta razón, la delegación de periodistas de
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Venezuela propuso en este Encuentro un plan mode -
lo de formación de especial istas en periodismo cientí -
f ico y de divulgadores de la ciencia y la tecnología que
abarcaba dos niveles:

a) Por una parte, la formación académica reglada
de licenciatura y de tercer ciclo en las Universidades y
otras instituciones, mediante programas curriculares
que incluyeran cursos, seminarios, talleres y prácticas
en medios especializados.

b) Por otra parte, la formación a través de estudios
no reglados, másters, cursos de especialización y prác -
t icas en empresas, conducidas por fundaciones o aso -
ciaciones de periodistas científicos, con la coopera -
ción de científicos, tecnólogos, dirigentes industriales
con asistencia técnica y financiera de organismos na -
cionales e internacionales, relacionados con la proble -
mática de la comunicación para el desarrollo de los
pueblos2.

Sin duda, ésta era una pro -
puesta que contemporiza con la
situación actual por la que atra -
viesa la formación en comuni-
cación científica en todo el Es -
tado Español. Estas iniciativas
sobre las que se debatía en torno
a la formación de los periodistas
científicos en 1979 como ideario
a alcanzar, comienzan a hacerse
tangibles en el siglo XXI en
nuestro país. Con respecto al pri-
mer punto de la propuesta, ac-
tualmente las li cenciaturas de
Periodismo no contemplan se -
gundos ciclos de especialización periodística, en todo
nuestro terri torio geográfico, excepto en dos planes de
estudios: a) el  de la Universidad de Valencia, donde
los alumnos de Periodismo pueden orientar su currí -
culum académico a través de dos i t inerarios especial i -
zados: «Ciencia y Tecnología» y «Sociedad, Polít ica y
Economía»; y b) el  de la Univers idad de Sant iago de
Compostela, donde los alumnos de periodismo pue -
den optar por especializarse en dos ámbitos «Perio -
dismo Audiovisual» y «Periodismo Electrónico».

Por tanto, en relación con el tema que estamos
tratando, la formación de los periodistas científ icos,
sólo la l icenciatura de Periodismo de la Universidad de
Valencia cuenta con un plan de estudios que permite
que los alumnos se especialicen a través de un it ine -
rario diseñado con diversas asignaturas orientadas no
solamente al tratamiento informativo de la ciencia y de
la divulgación científ ica sino al acervo del conoci -
miento científ ico para alumnos que proceden, funda -

mentalmente, de Bachi l leratos LOGSE de Humani -
dades y Ciencias Sociales.

En relación con los estudios de tercer ciclo, aún
no se ha puesto en marcha ningún programa de doc -
torado sobre comunicación científ ica, aunque sí  es
cierto que se están impartiendo desde los años 90
asignaturas sobre periodismo, incorporadas a progra -
mas de doctorados sobre comunicación especial izada.

Sin embargo, la enseñanza no reglada a través de
cursos de especial ización, de másters y de seminarios
está teniendo cada vez mayor aceptación por los l i -
cenciados en Ciencias de la Comunicación y por los
l icenciados en Ciencias Experimentales, pues a estos
estudios pueden acceder l icenciados de cualquier Fa -
cultad. 

Desde el  pr imer Máster en Comunicación Cien -
tífica ,  que en 2002 cumple su VII edición, t í tulo que
expide la Universitat Pompeu Fabra, se han puesto en

marcha una decena de cursos de especial ización. En -
tre el los podemos destacar: a) el  Máster en ciencia,
tecnología y sociedad: cultura y comunicación en
ciencia y tecnología , dirigido desde la cátedra de Ló -
gica y Filosofía de la Ciencia de la Universidad de Sa -
amanca; y b) Curso en ciencia, tecnología y sociedad:
la investigación científica y la innovación tecnológica
en la sociedad de la información ,  curso impartido a
través de Internet, con entornos virtuales de aprendi -
zaje, de la Universitat Oberta de Catalunya.

Además, en 2001 el Ministerio de Ciencia y Tec -
nología, en colaboración con la Asociación Española
de Periodismo Científ ico, ha f irmado una serie de
convenios con la Universidad Carlos III  de Madrid y
con la Universidad San Pablo-CEU para real izar cur-
sos especializados para la formación de los periodistas
científ icos. Los módulos en los que se han dividido los
seminarios son: a) Curso de comunicación para inves -
tigadores y tecnólogos, impartido en la Universidad
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Carlos III;  b) Curso de información y divulgación
científica en los medios audiovisuales, en la Universi -
dad San Pablo-CEU; c) Cursos de géneros periodíst i -
cos escritos en ciencia y tecnología, impartido en la
Universidad Carlos III; y d) Curso de gabinetes de
prensa de ciencia y tecnología, también impartido en
la Universidad Carlos III. Estos cursos han contado
con la colaboración de los colegios profesionales de
Físicos, Biólogos y Geólogos.

1.  La c ienc ia  en los  p lanes  de es tud ios  de
Per iod i smo

Hasta hace una década los planes de estudios de
Periodismo adolecían de asignaturas con contenidos
especial izados en periodismo científ ico o de divulga -
ción científ ica. Evidentemente, el alumno tampoco te -
nía opción a cursar materias con contenidos de cien -
cias experimentales, ni siquiera con carácter de opta -
tividad. Por tanto, los egresados de las Facultades de
Ciencias de la Comunicación hasta hace relativamen -
te poco tiempo carecían en su formación universitaria
de conocimientos específicos en ciencia y tecnología
para trabajar en rutinas profesionales.

Con la proliferación de nuevas Facultades de
Ciencias de la Información: Pompeu Fabra, Santiago
de Compostela, Sevi l la, Málaga o La Laguna, en los
nuevos planes de estudios empezaron a contemplarse
asignaturas optativas de segundo ciclo que respondían
a especializaciones periodísticas divergentes como el
periodismo educativo, el periodismo deportivo, el
periodismo económico y el periodismo científ ico. Pero
aún con esta prebenda en los planes de estudios, una
asignatura aislada con carácter optativo en el segundo
ciclo no cumple la función específ ica de formación en
comunicación científica. Se trata de una asignatura
acontextual izada cuyos contenidos están dir igidos a
enseñar antecedentes históricos, publicaciones desta-
cadas del ámbito de la especialización, autores que
han trabajado en periodismo científ ico, y contenidos
donde no queda clara la frontera del periodismo y de
la divulgación científ ica. La formación es parcial y no
holíst ica. Esta tendencia a dividir cada Universidad en
diversas asignaturas optativas y obligatorias el perio -
dismo especial izado ha dibujado un panorama muy
desigual entre las distintas Facultades. Veamos algunos
ejemplos:

• Facultades cuyos planes de estudios han optado
por dividir la materia troncal de Periodismo Especia -
l izado en dos asignaturas, denominadas «Periodismo
Especializado I» y «Periodismo Especializado II» (am -
bas obligatorias). En estos casos, en la primera se en -
señan aspectos epistemológicos, metodológicos e his -

toriográficos de la asignatura y en la segunda se in -
cluyen las distintas áreas de información especializa -
da. Éste es el modelo de la Universidad de Málaga.
En Málaga, la materia Periodismo Especializado ha
quedado diversif icada en el plan de estudios implan -
tado en el año 2000, en tres asignaturas «Información
Periodística Especializada», «Comunicación Especia -
lizada» y «Técnicas de Especialización Periodística» 3.
Las denominaciones de las dos asignaturas obligato -
rias han sustituido respectivamente a Periodismo Espe -
cializado I y II. Sólo se han cambiado los títulos a las
asignaturas, pero los contenidos son los mismos. La
asignatura de «Técnicas de Especialización Periodís -
tica», por acuerdo departamental, se irá dotando de
contenidos especializados distintos cada curso acadé -
mico. En el primer curso de implantación de esta asig -
natura, en el 2001-2002, se ha acordado iniciar como
experiencia piloto, la docencia teórico-práctica en in -
formación científica, técnica y medioambiental.

• Facultades en cuyos planes de estudios no exis -
ten contenidos sobre periodismo científico como en la
Facultad de Ciencias Sociales y de la Comunicación
de Bilbao. En los planes de estudios existen dos asig -
naturas de periodismo especial izado, pero en ninguna
de ellas se recogen contenidos científicos. Las asigna -
turas son «Periodismo Especializado I: elementos ge -
nerales y figuras profesionales» y «Periodismo Espe -
cializado II: servicio e información úti l». En la Univer -
sidad de Navarra tampoco existe ninguna asignatura
obligatoria ni optativa sobre periodismo científ ico y
sólo existe una troncal anual de 12 créditos denomi -
nada «Periodismo Especial izado». Éste es el mismo
modelo que desarrolla la Facultad de Comunicación
de la Universidad Pontif ic ia de Salamanca donde no
se apuesta por el periodismo científico en ninguna
asignatura optativa y sólo existe en cuarto curso una
troncal de 12 créditos denominada «Periodismo Espe -
cial izado». La Facultad de Ciencias de la Comunica -
ción de Santiago de Compostela también cuenta con
una troncal denominada «Periodismo Especial izado»
de 12 créditos que no se ha subdividido en otras sub -
especializaciones. Sin embargo, esta Facultad ha apos-
tado por dos ciclos especializados para las salidas pro -
fesionales de sus alumnos: el periodismo audiovisual y
el periodismo electrónico.

• Facultades que cuentan con asignaturas especí -
f icas con contenidos sobre periodismo científ ico como
la Facultad de Ciencias de la Información de la Uni -
versidad Complutense que en el plan de estudios vi -
gente cuenta con dos asignaturas optativas de segundo
ciclo denominadas «Información Científ ica y Téc-
nica» y otra denominada «Información sobre Salud y
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Medioambiente». Asimismo, en la Universidad Carlos
III de Madrid, la l icenciatura de Periodismo cuenta
con una asignatura obligatoria en cuarto curso sobre
«Periodismo Científico y Tecnológico».

• Un modelo de l icenciatura que propone un i t i -
nerario específ ico para la formación en comunicación
científica como la Universidad de Valencia 4. La licen -
ciatura de Periodismo de esta Universidad ha sido
innovadora en la propuesta de un plan de estudios
que contempla un it inerario completo sobre ciencia y
tecnología. Además, este plan de estudios ha diferen -
ciado con dos asignaturas distintas los contenidos
sobre información científ ica y sobre divulgación. Esta
decisión hace aún más específ ico este modelo de for -
mación para los alumnos que eli jan este it inerario.
Diferenciar la divulgación de la información científ ica
es igual que diferenciar el periodismo especial izado de
la prensa especializada. En el ámbito de la divulgación
científica no se trabaja el tratamiento periodístico de la
información sino cómo los científ icos tienen que divul -
gar sus desarrollos e innovaciones y cómo los perio -
distas deben ahormar los contenidos científicos en for -
matos adecuados. Los periodis -
tas tienen que asesorar a los
científicos para complementar los
contenidos con imágenes ade -
cuadas, infográficos, multimedia
etc. De hecho, todos los progra -
mas de máxima audiencia de di -
vulgación científica de la televi -
sión en los últ imos años han es -
tado conducidos por científicos,
asesorados por periodistas. Tam-
bién en este ámbito de la divul-
gación habría que resaltar el carácter educativo de los
documentales científ icos, en los que no media el fac -
tor actualidad como para el tratamiento informativo
de la ciencia. 

En esta propuesta, la l icenciatura de Periodismo
de Valencia oferta a los alumnos asignaturas optativas
para cursar los dos it inerarios que propone: «Socie -
dad, Política y Economía» y «Ciencia y Tecnología».
La Universidad de Valencia es la única l icenciatura de
Periodismo cuyos planes de estudios contemplan asig -
naturas de ciencias experimentales y no sólo en el
segundo ciclo, cuando el alumno se puede especial i -
zar en el it inerario que aquí nos interesa, sino también
en los tres primeros años de la carrera, donde para
poder seguir esa l ínea de ciencia y tecnología debe
haber cursado determinadas asignaturas de ciencia y
tecnología actuales, uti l ización de datos o divulgación
de la información científ ica.

2.  Propuestas  para  implementar  la  formación de
periodistas c ient í f icos

Los it inerarios de ciencia y tecnología son una
propuesta original y coherente para la formación de
los alumnos en comunicación científ ica. Además,
desde la organización docente del i t inerario se deberí -
an prever y promover prácticas especial izadas en
medios de comunicación, gabinetes de prensa públ i -
cos o privados, de instituciones o empresas relaciona -
das con la ciencia y la tecnología. Esta experiencia se
está real izando en el  mundo anglosajón desde hace
años con resultados muy posit ivos para los alumnos
que acceden a prácticas especial izadas. Un ejemplo
es el convenio f irmado entre The New York  Time s y
la Universidad de Santa Fe (Nuevo México) para la
celebración de talleres sobre periodismo científico,
donde los part icipantes pueden colaborar durante
algún tiempo en la redacción de Time o de Discover ,
o bien inscribirse en un taller intensivo para trabajar
en la confección de libros científicos 5.

Una fortaleza para la comunicación científ ica
sería promover que aquel las Univers idades donde

existan Facultades de Ciencias de la Comunicación
estén en contacto con las de Ciencias Experimentales,
y que, incluso, con el t iempo se puedan incorporar a
alguna de estas Facultades de Ciencias asignaturas de
divulgación científ ica para que sus alumnos adquieran
sensibi l idad con el mundo de la comunicación social
de la ciencia. Por ejemplo, en la Universidad de Má -
laga, las Facultades de Ciencias Experimentales solici -
tan, a través del consejo social, alumnos en prácticas
que estén en segundo ciclo en la Facultad de Ciencia s
de la Información para trabajar en la edición de bole -
tines, revistas de carácter técnico, presentaciones di -
dácticas en cd-rom para la docencia, en la estructu -
ración de información en las páginas web de los
departamentos, etc. Desde las Facultades de Ciencias
consideran que los alumnos de Periodismo están cua -
lif icados y son muy receptivos para trabajar en boleti -
nes, revistas, páginas web y cd-rom de los departa -
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mentos, en cuanto a la presentación, formato, edi -
ción, jerarquía, organización y estructura de los con -
tenidos. Una propuesta para aquilatar la formación de
los alumnos en los itinerarios de ciencia y tecnología
sería establecer acuerdos con centros de investigación
para la elaboración de seminarios entre los alumnos
que estén concluyendo el it inerario y los científ icos.
Actualmente, existen centros de invest igación que es -
tán l levando a cabo esta propuesta. Este es el caso del
European Iniciative for Communicators of Science
que se desarrol la en el Inst i tuto Max-Planck de Ale -
mania. Se trata pues de un programa de convivencia
entre científicos y periodistas en centros de investiga -
ción durante tres o cuatro días, con el fin de: a) pro -
mover el feed-back entre científicos y comunicadores;
b) abrir la actividad de los científ icos y hacerla más
inteligible al público; y c) conocer las rutinas científi -
cas y el contexto en el que se desarrol lan las innova -
ciones científico-técnicas. Esta iniciativa está apoyada
por distintas instituciones europeas y está patrocinada
por la Comisión de las Comunidades Europeas.

Notas
1 El Observatorio de la Comunicación Científica de la Universidad
Pompeu Fabra realiza anualmente, desde el año 1996, análisis de
contenidos sistemáticos sobre información de carácter médico-sani-
taria de cinco diarios de información general (ABC, El Mundo, El

País, El Periódico de Catalunya y La Vanguardia) a través de los
Informes Quiral. Con este estudio descriptivo y cuantitativo se pre-
tende conocer la presencia que tiene en la prensa diaria la medici-
na y la salud y, fundamentalmente, la evolución de las noticias a lo
largo de cada año. Además del análisis de contenido, este trabajo
está proporcionando datos a los investigadores sobre cuáles son las
distintas temáticas tratadas y su presentación en la prensa diaria, el
uso de las diversas fuentes de información y, por último, la utiliza-
ción del discurso comunicativo en la transmisión de determinadas
informaciones. Vid. CÁCERES, J. y ROURA, M. (1997): Informe
Quiral, 1996. Medicina, comunicación y sociedad: medicina y
salud en la prensa diaria. Barcelona, Universitat Pompeu Fabra.
También encontramos una sistematización detallada de las disfun-
ciones que se producen en MORENO, C. (2001): La biotecnolo-
gía en la prensa diaria (1988-1998): Análisis y tendencias. Madrid,
Universidad Complutense. Tesis doctoral inédita.
2 Cfr. SECRETARÍA EJECUTIVA DEL CONVENIO ANDRÉS
BELLO (1986): Periodismo científico en los países del convenio
Andrés Bello. Bogotá, Fundación Konrad Adenauer; 230-232. El
Convenio Andrés Bello es una organización internacional e inter-
gubernamental cuyo objetivo es la integración educativa, científico-
técnica y cultural, de Bolivia, Colombia, Cuba, Chile, Ecuador,
España, Panamá, Perú y Venezuela, con el propósito de favorecer
el desarrollo integral de sus pueblos.
3 BOE, 203, jueves 24 de agosto de 2000; 30.317.
4 Encontramos una reflexión sobre la implantación del itinerario de
ciencia y tecnología en Periodismo de la Universidad de Valencia
en: GÓMEZ MOMPART, J.L. (2002): «Cap als primers perio-
distes en ciència i tecnologia», en Mètode, 32; 4-5.
5 Vid. información relacionada con estos convenios en las páginas
web siguientes: http://www.nytimes.com y http //www.santafe.-
edu.
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La información científica y el debate
político contemporáneo
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1. Dimensión política de la
tecnociencia contemporánea

Comenzaré  seña lando
algunas características bási-

cas de la tecnociencia contemporánea en su relación
con la sociedad. Esta contextualización me servirá
para extraer algunas conclusiones sobre la informa-
ción científ ica y su papel en la sociedad actual. Desde
una perspectiva social y/o polít ica, la tecnociencia de
nuestros días ha de analizarse atendiendo a los ejes si -
guientes:

Una parte importante de la investigación científica
y de la innovación tecnológica está financiada con fon -
dos públicos. En la actualidad, las políticas de ciencia y

????José Luis Luján
Islas Baleares

En este trabajo se analizan varias características que han sido investigadas en el marco
de los estudios sobre ciencia y tecnología (CTS). De éstas se extraen conclusiones que
son relevantes para el tratamiento de la ciencia y tecnología por parte de los medios
de comunicación. La ciencia y la tecnología son actividades que dependen, por lo me-
nos en parte, de políticas públicas financiadas con impuestos de los ciudadanos, y
abiertas al debate público y a la fiscalización social; están relacionadas con cuestiones
políticas relativas al tipo de sociedad en que queremos vivir o el nivel de justicia social
en la distribución de riesgos de origen tecnológico; y son un factor clave en la elabo-
ración y evaluación de políticas públicas, esto es, en la gobernabilidad de las socieda-
des contemporáneas.

In this article, I analyze several characteristics of science and technology which have
studies (STS). These characteristics imply some important conclusions for the infor:
science and technology are activities which are dependent, up to a certain point, on
public policies supported by the taxpayers, and open to public debate and social mon-
itoring; they are related to political questions like the kind of society we would like to
live in or the level of social justice in the distribution of technological risks, and they are
a key factor in policy making and policy evaluation, that is, a key factor in the govern-
ability of contemporary societies.
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tecnología constituyen un ámbito de las políticas públi -
cas en la mayoría de los Estados del l lamado Primer
Mundo. La ciencia y la tecnología, especialmente la
tecnología, son un motor de cambio social. La tecno -
logía posee la potencial idad de modificar valores indi -
viduales y sociales, instituciones, la estructura social,
etc.

La innovación tecnológica y la industrialización in -
troducen riesgos para la salud pública y el entorno. La
valoración de las consecuencias «positivas» y «negati -
vas» de la innovación tecnológica y su redistribución
social se convierten entonces en uno de los ejes del
debate polít ico. Una parte importante de las polít icas
públicas están fuertemente relacionadas con el cono -
cimiento científico. Numerosas leyes, tratados y acuer-
dos, entre otros, se elaboran sobre la base de cierta
evidencia científica. La ciencia es hoy un factor clave
de la gobernabil idad.

Estas característ icas se pueden resumir af irmando
que se ha producido una politización explícita de la
ciencia y la tecnología. Éste es un fenómeno relativa -
mente reciente, pues tradicionalmente la ciencia y la
tecnología eran consideradas actividades al margen de
la esfera política (véase, no obstante, Elzinga y Jami -
son, 1996). La polit ización de la ciencia y la tecnolo -
gía posee importantes consecuencias para la informa -
ción científica:

• Políticas públicas de ciencia y tecnología. Las
primeras polít icas explícitas de ciencia y tecnología
seguían el conocido como modelo l ineal de innova -
ción. La ciencia básica, de acuerdo con este modelo,
es condición necesaria y suficiente para la innovación
tecnológica que, al mismo tiempo, conduce al aumen -
to de la producción, al crecimiento económico y, f i -
nalmente, al bienestar social. Las políticas de ciencia y
tecnología deberían consistir en la financiación de la
investigación científica básica, ya que la economía
libre de mercado no cumple con este requisito. La
investigación científica no es rentable para los empre -
sarios por no ser apropiable o por entrañar demasia -
das incertidumbres respecto a los posibles beneficios
futuros, pero es socialmente beneficiosa porque des -
encadena la aparición de innovación que conducirá al
bienestar social. Por ello, el Estado debe hacerse cargo
del apoyo económico a la ciencia. Los pasos siguien -
tes que conducen al crecimiento económico se consi -
deran automáticos por el propio funcionamiento del
mercado. El modelo l ineal de innovación fue la base
del conocido como contrato social para la ciencia.
Después de la I I  Guerra Mundial ,  en Estados Unidos
y en Europa Occidental se asumió que la ciencia y la
tecnología podían servir igualmente para satisfacer las

necesidades de la defensa nacional, del crecimiento
económico y de la mejora de las condiciones de vida
de los ciudadanos.

Hacia f inales de los años 60 este contrato social
para la ciencia entra en crisis, y las políticas de ciencia
y tecnología sufren importantes modificaciones (Gon -
zález, López Cerezo y Luján, 1996). Uno de los fac -
tores de esta quiebra del viejo contrato social para la
ciencia se encuentra en la acción de movimientos so -
ciales preocupados por la protección del ambiente y el
excesivo protagonismo que a su juicio estaba teniendo
la investigación con fines militares.

No es este el lugar para dar cuenta de la evolu -
ción histórica de las polít icas públicas de ciencia y tec -
nología. Pero sí es necesario señalar que si bien estas
polít icas nacen como una parte de la polít ica econó -
mica, en la actualidad se propone que deben perse -
guir otros objetivos sociales, tales como la protección
del ambiente, la mejora de la salud pública y el au -
mento de la cal idad de vida de los ciudadanos apare -
cen como justif icaciones de la f inanciación pública de
la investigación científica y la innovación tecnológica.
Las políticas de ciencia y tecnología son, en último ex -
tremo, un modo de influir en la dirección y el r i tmo
del cambio tecnológico, de orientarlo hacia f ines con -
siderados deseables.

• La innovación tecnológica como motor de cam -
bio social. El f i lósofo norteamericano Langdon Win -
ner se pregunta en uno de sus ensayos si los artefac -
tos tienen polít ica (Winner, 1986). Su respuesta es
afirmativa. Ésta es, sin duda, una conclusión de enor -
me trascendencia. No sólo se hace polít ica mediante
la elaboración de leyes, se puede hacer polí t ica me -
diante la innovación tecnológica. La diferencia, seña -
lan Winner y otros autores, es que mientras para de -
cidir qué leyes han de regir la vida social hay procedi -
mientos democráticos, no los hay en relación con la
innovación tecnológica. Y lo que es peor: una parte
considerable de la ciudadanía no es del todo cons -
ciente de que al dejar fuera del debate polít ico a la in -
novación tecnológica la sociedad está renunciando a
tratar de influir sobre la configuración de la sociedad
futura, por complicado que esto pueda ser. Se defien -
de, entonces, lo que podríamos denominar «la demo -
cratización del cambio tecnológico».

Esta idea se presenta a veces en forma de si logis -
mo (González, López Cerezo y Luján 1996): la inno -
vación y el desarrollo científico-tecnológico dependen
de factores sociales, culturales, económicos (además
de cognit ivos). No hay algo así como una lógica inac -
cesible al no experto. Las políticas públicas de ciencia
y tecnología son un factor determinante que contribu -



ye a modelar nuestras formas de vida y ordenamiento
insti tucional. Son un asunto público de primera mag -
nitud. Compart imos un compromiso democrát ico bá -
sico. Por lo tanto, deberíamos promocionar la evalua -
ción y el control social del desarrollo científico-tecno -
lógico. Esto significa promover las bases educativas
para una part icipación pública informada.

• La distribución social del riesgo. Hace algo más
de una década que el sociólogo alemán Ulrick Beck
popularizó el concepto de sociedad del r iesgo ( Risiko -
gesel lschaft). Una de las tesis defendidas por este au -
tor es que el eje de los conflictos sociales contempo -
ráneos ya no es la clásica distribución de bienes, sino
la distribución de males. La distribución del riesgo,
más que de la r iqueza, es lo que movil iza hoy a nu -
merosos colectivos sociales. Según Beck, «con el sur -
gimiento de la sociedad del riesgo, los conflictos sobre
la distribución de los males se superponen a los con -
flictos sobre la distribución de los bienes (renta, traba -
jo, seguridad social) que constituyeron el conflicto
básico de la sociedad industrial y se intentaron solu -
cio nar en las instituciones relevantes. Estos conflictos
sobre la distribución de los males
pueden interpretarse como con-
flictos sobre la responsabilidad dis -
tributiva. Surgen en torno a la
distribución, prevención, control
y legitimación de los riesgos que
acompañan a la producción de
bienes» (Beck, 1994: 19). Una de
sus consecuencias que estos nue-
vos conflictos sociales sobre la
distribución de riesgos conllevan
una politización del cambio tec-
nológico. Tradicionalmente, el
conflicto político se había enta -
blado en torno a la distr ibución de los bienes produci -
dos. Ahora se entabla también en torno a la distribu -
ción de los r iesgos que entraña la producción de di -
chos bienes. Otros autores han defendido que la s con -
troversias sociales en torno al r iesgo son sobre el nivel
de justicia de una sociedad. La oposición a la cons -
trucción de un cementerio nuclear, por ejemplo, no es
sólo consecuencia de las preocupaciones por proteger
el ambiente y la salud, es también un cuestionamiento
del reparto social de los bienes y de los males asocia -
dos a la tecnología nuclear.

En la gestión de los riesgos de origen tecnológico
aparece un fenómeno que hay que tener en cuenta
desde el punto de vista de la justicia social. Se trata del
fenómeno conocido como intercambio de r iesgos ( risk
tradeoffs):  cuando se minimiza o el imina un riesgo

existe la posibi l idad real de hacer que otro aumente o
aparezca (López Cerezo y Luján, 2000). Por ejemplo,
util izar pañales y servil letas de tela hace que disminu -
yan los residuos sólidos, pero hace aumentar el con -
sumo energético y consecuentemente la contamina -
ción atmosférica; no uti l izar energía termonuclear nos
evita asumir riesgos relacionados con los posibles ac -
cidentes nucleares o con los residuos radiactivos, pero
puede conducir al uso de otras fuentes energéticas
que contaminen la atmósfera o destruyan el entorno.

Los intercambios de riesgos generan importantes
problemas tanto en la evaluación como en la comuni -
cación y gestión de riesgos: a) en la evaluación porque
aparece un problema nuevo, a saber, identif icar y
cuantif icar los r iesgos que pueden aumentar como
consecuencia de la reducción de otro riesgo; b) en la
comunicación porque la opinión pública puede ser
muy sensible a ciertos t ipos de riesgos y su presión pa -
ra que se reduzcan puede conducir al  aumento de
otros riesgos tan indeseables o más que los primeros,
aunque no popularizados; y c) en la gest ión debido a
que es necesario tener en cuenta los intercambios pa -

ra tomar decisiones sobre qué riesgos reducir. De no
tener en cuenta este fenómeno de los intercambios de
riesgos se puede generar lo que se ha llamado «el sín -
drome del r iesgo del mes»: emprender medidas para
disminuir aquel los r iesgos que en un momento deter-
minado preocupan a la opinión pública sin analizar las
posibles consecuencias colaterales en otros ámbitos
(no sólo desde el punto de vista de un riesgo estima -
ble cuantitat ivamente, s ino también tomando en con -
sideración la alarma social por éste generada).

Los intercambios de r iesgos poseen importantes
consecuencias en la distribución social de riesgos. Co -
mo he señalado, es posible que la reducción de un
riesgo conlleve la aparición o aumento de otro. Este
otro riesgo es posible que afecte a una población dis -
tinta a la que sufría el primer riesgo. Si es así, se ha
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El periodismo científico debería evitar el «misterio 
científico», la presentación de resultados como algo casi
milagroso; el «determinismo tecnológico», la idea de que 
el cambio tecnológico no depende de decisiones humanas; 
y la «ingenuidad social y política» que se traduce en 
actitudes extremas como el optimismo y el pesimismo.



producido un cambio en la distr ibución de riesgos, y
este cambio ha de analizarse de acuerdo con algún
criterio de justicia social.

• Conocimiento científ ico y gobernabil idad. Du-
rante el siglo XX se ha producido una implicación cre -
ciente de la ciencia en la formulación de polít icas pú -
blicas. Cuando una administración actual elabora, por
ejemplo, políticas sociales util iza conocimiento cientí -
f ico proporcionado por la sociología y la economía.
Más tarde, la evaluación de dichas políticas se realiza
util izando la evidencia científica de sus resultados. Se
puede af irmar de forma general que en la actual idad
no existe prácticamente ninguna área de las polít icas
públicas en las que el conocimiento científ ico no sea
relevante, y no sea, de hecho, uti l izado por los distin -
tos agentes sociales. En el primer apartado he habla -
do de políticas públicas para la ciencia, el presente
apartado se centra en la ciencia para las polít icas pú -
blicas.

En la elaboración de las políticas públicas es don -
de se concentra en la actualidad la controversia polít i -
ca. La ciencia y los científicos, por tanto, acaban de
un modo u otro inmersos en estas controversias polít i -
cas. Recordemos aquí episodios como los de las «va -
cas locas» o el l lamado plan hidrológico. El problema
es que el conocimiento científ ico no siempre puede
ofrecer la certeza que se demanda desde la polít ica. El
conocimiento científico es provisional y está sujeto a
revisión. Los actores sociales implicados en un confl ic -
to tienden a politizar tanto la evidencia como la incerti -
dumbre científicas. Pensemos, por ejemplo, en la con -
troversia relativa al cambio climático.

En cualquier caso, el fenómeno que quiero rese -
ñar es que con la aparición del asesoramiento científi -
co en la elaboración de polít icas públicas el conoci -
miento científico se ha convertido en un factor clave
en la gobernabilidad de las sociedades actuales. Y la
ciencia ha entrado de l leno en los conflictos polít icos. 

2. Información sobre c iencia y  tecnología
¿Qué implicaciones poseen estas característ icas

de la relación tecnociencia y sociedad para la los me -
dios de comunicación? Desde mi punto de vista la
siguiente: la información científica no ha de ser distin -
ta a otro tipo de información, como la económica, la
polít ica o la cultural. La información científ ica no pue -
de ser un repertorio de «descubrimientos» científ icos.
Esto sería equivalente a que la información política se
ocupara exclusivamente de anunciar las leyes aproba-
das ( tarea que cumple perfectamente el  BOE).

Las cuatro característ icas anteriormente señaladas
nos dicen que la ciencia y la tecnología contemporá -

neas son, por lo menos en parte, producto de polít icas
públicas financiadas con los impuestos de los ciuda -
danos, y por lo tanto están abiertas al debate público
y a la fiscalización social; están relacionadas con cues -
tiones políticas relativas al tipo de sociedad en que
queremos vivir o el nivel de justicia social en la distri -
bución de riesgos de origen tecnológico; y son un fac -
tor clave en la elaboración y evaluación de polít icas
públicas, esto es, en la gobernabilidad.

Quintanil la (1992) ha afirmado que el periodismo
científico debería evitar el «misterio científico», la pre -
sentación de resultados como algo casi milagroso; el
«determinismo tecnológico», la idea de que el cambio
tecnológico no depende de decisiones humanas; y la
«ingenuidad social y polít ica» que se traduce en acti -
tudes extremas como el optimismo y el pesimismo. Es -
toy de acuerdo en que estos tres estereotipos han de
evitarse. Y creo que mi análisis apoya las recomenda -
ciones de Quintanilla respecto a los objetivos que ha
de cumplir la información científ ica en una sociedad
democrát ica:

• Ocuparse de la investigación científica y de la
innovación tecnológica como procesos, y no referirse
exclusivamente a los resultados.

• Presentar el desarrollo científ ico-tecnológico co-
mo un fenómeno social que depende de decisiones
humanas, con un coste económico, consecuencias so
ciales y dimensión política.

• Resaltar el carácter abierto de las grandes cues -
tiones referidas a los objetivos, los costes y la evalua -
ción de las consecuencias de la investigación científi -
ca y la innovación tecnológica.

• Conectar la información con las polít icas públi -
cas de ciencia y tecnología, tanto nacionales como in -
ternacionales, propiciando la participación en el deba -
te público sobre estos temas.     
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Sherlock Holmes tenía razón
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1.  Es tud io  en escar la ta
Los profesores de Perio-

dismo Bastenier y Burguet, a m-
bos bastante iconoclastas, han coincidido en un ar-
gumento común, que se ha convert ido en dogma de
fe en los últimos tiempos: la objetividad no existe. Bas -
tenier plantea el problema en un l ibro publicado
recientemente1. Y Burguet desarrolla el tema en una
extensa tesis doctoral2, en proceso de elaboración.

El problema de la objetividad periodística me preo -
cupa especialmente, porque coincide con un viejo
dilema muy presente en la f i losofía de la ciencia: el de
la verdad. Y también porque la información científ ica
demanda simultanear la claridad, la sencil lez y la di -

??Santiago Ramentol i Massana
Barcelona

¿Se puede informar sobre ciencia de forma objetiva? Algunos sectores profesionales
sostienen que la objetividad no existe y que ni siquiera es deseable. Pero esa idea apa-
rece como absurda en el marco de la información científica. El problema de la obje-
tividad periodística coincide con un viejo dilema muy presente en la filosofía de la cien-
cia: el de cómo conocer la realidad y cómo aproximarse a la verdad. El autor apuesta
por una adaptación del realismo crítico de Popper frente al subjetivismo. La fórmula:
observación más experimentación. El modelo: un periodismo basado en la evidencia
científica. 

Can we inform of science in an objective way? Some professional sectors sustain that
the objectivity doesn’t exist and that it is not even desirable. But that idea appears as
absurd in the mark of the scientific information. The problem of the journalistic objec-
tivity coincides with an old very present dilemma in the philosophy of the science: how
to know the reality and how to approach to the truth. The author bets for an adapta-
tion of the critical realism of Popper in front of the subjetivismo. The formula: obser-
vation more experimentation. The model: a journalism based on the scientific evi-
dence. 
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vulgación con un ejercicio permanente de exacti tud
(máxima correspondencia con la real idad), precis ión
(util ización exacta de datos reales) y veracidad (des -
cribir la realidad con la mínima alteración posible). En
definit iva, ¿se puede informar sobre ciencia de forma
objetiva?

Entiendo aquí la objetividad periodística como el
tratamiento informativo riguroso de una realidad con -
creta, con independencia de los sentimientos y las opi -
niones del informador. Esto presupone que existe esa
realidad independiente de la consciencia y, además,
que esta realidad es aprehensible. Pero todavía hay un
concepto más arr iesgado: el  que equipara objet ividad
con realidad e incluso con verdad.

Cuando se plantea el di lema de la existencia o no
de la objet ividad en la información, unos muestran
asombro y otros huyen despavoridos. Los profesiona -
les de la información en activo (los periodistas) suelen
pensar que su trabajo es fundamentalmente objetivo
(es decir, refleja la realidad). En la Universidad, en cam -
bio, abunda el sentimiento contrario: la objetividad no
existe. Según los más radicales, ni s iquiera es desea -
ble.

En este último punto, el debate sobre la objetivi -
dad plantea una paradoja. Si la idea de que la objeti -
vidad no existe es objetiva, la afirmación es falsa. Y si
no es objetiva, también. Ante esta encrucijada apa -
rentemente insoluble, la primera tentación consiste en
buscar el punto medio. Se puede ser crí t ico con las
pretensiones de objetividad de los periodistas en acti -
vo, sin dejar de pensar que el rigor, el método y la
lógica permiten un acercamiento a la realidad y a la
verdad, aunque ambas nunca sean absolutas, s ino re -
lativas. Se puede discutir la sacralización de la objeti -
vidad, sin predicar su muerte definitiva. Y a esta vía
equidistante la podríamos l lamar veracidad, o quizá
verosimilitud, o mejor rigor y honestidad. Se podría
interpretar la veracidad como tendencia a la verdad. Y
la verosimilitud como aquello que se parece más a la
verdad. La tarea periodíst ica podría ser concebida co -

mo una actividad en principio subjetiva, pero con me -
canismos de val idación que permitan un acercamien -
to a la realidad. En este sentido, el debate sobre el
carácter objetivo o subjetivo de la actividad informati -
va no acaba aquí.

2.  E l  s i gno de  los  cua t ro
Hemos hablado de búsqueda de la verdad, no de

posesión de la verdad. Sobre la verdad se han escrito
miles de páginas a lo largo de la historia, desde la fi lo -
sofía clásica hasta el pensamiento más moderno. Po -
dríamos entender la verdad como la proposición o jui -
cio que no puede ser negado racionalmente. No está
mal. Podríamos añadir unas gotas de sano relativismo:
la verdad no puede ser totalmente alcanzada y, en
consecuencia, no hay verdades absolutas. Sin embar -
go, podríamos jugar con las cuatro categorías presen -
tadas por Bertrand Russell3: a) sustitución de verdad
por aseveración garantizada; b) sustitución de verdad
por la probabilidad; c) identificación entre verdad y
coherencia; y d) equiparación de verdad con adecua -
ción a la realidad.

Me siento mucho más cerca de Karl Popper que de
los subjetivistas, aunque sigo
apostando por una integración
enriquecedora. Popper era un
realista en el sentido de oposi-
ción al idealismo, es decir, con -
sideraba que el mundo existe
independientemente de que
alguien lo observe. Thomas
Kuhn, por ejemplo, se aproxi-
maba más al idealismo o, mejor,
al subjetiv ismo: el  conocimien -
to es subjet ivo y relat ivo. No

hay criterios objetivos lógicos. Kuhn recoge el pensa -
miento de Popper y lo transforma. Kuhn defendía, que
la historia de la ciencia estaba llena de incidentes sub -
jet ivos: «La observación y la experiencia pueden y
deben limitar drásticamente la gama de las creencias
científicas admisibles o, de lo contrario, no habría
ciencia. Pero, por sí  solas no pueden determinar un
cuerpo particular de tales creencias. Un elemento
aparentemente arbitrario, compuesto de incidentes
personales e históricos,  es siempre uno de los ingre -
dientes de formación de las creencias sostenidas por
una comunidad científ ica en un momento determina -
do»4.

El subjetivismo sostiene, en definitiva, que la exis -
tencia de una real idad, al  margen de s i  es o no obser -
vada, no es tan obvia como parece. La consciencia
podría l legar a ser determinante. Kuhn estableció el

Los profesionales de la información en activo (los periodis-
tas) suelen pensar que su trabajo es fundamentalmente 
objetivo (es decir, refleja la realidad). En la Universidad, en
cambio, abunda el sentimiento contrario: la objetividad no
existe. Según los más radicales, ni siquiera es deseable.
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concepto de paradigma, como un conjunto de ideas y
de obras con su propia verdad y lógicas internas, y
que proporciona los fundamentos de la práctica cien -
tífica diaria. Las grandes revoluciones científicas, las
rupturas drásticas signif ican un cambio de paradigma
y un cambio de verdades aceptadas. En consecuen -
cia, las verdades siempre son relativas. 

El real ismo sost iene, en cambio, que las cosas ma -
teriales existen al margen de la consciencia individual
o colectiva. Hay un mundo real independiente de nues -
tra experiencia. Aquí también podemos ir más allá: el
conocimiento existe en la medida que se ajusta a una
realidad exterior a la consciencia. Sólo es real aquello
que es exterior a la consciencia, que se limita a copiar
y a asimilar aquello que existe previamente. La co -
rriente que defiende que, para percibir la realidad, es
necesario una elaboración mental, recibe el nombre
de realismo crítico.

En el primer caso (el subjetivismo), la real idad es
inalcanzable. Los subjetivistas l legan a afirmar que la
realidad podría no exist ir: todo depende del color del
cristal con que se mira. En el segundo (realismo crít i -
co), existe una realidad y hay que buscarla con un
método regulado y sistemático. Popper dibuja tres mun -
dos: el mundo de los objetos físicos (realidad), el mun -
do de los estados mentales (conocimiento subjet ivo) y
el mundo del pensamiento objet ivo.

Popper5 era un realista crít ico: un balón entra en
la portería (gol) al margen de si hay espectadores en el
estadio y periodistas para contarlo. El objetivo de la
ciencia consiste en capturar esa realidad. Añadamos:
el del informador, también. 

Se trata, pues, de apelar a las razones y a la expe -
riencia más que a las emociones y a las pasiones. Se
trata de aplicar la crít ica a uno mismo y a los demás,
con el  convencimiento de que se puede aprender a
partir de las críticas de los otros. Se trata, en definiti -
va, de reconocer que el otro puede tener razón. 

3.  El  va l le  del  error
El periodista podría ser veraz y tender a la objetivi -

dad, pero una serie de factores, relacionados con su acti -
tud personal, su formación y la organización de su traba -
jo, se lo impiden. En consecuencia, tendríamos que cam -
biar las actitudes, las aptitudes y las rutinas. Es cierto,
muchos periodistas pretenden ser objetivos sin método.
Y eso conduce inevitablemente al error. Muchos infor -
madores trabajan de memoria. Se fían de las sensaciones.
Por eso entiendo que Bastenier y Burguet hablen de sub -
jetividad en las tareas informativas.

Los neurólogos y los psicólogos conocen, desde
hace t iempo, la capacidad del cerebro de rel lenar los

vacíos y de crear fabulaciones. La memoria no fun -
ciona como una máquina de fotograf iar o como una
cámara. El cerebro rel lena o completa lo que el ojo no
percibe; o al revés, científicos del Instituto Weizman
de Israel hicieron pública, en 2001, una investigación
que demostraba la peligrosa frecuencia de las ilusio -
nes ópticas. Explicaron que, a veces, el cerebro se
niega a ver aquello que el ojo capta y le transmite. En
otras ocasiones, el cerebro recibe muchas interpreta -
ciones de la real idad. Y ha de def inirse por una de
ellas. Cuando finalmente el cerebro opta por una vi -
sión o interpretación, próxima a la realidad o fantásti -
ca, t iende a borrar las demás.

En otros casos, mucho más frecuentes de lo que
se creía, las fantasías se presentan como aconteci -
mientos reales: visiones fuera del espacio y del t iem -
po. Es el l lamado pensamiento mágico. Parece que la
memoria también almacena información de forma
inconsciente. Las imágenes y los datos no percibidos
conscientemente pueden aparecer más tarde s in que
nadie sepa de donde proceden. 

Además, se ha comprobado que el pasado está
fuertemente influido por las experiencias más o menos
traumáticas de cada uno o por conductas e intereses
actuales. Tal vez, no se pueda hablar de mentiras vo -
luntarias, pero sí de verdades alteradas e incluso de
falsedades. Como decía Lord Byron, «después de to -
do, ¿qué es la mentira sino una verdad inventada?».

Los diccionarios suelen definir la memoria como
la facultad mental de retener y recordar el pasado.
Pero la recuperación de los recuerdos, aunque sean
inmediatos, no es una operación fácil, ni siempre se
produce de forma automática. A menudo, se produ -
cen vacíos que son muy difíciles de llenar. En algunos
casos, no hay forma de rescatarlos. O resucitarán en
otra ocasión, de forma imprevisible. Los periodistas
han experimentado este fenómeno cuando regresan
de cubrir una información. También se da el caso de
recuerdos recuperados que, al final, resultan falsos, o
muy determinados por la acti tud ante lo que ocurrió.
La memoria t iene una gran capacidad de asociación y
puede incluir detalles ficticios que adulteran la reali -
dad. Como secretario general del Consell de la In -
formació de Catalunya, he sido testigo de la influencia
de estos fenómenos en la configuración de la informa -
ción6. Muchas autobiografías presentan datos muy
poco fiables, que el autor cree ciertos.

4. Últ imo saludo en el  escenar io:  hacia un real is -
mo  c r í t i co

Si aceptamos que la realidad es real y es objetiva -
ble,  y que el  cerebro puede jugar una mala pasada al



intentar describirla, tendremos que proponer final -
mente un método. Imaginemos, pues, un escenario re -
pleto de ofertas de comunicación muy diversas: un
alud de propuestas mult imedia a la carta, centenares
de canales temáticos, miles de medios impresos espe -
cial izados o no, y, sobre todo, mil lones de páginas
electrónicas en las redes. Todo el mundo será capaz
de ser emisor y receptor al mismo t iempo.

En este contexto, quisiera señalar los cuatro vérti -
ces que, según pienso, configurarán el marco proba -
ble de la comunicación del futuro:

• La función estratégica de la toma de decis iones
potenciará el concepto global de comunicación, en el
sent ido de formar parte de un mismo acto comunica -
tivo dividido en tres formas (o disciplinas) diferentes:
la comunicación propiamente informativa, la comuni -
cación publicitaria y la comunicación de entreteni -
miento.

La inmensa cantidad de emisores, la diversif ica -
ción de los canales y la multipl icación de las fuentes
requerirán una actividad intensa en la gestión de la
información, capaz de seleccionar, jerarquizar y ava-

lar la l luvia permanente de mensajes procedentes de
todos los rincones del mundo.

• La aplicación de las nuevas tecnologías permiti -
rá conocer los deseos y las necesidades informativas
de cada persona, y enviar así comunicaciones perso -
nalizadas o a la carta (informativas, persuasivas y de
entretenimiento). Las nuevas tecnologías permitirán
establecer un diálogo permanente (interactividad) con
el receptor y, en consecuencia, romperán la estructu -
ra vertical y predeterminada de los viejos medios. Los
comunicadores no decidirán los contenidos de los me -
dios, sino que ofrecerán contenidos basados en cono -
cimientos.

• La complej idad del trabajo de gest ión informa -
tiva y la necesidad de profundizar en áreas determi -
nadas del conocimiento, también muy complejas, de -

rivarán en un proceso de especial ización temática.
Éste es, sin duda, un escenario sustancialmente

diferente del que hasta ahora se han desarrollado las
actividades comunicativas, entre las que se encuentra
la informativa, es decir, el periodismo. 

En este sentido, quiero proyectar los cinco atribu -
tos probables del futuro comunicador/informador: la
intensa preparación humanística y científ ica; la forma -
ción polivalente y multifuncional en el campo de la c o-
municación; la capacidad de gestionar la información;
la formación temática especial izada; y  el dominio de
las tecnologías.

He elaborado el concepto de periodismo basado
en la evidencia a partir de la idea de la medicina basa -
da en la evidencia. Esta idea se introdujo el año 1991
por G. H. Guyatt,  y fue promovida por un grupo de
internistas y epidemiólogos clínicos canadienses vin -
culados a la McMaster University. Estos médicos se
constituyeron en l ’Evidence Based Medicine Working
Group (EBMWG) y publ icaron en JAMA un ar t ícu -
lo que trastocó la práctica médica aplicada hasta
entonces7.

La Medicina de la eviden -
cia se basa en el impresionan-
te aumento del flujo de infor -
mación médica en las redes.
Tan sólo en el caso de la me -
dicina, se calcula que cada año
se publ ican centenares de
miles de artículos en miles de
revistas médicas, más la inmen -
sa cant idad de documen tos
que explican casos y las solu -
ciones adoptadas.

En el campo del periodis -
mo ocurre lo mismo, pero

mult ipl icado por mil.  Las redes electrónicas abren un
horizonte casi infinito de acceso a datos y documen -
tos que pueden servir para avalar cada uno de los
productos informativos. Las fuentes fiables se multipli -
can y su gestión probablemente se convertirá, en un
futuro inmediato, en la tarea fundamental de la activi -
dad periodíst ica.

Situados en este marco, nos encontraremos fren -
te a dos modelos de periodismo: el convencional (que
utiliza la experiencia, los conocimientos propios, las
fuentes típicas y próximas y la capacidad intuitiva); y
el que ofrece la evidencia científ ica, basada en este
enorme caudal de información acumulada en las re -
des. El objetivo del periodismo basado en la evidencia
debería consistir en fundamentar la práctica informa -
tiva en los conocimientos científ icos sobre un tema o
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Se puede discutir la sacralización de la objetividad, sin 
predicar su muerte definitiva. Y a esta vía equidistante la
podríamos llamar veracidad, o quizá verosimilitud, o mejor
rigor y honestidad. Se podría interpretar la veracidad como
tendencia a la verdad. Y la verosimilitud como aquello que
se parece más a la verdad.



un problema determinados. Debería descartar el azar
y la intuición, tan presente en las redacciones de hoy.
El ejercicio del periodismo produce hoy grandes dosis
de incertidumbre y subjetividad. La práctica de la evi -
dencia reducirá, sin duda, estos niveles y permitirá afi -
nar los contenidos y, en consecuencia, potenciar el
rigor en la práctica informativa. El periodismo basado
en la evidencia permit irá mejorar el contenido en los
medios (impresos, electrónicos y audiovisuales); afina -
rá la relación entre la real idad que se pretende comu -
nicar y el ciudadano, a partir de un mediador (el
periodista) menos sometido a los riesgos de errores;
dignificará la profesión y permitirá que responda a los
retos de las nuevas tecnologías; en definitiva, la evi -
dencia científ ica aplicada al periodismo puede resol -
ver parte del viejo problema sobre el acceso a la reali -
dad: situará la práctica informativa más cerca del viejo
ideal de objetividad, que yo no daría por muerto. En
nuestra particular lucha por aproximarnos a la verdad,
deberíamos tal vez aplicar la vieja recomendación de
Sherlock Holmes al doctor Watson en El signo de cua -
tro8: «Cuantas veces le he dicho que, cuando se ha eli -
minado aquello que es imposible, lo que resta, por muy
improbable que sea, ha de ser la verdad».

N o t a s
1 Bastenier afirma que «suponer, realmente, que es posible separar
los hechos de la opinión es pura fantasía» (...) «La objetividad es
sólo una palabra, una invocación,  un santo y seña al que enco-
mendaremos, porque eso que llamamos la realidad, o bien no exis-
te o no tenemos ninguna posibilidad de aprehenderla por la vía del
conocimiento» (...). «La objetividad no existe y no hace ninguna
falta que exista». Véase BASTENIER, M.Á. (2001): El blanco mó-
vil. Curso de Periodismo. Madrid, El País.
2 En un trabajo de investigación titulado [Per una] teoria del perio-
disme. La informació com a interpretació de la realitat. Revisió crí-
tica dels gèneres periodístics, Burguet afirmaba lo siguiente: «Por
muy impersonal que sea la información, no se puede olvidar que es
un sujeto el que informa, y que su información es una versión entre
otras versiones posibles y en principio compatibles. Cualquier texto,

pues, es intencional: más allá del estilo hay una intención del redac-
tor, y de hecho se puede ser tan tendencioso sectario y subjetivo
con una redacción impersonal y descriptiva, como en un artículo de
opinión, con la diferencia que en este segundo caso la subjetividad y
la intencionalidad todo el mundo la presupone, mientras que en el
caso de la información eso no se acostumbra a tener muy presente, a
causa, claro, de los equívocos creados en torno a la objetividad».
3 RUSSELL (1946).
4 KUHN (1997: 25).
5 Karl Popper analiza el método científico en diversas obras. La cita
procede del recopilatorio La responsabilidad de vivir Escritos sobre
política, historia y conocimiento. Barcelona, Paidós, 1995; 150.
6 El Consell de la Informació de Catalunya es el organismo que vi-
gila el cumplimiento del código deontológico de la profesión perio-
dística en Catalunya.
7 EBMWG (Evidence Based Medicine Working Group). Eviden-
ce-based medicine. A new aproach to teaching  the pactice of me-
dicine. JAMA, 1992. nº 128; 2.420-2.425. Publicado en castellano
con el título de «La medicina basada en la evidencia. Un nuevo enfo-
que para la docencia de la práctica de la medicina», en una edición
especial de Jama, editada por Doyma, en 1997; 15-21. G.H. Gu-
yatt publicó su trabajo titulado «Evidence-based Medicine», en
ACP J Club 1991; 112 (supl 2): A-16.
8 CONAN DOYLE, A. (1987): El signo de los cuatro. Barcelona,
Orbis.

Referenc ias
BASTENIER, M.A. (2001): El blanco móvil. Curso de Periodismo.
Madrid, Ediciones El País.
KUHN, T. (1997): La estructura de las revoluciones científicas.
México, Fondo de Cultura Económica.
POPPER, K. (1979): El desarrollo del conocimiento científico: con-
jeturas y refutaciones. Buenos Aires, Paidós.
POPPER, K. (1980): La lógica de la investigación científica. Ma-
drid, Tecnos.
POPPER, K. (1985): El coneixement humà, el seu abast i els seus
límits. Barcelona, Edicions 62. (En castellano: editorial Taurus).
POPPER, K. (1988): Conocimiento objetivo: un enfoque evolucio-
nista. Madrid, Tecnos.
POPPER, K. (1995): La responsabilidad de vivir. Escritos sobre po-
lítica, historia y conocimiento. Barcelona, Paidós.
SEBEOK T. y UMIKER-SEBEOK, J. (1987): Sherlock Holmes y
Charles S. Peirce. El método de la investigación. Barcelona, Paidós.
RUSE, M. (2001): El misterio de los misterios. Barcelona, Tus-
quets/Matemas.

35



36



Comunicar, 19, 2002, Revista Científica de Comunicación y Educación; ISSN: 1134-3478; páginas 37-41

La revista Nature en las noticias de prensa

? ??Carlos Elías es profesor de Periodismo
Especializado en la Universidad Carlos III de
Madrid (celias@hum.uc3m.es).

Para la realización de este
artículo, se han analizado, du-
rante un período de seis meses
(febrero, marzo, abril, mayo,

junio y julio de 1998), los diarios El País , El Mundo ,
A b c, Diario 16 ,  El Periódico de Cataluña y La Van-
guardia . En total se han localizado 1.458 noticias so -
bre ciencia. De esas noticias, 226 tenían su origen en
trabajos publicados en revistas científ icas de impacto.
La revista más citada por las informaciones científicas
españolas es Nature ,  apareciendo en un 37,6% de las
noticias que nombran alguna revista científica. En se -
gundo lugar, se halla Science ,  con un 12,4% de las
informaciones y en tercero, The Lancet. Por todo ello
creo interesante profundizar en la idiosincrasia de la
revista Nature.

???Carlos Elías
Madrid

En este artículo, el autor analiza la influencia que ejerce la revista «Nature» sobre las
noticias científicas publicadas en la prensa generalista española y su influencia en la
sociología de la ciencia. Para medir el índice de penetración de la prestigiosa revista
científica «Nature» en la información sobre ciencia en España, se ha realizado un estu-
dio cuantitativo en seis diarios españoles de tirada nacional. También se ha estudiado
cómo ejerce su dictadura en la ciencia pública española. En concreto, el autor investi-
ga el caso de la pelvis hallada en Atapuerca.

In this paper, the author analyzes how the magazine «Nature» influences over the soci-
ology of science and the scientific news published in the Spanish press. To measure
how much the prestigious magazine above mentioned influences the Spanish press, a
quantitative study has been carried out in six Spanish newspapers with a nationwide
daily circulation.

DESCRIPTORES /KEY WORDS

Periodismo científico, divulgación científica, comunicación científica.
Scientific journalism, scientific popularization, scientific communication.

«Nature» and scientific news



38

En el período estudiado, hay meses como mayo
de 1998, en el  que la penetración en la prensa espa -
ñola respecto del resto de las revistas especial izadas
fue del 48,1%. En ese mes, por ejemplo, se publica -
ron informaciones de gran impacto: un cóctel de fár -
macos contra el cáncer y el descubrimiento de nuevos
planetas extrasolares. La primera noticia, como todas
las que tienen implicaciones biomédicas, fue muy di -
fundida por la prensa y eso generó un impacto muy
fuerte. El mes con menor presencia en la prensa gene -
ralista española fue julio con un 21,6%. En febrero fue
de un 30,6%; en marzo de un 42,9%; en abr i l  de un
37,1%; en mayo, como hemos mencionado, de un
48,1% y en junio de un 45,2%. La media se s i túa,
como se ha indicado anteriormente, en un 37,6%.

El impacto de esta revista, respecto del total de
fuentes extranjeras, es del 16,3%. Respecto a la totali -
dad de las noticias publicadas sobre ciencia en la pren -
sa española estudiada, Nature aparece en el 5,6%. Esta
cantidad es, en realidad, superior, pues en ella no se
han tenido en cuenta las investigaciones publicadas de
científ icos del CSIC, debido a que se quería analizar
la influencia de los gabinetes de prensa de estas revis -
tas especializadas en la prensa generalista. El CSIC
tiene su propio gabinete de prensa y, por tanto, reali -
za una sobrepresión en los medios para que publi -
quen sus noticias. En cualquier caso, en el período
estudiado, el CSIC apareció en 94 noticias en las que
se hacía referencia sobre los resultados obtenidos por
este organismo y que habían sido publicados en algu -
na revista especializada. Del total de textos publica -
dos, 51 corresponden a la revista .

En 1998, Nature fue la revista científ ica que tuvo
un mayor impacto mundial. Según el Institute of Scientific
Information, su índice de impacto para 1998 fue de
28.833, el más alto de todas las publicaciones multi -
disciplinares en ciencias, aunque debe advertirse que
muchas revistas especial izadas obtienen un índice de
impacto mayor, en especial las que contienen resú -
menes (abstracts). Science , la revista de la Academia
Americana de Ciencias,  obtuvo el segundo pues to con
un índice de impacto de 24.386. Los informes internos
indican que poseen 60.000 suscriptores en todo el
mundo, con 25 personas leyendo cada número en una
biblioteca y 4 cada copia personal. Sus responsables
aseguran a los científicos que cuando uno de ellos
publica su investigación «la atención de 600.000 cien-
tíf icos l íderes está enfocada a su trabajo de investiga -
ción». 

Estas cifras hacen que todos los científicos que tie -
nen algún descubrimiento, relevante o no, intenten
publicar en ella.

2. Histor ia ,  es tructura y  organizac ión de Nature
El primer ejemplar se publicó en 1869 con una

propuesta en su editorial: «Presentar al gran público
los grandes resultados del trabajo científ ico y los gran -
des descubrimientos científ ico». 

Desde sus inicios, y debido al potencial científico
de Gran Bretaña en el  s ig lo XIX y pr incipios del  XX,
Nature s iempre estuvo a la vanguardia de la ciencia.
Así, fue la primera publicación en informar sobre el
descubrimiento del electrón, del éxito de la mecánica
en aviación y de la posibil idad de la televisión. Más
tarde, anunció el descubrimiento del neutrón, la diso -
ciación de la vitamina C, la división del átomo y la fi -
sión del uranio.

La Biología sufrió una transformación en la déca -
da de los cincuenta con la publicación del trabajo de
Watson y Crick en Nature sobre la estructura del
ADN, que marcó el nacimiento de la biología molecu -
lar. En la década de los sesenta, apareció en esta revis -
ta el descubrimiento de las placas tectónicas, produ -
ciendo una revolución en las ciencias que estudian la
Tierra. En la década de los setenta publicó la des -
cripción original de la producción de anticuerpos mo -
noclonales. En los años ochenta informó de los mayo -
res descubrimiento sobre el Sida, cáncer, supercon -
ductores y enfermedades genéticas. En la década de
los noventa publicó la primera secuencia del genoma
humano, la estructura química de los fullerenos y su
consagración actual: el impactante anuncio de la ob -
tención de Dolly , la oveja que fue clonada a partir de
una célula adulta. En los años 2000 y 2001 publ icó
(junto a Science ) los resultados de la decodificación
del genoma humano, tanto la versión del consorcio in -
ternacional, l iderado por Francis Collin, como los re -
sultados de la empresa privada Celera Genomics cuyo
máximo responsable científico es Craig Venter.

Todo esto ha provocado que posea una indiscuti -
ble tradición de excelencia. También es cierto que ha
tenido una polít ica de comunicación, que al igual que
en el caso del CSIC, ha intentado –y conseguido–
imponer el estado de opinión de que «lo que dice
Nature es la voz de la absoluta autoridad, imparcial i -
dad y, en una palabra, la voz de la ciencia». A ello ha
ayudado la voz crít ica y no polarizada, que no es inti -
midada por las autoridades polít icas. Son antológicas
sus críticas al sistema científico europeo, al sistema
universitario español, al que ha acusado reiterada -
mente de endogámico o a la presión a la que se ven
sometidos los científicos estadounidenses por su exce -
siva competitividad.

Nature posee as imismo una red mundial  de co -
rresponsales y oficinas en más de veinte países del
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mundo –en España inauguró su delegación en diciem -
bre de 1998– y publica trabajos científ icos de todas
los países donde se hace investigación científica. Una
encuesta elaborada indicó que en un período de tres
meses la revista publicó trabajos procedentes de trein -
ta países distintos.

La revista se publica todos los jueves y se imprime
a la vez en el Reino Unido, Estados Unidos y Japón.
Se envía a los suscriptores desde el miércoles e, inclu -
so, para permitir un acceso general y veloz, posee el
s i t io web (http://www.nature.com).

3.  Pol í t ica  mediát ica de Nature
Nature emite un comunicado de prensa con una

semana de antelación que se distr ibuye a todos los
medios de comunicación del  mundo como informa -
ción embargada con el  compromiso de que sólo pue -
de ser publicada una vez que la revista sale a la luz. El
comunicado de prensa se envía, según reconocen res -
ponsables de la revista, a más de 1.000 contactos in -
ternacionales, lo que garantiza su difusión en los pe -
riódicos, radios y televisiones más importantes del
mundo.  

El comunicado incluye una información extensa y
redactada con un lenguaje periodístico del artículo
principal y resúmenes del resto de los artículos publi -
cados. En cada resumen se in -
cluye la dirección, el teléfono de
contacto y el correo electrónico
del investigador principal y de
algunos firmantes del artículo,
sobre todo si son de diferentes
países, pues son conscientes de
que la cercanía de la fuente es
un gancho periodístico, para la
posible publicación de los resul -
tados que aparecen en su revis -
ta en los medios de información.
El t iempo –una semana– con
el que comunica a los periodistas la noticia permite a
éstos elaborar una información contrastada, así como
documentarse sobre el  tema concreto, de forma que
puedan explicar a la sociedad el contexto en el que se
ha l levado a cabo la investigación, así como sus futu -
ras repercusiones. 

Esta últ ima aclaración es relevante en el proceso
informativo e incide en las teorías generales de la co -
municación mediática, pues al contrario que en otras
áreas de la información como la polít ica o la econo -
mía, en las que lo normal es que el hecho noticioso
suceda el mismo día en el que se elabora la informa -
ción, incluso en horas intempestivas, en el caso de la

ciencia, los periodistas saben con una semana de ante -
lación cuál va a ser la noticia. Este hecho implica que
la sociedad, al asumir ser privada del conocimiento de
una información durante una semana, debe exigirles
el  máximo r igor en su elaboración.

Los científicos también son informados de la exis -
tencia del comunicado de prensa y preparan informa -
ción adicional para cuando los periodistas les pregun -
ten. Normalmente esta información adicional hace
referencia al estado del tema y a las repercusiones fu -
turas, pues son asuntos, sobre todo el últ imo aspecto,
que no aparecen en un art ículo científ ico publicado
en Nature o en cualquier otra revista, pero que los
periodistas consideran –y con razón– de la máxima
relevancia social e informativa.

En este sentido, el científ ico Ian Wilmut 1, res-
ponsable de Dolly, señaló en una entrevista que
«cuando sabes que Nature va a incluir tu investigación
en un comunicado de prensa, tú mismo prefieres pre -
parar otro con más información». La comunicación
de esta noticia en la revista –el 27 de febrero de
1997–, además de provocar un amplio debate en la
sociedad sobre la clonación, supuso un estudiado di -
seño respecto al modo en que debía ser comunicada
la noticia, con la finalidad de obtener un impacto con -
trolado. La estrategia de comunicación y el impacto

causado por la noticia así como el tratamiento en los
medios de comunicación pueden considerarse un
caso paradigmático del fenómeno de comunicación
social de la ciencia. El equipo de investigación del ins -
tituto Roslin de Edimburgo (Escocia), dirigido por Ian
Wilmut, trabajó estrechamente con los asesores de
comunicación de la compañía PPL Therapeutics, em -
presa que f inanció y colaboró con el proyecto de clo -
nación. En el  momento en el  que confirmó la publ i -
cación del art ículo, el equipo de comunicación conta -
ba con 10 días para planif icar la estrategia de comuni -
cación. Escogieron a Ian Wilmut como principal por-
tavoz y decidieron l levar desde Londres a Edimburgo

No es extraño que en una conferencia de prensa los 
científicos contesten a algunas preguntas pero, después,
rueguen encarecidamente a los periodistas que no 
publiquen sus respuestas pues corren el riesgo de que 
sus trabajos de investigación no sean publicados.
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a dos especial istas para que lo asesoraran a la hora de
aparecer en televisión. Sabían que incluiría a Dolly en
el comunicado de prensa semanal que distr ibuía los
viernes y cuya información embargaría hasta el miér -
coles siguiente. Sin embargo, dos l lamadas en la no -
che del sábado los alertaron de que el diario The
Observer publicaría la historia al día siguiente, con lo
cual la noticia vio la luz tres días antes de lo previsto.
En tan solo una semana atendieron a más de 2.000
llamadas telefónicas, hablaron con cerca de 100 pe -
riodistas y concedieron acceso a Dolly a 16 equipos
de f i lmación y más de 50 fotógrafos de todo el mundo.

Este investigador calif ica de «desafortunado» el
sistema de Nature y otras revistas de mantener en se -
creto la investigación hasta el momento de ser publi -
cada en ellas. «Esta estrategia –explica Wilmut– impli -
ca un decrecimiento en el r i tmo de discusión de tu tra -
bajo. También magnifica y amplif ica las cosas cuando
aparece la información, con lo cual se obtiene de los
medios una respuesta exagerada. El proceso mejora -
ría si las investigaciones se pudiesen discutir de forma
más abierta. Entonces, una vez se t iene el art ículo,
éste sería elaborado en detalle para Nature ,  por ejem-
plo. Pero con el fin de preservar la posición de exclu -
sividad, algunas revistas no te lo permitirían»2. 

Respecto al extraordinario impacto de la noticia
de la clonación de Dolly, el editor jefe de Nature en
1997, Phil ip Campbell, aseguró en una entrevista 3

que ni desde la redacción de Nature ni desde la opi -
nión de los revisores del trabajo se previó el impacto
que tuvo la not ic ia.  «De hecho –expl ica Campbel l– un
trabajo similar, aunque con células fetales ya se había
publ icado un año antes y pasó casi  inadvert ido». En
este caso los asesores de comunicación de PPL The -
rapeutics trazaron una estrategia que dio un buen
resultado: solicitar a los científicos que hablaran de la
posibi l idad de clonar a células humanas, un hecho
que en el trabajo publicado no se mencionaba. De
hecho, Wilmut reconoce en la entrevista que la pre -
sión de los medios de comunicación resultó posit iva
puesto que debido a los beneficios directos que le
reportó la publicidad del hallazgo «ha sido más fácil
conseguir dinero para poner en marcha una compañía
que aproveche la técnica ut i l izada para obtener a
Dolly». 

4.  La exc lus iv idad y  la  d ic tadura de Nature :  e l
caso de la  pe lv i s  de Elv i s

Otro ejemplo relacionado con las disfunciones en
el proceso comunicativo de la ciencia provocado por
la dictadura Nature se refiere al hecho de que para
esta publicación prevalezca el concepto de «exclusi -

va» –en el más puro sentido periodístico– antes que el
de fomento de un debate sobre un determinado ha -
llazgo. Nature prohibe terminantemente a los inves-
tigadores que quieren publicar en ella que discutan
sus resultados en cualquier foro público susceptible de
que la noticia trascienda. Incluso, aunque el artículo
esté aceptado por los editores y los revisores, los res -
ponsables de Nature amenazan a los científ icos en el
sentido de que si  alguien –un medio de comunica -
ción– menciona, aunque sea de pasada, sus resulta -
dos, la revista no publicará el artículo. Otras publica -
ciones científ icas, sobre todo las que no t ienen ánimo
de lucro –las editadas por las Universidades–, se enor -
gullecen de incorporar en sus páginas artículos cuyas
conclusiones ya son más precisas, porque sus resulta -
dos han sido debatidos ampliamente por la comuni -
dad científica. Ya he mencionado cómo el propio Ian
Wilmut crit ica este mecanismo que sigue que, a su
juicio, no es apropiado para la construcción de la di -
vulgación científica.

La actitud provoca que muchos científ icos sean
rehenes de la revista. Necesitan publicar en ella para
conseguir los puntos necesarios para obtener determi -
nados proyectos científicos, pero a la vez les gustaría
discutir y dar a conocer sus trabajos en otros foros
antes de escribir el artículo definitivo.

Al margen de este problema que pertenece más al
campo de la sociología o fi losofía de la ciencia, desde
el punto de vista periodístico o de comunicación social
de la ciencia que es de lo que intenta ocuparse este
estudio, la disfunción radica en el problema ético que
supone un secuestro de información: es decir, en el
hecho de que el periodista se ve impedido de publicar
una información en su medio de comunicación s i  no
quiere hacer un daño al científ ico. No es extraño que
en una conferencia de prensa los científicos contesten
a algunas preguntas pero, después, rueguen encareci -
damente a los periodistas que no publ iquen sus res -
puestas pues corren el r iesgo de que sus trabajos de
investigación no sean publicados en Nature o Scien-
ce.

En este sentido, considero apropiado conocer el
siguiente caso de ciencia española que ejemplifica
hasta qué punto científ icos y periodistas y, por exten -
sión, la sociedad es rehén de Nature.

El 10 de agosto de 1998, el paleontólogo de la
Universidad Complutense de Madrid Juan Luis Ar -
suaga, codirector de las excavaciones del yacimiento
de Atapuerca en Burgos –el más importante del mun -
do en el periodo del Pleistoceno–, impartió una con -
ferencia t i tulada «La pelvis, el parto y la evolución de
la precocidad en el recién nacido». Estaba enmarcada
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dentro del curso de verano «La vida en la prehistoria:
la paleobiología de nuestros antepasados», organizado
por la Univers idad Complutense de Madrid en El
Escorial. En esa conferencia, a la que asistieron los
alumnos del curso y dos periodistas –Alicia Rivera de
El País , y el que suscribe este artículo por la agencia
Efe–, Arsuaga explicó lo que él consideraba el descu -
brimiento paleontológico más importante del siglo:
una pelvis humana completa del Pleistoceno medio
(300.000 años). El tamaño de la pelvis era mayor que
la de los actuales humanos, lo que quería decir que los
niños podían nacer más desarrol lados que ahora, pues
al ser el anillo de la pelvis mayor implicaba que la
cabeza podía también ser más grande. Esto derivaba
en múltiples teorías antropológicas como que al ser los
niños más desarrollados necesitaban menos a sus pro -
genitores y tenían una infancia y adolescencia menor
que las actuales. 

Arsuaga incluso señaló que le habían puesto el
nombre de Elvis a la pelvis –«la pelvis de Elvis 4 es e l
hallazgo paleontológico más importante que ha apor -
tado España a la historia de la ciencia», dijo Arsuaga–,
tras lo cual enseñó numerosos diapositivas de la pelvis
completa. Al término de la conferencia me acerqué a
él para preguntarle algunas dudas. Consternado al
enterarse de que era periodista, me suplicó que no
publicara nada. Que él no sabía que había periodistas
y que si esa noticia se publicaba en la prensa, Nature
lo había amenazado con no publicarle su artículo. Le
hice saber que no har ía mención a las  teor ías  que
implicaban el descubrimiento, sino sólo al hallazgo en
sí, de la única pelvis completa que exist ía en el mundo
del Pleistoceno medio. Me confirmó que, incluso, la
mención del hallazgo echaría por tierra todo el pro -
yecto de publicar.

Y con la conciencia intranquila por secuestrar una
información a la sociedad, solicité permiso a mis jefes.
La Agencia Efe accedió a no publ icar el  descubri -
miento del hallazgo ante las súplicas de Arsuaga. Efe
publicó una información en la que se hacía referencia
a lo que supondría encontrar una pelvis de ese tama -
ño, pero en ningún momento se af irmaba que se ha -
bía hal lado ya. Nueve meses después –el 20 de mayo
de 1999– Nature publicaba la noticia y todos los
periódicos nacionales Abc, El Mundo, El País, etc.
presentaban la noticia en portada y abriendo la sec -

ción de sociedad. El  Mundo, incluso, escribió un edi-
torial al respecto.

La pregunta es:  ¿Resul ta ét ico, desde el  punto de
vista periodístico, secuestrar la información de un ha -
l lazgo de esa magnitud a la sociedad durante nueve
meses, sólo por las imposiciones de Nature ? No.  Aquí
no sólo secuestró la interpretación teórica –que puedo
entenderlo hasta que los revisores la den por válida–
sino, incluso, hasta el propio hallazgo físico. La identi -
ficación de los científicos con esta dictadura de N a-
ture es ta l  que el  propio Arsuaga l legó a decirme que
si publicaba el contenido de la conferencia, yo sería el
responsable de que uno de los hal lazgos más impor-
tantes de la ciencia española del siglo XX no fuera
publicado. 

En este sentido, creo que los medios de comuni -
cación anglosajones son más valientes que los espa -
ñoles. Así, por ejemplo, el número de Nature del 15
de febrero de 2001 publicó la secuenciación del ge -
noma humano y uno de los resultados más sorpren -
dentes: la especie humana sólo t iene unos 30.000 ge -
nes, muchos menos de los que los teóricos habían
pronosticado. Este resultado se conocía desde una se -
mana antes. Pero todos asumieron que debía esperar-
se a su publicación hasta el jueves 15. Sin embargo, el
diario británico The Observer y el estadounidense
The New York  Times se saltaron el embargo y publi -
caron la not ic ia el  domingo 11. Ambos diar ios,  de
reconocido prest igio en el ámbito de la divulgación de
la ciencia, argumentaron como excusa que no se pue -
de secuestrar información relevante, verdadera y con -
trastada (ni siquiera unos días), máxime si son resul -
tados f inanciados con fondos públicos. En España, no
importa secuestrarla durante meses, lo que demuestra
nuestra escasa tradición científica y periodística en li -
bertad. 

N o t a s
1 Entrevista a Ian Wilmut realizada por Octavi López y publicada
en Quark, 14; 79-81.
2 Ibid. 80.
3 Entrevista realizada a Philip Campbell por el responsable del
suplemento «Salud» de El Mundo, José Luis de la Serna, publica-
da el 7 de mayo de 1998; 7-8.
4 Con el título «Elvis, la pelvis», Arsuaga se refiere a este asunto en
su libro. Vid. ARSUAGA, J.L. (1999): El collar del Neardenthal.
Madrid, Temas de Hoy.
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La divulgación científica en la programación
de las televisiones generalistas
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Los niños y niñas que con -
templan hoy en día la televi-
sión en España tendrán, den-

tro de no muchos años, serias dificultades para recordar,
ya en su edad adulta, el t í tulo de siquiera un programa
que en su infancia les haya hecho llegar algún cono -
cimiento relativo a la ciencia. A los españoles que hoy
cuentan, al menos, con unos treinta años no les será
muy complicado nombrar, s in embargo, algún que
otro título de espacio televisivo que cumpliera esta la -
bor cuando las emisiones estaban monopolizadas por
TVE y sus dos canales.

El hombre y la tierra , Cosmos , 3,2,1...Contacto...
la mayoría de estos t í tulos se hicieron enormemente

??Juan Francisco Gutiérrez Lozano
Málaga

Las rejillas de la programación actual de las televisiones españolas de ámbito nacional
que emiten en abierto no contienen, a diferencia de décadas anteriores, espacios po-
pulares de relevancia para la divulgación de la ciencia. Esta circunstancia es especial-
mente dolorosa en lo que se refiere a la audiencia infantil y juvenil, empujada al consu-
mo exclusivo de dibujos animados, concursos, series de ficción y programas contene-
dores de baja categoría, en general. Los espacios divulgativos dignos, de calidad y
acceso gratuito, han quedado relegados, ubicados en cadenas públicas de segundo or-
den y en horarios de seguimiento minoritario. En este contexto, las distintas ofertas de
televisiones de pago rentabilizan esta dejación y la curiosidad que todo lo relacionado
con la ciencia suscita entre la ciudadanía.

Nowadays, the programme planning of nationwide Spanish television does not con-
tain, contrary to previous decades, popular programmes of relevance for the populari-
zation science. This situation is specially painful in the relation to the children and ado-
lescent audience who are forced to the exclusive comsuption of cartoons, quiz-shows,
series of fiction... of low standard contents. The free access and quality popularization
programmes have been left behind, broadcasted in second order public channels and
in minority audience´s timetables. In this background, the different offers of pay-as-
you-view television satisfy the curiosity of citizens interested in science.

DESCRIPTORES /KEY WORDS
Televisión, divulgación científica, programación, infancia, juventud.
Television, science popularization, programming, childhood, yout.

Science popularization in TV programs
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populares y sirvieron para dar a conocer contenidos
científ icos de distinto orden de manera efectiva y sin
descuidar la concepción audiovisual del producto en
absoluto. Aunque tuviesen propósitos y públicos obje -
t ivos diversos, todos el los coincidieron en esa capaci -
dad para atraer la atención de la infancia y de la ju -
ventud, uti l izando asuntos relativos a la ciencia en su
más amplio sentido. No es de extrañar que la cal idad
de estos programas se haya convertido en casi un
mito. En este sentido, la Academia de la Televisión Es -
pañola (ATV), constituida por los propios profesiona -
les del medio, el ig ió en el  año 2000 como mejor pro -
grama de toda la historia de la televisión en España a
la serie de documentales citados de El hombre y la t ie-
rra (1974), dirigidos por Félix Rodríguez de la Fuente.
En la l ista de los productos nacionales mejor valorados
por los miembros de esta Academia también se colo -
có otra serie de naturaleza, Al filo de lo imposible, es-
trenada en 1986 1.

Estos espacios, además de obtener el respaldo de
la crít ica televisiva, calaron en la memoria de muchos
jóvenes y niños, que además identif icaron muy pron -
to a sus protagonistas y los convirtieron en personajes
populares. Resultará muy complicado, dentro de unos
años, que se intente recordar popularmente el nom -
bre de un espacio de estas característ icas emitido con
posterioridad al año 1990. Y no porque hayan desa -
parecido del todo, s ino porque los pocos que se pro -
graman ocupan espacios subalternos en los horarios
de las parril las de espacios emitidos. La ciencia en la
televisión española y su divulgación está condenada,
salvo raras excepciones, a ocupar lugares recónditos
de la programación, a recibir un tratamiento especta -
cular y poco reposado en los espacios informativos, o
en el mejor de los casos, a ser una opción atractiva
que exige a cambio forzosamente un pago previo en
las distintas ofertas multicanales existentes.

2.  La c iencia en te lev is ión
A lo largo de la historia de la televisión en España,

los contenidos l igados a la ciencia han aparecido de
manera transversal por toda la programación, primero
en TVE y luego en el  resto de emisoras que fueron
apareciendo, autonómicas y privadas. Existe un punto
de inflexión en la historia televisiva de las programa -
ciones que viene determinado, precisamente, por la
introducción de la competencia entre canales. Desde
que en 1956 TVE comenzó sus emisiones regulares
hasta inicios de los años noventa, momento en el que
aparecieron las televisiones privadas estatales, la
pugna por hacerse con el seguimiento de la audiencia
no determinó el contenido de las parri l las de progra -

mas. No al  menos, en el  modo en el  que lo hace en
la actualidad.

Por ello, la historia de TVE tuvo desde el princi -
pio ejemplos de programas científ icos relevantes. De-
jando de lado los sucesivos intentos y escasos aunque
valiosos logros de la televisión educativa desde los
años sesenta, el resto de ejemplos lo componen tanto
programas divulgativos como series de ficción. De es -
tas últ imas diremos sólo que han tenido, en algunas
ocasiones, la capacidad suficiente por sus medios y
por su calidad para atraer la atención masiva hacia fi -
guras científ icas de renombre. Recordemos, de las úl -
t imas décadas, las series biográficas producidas por
TVE sobre Ramón y Cajal  (1982),  Miguel  Servet
(1988), o la más reciente dedicada a Severo Ochoa
(2001).

De entre los espacios de divulgación científ ica
cabe distinguir dos géneros distintos: los magazines y
los documentales. Fueron estos dos tipos de progra -
mas los que procuraron desde temprano una gran
popularidad y un seguimiento mayori tar io a las emi-
siones l igadas a la ciencia y lo hicieron nada más
arrancar Televisión Española. Los magazines científi-
cos del doctor Luis Miratvil les, cuajados de puestas en
escena dramáticas y espectaculares, le convirtieron en
una figura relevante –y polémica a veces por su his -
tr ionismo– a comienzos de los años sesenta. Progra -
mas  como Visado para el futuro , Nueva época, Las
fronteras de la ciencia o Misterios al descubierto res-
paldaron esta visión de la ciencia de tintes familiares,
coloristas y poco ortodoxos en ocasiones. El éxito fue
tal que se editaron libros con los resúmenes de algu -
nos de estos espacios y su director fue uno de los
encargados de retransmitir por TVE la l legada del
hombre a la Luna 2.

Los magazines relativos a la ciencia que han obte -
nido un mayor respaldo popular han s ido a menudo
los cercanos a cuestiones médicas. El ejemplo más
recordado, que pasó a los anales de la historia de la
televisión, fue el programa dirigido y presentado por
Ramón Sánchez Ocaña durante los años ochenta t i tu -
lado Más vale prevenir.  La inclusión de dibujos ani -
mados didácticos, la solvencia del periodista y los ex -
pertos invitados para hablar de la salud se aliaron en
una conjunción que convirtió a este divulgativo en un
producto riguroso, divertido e inolvidable para la au -
diencia. El espacio Saber vivir ,  emit ido por TVE des -
de finales de los años noventa, es el heredero natural
de aquel programa. Se trata en este caso de un maga-
zine diario sobre «calidad de vida» que la primera
cadena de la televisión pública programa en horario
matinal, con seguidores f ieles pero minoritarios.
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Claro que un ejemplo de cómo la entrada de las
televis iones privadas afectó de manera sensible a
todos los géneros televisivos emitidos lo encontramos
en este t ipo de espacios de divulgación médica. A
mediados de los años noventa, Antena 3 TV ofreció
el  programa En buenas manos , en el que el doctor
Bartolomé Beltrán presentaba imágenes detal ladas y
crudas de operaciones quirúrgicas de todo t ipo. La
obscenidad de la propuesta, por mucho que se ado -
base con comentarios expertos, nos da pruebas de los
radicales cambios que introdujo la competencia televi -
siva en todo el conjunto de la programación televisiva.

3.  E l  f in  de  la  edad de la  inocenc ia
La l legada de la competencia al mercado de la

televisión española favoreció el olvido y el arrincona -
miento de los espacios de ciencia destinados al públi -
co en general. Pero además, y el lo representa un grave
problema, desaparecieron los contenidos científ icos
de los programas dedicados a unos grupos part icula -
res de la audiencia: los niños y los jóvenes. Con ante -
rioridad, estos asuntos se habían integrado en muchos
de los espacios destinados espe -
cíficamente a ellos. Cuando la
televisión española se hizo ma-
yor, olvidó casi por completo sus
necesidades de formación inte -
lectual científica.

De esta forma, las posibili-
dades exploradas en décadas an-
teriores se deterioraron significa-
tivamente desde comienzos de
los años noventa3. Un repaso a
las parrillas de la programación
de estos años nos puede servir
para sostener lo que decimos.
E s casi imposible encontrar pro-
gramas en los que se afronte con un tratamiento más
o menos riguroso cuestiones científicas. Refiriéndonos
a los casos de la programación infantil o juvenil, éstas
no se diseñan ya con propósitos ajenos a los de la ren -
tabil idad, sino que se fomenta el puro y duro espectá -
culo, dejando de lado cualquier atisbo de reflexión
sobre campo alguno del saber humano.

Las programaciones infantiles y juveniles de las
televisiones que no exigen el pago de una cuota, esto
es, aquéllas accesibles a toda la ciudadanía, han abdi -
cado de la obligación de difundir mensajes formativos,
entretenidos y divulgativos sobre los contenidos cien -
tíf icos básicos y aquéllos que interesan coyunturale -
mente por su l igazón con asuntos de actual idad. Y
ello, a nuestro modo de ver, por dos razones.

La primera razón, porque los conceptos de «pro -
gramación infanti l» o «juvenil» han perdido su especi -
f icidad. Este sector de la audiencia ve televisión a
cualquier hora del día, y ya no existe un trato prefe -
rente –y local izado en la parr i l la– a sus necesidades de
formación. La franja de «programación infanti l» así
considerada ha sufrido transformaciones desde la l le -
gada de la competencia televisiva. Hace años, niños y
jóvenes tenían reservados tramos horarios concretos
(el de la tarde y las mañanas de días fest ivos, normal -
mente) donde se ubicaban sus programas. Hoy, en
cambio, no hay una programación diseñada a una
hora determinada para atender sus intereses o necesi -
dades, salvo en los canales temáticos de pago o en las
programaciones alternativas de los segundos canales
de las televisiones públicas de ámbito estatal o auto -
nómico 4.

En las televisiones generalistas mayoritarias, la
programación infanti l  se reduce al pase de dibujos ani -
mados, cuyo contenido asimismo dif iere de las más
instructivas series de antaño (recordemos Érase una
vez... la vida , o la serie española de Los sabios ,  donde

se repasaba la vida de grandes científicos de la histo -
r ia a través de un viaje en el t iempo a cargo de un mu -
ñeco l lamado Mim). Y si hablamos de los jóvenes, las
series de ficción y los espacios musicales de actuacio -
nes y videoclips parecen ser los únicos programas que
encabezan las preferencias de este grupo de edad
frente al televisor5. 

Como ha apuntado Lolo Rico, las televis iones
parecen no tener muy claro qué contenidos deben
corresponder a los niños y cuáles a los jóvenes, y para
acertar con ambos deciden que el  camino que menos
se presta a equivocación es el de la violencia, ya sea a
través de series de dibujos animados o de ficción 6.  Y
todas parecen ponerse de acuerdo en que ubicar con -
tenidos relacionados con la ciencia no t ienen ningún

La ciencia en la televisión española y su divulgación está
condenada, salvo raras excepciones, a ocupar lugares 
recónditos de la programación, a recibir un tratamiento
espectacular y poco reposado en los espacios informativos, 
o en el mejor de los casos, a ser una opción atractiva que
exige a cambio forzosamente un pago previo en las 
distintas ofertas multicanales existentes.
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sentido práctico para sus programaciones, por lo que
estos caminos han entrado en vía muerta.

De esta forma l legamos a la segunda razón, rela -
cionada de manera estrecha con la primera, casi po -
dríamos decir que se trata de su causa directa. Los
contenidos en general de todas las programaciones de
estas cadenas están diseñados para conseguir la máxi -
ma audiencia posible, lo que se ha de poner en rela -
ción con los ingresos publicitarios que esperan obte -
nerse de las mismas. La evolución de la estructura
empresarial televisiva española en la últ ima década del
s iglo XX ha estado marcada por el desarrol lo de las
televisiones privadas y la puja por la audiencia que
han mantenido con las emisoras públicas. Este hecho
transformó los contenidos televisivos de las cadenas
que emitían en abierto, esto es, aquéllas para las que
no era necesario abonarse, bien fueran públicas o pri -
vadas. Las primeras, aunque conservan bastiones re -
ducidos de ejemplos de programación cultural, los
han relegado a t iempos y espacios de escasa proyec -
ción pública, toda vez que han entrado en competen -

cia con las segundas para l levarse la mayor parte posi -
ble de la inversión publicitaria. Sólo algunas excepcio -
nes vienen a confirmarnos esta regla general.

4. La 2:  la  pr imera de las coartadas de los segun -
dos  cana les

En este contexto, parecen ya de otra era los tiem -
pos en los que TVE se permit ía el lujo de programar
series de excelencia como Cosmos a través de su pr i -
mer canal. Esta serie norteamericana, que fue consi -
derada como un verdadero antídoto contra la incultu -
ra científ ica, contribuyó a presentar de manera clara
las relaciones entre la ciencia, la tecnología y la socie -
dad 7. Pero, de haber sido realizada hoy día, sólo hubie -
ra encontrado un sitio cómodo (y no en un horario muy

adecuado) en la segunda cadena de TVE, La 2.
Este canal, como otros segundos canales de emi -

soras públicas autonómicas, ha fortalecido su perfi l  de
emisora de calidad gracias, precisamente, a la inclu -
sión de programas como documentales de producción
propia o ajena o magazines que, paradójicamente, le
reportan al antiguo UHF ventajosos datos de audien -
cia. Ejemplos como 2.mil,  novedoso espacio de divul -
gación científica 8; Un país en la mochila ,  dedicado a
los viajes; las Noches temát icas del canal europeo
Arte; o el ya citado Al filo de lo imposible (la produc-
ción con más medios de las realizadas por TVE en la
actualidad), son algunas muestras de que la conciencia
de la principal cadena pública del Estado mantiene
aunque sea reducida su vocación de servicio público.

La apuesta de La 2 por los programas de divulga -
ción científica es el residuo más notable de la históri -
ca dedicación de TVE por estos asuntos. El programa
que puede simbolizar los modos actuales de exposi -
ción de estos contenidos, en un formato de magazine
y no de documental ,  es el  de Redes, dirigido y pre -

sentado por Eduardo Punset.
Eso sí, el espacio Redes ha esta-
do confinado, tras algunos cam -
bios en la parrilla, a las madru -
gadas de los domingos a los
lunes. Alternando la emisión de
reportajes de producción pro-
pia o importados, con interven-
ciones de especialistas a veces
demasiado crípticos o especiali-
zados, al espectador no inicia -
do le puede causar un verdade -
ro impacto difícil de olvidar la
contemplación de este progra -
ma, que ha sido el primero en
toda Europa en organizar un

concurso científico9. En todo caso, sus preten siones son
loables y sus resultados, a veces, muy atinados.

5. Divulgación exquis i ta ,  s í ,  pero de pago
El panorama de degradación general de conteni -

dos emitidos por las cadenas en abierto ha permitido
el trasvase de la oferta de calidad de todo tipo a los
contenedores televisivos de pago. En la actualidad,
para poder contemplar un programa de divulgación
científica sobre ciencia, con calidad y a un horario
razonable, es requisito indispensable bien acceder a
los servicios de los operadores de televisión digital
(por satélite o terrestres), o bien a los de televisión por
cable. Uno de los más reconocidos casos es el  que en -
carna el  National Geographic Channel,  que desem -

La llegada de la competencia al mercado de la televisión
española favoreció el olvido y el arrinconamiento de los
espacios de ciencia destinados al público en general. 
Pero además, y ello representa un grave problema, 
desaparecieron los contenidos científicos de los 
programas dedicados a unos grupos particulares 
de la audiencia: los niños y los jóvenes.
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barcó en España a través de Canal Satélite Digital.
Este canal incluye documentales sobre ciencia, tecno -
logía, antropología, fenómenos naturales, viajes de
aventura, espacio, orígenes humanos, arqueología o
vida salvaje. Las emisiones se realizan, en todo el
mundo, a través de distintas cadenas de 128 países.
Canal Plus comenzó a emit ir  en 1993 los documenta -
les de calidad de esta institución británica. Y lo hizo en
horar io de máxima audiencia,  programando más de
300 documentales en Canal Plus y otros 120 en
Documanía, canal especializado que también se inclu -
ye en la programación de Canal Satél i te Digital10.

Otro ejemplo singular de canal divulgativo, aun -
que esta vez con pretensiones más educat ivas,  es el  de
Beca TV. Este canal ha incluido una selección de pro -
gramas culturales de entretenimiento seleccionados
desde el punto de vista didáctico, y es el Grupo Pla -
neta el que controla su propiedad a través de una
sociedad fi l ial (Planeta, 2010) 11.

Por últ imo, y en esta l ínea de comercialización de
los productos más desarrollados de divulgación cientí -
f ica televisiva en los canales de pago, hay que situar el
rodaje de Futuro,  una ambiciosa serie española de
divulgación científ ica de ocho capítulos, producidos
por New Atlantis, Media Park y la plataforma Quiero.
Esta serie, a cargo de los periodistas científicos An -
tonio Calvo Roy e Ignacio Fernández Bayo, se ha pro -
yectado con la pretensión de ser emitida a finales del
año 2002. Y promete ser una puesta al día en la que,
a través de imágenes tr idimensionales generadas por
ordenador e infograf ías,  se dé respuesta a asuntos de
investigación diversos, relacionados con el destino del
universo, el viaje al fondo de la materia, la búsqueda
del control de la Tierra, las alternativas energéticas o
la biodiversidad12.

6.  A  modo  de  conc lus ión
Habrá que convenir  con Ramón de España

(2001) cuando sostiene que en España, cualquier t ipo
de programa cultural es una especie de impuesto re -
volucionario para cualquier cadena, que suelen pa -
garlo tarde y mal porque saben que nadie les va a vo -
lar la cabeza por incumplir esta obligación sólo moral.
Por todo ello, como dice este crít ico, lo único que ha
logrado la televisión en España es que nuestros pro -
gramas culturales no sean ni rigurosos ni entreteni -
dos13. Al parecer, el desinterés de los programadores
por este t ipo de espacios parece venir justif icado –y
nos preguntamos s i  no de manera demasiado precipi -
tada– por su escaso seguimiento popular,  y por ende
por su escasa rentabil idad en términos de inversión
publicitaria.

En todo caso, sea porque no se ha dado con una
fórmula atractiva, o sea por la nula predisposición de
buena parte de la audiencia a «engancharse» a estos
espacios de contenido científ ico, lo que está claro es
que la inclusión de los mismos debería ser una obliga -
ción expresa de las parril las de programación de las
televisiones públicas. Y debería serlo a unas horas y
con un tratamiento correcto, con la clara pretensión
de llegar a un público masivo y evitando el sensacio -
nalismo.

Está claro que la desaparición de programas espe -
cíf icos de divulgación ha coincidido con la desapari -
ción, en su conjunto, de todo t ipo de espacios de de -
bates televisados sobre cualquier asunto serio. Que
dos personas intel igentes conversen sobre cualquier
cuestión durante un rato en televisión es un aconteci -
miento casi noticioso. Y si el asunto pertenece al ámbi -
to de la ciencia, ese tiempo no debería estar reserva -
do a los polít icos ni a sus prevenciones morales sobre
investigaciones concretas. Es urgente evitar la despreo -
cupación por parte de las instituciones para involucrar
a las televisiones públicas a la hora de acercar la cien -
cia a los ciudadanos 14.

Resulta chocante cerciorarse de este descuido
hacia las emisiones televisivas. Y es cuanto menos pa -
radój ico que, en unos momentos en los que los Par-
ques y Museos de las Ciencias atraen la curiosidad de
miles de visitantes (ellos aparecen como casi la única
respuesta para divulgar la ciencia entre la ciudadanía),
los estudiantes españoles llegan a los 15 años con peo -
res conocimientos científ icos que la media de los paí-
ses más desarrol lados del mundo, según los datos de
la OCDE en su informe Pisa15. La transformación
fundamental que se ha realizado en las programacio -
nes generalistas de televisión, y por extensión, en los
programas de divulgación científ ica, ha provocado el
arrinconamiento y la desaparición de espacios desti -
nados al gran público o, cuando menos, a los espec -
tadores infanti les y juveniles que hoy, quizás más que
nunca, necesitan de esta información y de este entre -
tenimiento cualificado sin que deban, a nuestro juicio,
tener que pagar por el los.

N o t a s
1 De entre las emisiones elegidas en la ATV por su calidad rela-
cionadas con la divulgación científica, hallamos también la serie
Cosmos, dirigida por Carl Sagan (1981) y Mundo submarino, del
capitán Jacques Cousteau (1968).
2 Para conocer detalles de los inicios de la televisión educativa en
TVE y de la divulgación de la ciencia en los años sesenta gracias a
Miratvilles, véase ORTEGA, M.L. y ALBERTOS, A. (1998), «La
ciencia en Televisión Española: primeros acercamientos a la divul-
gación», en Secuencias, 8; 61-74.
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3 Manuel Toharia, otro de los personajes populares que TVE había
forjado como experto en ciencia de cara al público, escribió en esos
momentos que existía una gran esperanza y confianza en las pri-
meras parrillas de las cadenas autonómicas como Canal Sur Te -
levisión o TV3. Sin embargo, los entes autonómicos de televisión
repitieron después, a grandes rasgos, la fórmula de TVE al crear el
UHF, que consistió en exiliar sus programas divulgativos y cultura-
les a los segundos canales de audiencia minoritaria (TOHARIA, M.
(1990): «La ciencia en televisión», en Arbor, 136, 534-535; 123-
136).
4 Entre los diez espacios más vistos por el público entre 4 y 12 años
durante el año 2000, 5 fueron series de dibujos animados (la más
vista, que encabeza la lista, fue la estadounidense Los Simpson);
tres, series de ficción (Médico de familia, Sabrina: Cosas de brujas
y Compañeros); uno, un reality show (Gran Hermano) y sólo hubo
un espacio documental, además muy relacionado con la serie de
películas sobre la cuestión (Caminando entre dinosaurios). Al
menos la mitad de estos espacios se emitieron en horarios nocturnos
de máxima audiencia (El anuario de la televisión, 2001. Madrid,
Geca Consultores; 248).
5 En la actualidad, el tipo de programa más en boga en España
junto a los citados es el de versiones juveniles de programas de invi-
tados y de testimonios íntimos; talk-shows que se centran en las
relaciones personales y de pareja. 
6 RICO, L. (1998): TV, fábrica de mentiras. Madrid, Espasa Bol-
sillo; 114. Lolo Rico fue directora de uno de los programas infanti-
les y juveniles mejor valorados, por su calidad, de toda la historia de
la televisión en España: La bola de cristal, emitido en la década de
los años ochenta.
7 Véase KING, K.P. (2000): «Educational televisión: let´s explore
science», en Journal of Science Education and Technology, 9, 3;
227-246. En este artículo se repasan los principales hitos en la his-
toria de la televisión educativa en Estados Unidos, específicamente
los ligados a espacios de ciencia que, como en este caso de Cosmos
o también en 3,2,1... Contacto, fueron posteriormente importados
a España.
8 En 2.mil, programa de 14 entregas emitidas en la segunda mitad
de 2000, por primera vez en la historia de la televisión en España,
se creó un consejo científico integrado en el propio equipo de un
programa televisivo. Entre otros participaron Ricardo Amils, cate-
drático de Microbiología Aplicada del Centro Molecular «Severo
Ochoa», de la Universidad Autónoma de Madrid o Miquel Serra,
astrónomo e investigador del Instituto de Astrofísica de Canarias.
9 Este concurso, titulado «La cuestión», pidió a sus espectadores
que reflexionasen sobre una idea surgida de una pregunta que for-
muló Punset a Chris McKay, científico de la NASA, sobre si sería

posible imaginar un tipo de vida totalmente distinto del que cono-
cemos. El programa recibió a lo largo de un año más de 400 prop-
uestas que iban desde la reflexión filosófica hasta creaciones liter-
arias (El Mundo, 21 de febrero de 2001).
10 El National Geographic Channel fue inaugurado el 1 de sep-
tiembre de 1997, en el Reino Unido, Irlanda, Escandinavia y
Australia. Su emisión propia diaria como canal en la plataforma es-
pañola comenzó el 1 de mayo de 2001 (El Mundo, 29 de abril de
2001).
11 Aunque desde el 1 de diciembre de 2001 se incluyó también en
la oferta de canales de la plataforma Vía Digital, sus emisiones desde
el 5 de mayo de 2000 se realizaron dentro de la plataforma de tele-
visión digital terrestre Quiero TV.
12 En la serie se visitará los centros de investigación internacionales
muy avanzados como el Instituto de Tecnología de Massachusetts
(MIT) o la Organización Europea para la Investigación Nuclear
(CERN) de Ginebra («Una serie divulgativa española explora los
misterios de la ciencia», en El País, 12 de noviembre de 2001).
13 DE ESPAÑA, R. (2001): La caja de las sorpresas. Una historia
personal de la televisión. Barcelona, Planeta; 89.
14 El Gobierno español, en su afán por demostrar públicamente su
interés en pro del conocimiento de la ciencia por parte de los ciu-
dadanos, organizó en noviembre de 2001 más de un millar de actos
públicos en una llamada «Semana de la Ciencia». En estos actos, se
contó con la colaboración del CSIC, de observatorios astronómi-
cos, museos, bibliotecas y centros públicos y privados de investi-
gación de diversas Comunidades Autónomas. Pero no se contó de
manera destacada con la participación de ninguna emisora de tele-
visión, pública o comercial. («España acerca la ciencia al gran públi-
co», en El Mundo, 6 de noviembre de 2001).
15 Los alumnos españoles de Secundaria, entre los peores de los
países desarrollados, en El País, 5 de diciembre de 2001.
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Stephen Jay Gould, en el
prólogo de su libro de ensayos
Brontosaurus y la nalga del m i-

nistro (1993), denunciaba la dificultad de realizar divul-
gación científica en su país: «En Francia –y en toda
Europa–, la vulgarización –refiriéndose a la divulga -
ción científica– cuenta entre las más altas tradiciones
del humanismo, y goza asimismo de un antiguo pedi -
grí: desde san Francisco, que conversaba con los ani -
males, hasta Galileo, que eligió escribir sus dos gran -
des obras en ital iano, en forma de diálogos entre pro -
fesor y estudiantes, y no en el latín formal de iglesias y
universidades. En los Estados Unidos, por razones
que no comprendo –y que son realmente perversas–,

??Martí Domínguez Romero
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En este artículo se exponen los resultados de tres años de dirección de la revista «Mè-
tode», publicación de divulgación científica de la Universidad de Valencia. Asimismo,
se aborda la dificultad de difundir la actividad científica universitaria y de hacerla atrac-
tiva tanto a la comunidad académica como a un público general. Finalmente, se valo-
ra el papel de «Mètode» como revista puente entre la comunidad universitaria y los
mass media, y la necesidad de animar a los científicos a divulgar de manera accesible
su actividad investigadora.

In this paper, the author sums up what he has been achieved in his three years as the
editor of Valencia University´s popular scientific journal «Mètode». He describes the
difficulties of reporting scientific activity so that it could be attractive to both academic
and general public. Finally, he looks at «Métode» in terms of its role as a bridge between
the university community and mass media. He believes it is necessary to encourage sci-
entists to release their reasearch work to make it more accessible to a wider public.
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esto de escribir para los no científicos se encuentra
emparedado por vituperios como «adulteración», «sim -
plif icación», «distorsión para causar efecto», «ganas
de impresionar al público», «petardo».

Sin duda, las palabras de Gould –uno de los ma -
yores divulgadores científicos de nuestros tiempos–
son perfectamente aplicables a la situación de la di -
vulgación científica en España. El bajo crédito que
tiene esta actividad entre nuestra comunidad investi -
gadora (que se manifiesta en su poquísima relevancia
en un currículum académico), hacen de la divulgación
científ ica una actividad practicada de forma esporádi -
ca y circunstancial.  Hay muy pocos científ icos que
pongan entre sus obligaciones transmitir a la sociedad
sus resultados, y cuando lo hacen, aprovechan mo -
mentos de ocio o de descanso. En muy pocas ocasio -
nes lo consideran una parte fundamental  de su traba -
jo, equiparándolo a sus obligaciones docentes o inves -
tigadoras. Asimismo, la necesidad de obtener fondos
para poder desarrollar su investigación, así como las
presiones académicas de los departamentos universi -
tarios, obligan cada vez más a los científ icos a publicar
en revistas de «impacto», generalmente del extranjero,
y a desatender a los medios de comunicación más
próximos y naturales.

Por otro lado, en los medios de comunicación hay
muy pocos periodistas que posean una formación
científica, y que puedan cubrir con éxito las noticias
especializadas de las distintas asignaturas científicas.
En este sentido, los mass media acostumbran a uti l izar
las noticias ya elaboradas por las agencias, o por los
gabinetes de prensa de las revistas científicas más rele -
vantes (press release), como sucede con Nature y
Science, sin intervenir signif icativamente en la redac-
ción final (Semir y otros, 1998). De este modo, las
noticias científicas aparecidas en los medios –funda-
mentalmente en diarios regionales– tienen casi siem -
pre un tono de comunicado sentencioso y con pocos
alicientes para el lector. Por tanto, como comentan
muchos  inves t igadores  (Chaparro ,1990;  Nelk in ,
1987; Bensaude-Vincent, 2001), los canales de comu -
nicación entre la ciencia y la sociedad, por la vía pe -
riodística, sufren una grave interferencia, por la senci -
l la razón de que periodistas y científ icos se entienden
con muchas dif icultades. Esta incomunicación del
proceso informativo se ha l legado a l lamar –quizá un
poco exageradamente– «muerte entrópica de la infor -
mación» (Fernández del Moral y Esteve, 1993).

En cualquier caso, el ais lamiento de la comunidad
científica de la sociedad –como ha denunciado re cien-
temente Santiago Ramentol (2000)–, así como la poca
preparación científ ica de los redactores de los diarios,

hacen que este tipo de noticias científicas y técnicas
sean las peor tratadas de la prensa española.

Si preguntásemos a los redactores de los principa -
les diarios por nombres de científ icos españoles que
hayan destacado por sus méritos investigadores, con
mucha dificultad podrían citar un matemático, un físi -
co, un químico y un biólogo. En cambio, con faci l idad
hablarían de historiadores, fi lósofos, economistas o
filólogos. 

Por eso, no es extraño que Phil ippe Roqueplo
(1983), uno de los primeros estudiosos del impacto de
la ciencia en la sociedad, llegara a preguntarse si al
público le interesa realmente la difusión de los co -
nocimientos científicos, o si bien esa carencia de se -
guimiento de las novedades de la investigación en los
mass media tan sólo revela un generalizado desinterés
de la sociedad ante los avances científ icos.

Como señala el  mismo Roqueplo, es una pregun -
ta de muy dif íci l  y controvertida respuesta. Aunque
algunos estudiosos de la divulgación científ ica (Raich-
varg y Jacques, 1991; Calvo Hernando, 1997) si túan
el inicio de esta disciplina en los siglos XVII y XVIII,
existen numerosos ejemplos anteriores, entre ellos el
citado por Gould de Galileo, refiriéndose a sus céle -
bres diálogos, y al que podríamos añadir muchos otros
nombres, como el de Bernard Palissy (con sus obras
Récepte véritable y Discours admirables), o incluso los
de Lucrecio, Plinio El Viejo y Claudio Eliano, o el pa -
pel jugado por los bestiarios medievales en la transmi -
sión de la cultura naturalística; es decir, la difusión
activa de las ciencias siempre ha estado más o menos
presente en el bagaje cultural de la historia. Asimismo,
obras fundamentales en el avance de la ciencia, como
es el caso de los escritos de Galileo, o de las obras de
Charles Darwin, fueron auténticos best-sellers en su
momento (Laszlo,1993; Campbel l ,  1997).

1.  La not ic ia  c ient í f i ca  y  la  prensa
Mar Fontcuberta, en su libro La noticia (1996),

explica que el enorme volumen de noticias obliga al
periodista a tres opciones permanentes: incluir, excluir
y jerarquizar la información. En este sentido, las noti -
cias científ icas tan sólo aparecen en los medios de
comunicación cuando el descubrimiento está avalado
por una publicación de impacto o por un premio de
prestigio. De este modo, muchos científ icos que no
trabajan en líneas de investigación llamadas punteras
(póngase por caso la mayoría de los botánicos y zoó -
logos, o muchos matemáticos y físicos teóricos), se en -
cuentran excluídos de la noticia. Algo parecido suce -
de con las entrevistas en prensa, que suelen realizarse
a científ icos premiados (Premios Nobel fundamental -
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mente o directores de importantes laboratorios), por
lo que un sector destacado de la ciencia queda siste -
máticamente ignorado (piénsese que la Biología no
tiene Premio Nobel propio, y es premiada con el No -
bel de Medicina). Asimismo, debido a la importancia
de los galardonados, las entrevistas o noticias siempre
se real izan por el periodista desde un respeto casi
reverencial, lo que contribuye a proyectar una imagen
de la ciencia de distanciamiento e inaccesibil idad, y de
este modo a reforzar el l lamado «efecto vitr ina de la
ciencia».

En cambio, es en el art ículo de opinión donde los
científ icos participan casi exclusivamente. Así como en
las redacciones de todos los diarios –por muy modes -
to que sea– hay un redactor especializado en actuali -
dad polít ica o en cultura, el campo de la opinión cien -
t íf ica en prensa se encuentra generalmente desocupa -
do, y son los propios científ icos –cuando el diario se lo
pide– los que colaboran (como sucede por ejemplo en
la tribuna «Circuito Científico» de El País ). No obs -
t ante, es interesante observar
cómo estos científicos pocas ve -
ces realizan desde esta columna
de opinión divulgación científica
de su actividad investigadora (ni
tan siquiera un breve ensayo).
En cambio, basan gran parte de
su discurso en discutir –con ra -
zón– las medidas de investiga -
ción y desarrollo del Gobierno,
así como en denunciar las pre -
cariedades por las que atraviesa
la investigación.

De este modo, puede af irmarse que desde la
prensa española se realiza muy poca divulgación cien -
tíf ica de calidad, y este mal afecta también a muchas
otras prensas extranjeras (Saari denomina al periodis -
ta científico «especie en extinción»). Asimismo, los
periodistas no sienten su responsabil idad en el mo -
mento de educar, de formar, científ icamente al públi -
co (Hansen, 1994). Todas estas dificultades se multi -
pl ican y se agravan en las prensas locales, donde la
falta de medios y de personal especializado, así como
de «perspectiva» ante la noticia científ ico-técnica,
hacen enormemente dif íci l  una información científ ica
de calidad (Crisp, 1986). A menudo estas noticias son
redactadas por «free lances» o por «pigistes», la mayor
parte de ellos autodidactas, que trabajan en las redac -
ciones subcontratados y que no disponen de los me -
dios ni de la documentación suficiente para tratar con
rigor la información (Fayard, 1993; Tristani-Potteaux,
1997).

2.  La  rev i s ta  Mètode ,  un puente  ent re  la  inves t i -
gación univers i tar ia y la sociedad

La revis ta Mètode , editada por el Vicerrectorado
de Investigación de la Universidad de Valencia, nace
con este objetivo de servir de nexo de unión entre la
comunidad científ ica y los medios de comunicación.
Constituye una iniciativa sin precedentes en España,
al realizar una difusión activa de las l íneas de investi -
gación de la Universidad, pero al mismo t iempo al
recibir numerosas colaboraciones desde otros centros,
tanto españoles como extranjeros. Con una periodici -
dad tr imestral y una t irada de 3.500 ejemplares, cuen -
ta con 2.500 suscriptores, la mayoría de ellos relacio -
nados con el mundo académico y la investigación).
No obstante, también se encuentra presente en las
l ibrerías especial izadas y dispone de una web periódi -
camente actual izada (www.uv.es/metode),  dada de
alta en los buscadores más conocidos de Internet.

En los números de los tres últ imos años, los temas
abordados han sido muy variados, desde astronomía

hasta geografía l i toral, pasando por números dedica -
dos a la física de partículas, a la ciencia del vino o la
evolución biológica de la sexualidad. En este sentido,
la labor es doble: no sólo informa a los ciudadanos del
trabajo que se l leva a cabo en su Universidad, sino
que al mismo t iempo est imula a los invest igadores a
dar a conocer, de una manera sencil la y accesible, los
principales resultados de su actividad científica. La
revista se publica en catalán (siendo la única revista de
divulgación científ ica en esta lengua) y a principios de
año se edita un volumen Anuario en español ,  que
recoge los principales temas de los números del año
anterior. Si realizamos un balance de las colaboracio -
nes en los últ imos diez números de la revista –desde
el número 21 hasta el 30–, observamos que de los
cerca de 300 artículos publicados, casi la mitad co -
rresponden a profesores e invest igadores de la Uni -
versidad y de sus institutos mixtos. No obstante, una
porción muy destacada de contribuciones provienen

Como comentan muchos investigadores, los canales de
comunicación entre la ciencia y la sociedad, por la vía 
periodística, sufren una grave interferencia, por la sencilla
razón de que periodistas y científicos se entienden con
muchas dificultades.
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de otras Universidades españolas y extranjeras (62
artículos), y una parte también considerable de contri -
buciones han sido realizadas por periodistas científicos
especializados (64 artículos). De este modo, Mètode
divulga de una manera activa la investigación que se
real iza en nuestra Universidad, pero al  mismo t iempo
concede un espacio muy considerable –la mitad de la
revista– a exponer otros proyectos invest igadores y
universitarios. Por tanto, no es tan sólo lo que se po -
dría definir como «una revista institucional», sino que
busca integrar en sus páginas una visión plural y lo
más variada posible. Con frecuencia, diversos art ícu -
los de la revista son posteriormente divulgados –o reu -
ti l izados– por los diversos medios de comunicación. A
menudo, los temas abordados –como el dedicado a la
huerta de Valencia o a la evolución de la sexualidad–
son uti l izados por otras publicaciones de información
general. Por tanto, la revista Mètode no sólo hace de
puente entre la ciencia universitaria y la sociedad, sino
también entre otros medios.

3.  Los  géneros  per iod ís t icos  en M è t o d e
La revista Mètode se nutre fundamentalmente de

reportajes y entrevistas. Al tratarse de una publicación

trimestral presenta pocas noticias, al existir dentro de
la Universidad otros medios de difusión de la actuali -
dad universitaria. No obstante, en las primeras pági -
nas se publican una serie de tr ibunas de opinión, que
informan de exposiciones y proyectos realizados en la
Universidad, a menudo en forma de crónica. Asimis -
mo, en estas primeras páginas también se recogen di -
versas entrevistas a científicos de prestigio. Estas en -
trevistas difieren sensiblemente de la entrevista central
de la revista, que se dedica siempre al tema del mono -
gráfico y que es más técnica y de contenido más com -
plejo. De este modo, es interesante remarcar diversos
niveles de complejidad en el momento de «devolver la

voz» al entrevistado. Frente a unas entrevistas más
personales, en las que se divulga la biografía de un
científ ico, y donde la complejidad casi nunca es técni -
ca, se hallan otras más académicas, dedicadas exclusi -
vamente a un tema científico –como la entrevista al
f í s ico Luciano Maiani ,  d i rector  de l  CERN de
Ginebra, o al f i lósofo de la ciencia Daniel Bennett–.
De este modo, el contenido de la revista es accesible
a un amplio grupo de lectores, desde científ icos inte -
resados en el entrevistado y en sus opiniones profe -
sionales, hasta un público no especializado que se ve
atraído por el aspecto más humano y personal de la
ciencia.

Algo semejante ocurre con los reportajes que se
publican. Mientras que los artículos del monográfico
son técnicos –aunque siempre desde una óptica divul -
gativa, y por tanto al alcance de un lector culto–, en la
primera parte de la revista se presentan otros textos
mucho más periodíst icos, acompañados de numerosas
ilustraciones. En los textos del monográfico el uso de
la infografía es frecuente (y muy recomendable para
clarificar y resumir algunas partes complejas del con -
tenido del artículo), pero en los reportajes son funda -
mentalmente las fotografías –a menudo a sangre y

ocupando toda la plana– las que
complementan el texto. De este
modo, frente a los artículos es -
pecializados del monográfico,
se encuentran también otros re-
portajes atractivos para un m a-
yor número de lectores.

Finalmente, destacar la pre -
sencia de una serie de seccio -
nes fijas que se encuentran en
la última parte de la revista y
que se editan con una maque -
tación y diseño diferen te. En
estas secciones se abordan dis-
t intas temáticas, como la as-

tronomía «Desvelando el universo», la fotografía natu -
ralística «Instantes de naturaleza», la historia de la
ciencia «Historias de científicos», la etnobotánica «Que -
rida botánica», la crónica naturalística «Notas de cam -
po» y la relación entre literatura y ciencia «Ciencia para
poetas». Por tanto, la parte final de la revista resulta
variada y entretenida, reforzada con numeroso mate -
rial gráfico que complementa cada sección. Son tribu -
nas de «autor», en las cuales se permite un uso más
informal de los datos, un tono más ensayíst ico, así
como una mayor complejidad en el lenguaje y en los
recursos l ingüíst icos. En cualquier caso, el objetivo
primordial de Mètode es intentar atraer tanto a la co-

Puede afirmarse que desde la prensa española se realiza muy
poca divulgación científica de calidad y este mal afecta 
también a muchas otras prensas extranjeras. Algunos 
denominan al periodista científico «especie en extinción».
Asimismo, los periodistas no sienten su responsabilidad en el
momento de educar, de formar, científicamente al público.
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munidad investigadora como al lector interesado en la
divulgación científ ica. Cada vez resulta más urgente
que el científ ico recupere la comunicación con la so -
ciedad, no sólo con el objeto de facil i tar la subvención
de nuevos proyectos de invest igación –como a menu -
do se argumenta (Burkett, 1973; Gregory y Miller,
1998)–, s ino fundamentalmente con la idea de contri -
buir a crear una ciudadanía más culta e i lustrada, más
tolerante y democrática (Irwin, 1999). Al f in y al cabo,
como escribía Stephen Jay Gould, la divulgación cien -
tíf ica es una de las más altas tradiciones del Hu -
manismo. Y sería una lástima perderla definit ivamen -
te .
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Una serie de prejuicios,
actitudes, malos métodos edu-
cativos y otras circuns tancias

del contexto social han ido configurando durante mu-
chos años una imagen negativa de la ciencia. Con de -
masiada frecuencia se ha asociado lo científico a algo
ininteligible, aburrido, complicado y ajeno a nuestras
vidas. No hace muchos años, en el colegio la ciencia
se nos mostraba como una enorme montaña que de -
bíamos escalar a costa de mucho esfuerzo y sufri -
miento. Muchos recordarán todavía la tan recurrida y
nefasta frase de «la ciencia con sangre entra».

Con estos precedentes no es de extrañar que los
protagonistas de la ciencia, es decir, los científicos se
vieran como personajes excéntricos e insociables que,
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Tradicionalmente la imagen de la ciencia ha arrastrado tras de sí algunas connotacio-
nes negativas que no han favorecido en absoluto su divulgación entre el gran público.
El asociar la ciencia a algo abrupto, aburrido, complejo y ajeno a nuestras vidas ha sido
una constante durante muchos años. Algunas de estas imágenes negativas fueron inclu-
so inculcadas en la escuela. Los medios de comunicación hoy tienen que intentar sal-
var estos prejuicios. En este artículo se señalan algunas estrategias que pueden resul-
tar muy atractivas para el lector acudiendo a otras imágenes distintas –y a veces olvi-
dadas– de la ciencia, estrategias que la vinculan al apasionante mundo de los viajes.

Traditionally, the image of science has been burdened with some negative connota-
tions that have not favoured its popularization among the great public. Associating sci-
ence to something abrupt, boring, complex and unaware to our lives has been a con-
stant for many years. Some of these negative images were even inculcated at school.
The media today have to try to avoid these prejudices. In this paper, some strategies
are pointed out to appeal the reader with different –and sometimes forgotten– images
of science. One of these strategies is closely linked to the exciting world of trips.
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encerrados en sus laboratorios o bibliotecas, investiga-
ban sobre extraños asuntos que no interesaban a na -
die más que a ellos.

Este estereotipo, a pesar de los avances de la cien -
cia, a pesar de los esfuerzos de divulgación y de los
cambios de actitud a raíz de los estudios y corrientes
de pensamiento de CTS (Ciencia, Tecnología y So -
ciedad), todavía está presente en el imaginario social.
Dorothy Nelkin escribe que «los científ icos siguen pa -
reciendo magos remotos y superiores que están por
encima de la gente ordinaria, culturalmente aislados
de la sociedad» (Nelkin 1990: 29).

Por añadidura, hasta hace muy pocos años, los
periodistas y los medios de comunicación vivían de
espaldas a la comunidad científ ica prestando muy po -
ca atención al acontecer científ ico bajo el argumento
de que interesaba muy poco a los lectores. A esto se
le sumaba que los científ icos, al contrario que otros
colectivos profesionales (políticos, artistas, etc.), pres-
cindían de los medios de comunicación, puesto que ni
su prestigio, ni su situación laboral o profesional de -
pendía de ellos; es decir, ambos mundos se ignoraban
mutuamente.

Afortunadamente este panorama ha ido modif i -
cándose progresivamente en los últ imos años. La so -
ciedad del nuevo milenio está tomando conciencia de
la necesidad de divulgar la ciencia; hay mayor com -
prensión y voluntad de comunicarse entre científ icos y
periodistas. Los primeros se han dado cuenta de que
cuanto más sensibi l izada esté la opinión publica más
presión se ejercerá para la inversión en ciencia y tec -
nología. Por otro lado, las empresas de comunicación
se han percatado de que los temas de ciencia intere -
san cada vez más a la población si se saben plasmar y
presentar de una forma adecuada. 

Este cambio de actitud ha tenido un reflejo pro -
gresivo en los medios. Han aparecido en el mercado
nuevas revistas de divulgación científica; la gran ma-
yoría de los grandes diarios y algunos regionales han
incorporado a sus páginas suplementos específ icos de
ciencia y salud; emisoras de radio y televisión tienen
algunos programas especializados, incluso en las pági -
nas normales de los diarios, los temas científ icos o con
referencias científ icas aparecen con mayor frecuencia
que antes.

1.  Un cambio  en  e l  d i scurso
Pero todavía queda mucho trayecto por recorrer.

Dentro de la problemática que acabo de señalar, uno
de los grandes retos que debe abordar el periodismo
científ ico es lograr la motivación del lector y cambiar
la imagen de la ciencia en la sociedad. No es fáci l ,

puesto que hay que salvar prejuicios que se arrastran
desde años.

Por supuesto, uno de los retos más importantes,
en el que insisten muchos autores, es evitar los pro -
blemas que Calvo Hernando señala como proceden -
tes de la «descodificación del discurso científ ico»
(1999: 8). Y esto supone un paso fundamental para
llegar hasta el nivel de comunicación de masas que
establece Fernández del Moral, en su estudio sobre
los niveles de comunicación entre la ciencia y la so -
ciedad (1983; 1996). Pero además, debemos lograr
que el lector se sienta cercano a la ciencia, implicado,
motivado o próximo a sus inquietudes, preocupacio -
nes y también, cómo no, diversiones. Y esto requiere
necesariamente de la transmisión de una imagen dis -
tinta de la ciencia y los científicos. Para lograr estos
objetivos existen diferentes estrategias y recursos rela -
cionados con el lenguaje, la morfología y, en definiti -
va, la redacción y estructuración de los textos divulga -
tivos. Siempre se ha insistido en la importancia de un
lenguaje y un vocabulario claro y sencillo, en el uso de
figuras retóricas para hacer más comprensible el men -
saje, comparaciones, símiles, metáforas, metonimias,
transposiciones, etc. Otro tipo de recursos son los for -
males o gráf icos que hacen referencia a la diagrama -
ción y presentación de los textos. 

En este sentido, se recalca la importancia que tie -
nen los «infográficos» como elementos capaces, ya no
sólo de ilustrar, sino de explicar y demostrar un pro -
ceso, una técnica, etc. No basta con hacer inteligible
el texto, la traducción no es suficiente, es necesario un
cambio de discurso y los periodistas deben acudir a
todos los recursos posibles para mostrar la ciencia
como algo atractivo e interesante, por supuesto, den -
tro de los límites de la honestidad y sin rayar en el sen -
sacionalismo o en una injustificada espectaculariza -
ción. Es decir, debemos presentar la ciencia teniendo
muy presentes dos conceptos que se pueden resumir
en una sola frase: «informar y explicar de una forma
amena y atractiva para el lector». No es tarea fácil ya
que lo que el periodista divulgador debe plantearse es
un cambio del discurso, lo cual requiere una concep -
tualización distinta de la forma y de los contenidos. 

Como dice Giomar Ciapuscio (1997: 28), «desde
la perspectiva lingüístico-comunicacional, la tarea de
producir textos de divulgación es un desafío intelec -
tual de envergadura; dicho en pocas palabras, implica
reelaborar el contenido científico con fidelidad con -
ceptual y modal para un lector no experto».

Y esta conceptualización nueva, en definitiva, su -
pone un proceso que Helena Calsamigl ia (1997:
2001) define como una «recontextualización» del dis -
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curso. En este proceso de recontextualización del dis -
curso científ ico y su transformación en un discurso
divulgativo intervienen varios factores que han sido
expl icados por Cassany, López y Mart í  (2000: 73-
103). Según estos autores, la transformación l ingüíst i -
ca en registros divulgativos del conocimiento científico
requiere de tres tareas cognit ivas: «reelaborar» la red
conceptual, elegir formas discursivas adecuadas (tex -
tualizar) y «denominar» los conceptos 1.

En la operación de reelaboración se produce la
reducción de unos núcleos conceptuales que provie -
nen del discurso científico y la inclusión de otros del
discurso general.  Los recursos semánticos a los que
voy a referirme actúan o pueden actuar como núcleos
conceptuales; es decir, contenidos –y también en -
foques de los textos– que pueden tener un gran po -
tencial cautivador y emotivo precisamente por su
capacidad de cambiar la imagen estática, sobria y abu -
rrida de la ciencia. Recursos que, como vamos a ver,
proceden del mundo de la geografía y de los viajes.

2 . Recursos semánticos
Debemos tener muy pre -

sente que el periodismo científi-
co es una especialización que,
aunque tiene unas característi-
cas comunes que lo definen y
determinan perfectamente co-
mo especialidad, es de una gran
heterogeneidad. Así, por ejem -
plo, tenemos el periodismo me -
dio ambiental y de naturaleza, el
periodismo etnográfico, el pe -
riodismo de arqueología, el pe -
riodismo sanitario, el periodismo
de biología, el periodismo técni-
co, etc.

Entre todas estas temáticas,
o subespecializaciones, pode-
mos observar que algunas de el las t ienen, en la actua -
l idad, una gran aceptación entre la población en gene -
ral, al menos entre la población de los países occiden -
tales desarrol lados. No hay más que hacer una breve
visión panorámica del mercado de las revistas espe -
cial izadas en divulgación científ ica para observar qué
temas son los puntuales: salud, medio ambiente y na -
turaleza, etnografía, astronomía, genética, nuevas tec -
nologías... Si observamos, algunas de estas materias
han estado históricamente vinculadas al mundo de la
geografía, las expediciones, los viajes y la aventura. 

No hay mas que recordar el nacimiento y el desa -
rrollo de las sociedades geográficas desde mediados

del siglo XIX para ver la vinculación que la ciencia ha
tenido con ambientes en absoluto aburridos. Esto
enlaza con otra imagen totalmente diferente al estereo -
tipo convencional del científ ico que señalaba antes y
deriva, en consecuencia, hacia otra percepción distin -
ta de la ciencia mucho más atractiva. Es la imagen del
científ ico aventurero, viajero, inquieto, arriesgado, el
expedicionario del i lustrado siglo XVIII o del románti -
co XIX que inspiró páginas enteras de las revis tas de
la época a través de crónicas de viajes, de l ibros de
expediciones o relatos de ciencia f icción, imágenes
que hoy parecen estar en una clara efervescencia y
que pueden ser aprovechadas para la divulgación
científica.

La util ización de estos recursos, estrategias y nu -
dos conceptuales que pueden ser apl icados en de -
terminadas materias científicas hacen confluir el pe-
riodismo científico con otra especialización periodísti-
ca con la que aparentemente parecen tener poco en
común: el periodismo de viajes.  Pero, muy al contra -
rio de lo que parece, la confluencia entre estas dos
especializaciones periodísticas puede llegar hasta el

punto que, en determinados ámbitos, ambas interac -
cionan en una enriquecedora «con-fusión».

3.  Per iod ismo de v ia jes
Para entender esta confluencia debemos explicar

someramente qué se entiende por periodismo de via -
jes. Con frecuencia se asocia esta especialidad al pe -
riodismo turístico. Pero esto no es del todo acertado.
Entiendo el periodismo turíst ico como una parte, la
más comercial y empresarial, que hace referencia a la
actividad promocional de determinados destinos.

El periodismo de viajes es una especial idad mu -
cho más compleja que perfectamente puede quedar
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reflejada en revistas como National Geographic,  Geo,
Altair, Rutas del Mundo ,  etc. Estas publicaciones t ie -
nen todas un componente informativo en diferentes
materias vinculadas con la geografía, la cultura, la
sociología, etc. En este sentido suelen aportar una rica
carga informativa vinculada, en muchas ocasiones, a
materias como la etnografía, la arqueología y las cien -
cias de la naturaleza. Varias de estas revistas de viajes
resultan ser un instrumento de divulgación científica
nada desdeñable. Con bastante frecuencia los refe -
rentes temáticos de los reportajes de viajes actuales
tienen relación con temas de divulgación científica. 

Algunos datos concretos extraídos de una investi -
gación 2 que realicé al respecto resultan significativos:
del total de reportajes de las revistas españolas de via -
jes estudiadas, en un período de dos años, el 6,62%
estaban dedicados a temas de naturaleza y medio am -
biente; un 7,53%, a la divulgación etnográfica; y un
6,62%, a historia y arqueología; es decir, más del 20%

de los textos de viajes tienen relación directa con la
divulgación científ ica. Pero además, entre los dedica-
dos a geografía general descriptiva –que suman un
45,78%– hay un 10,22% que uti l izan como eje con -
ductor o referencia principal temas de geología, deser -
tización, oceanografía, etc. Prácticamente una cuarta
parte de los reportajes que aparecen en las revistas de
viajes realizan, de una forma u otra, divulgación cien -
tífica.

4.  Geograf ía ,  v ia jes  y  aventura en e l  per iod ismo
científ ico

En una sociedad tan ansiosa por los viajes, uti l izar
este elemento como recurso, evidentemente cuando
el tema lo permite, puede resultar un acierto. El viaje

es un elemento que en ocasiones se nos presenta cer -
cano al ámbito de la ciencia. Como ya he señalado
antes, si miramos hacia atrás en la historia de la cien -
cia, veremos que muchos de los grandes descubri -
mientos se han realizado en el transcurso de las explo -
raciones y expediciones científicas a lo largo de los tres
últimos siglos.

Cuando sea el caso, debemos aprovechar esta cir -
cunstancia, podemos uti l izar el propio viaje como en -
voltorio del texto y a través del mismo, motivar al lec -
tor y transmit ir el mensaje. Es indudable que hoy el
mundo de los viajes t iene un importante desarrollo y
es un factor motivador de primera índole. Los medios
de comunicación se han percatado de este fenómeno;
por señalar un dato curioso, diré que, en la actuali -
dad, contamos en el mercado español con alrededor
de 25 cabeceras de revistas especializadas en viajes;
en el año 92 sólo había seis. En siete años han apare -
cido 19 publicaciones nuevas especializadas en viajes.

La aventura es otro de los
recursos semánticos o temáti-
cos al que podemos acudir para
atraer y motivar a nuestros lec-
tores y también es habitual en el
periodismo de viajes. Está muy
claro que la aventura es un in -
grediente que aparece cada vez
más en nuestra sociedad en
diferentes manifestaciones cul-
turales, como por ejemplo el
cine o la literatura. Es un valor
en alza ya sea en el ámbito de
la realidad como en el de la fic -
ción. Muchos de los protago -
nistas de las novelas de Julio
Verne eran científicos, y por po -
ner un ejemplo más reciente

recordemos que el divertido y aventurero Indiana
Jones es un invest igador arqueólogo y profesor uni -
versitario. Pero ya fuera de la ficción, no olvidemos
que este recurso lo dominaba a la perfección uno de
los precursores de la divulgación científica en España:
Félix Rodríguez de la Fuente. En sus documentales
cada escena, cada cuadro, estaban rodeados del halo
de la aventura, de la emoción trasmitida a través de las
imágenes, la música y de su propia e inconfundible
voz.

La aventura es, por lo tanto, un ingrediente, vin -
culado a los viajes de dónde se pueden extraer nume -
rosos «núcleos conceptuales» para uti l izarlos en el
periodismo científ ico y recuperar así  la imagen román -
tica de la ciencia y del científ ico. Muchas de las inves -

58

El periodismo de viajes, vinculado a la geografía, puede
acudir a las redes conceptuales de la ciencia para dar solidez
y capacidad informativa a sus relatos separándolos de la 
frivolidad publicitaria y de su instrumentalización para
vender destinos turísticos. A la vez, el periodismo de viajes
puede brindar a la divulgación científica su espíritu evocativo
que permite recuperar una imagen distinta de la ciencia y 
del científico sin recurrir a sensacionalismos, ni falsas 
espectacularizaciones.



t igaciones científicas de la realidad actuales conllevan
grandes dosis de acción y aventura. Cuando estén
presentes estos ingredientes, debemos plasmarlos en
nuestros reportajes de ciencia. La National Geogra -
phic l leva más de un siglo haciéndolo y su revista es la
más vendida en todo el  mundo.

En defini t iva, podemos concluir que el periodismo
de viajes y el periodismo científico comparten una in -
teresante parcela temática en la que ambas especial i -
dades se ven enriquecidas. La historia nos habla de los
grandes vínculos entre la ciencia y los viajes. Por un
lado, el periodismo de viajes, vinculado a la geografía,
puede acudir a las redes conceptuales de la ciencia
para dar solidez y capacidad informativa a sus relatos
separándolos de la frivolidad publicitaria y de su ins -
trumentalización para vender destinos turísticos. A la
vez, el periodismo de viajes puede brindar a la divul -
gación científ ica su espíritu evocativo que permite re -
cuperar una imagen dist inta de la ciencia y del cientí -
fico sin recurrir a sensacionalismos, ni falsas especta -
cularizaciones.

N o t a s
1 La red conceptual se concibe como una serie de nudos o con-
ceptos que conectados entre sí configuran un discurso determina-
do. En el proceso de recontextualización de un discurso científico y
su transformación a otro divulgativo, estos autores explican que se
realizan tres operaciones fundamentales y paralelas, es decir, no se

procede de forma secuencial y lineal, sino conjuntamente. La pri-
mera es la reelaboración que incluye dos acciones concretas: la
reducción de nudos y conexiones del discurso original y la inclusión
de otros nudos conceptuales –procedentes del discurso general de
los lectores– con los que se establece nuevas conexiones uniéndose
a los núcleos restantes en una red diferente. La segunda operación
es la textualización del discurso que consiste «en decidir el modo
como se representa en un texto, verbal y lineal, la red conceptual
elaborada». Aquí es donde intervienen los géneros y los recursos
discursivos: metáforas, ejemplificación, escenificación, etc. El tercer
trabajo que tiene que hacer el periodista o divulgador es la denom-
inación, tarea que hace referencia a la adecuación concreta de la
terminología científica al discurso divulgativo.
2 Tesis doctoral de BELENGUER, M. (1999): Periodismo de via-
jes, análisis de una prensa especializada. Sevilla, inédita.
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La transmisión de una
ciencia centrada en las leyes y
en los conceptos científicos,
descontextualizada y huérfa-

na de su tiempo histórico, produce el mito de su neu -
tralidad, es decir la creencia simplista de que el cono -
cimiento científ ico se construye asépticamente, inmu-
ne y al margen de cualquier influencia espuria (Váz -
quez, 1999; Collins y Pinch, 1998). Por el contrario,
la sociología histórica de la ciencia ha mostrado la exis -
tencia de razonamientos científicos desviados, sesgos
en las observaciones, componentes afectivos, polít i -
cos, económicos, etc.,  que se el iminan de la comuni -
cación científ ica para no ofrecer más que una imagen
abstracta con pretensiones de neutralidad (Fourez,

???Gerardo Pedrós Pérez
Córdoba

Un factor muy importante en la divulgación científica que realizan las revistas es poder
contrastar la información, opiniones o teorías expuestas. Un elemento muy fecundo en
este sentido y muy utilizado en el ámbito de las publicaciones del mundo anglosajón es
la correspondencia con los lectores a través de la denominada sección de «Cartas al
Editor» En este artículo, se analiza el estado actual de esta sección en el ámbito de las
revistas editadas en el mercado español. Asimismo se proponen actividades a realizar
por los alumnos relacionadas con una comunicación dialéctica de la ciencia y la tec-
nología.

A very important factor in the scientific popularization that the magazines carry out is
to be able to contrast the information, opinions or exposed theories. In this sense, a
very used fruitful element in the field of the publications on the Anglo-Saxon world is
the correspondence with the readers thanks to the section «Letters to the Editor». In
this paper, we analyze this section in the magazines published in the Spanish market.
Also, we propose activities to be carried out by the students in relation to a dialectical
communication of the science and the technology.
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1994). No es una casual idad que algunos de estos as -
pectos poco conocidos, como el fraude o la lucha por
la prioridad, resulten con frecuencia incómodas para
las visiones simplistas que conciben la ciencia como
una act ividad pura y desinteresada en la que la verdad
es la meta suprema. Estos aspectos se mantienen ale -
jados de los alumnos, aunque hace t iempo que ocu -
pan un lugar destacado en las páginas de debate de
revistas tan prestigiosas como Nature y Science (Cam -
panario, 1999).

¿Está desapareciendo la cultura del l ibro? No es
posible negar que la civil ización de la imagen está ga -
nando terreno velozmente sobre la sociedad letrada
(Cebrián, 2000). La información que circula en Inter -
net ha sustituido a la posible consulta bibliográfica,
constituyéndose en la principal fuente actualizada que
uti l iza el alumno. Evidentemente es mucho más có -
modo y requiere menos esfuerzo para el  alumno el
uti l izar este medio que el ir a bibliotecas a consultar
revistas o l ibros. Si observamos además la publicidad
televisiva prácticamente en ningún anuncio encontra -
mos a gente leyendo, aunque se esté hablando de cur -
sos de formación. Con objeto de fomentar el uso de
bibliografía impresa entre los alumnos se les ha enco -
mendado la realización de trabajos que fomenten la
consulta de periódicos, revistas científicas y de divul -
gación. Una observación que nos hacían los alumnos
era la polarización que ciertas revistas científicas espa -
ñolas presentaban sobre algunos temas polémicos (ali -
mentación, influencia de la radiación electromagnéti -
ca, etc.), no existiendo artículos que mostraran opi -
niones dispares.

1. Anál is is  y  resul tados
Por tanto, un factor muy importante en la divulga -

ción científica es poder contrastar la información, opi -
niones o teorías expuestas, realizando, lo que se po -
dría l lamar una comunicación dialéctica de la ciencia.
Los objetivos de este art ículo son: primeramente, mos -
trar que un examen exhaustivo de publicaciones pe -
riódicas en el ámbito de las revistas editadas en el
mercado español que comprenden la divulga ción cien-
tífica y tecnológica, divulgación cultural e investiga-
ción, revela una ausencia porcentualmente importan-
te de secciones dedicadas a correspondencia de otros
autores, lo que en los medios anglosajones se conoce
como «Letters to the Editor». Desde el momento en el
cual muchos de los temas tratados en estas revistas
(Toharia, 1997; Foster y Moulder, 2001; Biaggini,
2001) están inmersos en una discusión de investigado -
res, organizaciones no gubernamentales o administra -
ción, el debate mediante una sección abierta de opi -

nión debería ser muy recomendable. En segundo
lugar plantear actividades a realizar en el aula.

En el conjunto de las revistas de divulgación cien -
tíf ica de origen anglosajón, destacaríamos la publica -
ción inglesa New Scientist que dedica una parcela de
aproximadamente entre el  6-7% de su contenido
(aproximadamente 3-4 páginas sobre un total de 50)
a las réplicas o críticas a la información aportada en
números anteriores, sección denominada «Opinion
Letters». Científicos, responsables de la administra -
ción y de empresas u ONG imbricados en los temas
tratados, aportan su visión propia de una forma habi -
tual en esta sección. En números recientes de New
Scientist pueden encontrarse cartas f irmadas por The
Institute for Occupational Ergonomics (University of
Nottingham), Nasa Goddard Space Flight Center (Ma-
ryland) y  Greenpeace.

Incluso en el ámbito de las publicaciones estricta -
mente científ icas, donde los artículos publicados han
sufrido la criba previa de varios censores, se fomenta
la posibil idad de réplica o comentarios a las comuni -
caciones de los investigadores. La mítica y decana re -
vista Nature , dedicada tanto a la investigación como a
la divulgación, contiene en este mismo sentido dos
apartados denominados «Correspondence» y «Scientist
Correspondence». Así en el volumen 373 (Bondi y
otros, 1995) hay una replica escrita nada menos que
por los eminentes físicos H. Bondi, T. Gold y Fred
Hoyle. La revista Science dedica cinco páginas a la sec-
ción «Letters» en un número reciente. Otras revistas de
divulgación anglosajonas como, Scientist American, Po-
pular Science , The Sciences , Astronomy, Discover,
etc., todas incluyen una sección de Cartas al Editor.

La revista Solar Energy, editada por la Sociedad
Internacional de Energía Solar, mantiene una sección
de «Letters to the Editor». La publicación Environ-
mental Conservation (Cambridge University Press) in -
cluye la sección «Comment» donde en comunicacio -
nes del orden de dos páginas se cri t ican art ículos an -
teriores. Otras publicaciones de este tipo como Global
Ecology and Biogeography , Journal of Chemical Edu -
cation,  Computer , pertenecientes a disciplinas muy
diferentes, también cuentan con la sección «Letters».
Hay que alabar a los editores de estas revistas científi -
cas,  pues por una parte reconocen que han dejado
pasar errores con todas las bendiciones y, por otra,
algunos editores temen demandas por parte de los
científicos «corregidos», algo que en Estados Unidos
puede l levar a la ruina de una revista (Campanario,
1999).

Esbozar una taxonomía de las revistas publicadas
en España dedicadas a presentar artículos de divulga -
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ción científica-tecnológica y de investigación es una
tarea muy compleja. De hecho ambas áreas, divulga -
ción e investigación, se solapan en el caso de muchas
publicaciones periódicas: Invest igación y Ciencia ,
Mundo Cient í f ico, Revista Española de Física ,  etc.  Al-
gunas se dedican a ámbitos muy generales,  por e jem -
plo Newton o Ciencia y Vida y otras a parcelas más
específicas, como Quercus, Mundo Marino o Era So -
lar.

Un gran número de el las son editadas por la admi -
nistración central o autonómica, Universidades, em -
presas, colegios profesionales u organizaciones no gu -
bernamentales,  como Investigación Agraria (Ministe -
rio de Agricultura y Pesca), Enseñanza de las Ciencias
(Univers idad Autónoma de Barcelona y Univers idad
de Valencia), Estratos (Enresa), Montes (Asociaciones
y Colegios de Ingenieros de Montes) o Ecologista
(Ecologistas en Acción), conviviendo en muchas de
ellas la divulgación científica y la investigación con la
v enta de imagen. Finalmente, hay revistas dedicadas a
publicar sólo trabajos originales
de investigación como Anales
de Física o Ecología Política.

De una muestra de más de
125 revistas españolas dedica-
das a la difusión de la ciencia, la
tecnología, la cultura y la inves-
tigación, únicamente 32 revis -
tas, aproximadamente el 25%
cont ienen una sección que
puede asimilarse a Cartas al Di-
rector. La situación ha cambia -
do bastante respecto al estudio
realizado por nosotros en 1998
(Pedrós y Martínez, 1999) donde práctica mente no
existían revistas que incluían esta sección. Se ha avan -
zado, principalmente, en el contexto de las revistas de
divulgación científ ica, como por ejemplo las publica -
ciones Muy Interesante , Quo o CNR .

Por el contrario, hay que destacar algunas revistas
importantes, que pertenecen a lo que podríamos deno -
minar divulgación científica dura, y que siguen sin con -
tar con la sección de Cartas al Editor. Este es el caso por
ejemplo de Mundo Científico o Investigación y Ciencia .
Así Investigación y Ciencia es franquicia de la revista
norteamericana Scientific American. La revista Scientific
American incluye «Letters to the Editor», dándose la
paradoja de que la versión española de la misma, In -
vestigación y Ciencia ,  la  omite.

La revista Mundo Cientí f ico –que edita monográ -
ficos sobre temas muy polémicos e interesantes: catás -
trofe ecológica de Doñana (1998), ondas, ¿qué razo -

nes para tener miedo? (2001), seguridad alimentaria
(2001), etc.– no presenta una sección. Este t ipo de
temas cuando son tratados en revistas del ámbito
anglosajón generan una verdadera avalancha de Car-
tas al Editor, contribuyendo a fomentar la presencia
en los medios de muy diferentes puntos de vista.

La creación de una sección de Cartas al Editor
con peso en las revistas españolas podría animar a los
expertos a intervenir en este tipo de publicaciones.
«Los expertos tienen que ser accesibles a los medios
de comunicación y dar la cara con frecuencia, sobre
todo abordando los temas que preocupan a la gente:
los campos electromagnéticos, la dieta y el cáncer o
los implantes de mama» afirma Michael Crichton
(Crichton, 1999; Serna, 1999). Por contraste, en los
periódicos la sección de Cartas al Director es uno de
los apartados más leídos por los lectores y más cuida -
dos, incluso mimados, por la redacción.

También esta sección facilitaría una vía de partici -
pación para las organizaciones no gubernamentales.

La electrónica y la informática han propiciado que la
instrumentación científ ica de medida, por precio y
manejo, sea más accesible a todo tipo de asociaciones.
Así, por ejemplo, para realizar mediciones de indicado-
res ambientales no se necesitan grandes instalaciones
científicas, existiendo en el mercado instrumentos versá -
tiles, de fácil transporte, robustos y coste moderado.

Calvo Hernando (1992) señala que si en algo es -
tán de acuerdo científ icos y periodistas es en el pro -
blema máximo de la divulgación científ ica: el escaso
uso de fuentes escri tas,  que conducía a imprecis iones
y la falta de conocimiento del tema. Creemos que la
sección de Cartas al Editor puede ser un factor co -
rrector y de retroalimentación.

2. Act iv idades en el  aula
Se propone que el alumno visi te alguna bibl ioteca

que disponga de un número notable de revistas, real i -

¿Está desapareciendo la cultura del libro? No es posible
negar que la civilización de la imagen está ganando terreno
velozmente sobre la sociedad letrada. La información que
circula en Internet ha sustituido a la posible consulta 
bibliográfica, constituyéndose en la principal fuente 
actualizada que utiliza el alumno.
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zando una f icha donde se recojan los siguientes aspec -
tos: título de la revista; temas principales que se abar -
can en los artículos publicados; t ipo de revista (divul -
gación científica, investigación, divulgación cultural,
etc.); entidad que edita la revista (Universidad, em -
presa, asociación, etc.) y existencia o no de la sección
Cartas al Editor. Si la revista contiene la sección se le
facil i taran al alumno una serie de criterios que le per -
mitirán evaluar la calidad de la misma. Estos criterios
se pueden elaborar razonablemente en el aula, pu -
diendo ser los siguientes:

• Presencia de la sección en la revista.
• Denominación de esta sección.
• Ubicación de la misma, preferentemente en pá -

gina impar.
• Rápida accesibil idad a la misma, situándose en

una parte de la revista fácilmente localizable.
• Admitir colaboraciones largas.
• Dedicar varias páginas a esta sección.
• Que no aparezcan observaciones coactivas del

tipo: se recogen sugerencias y propuestas constructi -
vas o se editarán a juicio del director.

• Incluir la sección de rectif icaciones en zona des -
tacada y anexa a la misma.

• Se refiere a la existencia de esta sección en el
índice o sumario de la revista.

• Se anime al lector a enviar sus opiniones o críti -
cas.

Según estos criterios, otorgando una serie de pun -
tos a cada ítem, el alumno puede realizar un ranking
o clasif icación de las revistas atendiendo a la calidad
de la sección. Se puede sugerir al alumno que envíe a
las revistas más destacadas una carta felicitando por lo
idónea de la sección. De la f icha realizada por el
alumno se pueden discutir qué característ icas poseen
tanto aquellas revistas que no contienen la sección,
como las que sí la contienen.

Otra actividad sería la elaboración por el alumno
de trabajos sobre temas polémicos a nivel científico,
tecnológico y medio ambiental, mediante la consulta
de revistas. Se deben valorar y propiciar argumenta -
ciones crít icas sobre opiniones vertidas en estos me -
dios. En este sentido, se puede aconsejar al alumno la
redacción y envío de cartas a las revistas, donde mues -
tre sus puntos de vista, participando en lo que hemos
denominado una comunicación dialéctica de la cien -
cia. Lógicamente esta actividad requeriría un segui -
miento muy cercano por parte del profesor.

3.  Conclus iones
Las revistas de divulgación científ ica son leídas y

uti l izadas como herramientas de trabajo por estudian -
tes, profesionales de la enseñanza, las empresas, las
organizaciones estatales y por las organizaciones no
gubernamentales. En el mundo anglosajón, la casi to -
talidad de revistas de divulgación científica, y buena
parte de las de investigación, incluyen una sección de -
nominada Letters to the Editor. De una muestra de
más de 125 revistas españolas dedicadas a la difusión

de la ciencia, la tecnología, cul -
tura e investigación pocas man -
tienen algún tipo de correspon -
dencia con los lectores.

Creemos que la inclusión
de secciones de Cartas al Di -
rector en las publicaciones es-
pañolas de este tipo contribui -
ría a una presentación menos
unívoca, más exacta y versátil,
crítica y realista de los distintos
aspectos de la ciencia y de la
tecnología. Las revistas de di -
vulgación son para el gran pú -
blico, pero también han de ser

un lugar de encuentro privi legiado entre estudiantes,
científicos, periodistas especializados en la comunica -
ción de la ciencia, organizaciones no gubernamentales,
responsables de la administración, etc., para acercar a
los lectores la actualidad científica y sus circunstancias.

Por tanto, es de la máxima importancia crear ca -
nales de participación para los receptores. En este
sentido, van a ser claves las nuevas tecnologías, en es -
pecial Internet, permitiendo que cualquier persona
desde cualquier ámbito part icipe, opine y comunique.
Muchos científ icos y organizaciones no gubernamen -
tales poseen páginas web desde las que explican di -
rectamente sus resultados científ icos y opiniones
(Butler y Fleaux, 1999). Ningún medio de comunica -
ción ha crecido a la velocidad que ha crecido Internet.

Las revistas de divulgación son para el gran público, pero
también han de ser un lugar de encuentro privilegiado entre
estudiantes, científicos, periodistas especializados en la
comunicación de la ciencia, organizaciones no gubernamen-
tales, responsables de la administración, etc., para acercar a
los lectores la actualidad científica y sus circunstancias.



65

Evidentemente es necesario, sobre todo en Es -
paña, que los investigadores comuniquen al público
directamente el significado de lo que ellos están ha -
ciendo y que aborden los temas que preocupan a la
gente, desde diferentes puntos de vista. En este senti -
do, la enseñanza universitaria debería incluir cursos
sobre comunicación.
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El mundo actual asiste a una omnipresente cultura audiovisual que, según algunos,
convierte a los ciudadanos en consumidores pasivos y dificulta su actividad intelectual.
Estas nuevas tecnologías, que ocupan cada vez más espacio en nuestras vidas cotidia-
nas, tienen también un impacto considerable en la escuela. ¿Es posible introducir la
imagen en el mundo de la educación favoreciendo la implicación intelectual del alum-
no? En este artículo se analizan documentales televisivos sobre ciencia y naturaleza
gracias a un novedoso instrumento de análisis. El autor concluye que su utilización
didáctica debe potenciar la reflexión y plantear verdaderos problemas para trabajar en
clase.

Nowadays, we attend an omnipresent audiovisual culture that, according to some
authors, it´s transforming the citizens into passive consumers and it is making the citi-
zens´intelectual activity difficult. New technologies, which take more and more time
from our daily lives, also have a considerable impact on school. Is it possible to intro-
duce the image in the world of the education and helping at the same time the stu-
dents´implication? In this paper, we analyze documentaries of science and nature with
an interesting analysis instrument. We conclude that the didactic use of documentaries
must promote the reflection and outline daily life problems to work in class.

Los medios de comunica -
ción, y en particular la televi-
sión, juegan un papel muy im -

portante en la sociedad actual y por supuesto en la es-
cuela. Además del t iempo que nuestros alumnos
pasan delante de la pantalla (una media de 3,5 horas
diarias), resulta necesario evaluar la influencia que la
cultura audiovisual ejerce sobre la sociedad y la for-
mación de nuestros alumnos (Tan, 1981). La mayoría
de los trabajos empíricos realizados en este marco se
basan en encuestas sobre el t iempo pasado delante
del televisor, la elección de programas o la relación
entre las preferencias televisivas y el interés por la
ciencia (Gibson y Francis, 1993). Sin embargo, exis -
ten escasos estudios; una excepción es el  de González
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(1995) relacionado con los documentales uti l izados
en clase. También existen exiguas investigaciones acer-
ca de la formación necesaria para los futuros profeso -
res de Primaria y Secundaria. En este estudio realiza -
mos un análisis de documentales emitidos por la tele -
visión por medio de un instrumento de análisis que
puede ser muy úti l  en la formación de los profesores
así como en la enseñanza de las ciencias. Los princi -
pales problemas que nos hemos planteado han s ido
los siguientes: ¿qué visión de la naturaleza y de la
ciencia se trasmite a través de la televisión?; ¿se trata
de una visión sistémica?, ¿qué obstáculos presentan di-
chos documentales?, ¿impiden o
favorecen una mejor compren -
sión del medio?; ¿constituyen
por sí mismos situaciones reales
de aprendizaje y de conocimien -
tos?; y ¿podrían de alguna forma
reemplazar a la propia experien -
cia de la naturaleza?

Estas cuestiones se podrían
resumir de la siguiente forma: ¿es
posible elaborar una metodolo -
gía de análisis que nos permita
visualizar el mensaje explícito e
implícito, los obstáculos y el as -
pecto didáctico de los documen -
tales analizados? En este trabajo
hemos elaborado una metodolo -
gía de análisis que nos ha per-
mitido responder algunas de es -
tas cuestiones así como funda -
mentar un instrumento que po -
dría ser útil en la formación de
futuros profesores y que tendría
por objetivos:

• Establecer criterios para
caracterizar los diferentes enfo -
ques con que se trata la natura le-
za en la televisión.

• Definir los principales obstáculos para la com -
prensión de la naturaleza que presentan estos docu -
mentales.

• Fundamentar un enfoque didáct ico adecuado
para la enseñanza/aprendizaje de la ciencia y del me -
dioambiente a través de la televisión.

1.  Construcc ión de una metodolog ía  de anál i s i s
La metodología desarrollada ha pretendido reve -

lar los procedimientos de presentación, los obstáculos,
los contenidos y los aspectos didácticos de una mues -
tra de documentales emitidos por la televisión. Para

ello hemos elaborado un instrumento de análisis (véa -
se la tabla) inspirado en los trabajos realizados por As -
tolfi (1989). Este instrumento fue aplicado a una
muestra de 29 documentales (divididos en dos gru -
pos: 17 considerados apropiados para la escuela Pri -
maria y 12 para la Secundaria). Pensamos que los re -
sultados empíricos de este análisis son significativos,
aunque es posible que estos resultados puedan variar
si se eligiera otra muestra de documentales. No pre -
tendemos, de ninguna forma, aportar una respuesta
universal, sino más bien desarrollar un instrumento de
análisis que sea posible util izar en la formación de los

futuros profesores de Primaria y Secundaria y de esta
forma capacitarlos para util izarlos en situaciones di -
dácticas concretas. La observación de los documenta -
les por el grupo investigador nos ha permitido ver las
concepciones y el mensaje transmitido de cada uno de
ellos. El principal criterio de validación de este instru -
mento, que se sustenta en el paradigma de investiga -
ción crítico, es el de la confirmación, que nos permite
asegurar que los resultados no están sesgados y para
ello, los investigadores han visionado los vídeos y se
han puesto de acuerdo en la valoración dada en el
instrumento de análisis.

Anál i s i s  de  los  documenta les

Contenido del vídeo Muestra la descripción del medio.
Muestra la naturaleza como recurso.
Muestra relaciones y visión sistémica.
Muestra o propone soluciones.
Muestra procedimientos de obten-

ción de información.
Mensaje transmitido sobre Visión descriptiva (explicativa).
la ciencia y el medio Visión cerrada y rígida basada en datos.

Visión catastrófica.
Visión aditiva.
Visión sistémica.

Contenido léxico Lenguaje simple.
Lenguaje complejo.
Lenguaje complejo pero con explicación.

Obstáculos Verbal.
Antropomórfico.
Holista.

Finalidades Educativa.
Investigativa.
Crítica.
Toma de conciencia.

Motivación Incita a la observación.
Relaciona con necesidades cotidianas.
Tiene en cuenta elementos ficticios.
Presenta problemas ambientales.
Incita a la investigación.
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Conten idos  de  lo s  documenta le s

Primaria Secundaria
Visión descriptiva 09,5% 25,0%
Visión recurso 04,0% 37,5%
Visión sistémica 42,0% 12,5%
Propone soluciones 25,5% 09,0%
Obtención de información 09,0% 16,0%

2.  Resu l t ados
Los resultados del análisis de los documentales se

presentan resumidos en las siguientes tablas. Los datos
muestran una gran diferencia entre los documentales
seleccionados para Primaria y Secundaria. Se observa
que los enfoques más frecuentes son los descriptivos y
los sistémicos. También en Secundaria aparecen do -
cumentales donde la vis ión de la naturaleza como
recurso es predominante, es decir, se considera al
medio como una fuente inagotable de materias primas
de las que el hombre puede disponer sin l ímite. Por
otra parte, en lo relativo a los contenidos, destaca la
ausencia de soluciones a los problemas ambientales
más acuciantes. En nuestra opinión, los documentales
deberían mostrar contenidos relativos a cómo se ha
obtenido la información presentada y una mayor in -
teractividad con presentaciones de problemas y sus
posibles soluciones. La mayoría de los documentales
presentan imágenes fácticas a las que no se ofrecen
alternativas: lo que Jacquinot (1977) denomina «sin -
tagmas demostrat ivos». Una presencia importante de
sintagmas demostrativos en los documentales es un
indicador, según Jacquinot, de una presentación pe -
dagógica de t ipo tradicional, es decir, aquélla que deja
poco espacio al esfuerzo de apropiación de los conte -
nidos por el receptor/alumno. Podríamos afirmar, por
tanto, que la televisión presta una atención predomi -
nante a un conocimiento f igurativo que olvida las
transformaciones, las relaciones, la obtención de in -
formación y las soluciones. No debemos olvidar que
la televisión puede resultar especialmente útil para
mostrar cambios en el espacio y en el t iempo, pero es
necesario ser prudente porque ello podría provocar
en los receptores/alumnos una confusión espacial y
temporal, además de inducir confusiones entre verdad
y ficción, entre lo real y lo imaginario.

Así las imágenes de los documentales científ icos,
pretendidamente al servicio de la ciencia, corren el
r iesgo de desinformar o más precisamente de sumer -
gir a los receptores/alumnos en pseudoconocimientos
(Piettre, 1993). Efectivamente, pensamos que en la
televisión existen, entre otros, obstáculos relativos a

una puesta en escena global alejada de la experiencia
real (lo que llamaremos obstáculo holista), obstáculos
en relación al sonido y a la imagen y también relativos
al léxico (obstáculo verbal), obstáculos en relación
con la presentación del medio desde un punto de vista
del hombre (obstáculo antropomórfico) que se preo -
cupa de dar una satisfacción inmediata a la curiosidad
y por fomentar el espectáculo. Según Bachelard
(1938), esto constituye un autentico obstáculo episte -
mológico que «lejos de favorecer la cultura científica,
la tergiversa o reemplaza el conocimiento por la admi-
ración, las ideas por las imágenes». Nuestros resulta -
dos muestran que el obstáculo holista es el más impor-
tante en los documentales analizados para Primaria, es
decir, que el medio se presenta como un todo, fuera
de contexto de la experiencia real. Aunque ciertos
documentales presenten importantes problemas en el
léxico, que permanece muy dif íci l  y técnico, en gene -
ral, hay una tendencia a obviar este obstáculo uti l i -
zando un lenguaje más asequible o uti l izando explica -
ciones de los términos científ icos. También se puede
destacar que aunque el medio sea considerado como
un recurso, en algunos vídeos, el  medioambiente es
presentado desde una visión catastrofista (lo que de -
nota una visión antropomórfica).

Obstácu los  de  lo s  documenta le s

Primaria Secundaria

Obstáculo verbal 17,6% 35,0%
Obstáculo antropomórfico 29,4% 35,0%
Obstáculo holista 53,0% 30,0%

3.  Conc lus iones
En este trabajo hemos intentado elaborar una me -

todología capaz de explorar los documentales audio -
visuales para mostrar los conocimientos, vis iones y
obstáculos que presentan. El instrumento uti l izado po -
dría ser muy úti l  en la formación inicial y continua de
los profesores de ciencias de Primaria y Secundaria.
Aunque la visión de la naturaleza presentada en di -
chos documentales sea sistémica, aún se encuentran
demasiadas visiones catastróficas y descriptivas. Es -
tamos de acuerdo con Montero (1994) que af i rma
que «la información ambiental audiovisual suele mos -
trar un exceso de problemas y una carencia de solu -
ciones». Constatamos que existen pocas proposicio -
nes de soluciones y/o de procedimientos de obtención
de información. Pocos documentales proponen o su -
gieren investigaciones o tareas realizables en el medio
escolar.
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La televisión puede considerarse como un pode -
roso agente de difusión del conocimiento científ ico, ya
que la información audiovisual es muy seductora.
Gracias a el la se puede transmit ir  un conocimiento na -
rrativo, es decir, una secuencia personalizada de los
hechos y procesos científ icos. Esto podría conducir a
algunos inconvenientes como la pérdida de la noción
de distancia, de espacio y tiempo, lo que facilitaría la
confusión entre la realidad y la ficción (Delval, 2000;
Meyrowitz, 1985). La televisión puede, sin duda,
contribuir a la formación de los individuos, en función
de su ut i l ización, pero debemos tener en cuenta sus
características: deja poco espacio a la reflexión, al
pensamiento y a la elección del punto de vista desde
el cual nos situamos. En definitiva, el lenguaje televisi -
vo transmite más fácilmente el conocimiento anecdó -
tico y poco racional que el conocimiento científ ico.
Efectivamente la televis ión presenta a menudo un
obstáculo de t ipo holista que inherentemente condu -
ce a que la experiencia de la naturaleza no sea fácil -
mente comprehensible por los alumnos o los recepto -
res. Lo anterior nos plantea dos desafíos a abordar en
las relaciones televisión-escuela: el primero es el de
una presentación pedagógica adecuada de los docu -
mentales y el otro en relación con la formación de los
profesionales de la enseñanza.

Si la escuela debe favorecer el pensamiento crít i -
co y complejo, es decir, comprender la realidad, exa -
minando una s i tuación, un conjunto de hechos y las
relaciones que se establecen con las teorías que se
explican y que nos permit irán actuar y tomar decis io -
nes, sería necesaria uti l izar los documentales como
punto de partida de reflexiones para enseguida reali -
zar experiencias, investigaciones o tareas escolares,
que consti tuyan verdaderas si tuaciones y problemas.
Tampoco se debe util izar estos documentales de una
forma aleatoria o como actividades poco integradas y
reflexionadas en una secuencia didáctica. Los docu -
mentales deben constituir y organizarse alrededor de
la superación de un obstáculo (ya sea holista o sisté -
mico) por el conjunto de la clase, obstáculo que debe
ser previamente bien identif icado por el profesor y los
alumnos de manera que se convierta en un objet ivo
didáctico. Además la escuela se debería ocupar de la
televisión en sí misma, abordando el análisis y la críti -
ca de documentos audiovisuales sencil los y complejos,
los intereses y las finalidades que pretenden los reali -
zadores y los promotores de dichos documentos. De
esta forma, podríamos contribuir a que nuestros alum -
nos y alumnas no vean la televisión de una manera
pasiva sin tomar consciencia de lo que ven.

De este trabajo se desprende también la necesidad
de una formación de los propios profesionales de la
enseñanza sobre los medios audiovisuales tanto sobre
el plano científ ico como en el general. Al menos sería
necesaria desarrollar una doble dimensión en la for -
mación de los futuros profesores y profesores en ejer -
cicio (Ferrés, 2000). La primera dimensión se centra -
ría en una educación en los medios, es decir, formar
en los elementos básicos (técnicos e icónicos) de la
cultura audiovisual de forma que los profesores se
enfrenten a los medios con madurez y sentido crít ico.
La segunda dimensión (educación sobre los medios)
implicaría dotar a los profesionales de la enseñanza de
la capacidad de optimizar los procesos de enseñanza
y aprendizaje a través de una introducción no tanto en
los medios como en el anális is de la comunicación
audiovisual. A partir de estas dos ideas, el instrumen -
to de análisis que hemos presentando en este trabajo
podrá permit ir esta formación.

Para f inal izar concluimos que los documentos au -
diovisuales pueden constituir verdaderas situaciones
de aprendizaje, con la condición de que una metodo -
logía adecuada añada experiencias reales a la simple
observación de hechos, procesos o interacciones pre -
sentadas en imágenes.
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En este trabajo se analiza cómo se está abordando desde las instituciones públicas un
aspecto tan importante para el desarrollo social como es la comunicación y la divulga-
ción de los conocimientos científicos y técnicos. El autor estima que, en realidad, no
existe una firme voluntad desde las administraciones públicas por dar a conocer y ex-
plicar los avances científico-técnicos a la sociedad y, cuando se toman algunas iniciati-
vas, éstas responden más a campañas de imagen de los políticos en el poder que a un
verdadero afán por desarrollar en la sociedad española este tipo de conocimientos.

In this paper it´s being analyzed how public institutions are trying to cope with an
important aspect for the social development: the communication and the populariza-
tion of the scientific and technician knowledges. The paper states how, in fact, the
public administration is inwilly to present and explain these scientific advances to soci-
ety and when some enterprises are taken, these are an excuse to politicians´image
campaign rather than the desire to release these knowledges to Spanish society.

1.  La invers ión en c ienc ia
España ha sido en los úl-

timos dos siglos un país ancla -
do en el pasado, aunque por fin, según ciertos indica-
dores económicos y polít icos, ha sabido coger el últi -
mo tren del progreso, el que pasa por Europa y el
euro, y quién sabe si también por el desarrollo cientí -
fico y técnico. En parte, porque nunca se pusieron en
marcha infraestructuras suficientes para el desarrollo y
todos los esfuerzos que se hicieron, en los primeros
años del siglo XX, durante los t iempos de nuestra
revolución industrial, se verían truncados posterior-
mente por los avatares socio-económicos, las pugnas
de una clase polít ica mediocre, el alto grado de anal-
fabetismo y la falta de instrucción pública de la socie -
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dad de entonces y, sobre todo, por el desempeño de
unas castas militares y religiosas que, apoyadas en una
burguesía provinciana y reaccionaria, no tendrían re -
paros en llevar al país a la Guerra Civil y al desastre
durante más de 30 años.

De aquella triste situación histórica, para muchos
borrada de la memoria, se pasaría lentamente a un
incipiente desarrol lo económico, apoyado por países
como Estados Unidos, que pretendían introducir a Es -
paña en los círculos mercantil istas y expansionistas de
los años sesenta y setenta y, por añadidura, en los
mercados occidentales del consumo. Pero si  hubo un
momento en que España pareció sal ir  del marasmo de
siglos fue con la l legada de la democracia y la incorpo -
ración de nuestras insti tuciones a la Comunidad Euro -
pea, en los años ochenta. Esta situación supuso, entre
otras cosas, la puesta en marcha de un novedoso Plan
Nacional de Investigación Científica y Desarrollo Tec-
nológico en el que se invirt ieron grandes sumas de di -
nero y el  apoyo decidido a la invest igación básica que,
hasta entonces, vegetaba en los laboratorios de al -
gunas instituciones como el Consejo Superior de In -
vestigaciones Científicas (CSIC). Esta institución na-
ció el 24 de noviembre de 1939 por el régimen que
iban a sostener durante más de un cuarto de siglo a la
dictadura de Franco (Álvarez-Insúa y Pastor, 1996)1.

Con la entrada de España en la  Comunidad Eu -
ropea se crearon los cimientos para mantener una es -
tructura científica básica que permitió a los investiga -
dores acceder a equipos e infraestructuras europeas
de gran potencia, a programas de alta tecnología y a
nuevos fondos de investigación. 

Así, se pasó en pocos años, entre 1982 y 1990,
aproximadamente, de una inversión en ciencia y tec -
nología del 0’4% del producto interior bruto a una
cifra próxima al 0’9%. Pero también es cierto que
hubo otros problemas que los polít icos socialistas de
entonces no supieron resolver en este ámbito. Tam -
bién en esos años se invirt ieron importantes recursos
en becas para invest igadores que se formaron en los
laboratorios de los países más vanguardistas en ciencia
y tecnología (Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia,
Alemania), y se definieron las áreas prioritarias de in -
vestigación para España, teniendo en cuenta la com -
petitividad industrial de nuestras empresas. Pero se pue-
de asegurar que con el paso de los años esas polí t icas
o bien han sufrido de falta de dinamismo o, en el peor
de los casos, como la polít ica de reinserción de los jó -
venes invest igadores a nuestro país,  han resultado no
sólo un fracaso sino una enorme frustración para el
colectivo científico y el propio sistema español de cien-
cia y tecnología.

Aunque la producción científ ica española ha cre -
cido porcentualmente en el ámbito internacional y
también el peso específico e investigador de nuestras
Universidades –alrededor del 30% del esfuerzo total
en invest igación– con respecto a los años ochenta y
noventa, parece que se han creado una serie de cue -
llos de botella que han impedido un desarrollo más ar -
mónico del progreso científ ico en nuestro país. Así,
España mantenía en el año 2000 el mismo porcenta -
je dest inado a I+D de su producto interior bruto
(0’9%) que hace diez años, lo que situaba a este país
sólo por delante de Portugal y Grecia en el ámbito eu -
ropeo, cuando la media de la Unión Europea está en
el 1’9% 2.  En cambio, Eurostat señala que el porcenta -
je dest inado a I+D ha aumentado hasta niveles pare -
cidos a la media europea en el caso de las empresas
privadas, en torno al 54%. Aún así, los científ icos es -
pañoles formados y residentes en el extranjero conti -
núan sin poder volver a España a ejercer su labor do -
cente e investigadora en condiciones laborales norma -
les; muchos grupos de investigación de las Univer -
sidades viven al día de las subvenciones o de la crea -
ción de pequeñas empresas que, en colaboración con
algunas firmas españolas o extranjeras, han visto en
esos grupos una forma barata de hacer investigación y
lograr objetivos a corto plazo, y el resto de los grupos
de investigación, al menos los más competit ivos, se
han apoyado en los fondos y las infraestructuras es -
tructurales europeas para sobrevivir.

Estos asuntos, ya planteados hace una década si -
guen siendo aún hoy, en buena medida, una rémora
para el desarrollo científ ico y técnico en España. En
estos t iempos de l iberal ización y de creación de gran -
des empresas, aún sigue sin resolverse la siempre pen -
diente reestructuración de ese «gigante» con pies de
plomo que es el CSIC, con unos cien insti tutos repar -
tidos por buena parte del país, aunque se vuelve a ha -
blar de nuevo de la integración formal de esa institu -
ción con otros organismos públicos de investigación
que forman parte ya de la nueva estructura del actual
Ministerio de Ciencia y Tecnología, un ente más preo -
cupado por el desarrollo de las telecomunicaciones y
el negocio «polít ico» de la televisión del futuro que en
sostener y consolidar una verdadera masa crít ica cien -
tíf ica en el país que sea competit iva en los mercados
internacionales.

En el contexto de la l lamada «sociedad de la infor -
mación», la propia OCDE ha propuesto que los paí -
ses deben hacer esfuerzos por invert ir en el conoci -
miento, en políticas tecnológicas para mejorar la efi -
cacia de las empresas, en la formación de los emplea -
dos en las nuevas tecnologías y en todo lo concer -
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niente a las nuevas redes de comunicación como
Internet (Lucas, 2000: 126-155) 3. Por ello, nuestro
país debería hacer un esfuerzo enorme para no verse
absorbido por los acontecimientos y reformar, de ma -
nera consensuada y con criterios de progreso y reno -
vación social, no sólo el sistema educativo en su con -
junto sino también el sistema de ciencia y tecnología
español.

2.  Vendedores  de imagen
A principios de los años ochenta, los gobiernos

socialistas utilizaron las siglas de moda I+D (investiga -
ción y desarrollo) como una de sus l íneas programáti -
c as y propagandísticas más novedosas en aras de l desa -
rrollo tecnológico y social de la sociedad española.
Presentaban repetidamente a los medios de comuni -
cación el Primer Plan Nacional de Investigación Cien -
tífica y Desarrollo Tecnológico o, en menor medida, el
Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología pa -
ra el Desarrollo (CYTED), al
que luego se le añadiría la D de
Quinto Centenario para hacerlo
coincidir con los fastos de la
conmemoración del quinientos
aniversario del descubrimiento
de América (Sebastián, 1990)4,
y que también se llamaría el
«Eureka Latinoamericano». Los
gobernantes de entonces se sir -
vieron con bastante desigual for -
tuna de los medios de comuni-
ca ción para dar a conocer lo
que entonces proclamaban co-
mo un paso decis ivo en la mo -
dernización de España, s in que hubiese una decidida
inversión para la divulgación del conocimiento y la
ciencia. Los funcionarios de turno del Ministerio de
Educación y Ciencia de entonces se l imitaron a lanzar
a lguna  que  otra pompa de jabón, pero con escasa
repercusión mediática y social. En el caso del CSIC,
con la llegada a su presidencia de Enric Trillas se pre -
tendió dar un pequeño vuelco a esa institución e in -
cluso se plantearon algunas reformas y actividades pa -
ra darla a conocer socialmente, como la creación del
Premio CSIC de Periodismo Científ ico, la puesta en
marcha de unas becas de periodismo cient í f ico EFE-
CSIC. Éstas y otras iniciativas posteriores acabaron
siendo desest imadas por la falta de voluntad y el cruce
de intereses espurios de ciertos responsables polít icos
y sus asesores.

En los primeros años ochenta y noventa, la divul -
gación de la ciencia se ha reducido a algunas ferias y

al lanzamiento de notas de prensa desde las institucio -
nes públicas con escaso interés, que raramente han
encontrado eco y hueco en las páginas de sociedad de
los periódicos o en los informativos de la televisión.
Además, la mayor parte de las veces, cuando se ha
notificado una noticia de cierto interés, siempre ha ha -
bido interés polít ico por restarle protagonismo al autor
del hallazgo científico.

En la actualidad, el interés en el ámbito científico-
técnico por los grandes hallazgos en la genética y la
biología molecular y por los avances en informática
han dado lugar a una gran maquinaria de negocios
englobada en lo que se conoce como «nueva econo -
mía»: la divulgación institucional de éstos y otros te -
mas en España sigue siendo casi test imonial,  pese a
ciertos anuncios l lamativos en sentido contrario. Uno
de los «éxitos» de la etapa conservadora actual quizás
haya sido la «repatriación» ampliamente divulgada del
oncólogo español Mariano Barbacid desde Estados

Unidos, al que se le han prometido medios suficientes
para poner en marcha el Centro Nacional de Inves -
t igaciones Oncológicas (CNIO), en Madrid, un cen -
tro destinado a la investigación básica y aplicada en el
diseño de fármacos anticancerosos, aunque, hasta la
fecha, ese proyecto, y pese a las buenas relaciones de
Barbacid con el poder, ha vivido más de la polémica
que de sus éxitos. Ahora, eso sí, durante unos meses,
el desaparecido Consejo Superior de Investigaciones
Cientí f icas ha sal ido del anonimato gracias a una de
las catástrofes ecológicas y polít icas más lamentables
de nuestra historia, como fue el vertido de lodos y me -
tales pesados de una balsa de las minas de Aznalcóllar
(Sevilla), propiedad de la multinacional sueca Boliden,
hecho que sucedió el 25 de abri l  de 1998 y que t iró
por t ierra la imagen de laboratorio natural único que
era para toda la comunidad científ ica internacional el
Parque Nacional de Doñana. En definit iva, en España

En el contexto de la llamada «sociedad de la información»,
la propia OCDE ha propuesto que los países deben hacer
esfuerzos por invertir en el conocimiento, en políticas 
tecnológicas para mejorar la eficacia de las empresas, en 
la formación de los empleados en las nuevas tecnologías y 
en todo lo concerniente a las nuevas redes de comunicación
como Internet.
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o no se sabe divulgar la ciencia o no se t iene interés
en el lo, al  menos desde el marco de la administración
pública. Aunque a los españoles, como al resto de los
europeos, se nos planteen de pronto desde los medios
de comunicación dilemas y cuestiones de actualidad
difíci les de discernir, las noticias que de vez en cuan -
do aparecen en la prensa o la televisión sobre avances
científ icos puntuales no sólo no sacan de dudas al es -
pectador medio, s ino que en ocasiones crean verda -
dera alarma social, por cuanto se comentan aspectos
que nada tienen que ver con la realidad, y se t iende
cada vez más al  sensacional ismo, como en todos los
aspectos de la información.

No hay debates en horas de «prime time» sobre
estos asuntos ni en las televisiones públicas ni en las
privadas, porque no interesa que el ciudadano conoz -
ca o tenga sus propios planteamientos sobre los usos y
abusos de la tecnología, introducida constantemente
en los hogares a través de la publicidad y de la venta
de múlt iples aparatos electrodomést icos que, supues -

tamente, van a cambiar nuestras vidas y nos van a
situar en un estatus social superior.

Creemos, sin embargo, que la base de todo desa -
rrollo social está en el conocimiento y no en la satura -
ción informativa, la desinformación o la propaganda.
Es cierto que hoy existen más fuentes de información
que nunca, sobre todo tras la implantación de In -
ternet, pero la polít ica conservadora y de pensamien -
to único imperante en los países occidentales, incluido
España, no está por la labor de educar y preparar a
sus ciudadanos para los retos del siglo XXI.

3.  ¿Divu lgac ión o  d ia t r iba  po l í t i ca?
Con el propósito de estudiar qué tipo de divulga -

ción de los temas científ icos hace un medio de presti -

gio, como el diario El País , hemos recopilado y anali -
zado los asuntos básicos relacionados con la ciencia y
la tecnología que han aparecido en ese periódico, en -
tre junio y diciembre de 2001. Lo primero que se ob -
serva es que, en las páginas de sociedad, que es don -
de suelen aparecer este tipo de noticias, se aprecia
una cierta tendencia a resaltar los escándalos o polé -
micas relacionadas con determinados aspectos que,
bajo un prisma de oposición polít ica representada por
este diario, afectan a algunos ministros del anterior
Gobierno, sobre todo, a la titular del Ministerio de Sa -
nidad y Consumo.

En este capítulo de noticias de alcance sanitario,
científico o tecnológico, hemos hallado distintos te -
mas: la presencia de benzopirenos en los aceites de
orujo de oliva españoles; la epidemia de legionella en
Murcia; la alerta sanitaria por un fármaco contra el
colesterol que ha provocado cuatro muertes en Espa -
ña; la alerta sanitaria por la muerte de varios pacien -
tes tras recibir hemodiálisis en Valencia; la prohibición

de usar y comercializar amianto
por sus efectos cancerígenos; la
polémica sobre el uso de em -
briones humanos para investi-
gación médica, a raíz de una
empresa estadounidense que
dice haber clonado el primer
embrión humano con fines te -
rapéuticos; la aprobación por
parte de Estados Unidos de un
parche cutáneo anticonceptivo;
o la polémica por la venta en
España de la píldora poscoital.
Todas estas noticias, encontra-
das en las páginas del diario en
el período señalado muestran
una tendencia a la polémica

con fuertes matices polít icos, y casi siempre, quedan
mal paradas las fuentes oficiales en las mismas, de
forma que se presenta a esas fuentes como las instiga -
doras de las polémicas o, cuando menos, se denuncia
una cierta falta de claridad de las autoridades sanita -
rias a la hora de abordar los temas ante los medios de
comunicación y la opinión pública.

Se detecta el uso y abuso sistemático de la desin -
formación oficial en este tipo de asuntos que pueden
ser socialmente conflictivos. Así, el caso del benzopi -
reno en los acei tes de orujo se presenta como un he -
cho grave que estalla en las manos de las autoridades
españolas por falta de previsión y de coordinación, y
donde se mezclan y chocan los intereses económicos
del Ministerio de Agricultura y Pesca por el sector

Creemos, sin embargo, que la base de todo desarrollo social
está en el conocimiento y no en la saturación informativa, la
desinformación o la propaganda. Es cierto que hoy existen
más fuentes de información que nunca, sobre todo tras la
implantación de Internet, pero la política conservadora y de
pensamiento único imperante en los países occidentales,
incluido España, no está por la labor de educar y preparar a
sus ciudadanos para los retos del siglo XXI.
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aceitero con los intereses más bien populistas y de
imagen del departamento de Sanidad que buscaba
una acción efectista, e incluso con los de los científi -
cos del propio CSIC, implicados en las mediciones de
los benzopirenos en el aceite. En un art ículo publica -
do en el mismo diario por Luis Atienza, antiguo minis -
tro socialista de Agricultura y Pesca, t itulado «Un grave
problema de método» (Atienza, 2001: 28) 5, su autor
habla de la falta de previsión en las sucesivas crisis ali -
mentarias que han afectado a España y señala cómo
en este caso se ha pasado de «considerar al aceite de
oliva como un producto saludable por excelencia, a
relacionarle, aunque sea remotamente, con el cán -
cer». Y Atienza, aposti l la además en su artículo que,
debido a este escándalo se ha producido un grave de -
terioro de la imagen exterior de nuestra principal in-
dustr ia nacional,  el  turismo, y del producto del que so -
mos l ideres mundiales, el aceite de oliva.

El diario El País (2001: 26)6 denunciaba la polít i -
ca seguida por los ministerios de Sanidad, Exteriores,
Agricultura y Economía en el asunto del benzopireno,
a la vez que ridiculizaba a la ministra, quien, por otra
parte,  se jactaba de «haber aprendido mucho en ima -
gen y comunicación desde la crisis de las vacas locas».

En el caso del fármaco contra el colesterol retira -
do por sus efectos perniciosos para la salud, también
se pone de manifiesto la falta de criterios y la descoor -
dinación a la hora de informar a la población sobre los
hechos, como queda plasmado en un art ículo en el
mismo diario (De Benito, 2001: 19). El caso relacio -
nado con las muertes de enfermos de riñón tras reci -
bir sesiones de hemodiálisis, en varios centros hospita -
larios españoles, muestra el mismo proceso de os -
curantismo informativo habitual desde la Administra -
ción, hasta que los hechos son denunciados por los
propios afectados. Así, se apreció a lo largo de varias
semanas en que aparecieron las noticias en la prensa
cómo unas insti tuciones se pasaban las responsabil i -
dades a otras, hasta que, finalmente, otra vez la minis -
tra Vil lalobos (De Benito, 2001: 35) 8,  en una nueva
campaña de imagen efectista, en su est i lo peculiar y
como queriendo dar por zanjado el asunto, amenaza -
ba con reclamar 50.000 mil lones de pesetas a la em -
presa americana Baxter, fabricante de los dial izadores
defectuosos y que habían provocado la muerte de 11
enfermos. Después, nunca más se supo sobre este ca -
so .

El último gran tema científico-sanitario tratado en
las páginas de El País t iene que ver con la util ización
de embriones humanos para usos terapéuticos. Los
asesores del  Gobierno en la Comisión Nacional de
Reproducción Asistida, reunidos por vez primera des -

de su creación, recomendaban al Ejecutivo que modi -
f icase la Ley de 1988 sobre Técnicas de Reproduc -
ción Asistida para que se pudiera investigar con los
cerca de 40.000 embriones humanos que permane -
cen congelados en las clínicas de reproducción asist i -
da y que están al l ímite de su fecha de caducidad (De
Benito, 2001: 28)9.  Pero el Gobierno, además de de-
soír a este grupo de expertos, rechazaba igualmente
una proposición no de ley del Partido Socialista para
que se permitiera la investigación en España con
embriones humanos (Marcos,  2001: 24) 10.  Este deba -
te, auspiciado sobre todo por la noticia que hacía refe -
rencia a que una empresa de Estados Unidos había
logrado clonar el  pr imer embrión humano con f ines
terapéuticos (Del Pino, 2001: 31)11, tuvo amplia re -
percusión en los medios periodíst icos de ámbito esta -
ta l ,  aunque mucho menor en un medio masivo como
es la televisión. El Gobierno, de nuevo, no estaba pre -
parado para el  debate y una vez más, las autoridades
políticas, científicas y sanitarias pasaban de largo sobre
un tema de gran envergadura científ ica, ét ica y social
al que, más tarde o más temprano, habrá de hacer
frente la sociedad española. Además, el  gabinete de
asesores y de relaciones públicas de la entonces minis -
tra de Sanidad volvía a demostrar su capacidad de ase-
soramiento, y sus cualidades persuasivas y divulgati -
vas, cuando la t i tular de Sanidad señalaba, según E l
País , que «se estaba analizando el debate suscitado, ya
que se trataba de una polémica en la que todos los
españoles t ienen el derecho y el deber de opinar» (De
Benito, 28-11-2001: 26) 12.
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Es innegable que, en al-
gunas ocasiones, las oficinas o

gabinetes de prensa hacen de filtro informativo, ocul-
tando noticias o sobredimensionando hechos, pero esos
casos, contrarios a la ética profesional, no deben
empañar las posibi l idades que ofrece el periodismo
científ ico institucional para la difusión de la ciencia y
la tecnología. Por otra parte, es posible que en algunos
momentos los periodistas de un gabinete de prensa
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de cualquier otro tipo, cuya divulgación no interesa a
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excepcionales deben ser vistas en sus contextos y no
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gabinetes de prensa y de los profesionales que los in -
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Los gabinetes de prensa de las instituciones que se ocupan de hacer ciencia y tecno-
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Otras veces, son los mismos periodistas de las ins -
tituciones quienes no dan a su labor el rango que tie -
ne, que no es secundario. Los materiales de los ga -
binetes de prensa pueden servir para que la comuni -
dad a la que se dir igen –mediante publicaciones inter-
nas– y también toda la colectividad, conozca de pri -
mera mano las aportaciones que se hacen a la ciencia
y a la cultura desde los centros del saber locales y re -
gionales. Pero igualmente pueden impulsar que los
medios internos, sean gaceti l las, programas de radio y
televisión o páginas web, se constituyan en espacios
de discusión de los asuntos ét icos que envuelven al
quehacer científ ico de la actualidad, en áreas como la
biotecnología, cuya incidencia social es inmediata.

Otro interesante f lanco de los medios a cargo de
instituciones vinculadas a la ciencia y tecnología es su

posibil idad de constituirse en espacios para la infor-
mación y anális is profundo y documentado sobre los
avances de la ciencia y tecnología, cumpliendo una la -
bor divulgativa necesaria en los t iempos que corren.
Asimismo, deberían formar parte de un esfuerzo man -
comunado que permit iera que los ciudadanos se acer-
quen al mundo de la ciencia y la tecnología, enten -
diendo que es imposible ser medianamente culto en el
siglo XXI si no se t iene información de dichos avan -
ces.

El trabajo de los gabinetes de prensa para la difu -
sión de la ciencia y el ejercicio del periodismo científi -
co se encuentra con muchas posibi l idades en relación
con la labor de los reporteros que cubren ciencia y
tecnología desde los medios. En primer lugar, estar
donde se produce la noticia y ser compañeros del
equipo de la misma institución implica, quiérase o no,
mucha más cercanía entre científ icos y periodistas,
con la ventaja adicional sobre los periodistas que to -
can la puerta del invest igador desde un medio de co -
municación.

En segundo lugar, la dictadura del t iempo es me -
nos evidente, lo cual permite un poco de documenta -

ción adicional, de cuidado del concepto y del estilo,
de la búsqueda de la imagen más acertada. Si el t iem -
po es oro, los periodistas científicos institucionales tie -
nen más del dorado mineral para que sus materiales
informativos brillen entre todos.

Otras ventajas: los medios de comunicación insti -
tucionales abren un interesante espacio para la opi -
nión de los investigadores, para el debate sobre finan -
ciación de la actividad científico-tecnológica, sobre la
ética de estos quehaceres; para la crónica divulgativa,
para la publ icación de documentos que por compe -
tencia de espacio no caben en la noticia del diario. El
periodismo científico institucional puede, desde sus
espacios, cumplir funciones informativas y educativas
de enorme prioridad en el mundo actual.

Se ha dicho que con Internet, la comunicación
directa entre los investigadores
y los periodistas puede hacer
innecesaria la labor de los gabi-
netes de prensa como gestores
de información. Sin embargo,
es muy posible que algún he-
cho noticioso pase por debajo
de la mesa, simplemente por-
que no es el científico quien se
dirigirá al periodista para con -
tarle la novedad, pues para la
ciencia suele ser prioridad la
comunicación entre pares me-

diante la revista especializada, cuyo lenguaje, bien lo
sabemos, suele estar alejado del que manejamos a dia -
rio los comunicadores, por muy cerca que estemos del
mundo de la ciencia.

Asimismo, el trabajo de los gabinetes de prensa
puede ser de gran val ía en los medios de comunica -
ción locales, que tienen poco presupuesto y personal,
por lo cual no disponen de periodistas especializados
en ciencia y tecnología.

Se entiende que la labor de los gabinetes de pren -
sa ha de ser conjunta con otras instancias. Manuel
Calvo Hernando ha señalado la importancia de dise -
ñar un proyecto «de gran envergadura, que tenga en
cuenta los elementos de la cadena de divulgación:
científ icos, educadores, comunicadores, medios infor-
mativos, instrumentos y sistemas de comunicación
científica pública. 

Y todo ello con un objetivo: reducir la distancia
entre los creadores del conocimiento y el público
usuario de tal conocimiento. Para cumplir esta finali -
dad últ ima, son necesarios los intermediarios, los me -
diadores, los comunicadores especializados» (Calvo,
1997: 223).

Los periodistas institucionales son quienes con su trabajo
serio y sostenido deberán dar los primeros pasos y acercarse
a los investigadores para establecer una relación profesional
fructífera para las Universidades, centros de investigación y
para toda la sociedad.
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1.  La  d ivu lgac ión  en  lo s  gab ine tes  de  prensa
Como intermediarios y mediadores, los periodistas

de los gabinetes de prensa universitarios y de centros de
ciencia y tecnología han de formar parte de esa tarea
conjunta de diversos agentes sociales, para llevar la
ciencia a la sociedad. Para ello se necesita una prepara -
ción profesional, la cual a veces brilla por su ausencia.

Por otra parte, es preciso que cada institución
tenga una clara conciencia de la función de los gabi -
netes de prensa. Moreno (1994) ha descrito con cla -
ridad la situación de algunos institutos de investiga -
ción, los cuales poseen una trabazón burocrática para
que sus propios periodistas obtengan permisos de dar
las noticias a los medios de comunicación. Al entender
del autor, muchos comunicadores no están consustan -
ciados con la responsabilidad y alcance de su trabajo, ni
se han especializado en ciencia y tecnología, y terminan
haciendo relaciones públicas por la vía informativa, en
vez de informando sobre ciencia y tecnología.

La labor divulgativa que pueden desarrollar los
gabinetes de prensa es de importancia capital para la
creación de una cultura científ ica en la comunidad.
Contar qué hacen los laboratorios y los centros de in -
vestigación, de sus instituciones, los proyectos en pro -
ceso, sus dif icultades, las personas que los conforman
y muchas otros aspectos vinculados con la cotidiani -
dad del trabajo científ ico, sirven para que la comu -
nidad conozca –se informe y se eduque– en temas
propios del periodismo científ ico. El acercamiento al
público general de los temas de la ciencia que pueden
parecer lejanos es una de las posibilidades del perio-
dismo científico institucional. Desde una etapa más en la
aventura espacial protagonizada por Estados Unidos, el
descubrimiento de un sitio arqueológico en cualquier
lugar del planeta, los avances y dificultades en la labor
de biotecnólogos o de especialistas en ingeniería gené -
tica, pueden ser comentados, explicados, y analizados
por los investigadores de las universidades y centros de
investigación de nuestro entorno, quienes podrán acer-
carnos más los hechos a nuestra cotidianidad y despe -
jar las incógnitas que muchas veces dejan abiertas las
noticias de las agencias de prensa intern acionales.

La redimensión de los gabinetes de prensa pasa por
un cambio en los modos de decir del periodismo insti -
tucional: el periodista científico institucional es ante
todo un periodista y su lenguaje debe parecerse al má -
ximo al que usan los medios de comunicación. La se -
lección de temas, la jerarquización, la titulación, y el
estilo, entre otras cuestiones, debe ser familiar al redac -
tor para que cuando reciba un boletín de prensa no lo
tire al cesto de la basura, sino que lo tome en conside -
ración para su pauta informativa, porque lo que tiene
en sus manos es periodístico, es noticioso. El periodista
brasi leño Mario Leme Galvão ha afirmado que el ver-
dadero objetivo del boletín de prensa es generar interés
por una noticia que es buena para el medio que la reci -
be, por su contenido periodístico, por ser una noticia
«con N mayúscula» (Abramzyck, 1979: 58).

En los últimos años, la relación entre científicos y
periodistas parece haber mejorado, sin embargo, hay
que tener en cuenta que no serán los invest igadores
quienes vayan a las oficinas de prensa de sus centros
de trabajo buscando espacio o contando sus hallaz -
gos. 

Algunos científ icos tienen poco aprecio por la
labor periodíst ica o por la de los medios quizás en al -
gunas ocasiones con razones bien fundadas. Consi -
dero que son los periodistas institucionales quienes
con su trabajo serio y sostenido deberán dar los pri -
meros pasos y acercarse a los investigadores para esta -
blecer una relación profesional fructífera para las Uni -
versidades, centros de investigación y para toda la so -
ciedad, la cual t iene derecho a saber qué se hace en
esos organismos cuya financiación pública los obliga a
dar respuestas y a rendir cuentas a las comunidades.
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El presente artículo pretende reflexionar acerca de la vinculación entre medios y prác-
ticas de comunicación en cuanto a la difusión de tópicos de salud pública hacia
jóvenes, sobre datos obtenidos a través de un proyecto de investigación multipaís –por
iniciativa de la Organización Panamericana de la Salud (OPS/OMS)– en trece países
de Latinoamérica. En este caso, reflexionaremos acerca del trabajo de investigación
llevado a cabo en Argentina cuyo «relevamiento» se realizó en el mes de noviembre
del 20011.

The present paper seeks to ponder the linking between means and practical of com-
munication in relation to the diffusion of topics on youngters´public health, based on
results obtained thanks to a project of international investigation –by initiative of the Pan-
American Organization of Health– in thirteen countries of Latin America. In this case,
we will think about the research work carried out in the Argentine in november 2001.

Los países participantes
consensuaron como objet ivo
general «caracterizar el rol de

los medios de comunicación en la cotidianidad de los
adolescentes en América Latina, part icularmente en
el ámbito de la salud». El protocolo del proyecto de
investigación2 denominado «La voz de los adolescen -
tes: medios y salud pública» acordó focalizar la inves -
tigación en los siguientes ejes: «qué nivel de acceso
tienen los adolescentes de la región a los distintos
medios de comunicación; qué uso están dando a los
medios; qué información relacionada con temas vita -
les de salud pública reciben; qué t ipo de agenda per-
ciben de los medios masivos de comunicación (y qué
agenda prefieren); y en lo posible, cómo esta infor-
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mación incide en sus actitudes y comportamientos fren-
te a ciertos temas de salud».

El propósito del trabajo fue explorar sobre ten -
dencias de comportamientos y prácticas que puedan
resultar en información de util idad para orientar estra -
tegias de comunicación dirigidas al mejoramiento de la
calidad de vida actual y futura de la población joven.
Esta fase del trabajo se abordó como investigación ex -
ploratoria con sentido proactivo.

En América Latina, los jóvenes y adolescentes cons-
tituyen un tercio de su población. En Argentina, se
est imaba en 1995 (Sidicaro y Fanfani, 1998) que las
personas de entre 14 y 25 años de edad eran aproxi -
madamente seis mil lones, lo que representaría más del
20% de la población y la más afectada por el deterio -
ro de las condiciones de vida del país.

En esta primera fase de la investigación se trabajó
con población adolescente y joven urbana, de dos ciu -
dades intermedias (más de 100.000 hab. cada una 3) de
la Provincia de Buenos Aires: Tandil y Olavarría, reali -
zando el relevamiento en el mes de noviembre de
2001.

Avanzamos en el  trabajo de campo, modif icando
la denominación del mismo como «La voz de los jóve -
nes», de modo que la caracterización como sujetos
correspondía a cada voz s ingular tal  como Margul is y
Urresti (1998) conciben a la juventud: «un signif ican -
te complejo que contiene en su int imidad las múlt iples
modalidades que llevan a procesar socialmente la
condición de edad, tomando en cuenta la diferencia -
ción social, la inserción en la familia y en otras institu -
ciones, el género, el barrio o la microcultura grupal».

Se podría decir, entonces, que la selección de las
franjas corresponde a los ciclos educativos de la Edu -
cación General Básica y Ciclo Polimodal; así, las eda -
des consideradas se acercan a las de dichos ciclos (de
12 a 15 años y de 16 a 19 años). La muestra de po -
blación se administró en base a la técnica de focus
groups 4 e involucró a casi 70 jóvenes de 12 estableci -
mientos educativos de la ciudad de Olavarría y a 11
de la ciudad de Tandil, de ambos géneros, escolariza -
dos, que viven en la ciudad, de sectores medio y bajo.

1.  Medios  de  comunicac ión y  prác t icas  soc ia les  en
salud

Si bien los jóvenes disponen de información sobre
tópicos de salud provista por los medios, tales como
SIDA, tabaco, alcohol, sustancias psicoactivas, la re -
componen en modo fragmentario y aislado. Por el lo,
cabe preguntarse: ¿qué información proporcionan los
medios de comunicación sobre salud? En este senti -
do, se registró una muestra de la programación y cir -

culación de los medios de comunicación al alcance de
dicha población (televisión abierta y por cable, radio
–en especial,  de frecuencia modulada–, medios gráfi -
cos locales y nacionales) 5.  En dicha muestra, la recu-
rrencia de abordajes de temáticas de salud es suma -
mente baja, desart iculada (y más aún de temáticas co -
mo sexualidad, SIDA, alcohol, sustancias psico-acti -
vas, tabaco) y predominantemente en el género infor -
mativo. Dicho género fue, no sólo el de menor refere -
ncialidad para los jóvenes sino, además, el más recha -
zado explícitamente.

Sin embargo, se registraron en radios de frecuen -
cia modulada 6,  temas musicales con referencia a as -
pectos pertinentes a salud. Dichos temas correspon -
den a un t ipo de música de ritmo tropical de raigam -
bre popular, denominada «pachanga», «cumbia» o
«de bailanta». Las radios aludidas se vinculan a los lu -
gares bailables que se caracterizan por esa música en
los horarios previos y durante las salidas nocturnas de
los f ines de semana. Además de las radios, también
hay programas de televisión exclusivamente de difu -
sión de sus grupos musicales. En este últ imo período,
la «cumbia vil lera» tiene auge mass-mediático y en
lugares públicos, cuyo origen son las «villas», las zonas
de mayor densidad de pobreza urbana del país, parti -
cularmente en la región urbana bonaerense (zona de
concentración poblacional alrededor de la ciudad de
Buenos Aires, correspondiente a la provincia homóni -
ma).  La cumbia fue el  género y formato más aludido
en común en la casi  total idad de los grupos focales y,
part icularmente aquellos temas que incumben a dro -
ga, alcohol y sexo tematizados por los sujetos como
pertinentes a salud. Sólo en algunos grupos –sectores
medios, género mascul ino– dicho género musical fue
reemplazado o combinado con el  rock.

Lo más relevante es que los temas pertinentes a
salud no promueven comportamientos de cuidado si -
no todo lo contrario, por ejemplo: alcohol: «Porque yo
cervecero soy, y me gusta tomar hasta que salga el sol,
es una pasión, tomar y tomar» (Grupo «La buena»,
tema: Cervecero soy); o sexualidad, con marcados es -
tereotipos: «Tú bailas de minifalda, qué risa que me das,
porque se te ve la tanga, no puedes esperar...» (Grupo
«Damas Gratis», tema: «Se te ve la tanga»).

La escuela es el otro lugar institucional más referi -
do como «memoria» de información sobre tópicos de
salud. Aunque en modo polémico: «parece que la pa -
labra sexo está totalmente reprimida abajo de una
cama; es increíble, en el colegio desde que me acuer -
do, desde que voy a la salita de primer grado, he teni -
do dos charlas nada más». «Pienso que en la escuela
también tendrían que dar información porque no



83

todos los chicos tienen la posibil idad de tener un pa -
dre, una madre, hermanos, así  que tendrían que edu -
car». «Allá a mi escuela fueron un t ipo que era un
ginecólogo, que hizo una charla ahí como tres horas y
te lo explicaba. Por más que le expliques... (se señala
una oreja en gesto de: «entra por un oído y sale por el
otro)».

Informalmente a través de docentes: «(la escue -
la)...  no, me parece que no. O por ahí, qué sé yo, al -
gún profesor que por ahí se te brinde para hablar, que
te brinde confianza». O conviviendo/compitiendo con
la televisión: «Yo pienso que en la escuela te enseñan
más que en la televisión me parece pero... por ejem -
plo, la televisión que es donde miran todos tendría
que haber esos programas porque en la escuela te dan
casi todas las semanas temas dist intos, como de alco -
hol, de cigarri l lo, de drogas y te pasaban vídeos y te
hacían opinar, nos hacían hacer dibujos, éramos chi -
cos, pero nos hacen poner dibujos para ver qué pon -
dríamos en un choque, el alcohol y esas cosas, pero
siempre nos enseñaron así, a tomar nota, siempre...».
«Yo creo que hoy en los medios no se trata p orque en
sí yo no veo ningún programa, no escucho en ningún
lado que te digan... quizá se trata mucho en las escuelas
o hablás algún tema con los pro -
fesores».

Los medios aparecen como
administradores de información
con baja credibilidad respecto a
la escuela (cuyos contenidos
temáticos se vinculan a los me -
dios escasamente, en el releva-
miento de información para
procesar en el aula) constituyen -
do una cadena de significación
que desplaza a los medios por
su baja referencialidad.

Al momento de reconocer dicha información, no
es factible homogeneizar discursos sino más bien en -
contrar su singular voz, lo que permite explorar el
carácter cualitativo de la investigación sobre la que
estamos reflexionando. «Es necesario reconocer a la
práctica una lógica que no es la de la lógica, para evitar
pedirle más lógica de la que puede dar y condenarse así
bien a extraerle incoherencias, bien a imponerle una
coherencia forzada» (Bourdieu, 1991: 145).

Al respecto, Piccini (1990) plantea que «antes de
considerar géneros y mensajes específ icos, lo más im -
portante son las cadenas significantes, el eslabona -
miento de sentidos fragmentarios o de fragmentos de
relatos que, apenas alcanzan un mínimo de coheren -
cia –y de duración– entrando en un irreversible pro -

ceso de caducidad». En la búsqueda de f lujos,  de
construcciones significativas en cadena «que estable-
cen nuevos sistemas de reenvío», es decir de nuevas
intensidades, exponemos aquí un ejemplo en las
siguientes enunciaciones de un grupo focal respecto al
SIDA: ¿Qué vacuna había que ponerse para preve -
nir?, ¿cuando se tiene SIDA y se está teniendo rela -
ciones con una mujer, usar preservativos sirve para no
contagiar el SIDA y dejar embarazada a la mujer? Yo
tengo a mi hermana que va a sépt imo grado y t iene
una compañera de 13 años que está embarazada, ya
tuvo el hijo el otro día». «En el colegio tengo materias
de salud, viste, siempre los tratamos en (ciencias)
naturales...». «Sí, nosotros también: que no compartas
las jeringas, que no esto, que no lo otro...».

En la perspectiva de Michel de Certeau (1995:
138 y ss.), «la comunicación está constituida por un
complejo y suti l  juego de «intercambios y retiradas, de
aperturas y de cierres, de silencios y de explicitaciones
(...)». Así, el espacio de la comunicación, es el espacio
de las negociaciones, «una estrategia en un conjunto
de prácticas sociales» en el que, en el particular caso
de la salud, juegan la intimidad, la privacidad, la agre -
sión y la defensa y el mundo de la vida asociat iva:

familia, red de pares, vecinos, colegas, compañeros,
es decir, «los socios de la vida».

Consideramos de interés en el abordaje de este
campo de convergencia comunicación/salud, el tercer
elemento prioritario desde la perspectiva de este au tor,
para entender el entrelazamiento de las tecnologías:
los intermediarios o mediadores que organizan redes
y prácticas. Son los abastecedores del saber, de nue -
vos comportamientos en relación a la sat isfacción de
necesidades. Se reconocen por su permeabi l idad y
colocación en la red para la apropiación y resignifica -
ción de la materia significativa circulante.

¿Dónde adquieren intensidades y matices la infor-
mación sobre salud provista por los medios y la escue -
la? A la hora de la socialidad en la búsqueda de reso -

Si bien los jóvenes disponen de información sobre tópicos de
salud provista por los medios, tales como SIDA, tabaco, al-
cohol, sustancias psicoactivas, la recomponen en modo frag-
mentario y aislado. Por ello, cabe preguntarse: ¿qué informa-
ción proporcionan los medios de comunicación sobre salud?
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lución de las nuevas problemáticas que se les presen -
tan a los jóvenes, los pares aparecen como el princi -
pal referente de todos los interlocutores. Ése es el
punto «en singular» 7 de estos sujetos: los amigos, her-
manos o compañeros o socios de la vida del mismo
grupo de identidad, son aquellos únicos referentes
comunes para resolver problemas o informarse y, en
el caso de las mujeres, en la propia red de mujeres.

La red de pares: «El primero que te va a escuchar
es el amigo y una cosa que yo veo remal en los adul -
tos es que se plantan como si fueran santos», «Parece
que las cosas se aceptan empezándolas cara a cara».

La red femenina: «O hablo con mis amigas», «Yo
concurro a mi mamá, yo tengo una amiga que no
tiene tanta confianza con su mamá y le cuenta todo a
mi mamá, le pide consejos. Y yo le pido consejos a la
mamá de ella». Así se trata de repensar el relevamien-
to inicial que hacía especial incidencia en los medios
para desplazarnos hacia el lugar de las prácticas de
comunicación «empezando por la revalorización de
las prácticas y las experiencias de las que emerge un
saber mosaico, hecho de objetos móviles y fronteras
difusas, de intertextualidades y bricolajes» (Martín
Barbero 1987: 207).  A modo de ejemplo, se presen -
ta la siguiente enunciación de uno de los grupos foca -
les: «Porque el SIDA no se contagia solamente con el
sexo...»; mortal: «Es lo que uno sabe o deja de saber.
El sexo no se contagia con el SIDA, por ahí vos vas.. .
Te traicionó... El SIDA no se contagia solamente con
el sexo...», «Droga con porro...  pero después, bueno,
te inyectás, hay un montón de cosas que son peores y
que terminás dado vuelta».

«Los sistemas simbólicos deben, pues, su cohe -
rencia práctica, es decir, su unidad y sus regularidades
pero también su vaguedad y sus irregularidades, inclu -
so sus incoherencias, las unas y las otras igualmente
necesarias porque están inscritas en la lógica de su
génesis y su funcionamiento, al hecho de que son el
producto de prácticas» (Bourdieu, 1991: 146). Se re -
signif ica y compone un rompecabezas con piezas pro -
venientes de diferentes cajas.

La baja referencialidad a los medios y la polémica
o ambivalente recurrencia a la escuela coloca a los
mediadores, a los socios de la vida (amigos, compañe -
ros, mujeres, hermanos) en el principal lugar de resig -
nificación de las enunciaciones sistemáticas que circu-
lan desde las escuelas o del nivel de comunicación
mass-mediático8.

2.  El  t iempo y  las  práct icas
Desde el campo de la comunicación social, el

paradigma de las mediaciones –instalado en América

Latina, particularmente por Martín-Barbero (1987;
1990)– es de uti l idad para el abordaje de una proble -
mática que pretende art icular comunicación y salud.
Desde la ubicación en el plano de las prácticas se tra -
zan los ejes para entrenar la sensibilidad en alerta a las
contradicciones: en la búsqueda de las tensiones y de la
simultánea presencia de matrices mercantil istas con
matrices de cultura popular y en la búsqueda de los
conflictos y las negociaciones como ejes de la vida
cotidiana y de la construcción de lo vital. Esa cons -
trucción que quiebra, se somete o se repl iega respec -
to a lo hegemónico; lo percibe, lo evita, lo niega o lo
transforma; es decir, la búsqueda de las coherencias e
incoherencias que constituyen el «sentido común», en
este caso el sentido construido en cuanto a la salud.

Cabe destacar que el punto clave de la práctica es
el juego estratégico con el t iempo (Bourdieu, 1991:
139) que no es el t iempo de la práctica científica que
suele« destemporalizar la práctica». En cambio, se
trata del t iempo que está sumergido en el juego social,
«se ajusta no a lo que ve, sino a lo que prevé».

En el juego de la vida cotidiana que involucra la
salud, nos preguntamos qué es lo que los jóvenes se
figuran en ese presente «in avvenire» que cruce sus
prácticas en vinculación a lo que el los definen como
salud. Y aquí recuperamos las dimensiones de «estra -
tegia» y «táctica» de Certeau para intentar interpretar
la problemática que relevamos: la primera involucra la
disponibil idad de un lugar y un tiempo para planificar
una acción y, en cambio, la «táctica» se coloca como
aquella práctica de aquellos desfavorecidos que tie -
nen que moverse siempre en el terreno del otro, en el
terreno del adversario; en este caso, el adversario son
–desde la concepción del proyecto– las condiciones
de vida en la que están inmersos los jóvenes. Así, algu -
nos jóvenes colocan sus prácticas en el plano de la
estrategia en la medida que preven las consecuencias
posibles de sus prácticas y de ese modo trabajan la
prevención con una cierta presencia del t iempo futu -
ro. En ese lugar, los principales mediadores en la toma
de las decisiones son los pares, en primer término,
pero también algunos profesionales como los docen -
tes o los profesionales de la salud, en el caso de los
sectores medios. Y los jóvenes de sectores con condi -
ciones socio-económicas desfavorables, se colocan en
la vida en el plano de la táctica, in actu ; es decir, vi -
vencian el cuidado de su vida sobre el terreno del
adversario sin advertir la necesidad de que sus condi -
ciones de vida son más adversas aún en la afectación
de sus vidas. Sus principales mediadores en las deci -
siones son también: los socios de la vida. El hecho de
no visualizar el t iempo futuro, particularmente en es -
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tos sectores, y que tampoco polemicen con la fal ta de
perspectiva está inmerso en un «contexto país» de una
de las más profundas cris is polí t icas y económicas de
su historia.

En cuanto al lugar de la transgresión de los jóve -
nes, se coloca en la música, part icularmente, la «cum -
bia» (y en particular, la «cumbia vil lera» porque es una
música «zarpada»9). Sin ámbitos de encuentro, sin re -
conocimiento de su propia identidad, sin organiza -
ción, sin polít icas de proyección al futuro ni lugares
sociales donde estar en el mundo, la música, la alegría
y el desenfado de la «cumbia» se constituye en el prin -
cipal lugar de referencia de estos jóvenes como único
lugar de la transgresión, entendida también como agre -
s ión sobre uno mismo.
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circulación nacional y su revista, un diario de circulación local por
ciudad durante el período de trabajo con los grupos focales.
6 La radio de FM no había sido incorporada inicialmente por el
protocolo de investigación acordado.
7 En el sentido que no existen plurales combinaciones o heteroge-
neidades.
8 Si así se puede denominar al formato institucionalizado o la ubi-
cación de géneros y formatos en una grilla programática.
9 Lenguaje oral que se refiere a salir de normas.
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Experiencia de trabajo con conceptos-fuerza y esquemas de conocimiento

Lecturas críticas de un mensaje 
cinematográfico

? ?Cecilia Silva es profesora del Kansai
Gaikokugo University of Foreign Studies en Osaka
(Japón) (ceci@hus.osaka-u.ac.jp).

????Cecilia Silva
Japón

El presente trabajo aborda las definiciones de conceptos-fuerza y esquemas de cono-
cimiento, y describe su aplicación en el análisis de un filme «Camila» en la clase de
Español como lengua extranjera en una Universidad de Estudios Extranjeros en Japón.
A lo largo de la experiencia, 82 estudiantes, divididos en cinco grupos, desglosaron
esta película en 32 conceptos-fuerza y trabajaron con esos conceptos dentro del marco
de esquemas de conocimiento.

This paper presents the use of a film, «Camila», in a class-group of Spanish as a foreign
language. In order to explore the deep links between language practice and social con-
text, the author uses a personal method that discovers them, using two elements called
by her power-concepts and knowledge skills.

1.  Conten ido  de  la s  c la ses
En 1960 el educador bra -

sileño Paulo Freire desarrolló
un enfoque pedagógico llamado «proposi ción del pro-
blema» (Wallerstein, citado por Bayley, 1998). Este
enfoque sostiene que la educación está profundamen -
te enraizada en la vida de las personas y que, a través
del diálogo, los estudiantes pueden ser motivados a
desarrollar una visión crítica y a buscar soluciones que
les permitan mejorar sus condiciones de vida. Una
vez que el problema ha sido identif icado, el educador
lo representa físicamente mediante un elemento car -
gado emocionalmente, como por ejemplo canciones,
historias, conceptos, películas, y otros similares. El
problema de las tres clases a las cuales se refiere este

DESCRIPTORES /KEY WORDS

Cinema, spanish as a foreing language, audiovisual language, social context.
Cine, español como lengua extranjera, lenguaje audiovisual, contexto social.
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artículo estuvo representado por el concepto-fuerza
«dictadura» y el objeto elegido para visualizarlo fue el
film Camila (Argentina, 1984) que describe una histo -
ria romántica dentro del marco de la dictadura de
Juan Manuel de Rosas (1829-32/1835-52).

2. Act iv idad ául ica
Los estudiantes leyeron un resumen de dos hojas

sobre las características del Gobierno de Rosas y acla -
ramos el concepto de «dictadura». Ademas, clarif ica -
mos otros términos que pudieran presentar dificulta -
des, tales como «espionaje», «censura», «política». Pos-
teriormente miramos y analizamos el vídeo Camila . A
lo largo de las actividades áulicas los estudiantes dis -
cutieron, preguntaron, manifestaron acuerdo y desa -
cuerdo, definieron problemas, propusieron solucio -
nes, usaron su imaginación e incluso confesaron sen -
timientos en un clima altamente colaborativo. Algunas
de las preguntas que llevaron a los estudiantes a com -
prometerse profundamente en la actividad áulica fue -
ron las siguientes:

• ¿Les parece que Camila
está a favor de la dictadura de
Rosas?

• ¿Les parece que el ser -
món del sacerdote está a favor
de la dictadura de Rosas?

• ¿Por qué creen que el
dueño de la librería fue decapi -
tado?

• ¿Cuál es el término opues -
to de «libertad de prensa»?

• ¿Qué características de un gobierno dictatorial
pueden identificar en el film?

• ¿Pueden indicar ciertas escenas y expresar las
palabras y /o imágenes que ellas provocan en vuestras
mentes?

• ¿Por qué creen que Rosas apl icó la pena de
muerte?

En la actividad oral y en sus informes los estu -
diantes produjeron 32 conceptos que, por su part icu -
lar carga emotiva, l lamaremos conceptos-fuerza. 

3.  ¿Qué son los  conceptos - fuerza?
Los conceptos-fuerza son ideas fuertes, de alto

nivel organizativo (Banks, 1995). Los conceptos-fuer-
za pueden ser específ icos de una discipl ina, como por
ejemplo «cambio cultural» en Antropología, o interdis -
ciplinarios, como por ejemplo «diferencias». En otras
palabras, el trabajo con conceptos-fuerza hace refe -
rencia a la elección de conceptos con una gran carga
emocional, tales como «revolución», «cultura», «l iber-

tad» y otros afines que llevan a los estudiantes a orga -
nizar, elaborar, explicar, inquirir. Como nosotros está -
bamos estudiando cultura de Latinoamérica, específi -
camente Historia de Argentina, algunos de los con -
ceptos analizados fueron «dictadura», «censura», «exi -
lio», «intolerancia», «oligarquía» y otros similares.

Las principales características de los conceptos-
fuerza son:

• Autenticidad: organizar información por medio
de conceptos permite a los estudiantes relacionar las
experiencias en el aula con situaciones reales.

• Interactividad: la actividad con conceptos-fuer-
za es un camino hacia el aprendizaje colaborativo pues-
to que los estudiantes trabajan juntos en el proceso de
extraer y definir conceptos.

El estudiante es centro del proceso: extraer con -
ceptos-fuerza requiere exploración por parte de los
estudiantes y estimula la actividad de descubrimiento.
En gran medida, el desarrollo y el contenido de las
clases dependerá de los intereses y experiencias de los
alumnos en tanto conecten sus propias experiencias y

saberes con los contenidos representados por los con -
ceptos en un determinado contexto.

• Inclusivos: en experiencias de aprendizaje con
conceptos-fuerza todos los estudiantes t ienen igual -
dad de oportunidades. Quiere decir que si  bien algu -
nos estudiantes son tímidos para expresarse oralmen -
te, pueden volcar hermosas ideas en sus informes.

• Aprendizaje continuo: trabajar con conceptos-
fuerza l leva a los estudiantes a hacer múltiples cone -
xiones entre diversas áreas y también con experiencias
de aprendizaje previas. De ese modo, pueden percibir
el conocimiento de un modo más integral.

Como ya hemos expresado, los estudiantes extra -
jeron 32 conceptos a lo largo del análisis del film, en
debates e informes. La tabla de la página siguiente in -
dica siete de los conceptos extraídos. 

Los dos ejemplos que siguen muestran uno de los
caminos que tomaron los estudiantes para extraer
conceptos: partir de elementos particulares y derivar
un concepto general.

El trabajo con conceptos-fuerza hace referencia a la elección
de conceptos con una gran carga emocional, tales como
«revolución», «cultura», «libertad» y otros afines que llevan a
los estudiantes a organizar, elaborar, explicar, inquirir.



Imagen: dos personas escondiendo un libro; Tex -
to: «Hay libros y l ibros»; sonido en off: «¡Viva la Santa
Federación!»; imagen: la cabeza cercenada de un ven-
dedor de l ibros colocada sobre una reja; texto: ¿Qué
mal puede hacer un l ibrero? ¡Vender l ibros! De esos
cinco elementos los estudiantes derivaron el concepto
«censura». El sacerdote se flagela. La Iglesia le pide al
Gobernador que capture y castigue severamente a los
amantes. El sacerdote no puede olvidar que ha come -
tido un pecado, no puede desprenderse de la influen -
cia de Dios y del poder de la Iglesia. El sacerdote grita:
«¡Déjame vivir en paz!».

La Iglesia defiende su nombre y prest igio y permi -
te la ejecución de dos personas inocentes y un bebé. 

Basados en esos aspectos los estudiantes deriva-
ron el concepto «intolerancia».

En los extractos arriba indicados están expresa -
mente mencionados. Las mujeres no podían insist ir  en
su opinión sobre el gobierno de Rosas, ¿verdad? Las
personas en el gobierno de Rosas debían usar la Divisa

Punzó. Es el símbolo de la dictadura. En general, los
padres quieren salvar a toda costa a sus hijos. Pero en
la dictadura era natural que aun los padres tenían que
obedecer la regla del gobierno. Yo creo que este he -
cho es muy severo y triste. 

«...La vida de la gente rica, la casa, el vestido...».
En estos tres extractos los conceptos no están expre -
samente mencionados, en estos casos extraj imos y
aclaramos los conceptos durante los debates: «discri -
minación», «intolerancia», «oligarquía». Debido al
cúmulo de información proporcionada por el mensa -
je y al número de conceptos extraídos, a los f ines de
llevar a cabo un trabajo integrador hicimos un mode -
lo de trabajo en base a tres elementos tomados del
campo de la lecto-comprensión de medios: habil ida -
des de alto nivel, habilidades rudimentarias y esque -
mas de conocimiento. En este art ículo comentamos el
trabajo con los conceptos-fuerza en el marco de los
esquemas de conocimiento.

4.  Esquemas  de  conoc imien to  y  mensa jes  de  los
med ios

La noción de esquemas nos ayuda a explicar
cómo podemos organizar la información proporciona -
da por los mensajes de los medios. Los esquemas son

conjuntos de datos que cada
uno de nosotros reúne para or -
ganizar la información que te -
nemos en la mente (Potter,
1997). En otras palabras, los
esquemas son estructuras men -
tales a través de las cuales re -
presentamos nuestro conoci -
miento sobre objetos, proce -
sos, acontecimientos y situacio -
nes. La noción de esquemas es
útil para tratar la información
proveniente de los medios por -
que permite la organización de
gran cantidad de información
de una manera simple. Ade-
más, no todos los receptores de
un mensaje, por ejemplo los
espectadores de un film, activan
los mismos esquemas, por ello
el uso de esquemas cuando se
trata de información provenien -
te de medios puede reportar
buenos resultados en la clase de
lengua porque lleva a intercam -
biar diferentes puntos de vista.
Básicamente, los esquemas acti-

vados cuando, por ejemplo, miramos una película, son
los esquemas narrativos (puntos importantes en el argu -
mento), esquemas de lugar (características del contexto),
esquemas temáticos (moraleja de la historia) y esquemas
retóricos (propósito del escritor).
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Los conceptos-fuerza identificados por los estudiantes

Concepto: Situación en el film. Comentarios de los estudiantes.
Oligarquía: La vista de una propiedad lujosa y un terrateniente. Ropas lujosas.
Minorías: Los sirvientes son gente de color.
Conciencia cultural: La costumbre de tomar un baño sólo una vez a la semana.
Confesión: Los estudiantes consideraron que la confesión en la religión católica es una
invasión de la privacidad.
Censura: Los libros que trataban temas relativos a la libertad eran censurados. («Hay
libros y libros» traducido al japones como «Los libros pueden convertirse en pólvora»).
Las novelas románticas francesas eran consideradas inapropiadas.
Inmigración: «La inmigración es la muerte»; los estudiantes preguntaron el significado
de la expresión y aprendieron el concepto «exilio».
Dictadura: La divisa punzó como símbolo de la sumisión al poder de Rosas. El cuadro
de Rosas en casas y en iglesias. El saludo: «(Viva la Santa Federación!». Los siguientes
extractos tomados literalmente de las composiciones de los estudiantes son ejemplos de
reconocimiento de conceptos-fuerza en el film. 
Los sacerdotes tienen que obedecer «celibato», «castidad», y «pobreza», creo que la
ejecución no hay más remedio. Pero yo creo que es muy natural que se enamoren los
sacerdotes porque ellos también son hombres. 
Esta película es sobre la época de Juan Manuel de Rosas. Su «reinado» era entre 1829
y 1832, y entre 1835 y 1852. Rosas instauró la dictadura en Argentina. El gobierno de
una dictadura es frecuente en el país. Es decir, la política interna suprimió la oposición
y las libertades individuales. Otras ideas excepto la dictadura no se reconocían en la
época. 
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5.  Esquemas  de  conoc imien to  ac t i vados  luego  de
ver  la  pel ícu la  Cami la

Esquemas narrativos: consisten en la habil idad de
escribir los puntos y acontecimientos importantes del
argumento. La estructura de gran parte de las compo -
siciones escritas por los estudiantes fue: referencia al
contexto socio-polít ico («dictadura», «amor»), princi -
pales puntos del argumento del f i lm («censura», «pena
de muerte», «celibato») y visión personal.

Esquemas de personajes: este esquema ha de pro -
ducir una l ista de los personajes más importantes y
describirlos. Tan fuerte fue la impresión del gobierno
de Rosas que los estudiantes tendieron a considerar a
Rosas entre los personajes de la película, a pesar de
que es mostrado solamente en cuadros y a través de
sus decretos. Debido a que los estudiantes compren -
dieron profundamente las características del contexto
social, no cayeron en la vulgar clasificación de «los
malos» y «los buenos». Los estudiantes mencionaron
aspectos negativos referentes al
padre de Camila (representante
de la oligarquía) pero conside -
raron que se compor tó en
forma cruel como resultado de
las circunstancias. Además, los
estudiantes no identificaron a
Camila y su amante (el sacerdo -
te) como «la heroína y el héroe»,
sino que consideraron que fue -
ron ejecutados para que el dicta -
dor demostrara su poder, o bien
reaccionaron en contra de dicha
ejecución por la injusticia y la
crueldad que significa la ejecu -
ción de una mujer embarazada
y su amante. Por ello, en referencia a los personajes,
los estudiantes dejaron de lado el mito y la veneración
del héroe. Los conceptos trabajados en este esquema
fueron: «oligarquía», «dictadura», «derechos huma -
nos», «celibato», «valentía».

Esquema de lugar: los estudiantes reconocieron
las características de un régimen dictatorial a lo largo
del f i lm, de modo que en todos sus informes mencio -
naron el contexto socio-pol í t ico de un país como uno
de los aspectos determinantes del destino y el com -
portamiento de los personajes. Los principales con -
ceptos tratados en este estadio fueron «dictadura»,
«oligarquía», «intolerancia».

Esquemas temáticos: en referencia a la enuncia -
ción de una moraleja desprendida del mensaje, los
estudiantes mencionaron particularmente los concep -
tos «dictadura» («es un régimen que destruye los dere -

chos humanos y hace infeliz a la gente», «en una dic -
tadura el dictador tiene el derecho de controlar a la
gente») y «amor» («el amor está más allá de la racio -
nalidad, el amor está más allá de la religión y la políti -
ca»).

Esquemas retóricos: varios estudiantes se refirie -
ron al propósito del productor y comentaron que tal
propósito era mostrar una lucha de intereses: la Iglesia
defiende su prestigio, el padre de Camila (como re -
presentante de la oligarquía) defiende su honor, Rosas
defiende su poder y el Partido Unitario (opositor) trata
de derrocar a Rosas. Los estudiantes mencionaron
esos intereses especialmente cuando analizaban los
conceptos «actitud humana» y «actitud inhumana».
Además, cuando trataron los conceptos «censura» y
«poder de la prensa» algunos estudiantes menciona -
ron que la prensa era realmente fuerte, no sólo por -
que los diarios podían ejercer presión sobre el gobier -
no sino también porque a pesar de la censura los dia -

rios extranjeros lograban entrar al territorio nacional.
Por otra parte, todos los estudiantes coincidieron en
afirmar que el f i lm tenía una notable «posición fe -
minista» puesto que describe a Camila como una mu -
jer fuerte que desafió tradiciones sociales y religiosas e
incluso las normas de un dictador. Otros conceptos
mencionados en este esquema: «valentía», «prestigio
social», «intolerancia».

6. Conclus ión
El desarrollo de una lectura crít ica se alcanza co -

mo resultado de pensar, leer, escribir y debatir de un
modo que vaya más al lá de la mera opinión. Ahora
bien, si queremos que nuestros estudiantes desarro -
llen una visión crítica, es necesario proporcionarles las
herramientas adecuadas: información sobre el contex -
to, guía de búsqueda, explicaciones básicas. 

El desarrollo de una lectura crítica se alcanza como 
resultado de pensar, leer, escribir y debatir de un modo que
vaya más allá de la mera opinión. El trabajo en la clase
tendió a desarrollar una lectura crítica de un mensaje cine-
matográfico, lo cual es altamente apropiado para el estudio
del idioma porque explora los lazos profundos y fuertes 
existentes entre las prácticas linguísticas y el contexto social. 



Los 82 estudiantes japoneses de Español como
lengua extranjera que participaron en la experiencia
áulica de leer crít icamente el f i lm Camila y trabajar
con conceptos-fuerza y esquemas de conocimiento
estuvieron expuestos a una situación estética (Arns -
t ine, 1995). ¿Qué queremos decir con esto? Los estu -
diantes esperaban un mensaje posit ivo y agradable (un
film romántico), en lugar de ello enfrentaron un men -
saje negativo (una dictadura y sus trágicas consecuen -
cias para la sociedad). Esta discrepancia entre lo que
el lo esperaban y lo que enfrentaron creó un proble -
ma. A través de la resolución del problema los estu -
diantes analizaron el contenido del fi lm, extrajeron
conceptos-fuerza y los ubicaron dentro de esquemas
de conocimiento. 

El trabajo en la clase tendió a desarrollar una lec -
tura crít ica de un mensaje cinematográfico, lo cual es
altamente apropiado para el estudio del idioma por -
que explora los lazos profundos y fuertes existentes
entre las prácticas lingüísticas y el contexto social. 
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1. La act i tud de los gal legos
ante su lengua autóctona

Hasta el siglo XVI pred -
ominaba el  gal lego como lengua de comunicación en
Galicia y desde esa época hasta el siglo XVIII se fue
produciendo una paulatina penetración del español
hasta quedar el gallego relegado al entorno oral y fa -
miliar. A partir de entonces y hasta el siglo XX, la cas -
tellanización masiva de la sociedad gallega fue pareja
al surgimiento de movimientos de intento de recupe-
ración lingüística del gallego. Es por tanto comprensi -
ble que las secuelas de la infravaloración social de la
lengua gal lega perdurasen durante mucho t iempo.

Señalan los profesores Fernando Ramallo y Ga -
briel Rei (1997: 45) que hablar una lengua constituye

Medios de comunicación y bilingüismo
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En una sociedad donde por razones históricas conviven dos lenguas, una de las cuales
se encuentra en clara situación de desventaja ante la otra, )qué papel pueden desem-
peñar los medios de comunicación de cara al aprendizaje y a la consolidación definiti-
va y "pacífica" de esa segunda lengua en una población bilingüe. Se pretende, por
tanto, dar respuesta a este interrogante, utilizando como referencia una situación conc-
reta de bilingüismo, la de Galicia.

In societies in which historically two languages have lived side by side, one of which
is in disadvantage in comparison to the other, what role can mass media play towards
the teaching of that second language and its definitive and "peaceful" consolidation
within a bilingual population? This article aims to answer this question on the basis of
a specific bilingual situation, like that of Galicia.
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un modelo de reproducción de estereotipos creados y
aprendidos socialmente que están íntimamente rela -
cionados con la construcción lingüística de la identi -
dad y, más allá de los actos de habla explícitos, los
sujetos también empleamos los idiomas para transmi -
tir toda una serie de connotaciones afectivas, así como
la reproducción de una determinada escala de valo -
res. Pero en la estructura de las lenguas no hay nada
que permita af irmar que unas son más adecuadas que
otras para un determinado fin, y son las sociedades –y
en gran medida las instituciones– las que prestigian
una determinada lengua en detrimento de otra. Así
pues, la asociación histórica del gallego con determi -
nadas funciones creó ciertos prejuicios sociales en Ga -
licia, e igual que esos prejuicios se conformaron de
forma paulat ina, es de suponer que su desaparición
definit iva forme parte de un lento proceso de recupe -
ración. Hoy los prototipos que vinculaban a la lengua
gallega con valores como el atraso o el desprestigio se
encuentran en una fase de avanzada desaparición,
probablemente como consecuencia de la globaliza-
ción comunicativa en la que vive la sociedad y de la
mejora de las expectativas de nivel de vida de los ciu -
dadanos residentes en la comunidad gallega.

El gallego es actualmente el idioma minoritario
con mayor índice de uso de España y de Europa Oc -
cidental, y a pesar de que todavía no ha conseguido la
representación pública alcanzada por las lenguas au -
tóctonas de otras Comunidades, la mayor frecuencia
con que aparece fuera del ámbito privado respecto a
décadas precedentes parece estar produciendo sus
efectos. No sólo se ha logrado que desapareciese el
extrañamiento ante su uso público y ante su uso fuera
del ámbito coloquial, sino que las actitudes ante su
promoción como idioma principal de Galicia son valo -
radas posit ivamente por el conjunto de la población
(Ramallo y Rei, 1997: 12).

La presencia de la lengua gallega en la vida coti -
diana de las personas se refleja tanto en el conoci -
miento que éstas poseen de el la como en su uso como
instrumento diario de comunicación. La práctica tota -
l idad de la población la comprende y más de dos ter -
cios la util izan habitualmente al hablar, mientras que el
porcentaje de individuos con competencia para leerla
y escribirla es más reducido. Una investigación reali -
zada en 1995 y f inanciada por el Consello da Cultura
Galega con el f in de conocer la elección l ingüística del
consumidor en las actividades económicas o, dicho de
otro modo, la rentabil idad comercial de vender en ga -
l lego, desveló la conclusión de que en el contexto ac -
tual la comunicación en gallego es altamente valorada
y, en consecuencia, puede ayudar a diferenciarse de

la competencia, ensanchar los mercados, ampliar la
clientela e incrementar las ventas.

En definitiva, todo parece indicar que la lengua
gallega está fuertemente asentada en la sociedad, un
hecho que, junto con el conocimiento oral generaliza -
do y un creciente dominio escrito, la convierte en un
elemento de enormes potencial idades comunicativas.

2.  La lengua ga l lega  en los  medios  de comunica -
ción

El primer comentario sobre la necesidad de que el
gal lego apareciese con cierta periodicidad en la pren -
sa escrita lo hizo un periódico llamado Heraldo Ga -
llego en el año 1876. Fue en un art ículo donde se
analizaban las acciones que podrían ayudar a la rege -
neración de Galicia, entre las que se incluía la propa -
ganda del idioma. Llama la atención que ya en aque -
llos t iempos la prensa era vista como un poderoso ins -
trumento para la difusión del gallego, como puede ob -
servarse en este fragmento del mencionado artículo:
«Otro asunto de no menor importancia y que levan -
taría a una gran altura el espíritu y el carácter de nues -
tro pueblo, es la propaganda activa y constante de la
dulcísima habla de Galicia. Para conseguir esta patrió-
tica empresa no necesitan nuestros queridos compa -
ñeros en la prensa del auxilio oficial. Consagrando ca -
da periódico semanalmente una sección destinada a la
inserción de composiciones en prosa y verso, escritas
en nuestro melodioso lenguaje, y a la publicación de
refranes y cantares populares de nuestro país, mucho
podríamos adelantar en la noble y honrosa tarea a que
estamos consagrados» (Hermida, 1992: 168-169).

El primer periódico escrito íntegramente en galle -
go fue el orensano O Tío Marcos da Portela ,  que apa -
reció en 1876 de la mano de Valentín Lamas Carvajal.
En el año 1888 incluía en sus páginas un artículo titu -
lado «Fora vergonza» –«Fuera vergüenza»–, donde se
constataban los avances de la normalización literaria
del gallego y se sugería a los periódicos diarios que pu -
blicasen al menos las noticias locales en gallego. Un
año más tarde sería el periodista Pardo Becerra quien
propondría una serie de actuaciones que contribuirían
a expandir el idioma, entre ellos su difusión a través de
la prensa periódica, con estas palabras: «Toda vez
qu’os peródicos abundan hoxe tanto, e casqie non hai
unha soila presoa que pase sen lêr algun, xa sexa dia -
rio ou somanario, nada millor pro caso que valerse
d’eles como medeo mais apropóseto pra facer algo d’o
moito qu’é nacesario pr’a rexeneracion d’o noso len -
guaxe» (Hermida, 1992: 171).

No sería hasta casi un siglo después que Galicia
contaría con una Ley de Normalización Lingüíst ica,
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aunque hoy a menudo se contempla como una impo -
sición de carácter institucional y son bastantes los que
piensan –con razón– que desde su aprobación poco
se ha avanzado en el proceso de introducción del
gal lego en los medios de comunicación, especialmen -
te en los escritos. Esas voces crít icas basan su pesimis -
mo en los hechos: se observa una lenta progresión en
el uso del gallego en los medios que uti l izan el español
como idioma principal, pero sólo existe un diario
–Correo Galego– que se publica íntegramente en ga -
l lego (Goyanes; Núñez; Romero; Túñez, 1996: 13),
además de la Televisión de Galicia y la Radio Galega
(CRTVG), de ahí que aún se vea lejano el momento
en que se pueda hablar de una equiparación real en
el uso del gallego y el español como soporte informa -
tivo. Lo cierto es que en las últimas décadas la utiliza -
ción del gal lego en los medios de comunicación de
Galicia ha sido escasa y se ha informado sistemática -
mente en español sobre política internacional y estatal,
sobre sucesos, sobre deportes y sobre economía. Fue -
ra de los topónimos y palabras referidas a instituci o-
nes, organismos públicos y car -
gos regionales, el uso del galle -
go se ha reducido prácticamen -
te a informaciones sobre la pro -
blemática de la propia lengua y
a colaboraciones, la mayoría de
carácter cultural (Rojo; Fer-
nández Rei, Martínez, Cam -
pos, 1992: 33-34), en los perió -
dicos y a la programación de la
CRTVG, que fue creada preci-
samente bajo una ley –Ley 9/84 de Creación de la
Compañía de Radiotelevis ión– según la cual uno de
los principios fundamentales que sustentan su existen -
cia es la difusión de la lengua, de la cultura gallega y
de la identidad de Galicia.

En los últ imos años se están experimentando algu -
nos cambios que podrían calif icarse de prometedores.
Se observa en la prensa una t ímida introducción de
textos informativos en gallego, salpicados en medio de
los mayoritarios escritos en español, y no necesaria -
mente relacionados con hechos de carácter cultural o
de entretenimiento. En un estudio elaborado reciente -
mente en la Facultad de Ciencias de la Comunicación
de la Univers idad de Sant iago de Compostela se obtu -
vieron algunos resultados relacionados con esta cues -
tión. Después de analizarse las principales cabeceras
diarias de Galicia, se observó que los periódicos publi -
caron en la década de los noventa más del 80% de
todos los textos escritos en gallego en la prensa duran -
te los últ imos veinte años. Las causas de este hecho

podrían encontrarse en la entrada paulatina del galle -
go en la prensa de los ochenta a través de art ículos de
opinión de autores de cierto prestigio y de las declara -
ciones y entrevistas realizadas por gallego hablantes.
Unido a esto estaría el cambio polít ico –y de polít ica
cultural–, el creciente empleo del gallego en cierto
sector de la sociedad y, sobre todo, la acción institu -
cional con ayudas para los medios de comunicación
que empleen el gal lego en un porcentaje mínimo de
sus informaciones.

No obstante, en la actualidad, la presencia del ga -
llego en los medios de comunicación sigue siendo tes -
t imonial, sobre todo en la prensa. Más del 75% de los
contenidos de los periódicos están escritos en español,
y mientras que en la década de los setenta el conjunto de
la prensa diaria publicaba sólo el 4% de su información
en gallego, en los noventa el porcentaje apenas alcanzó
el 15%. Además, el reparto entre las distintas secciones
no es equitativo, ya que los temas de ocio y cultura
continúan concentrando el mayor peso debido, posi -
blemente, a la tradicional asociación de la lengua au -

tóctona a determinados ámbitos de la vida social y,
posteriormente, a determinados sectores de la cultura
que introducen el gallego principalmente en los artí -
culos de opinión. En cuanto a la televis ión, TVE en
Galicia dedica un espacio mínimo a emisiones en
gallego, mientras que la gran mayoría de las televisio -
nes locales uti l izan esta lengua como soporte principal
de sus informaciones. Por su parte, las emisoras de
radio regionales t ienen el español como lengua princi -
pal, pero en la práctica se caracterizan por la alter-
nancia idiomática en sus emisiones.

3.  Los  medios  de  comunicac ión,  veh ícu los  de  d i fu -
sión

Durante casi todo el siglo pasado, los estudiosos
de la comunicación debatieron mucho sobre el verda -
dero poder de los medios de comunicación de masas,
que ir ía más al lá de meros informadores de la socie -
dad. Hoy, la mayoría coincide en que los medios t ie -
nen efectos muy poderosos, hasta el punto de consta -

La lengua gallega está fuertemente asentada en la sociedad,
un hecho que, junto con el conocimiento oral generalizado y
un creciente dominio escrito, la convierte en un elemento de
enormes potencialidades comunicativas.
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tarse su influencia en las opiniones, actitudes y cultura
de las personas. El fenómeno de socialización de los
niños, es decir, de adopción de modelos de compor -
tamiento y de pensamiento, se apoya de un modo
decis ivo en el aprendizaje de una determinada lengua
natural, y en este proceso los medios de comunicación
juegan un papel singular, especialmente la televisión
por ser el medio con el que el niño entra antes en con -
tacto (Oriol, 1989).

En la sociedad de hace cien años, o incluso me -
nos, la penetración del discurso impreso en la co -
munidad gallega era mínima y los periódicos circula -
ban entre minorías letradas de las ciudades en una
Galicia en la que casi el 90% de la población vivía en
el ámbito rural, donde además los aparatos de radio
eran prácticamente inexistentes y la televisión era una
total desconocida. La recuperación de las l ibertades
democráticas, el cambio polít ico y el desarrollo de las
Autonomías, tuvieron numerosas consecuencias, en -
tre ellas un mayor protagonismo del ejercicio de la l i -
bertad de expresión y la aparición de los medios de
comunicación de masas.  Así  fue como fueron aumen -
tando las empresas de información hasta configurarse

toda una estructura de la comunicación, de manera
que, por primera vez, Galicia contaba con un conjun -
to de medios de comunicación con un protagonismo
cotidiano y una gran influencia en la sociedad (Durán,
1989: 12-13). En la actualidad, un 75% de la pobla -
ción gallega dedica entre una y cinco horas al día a ver
televisión, un 35% lee todos los días la prensa y un
42% escucha la radio entre una y cinco horas diarias.

Diversos estudios muestran que las gallegos hacen
un uso oscilante de los medios de comunicación a lo
largo de sus vidas. Los niños y los mayores, por ejem -
plo, suelen ser los principales consumidores de televi-
sión. De hecho, los niños pasan más t iempo viendo
televis ión que en la escuela o jugando. Un niño medio
ve más de veintisésis horas de televisión a la semana,
y a medida que se hace mayor la televisión continuará
absorbiendo muchas de sus horas de ocio y el uso que
hará de los medios de comunicación aumentará de

manera dramática. Los adolescentes, por el contrario,
prefieren la radio aunque también vean mucha televi -
sión. Los adultos son más proclives que los más jóve -
nes a leer periódicos. Existen incluso diferencias de -
mográficas que influyen en el uso de los medios de
comunicación (Tyner y Lloyd, 1995: 28). Los adultos
con un nivel cultural más elevado son más susceptibles
de leer revistas semanales de actualidad que los adul -
tos con un nivel cultural bajo, y la gente con escasos
recursos económicos son mayores usuarios de televi -
sión que los que cuentan con menos recursos.

Así pues, es evidente que, para bien o para mal, la
influencia de los canales de comunicación en nuestras
vidas es tan grande que dependemos casi  por entero
de el los para enterarnos de lo que sucede en nuestro
entorno físico, social, económico y polít ico más allá de
nuestras vidas personales inmediatas. Y a pesar de las
influencias negativas que puedan llegar a tener en las
audiencias –derivadas, en muchos casos, del mal uso
que se hace de la televisión en la infancia–, es innegable
su enorme poder de difusión y por ello deberían ser
aprovechados como instrumentos pedagógicos de pri-
mer orden de cara al aprendizaje de segundas lenguas

como el gallego y a la consoli-
dación del bilingüismo en la
sociedad gallega. La periodista
Elena Goyanes lo corrobora con
unas palabras muy acertadas:
«La responsabilidad de los me -
dios de comunicación de masas
en un proceso de normaliza -
ción lingüística es algo irrebati-
ble, máxime participándose de
la idea de que nuestros medios

deben mostrar, en un sistema plural y democrático, las
creencias y demandas de la población, en cualquier
materia que se considere». En ese sentido, la utilización
que de la lengua propia hacen los medios de Galicia
debería poder considerarse como baremo indicativo de
la realidad sociolingüística del país (Goyanes y otros,
1996: 9). Esto entra en una aparente contradicción por -
que, a pesar de que la consideración que los gallegos tie -
nen de su propia lengua puede definirse hoy como posi -
tiva, lo cierto es que en la práctica sus comportamientos
lingüísticos no se corresponden con esas actitudes, tanto
por parte de la población como de los propios medios de
comunicación. ¿Cómo resolver esta paradoja?

3.  B i l ingü ismo in format ivo  para  una soc iedad
bi l ingüe

En un manual escri to por varios periodistas (Go -
yanes y otros, 1996: 9), éstos afirman que en un ejer -

Los medios de comunicación son un vehículo de sustento 
de las lenguas, y como tales sirven como refuerzo para las
comunidades bilingües que cuentan con lenguas autóctonas
en situación de desventaja.



cicio de comunicación coherente «no es posible ha -
blar a la vez dos lenguas al igual que no es posible
escribir a la vez dos idiomas. La práctica del bilingüis -
mo oral o escrito es una manifestación de la alternan -
cia pero nunca un ejercicio simultáneo». Esto, aplica -
do a los medios de comunicación, les l levó a concluir
que «la convivencia idiomática [...] queda definida por
la ya referida imposibil idad de hacer una doble elec -
ción», una afirmación acertada pero que puede ser
interpretada erróneamente como la imposibi l idad de
que un mismo medio de comunicación haga uso de
dos lenguas diferentes. Veamos por qué y sirva para
ello la prensa como ejemplo.

Teóricamente, un periódico dará buenos resulta -
dos en el mercado en la medida en que sus conteni -
dos reflejen la realidad de la sociedad a la que perte -
necen sus lectores. En consecuencia, la prensa galle -
ga debería reflejar, desde el punto de vista lingüístico,
la situación de bil ingüismo que caracteriza a la socie -
dad a la que va dirigida. El subdirector de O Correo
Galego , Caetano Díaz, admitió hace ya varios años en
una entrevista que al hacer un periódico íntegramen -
te en lengua gal lega hay que asumir que se va a hacer
un producto minoritario. La respuesta más lógica a es -
ta af irmación que se me ocurre es «hagamos pues pro -
ductos mayoritarios». ¿Y cuál es la situación lingüística
mayoritaria en Galicia?: el bil ingüismo. De ahí que me
incline a sugerir que quizás sería una buena idea ofre -
cer a los lectores justamente eso: medios de comuni -
cación bilingües.

Retomando lo dicho sobre la t ímida introducción
del gal lego que se está produciendo en los medios de
Galicia, éste podría ser un primer paso hacia ese bi -
l ingüismo mediát ico, s iempre y cuando se l leve a cabo
de forma suti l  y natural para que el consumidor no
sienta que se le está imponiendo algo a lo que no se
está acostumbrado. Mi convencimiento de que esta
alternancia idiomática en los medios podría resultar
exitosa está en la propia sociedad gallega, donde se
asume como algo natural  que un grupo de personas
en la calle, unas gallegoparlantes y otras no, pueden
mantener una conversación simultaneando ambas
lenguas sin que ello suponga para ellos problema algu -
no. Se trataría, en definit iva, de que los medios de co -
municación hicieran su contribución para conseguir la
mayor normalización posible de una lengua autócto -
na, en ningún caso bajo el inefectivo esquema de la
imposición pero tampoco favoreciendo la continuidad

de viejos prejuicios, según los cuales el gallego se aso -
cia a las personas mayores del ámbito rural, y otros
prejuicios más actuales según los cuales el uso de esta
lengua se asocia sólo con determinadas ideologías po -
líticas exclusivamente nacionalistas.

Sobre el hecho de que los medios empiecen a in -
troducir el gallego en sus contenidos informativos, de
nuevo Caetano Díaz acierta en su posicionamiento y
corrobora mi idea al respecto: «Nos parece una estra -
tegia que contribuye a normalizar la situación dentro de
un país bilingüe y a que exista esa convivencia de idio -
mas. Ayuda a que alguien que está acostumbrado a leer
un periódico en español se acostumbre al gallego».
Entiende perfectamente lo que le estamos diciendo y
toma conciencia de que el idioma es un vehículo ade -
cuado para que esté informado, sin que se rompa nada
ni pase nada. No hay que ir a una guerra lingüística
(Ramallo y Rei, 1997: 233). Para finalizar, sirvan como
conclusión tres apuntes sobre la cuestión:

• Los medios de comunicación son un vehículo
de sustento de las lenguas, y como tales sirven como
refuerzo para las comunidades bil ingües que cuentan
con lenguas autóctonas en situación de desventaja.

• Los medios son también un espacio de aprendi -
zaje para aquéllos que tienen como lengua materna
otra distinta a la más aventajada.

• Son el espacio adecuado para el diálogo social
en torno a la lengua. 

N o t a
La autora de este artículo formó parte del equipo de investigación
que realizó dicho estudio. La parte de ese estudio a la que aquí se
hace referencia fue elaborada por Berta García Orosa.
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La dirección y produc-
ción de las películas realiza -
das en coproducción requie -

ren un espacio mestizo donde se desarrol lan una serie
de relaciones interculturales que contribuyen a poner
en escena el escenario escrito. De esta manera, las c o-
producciones colaboran al mestizaje de las prácticas
cinematográficas (Moreno, 2001) y part icipan tam -
bién en la creación de un lenguaje cinematográfico
híbrido (Nadeau, 1990). En este texto nos referimos
exclusivamente al mayoritario cine narrativo y pres -
cindimos del documental, del cine de animación y del
cine experimental. Los acuerdos de coproducción se
complican cuando la relación que t ienen los diferen -
tes países participantes en estos acuerdos comporta
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una serie de enlaces asimétricos. Un análisis de dos
películas realizadas en coproducción ilustra algunas
de estas dif icultades y permite demostrar el fenómeno
de ida y vuelta entre las referencias reconocidas como
extranjeras y un reconocimiento especif ico particular
a las películas hechas bajo un acuerdo de coproduc -
ción: La casa de los espíritus (1993) (Estados Unidos -
/Dinamarca/Portugal) de Bil le August y El jardín del
Edén (1994) (Quebec/México) de María Novarro.

El lenguaje del cine está compuesto de una infini -
dad de elementos complementarios: imágenes, diálo -
gos, música, luz, y también de la manera como se
edita la película y se entremezclan los sonidos. Cada
película tiene su propio lenguaje. Las películas reali -
zadas en coproducción se caracterizan por la uti l iza -
ción de elementos pertenecientes a los aires culturales
en presencia, de ahí un resultado híbrido. Sin embar -
go, actualmente, los acuerdos de coproducción cine -
matográficos parecen colaborar y proponer un solo
modelo de realización. El contexto actual e internacio -
nal de los intercambios efectua-
dos a través de los medios de co -
municación y la dimensión trans-
nacional de estos medios plante -
an preguntas que son desde hace
mucho tiempo familiares a los
antropólogos, por ejemplo, acer-
ca del proceso de transmisión
cultural y de la selectividad de las
adopciones culturales. Se trata
de plantear las coproducciones
en una perspectiva global que
permitirá comprender y explicar cómo se circunscri -
ben estos elementos una vez puestos en escena. De
qué manera se forma ese espacio híbrido y cuáles son
sus características y diferencias, frente a lo que se co -
noce como una producción nacional.  Se busca tam -
bién descubrir cuáles son los desafíos materiales, tec -
nológicos, pero sobre todo culturales, dando una cier -
ta atención a los usos sociales y a los fenómenos de
valores y signif icaciones que presentan las coproduc-
ciones así cómo los subterfugios puestos en escena
para hacer fracasar o fomentar las astucias de los gran -
des estudios cinematográficos. Las coproducciones
permiten una relación intercultural entre miembros
pertenecientes a aires culturales diferentes, ejemplo
de ello son las relaciones interculturales constantes en
las cuales los realizadores son confrontados constan-
temente, asimismo ofrecen un espacio de apropiación
de nuevas formas de expresión y de lectura. El propó -
sito de estas páginas es apuntar algunas reflexiones
alrededor de la encruci jada de formas que proponen

las películas, haciendo hincapié en los dispositivos uti -
l izados por los realizadores para el tratamiento de sus
obras.

1. Primera lectura: La casa de los  esp í r i tus
Bille August dirigió la película La casa de los espí -

ritus basada en la novela homónima de Isabel Allende.
Estrenada bajo la bandera de Dinamarca, rodada en
Portugal con un enorme presupuesto de más de 4.000
millones de pesetas y con un impresionante elenco de
actores reclutados en el Reino Unido, Estados Uni -
dos, México y España. La película La casa de los espí -
ritus narra 45 turbulentos años en el seno de la pode -
rosa familia Trueba, dirigida por Esteban que es inter -
pretado por Jeremy Irons. El f i lme comienza con el
joven protagonista que, rechazado por la rica familia
de su enamorada Rosa, decide enriquecerse para ven -
garse y por despecho del rechazo social.  

Rosa es interpretada por Teri Polo y los severos
progenitores que impiden su matrimonio con el joven

Trueba, son Vanessa Redgrave y el actor alemán Ar -
min Müller-Stahl. Esteban Trueba consuma su ven -
ganza casándose 20 años más tarde con la hermana
de Rosa, Clara personaje interpretado por Meryl Streep.
Winona Ryder se hace cargo del personaje de la
rebelde e idealista Blanca, a cuya voz pertenece la
narración. Su amante, Pedro, es interpretado por An -
tonio Banderas, actor español que comenzaba su
carrera en Estados Unidos, siempre muy encasil lado
en papeles latinos. 

La película corresponde y encaja con una de las
políticas de las coproducciones, la cual exige la pre -
sencia de actores con nacionalidad de cada uno de los
países participantes, esto sirve muchas veces para de -
finir la psicología de los personajes. No se trata de una
representación pero sí de explicar las acciones que
componen la historia, buscando la exposición de cier -
tos hechos a través del comportamiento de los perso -
najes. Así, no sólo se trata de narrar estos hechos sino
más bien de justificarlos. Tal vez sea está la respuesta
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El lenguaje del cine está compuesto de una infinidad de 
elementos complementarios: imágenes, diálogos, música, 
luz, y también de la manera como se edita la película y 
se entremezclan los sonidos. Cada película tiene su 
propio lenguaje.
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al porqué el cineasta danés hizo oscilar más la pelícu -
la hacia un tratamiento épico y melodramático que
hacia la fabulación realista y mágica de la escritura de
Isabel Allende. También hay que tener en cuenta que
este tratamiento es una característica del clasicismo del
cine americano, género en el cual se inscribe la pelí -
cula de August. El término melodrama hace referen -
cia a las obras que t ienen como centro el universo de
los sentimientos. La película La casa de los espíritus
t iene todas las característ icas del género melodramáti -
co, pero no el l ibro de Isabel Allende. Se trata de un
género cinematográfico donde la densidad dramática
de los acontecimientos y las emociones de los perso -
najes son los ejes fundamentales que estructuran la
narración de la película, buscando la participación
–proyección e identif icación– del espectador. Por eso

uno de los elementos clave del melodrama es un tra -
bajo de esti lo que, mediante un tratamiento del espa -
cio (el hogar familiar suele ser el elemento protagonis -
ta), el t iempo (dándole mucha importancia al pasado),
o elementos como la música (s iempre conmovedora),
e incluso la dirección de los actores –con el frecuente
protagonismo de la f igura femenina–, da al melodra -
ma cinematográfico su tono y ritmo característicos. 

Sin embargo, el real ismo mágico se puede definir
como la preocupación esti l ística y el interés en mostrar
lo común y cotidiano como algo irreal o extraño. «El
tiempo existe en una especie de fluidez intemporal, y
lo irreal acaece como parte de la realidad» (Leal,
1970). Se trata de enfrentar la realidad y descubrir lo
que hay de misterioso e incomprensible en las accio -
nes humanas. Un narrador mágico crea la i lusión de
«irrealidad» y nos cuenta una acción que nos pertur -
ba, más por extraña que por dramática, así el realismo
mágico no busca suscitar emociones sino que las ex -
presa y expone. Tampoco busca explicar las acciones
de los personajes. Éstos se definen y se caracterizan

por las oposiciones que t ienen entre el los y no se des -
conciertan, ni se sorprenden jamás delante de lo so -
brenatural o de los descubrimientos que hacen. El
espectador parece descubrir al mismo t iempo que el
personaje la historia.

Lejos de este realismo mágico, en el fi lme de Bille
August se pierden todos estos rasgos y se busca dar
más importancia a los personajes encarnados por los
actores extranjeros. La película sigue la lógica del «box
office» en detrimento de las características principales
de la obra y cayendo en un dramatismo característ ico
del c las ic ismo de Hollywood. Esta manera de hacer
corresponde a los intereses de los grandes estudios,
buscando antes que nada rentabilizar el fi lme. La pelí -
cula, que muestra una historia que acontece en Chile,
presenta una ambigüedad entre los diferentes perso -

najes. Es así como los actores
anglosajones que defienden los
papeles de ricos herederos o
de poderos señores se apro -
pian de la historia y se pierde
todo contacto con los marcos
históricos y territoriales. Las co -
producciones de este tipo fo -
mentan los clichés, no se trata
simplemente de reducir esta
adaptación a un mero aprove -
chamiento comercial  de la
obra literaria. Se trata, sobre to -
do, de cuestionar de manera
crítica cómo se dejan ver en el

espacio público los referentes culturales heterogéneos
que deben convivir y ser compartidos en las copro -
ducciones.

2.  Segunda  propos ic ión :  El  jard ín  de l  Edén
El jardín del Edén es una película dir igida por

María Novaro. El fi lme es el retrato de Tijuana, ciu -
dad mexicana en la frontera con Estados Unidos, pero
también muestra una serie de retratos femeninos. Tres
mujeres: la primera, una mexicana, Serena, interpre -
tada por Gabriela Roel, que no habla más que espa -
ñol. Joven viuda, que llega con sus tres hijos a Ti -
juana. Ellos deben adaptarse a una nueva vida en
condiciones difíciles, esta situación será mucho más
penosa para Julián el hi jo adolescente. Además de ser
una edad difíci l  de búsqueda de sí mismo, Julián se
encuentra confrontado con la diversidad de la ciudad
y sus peligros. La segunda, Elizabeth, interpretada por
Ana Ofelia Muguia, es una joven artista chicana que
busca en México el encuentro con sus raíces. El la no
sabe hablar español y vive avergonzada de no saber la

El contexto actual e internacional de los intercambios 
efectuados a través de los medios de comunicación y la
dimensión transnacional de estos medios plantean preguntas
que son desde hace mucho tiempo familiares a los antropólo-
gos, por ejemplo, acerca del proceso de transmisión cultural
y de la selectividad de las adopciones culturales.



lengua de sus padres. Este viaje t iene para ella un sig -
nif icado de redención. La tercera, Jane, interpretada
por la canadiense Renée Coleman, es de Estados Uni -
dos e intenta hablar el poco español que conoce. Jane
llega a Tijuana buscando a su amiga Elizabeth y a su
hermano Frank. Sin embargo, lo que realmente quie -
re es encontrar algo que dé significado a su vida. Estas
tres mujeres van a coincidir sin saberlo con Felipe Re -
yes, interpretado por Bruno Bechie, quien llega a esta
ciudad fronteriza, buscando cómo pasar «al otro
lado», con el sueño de ganarse la vida mejor, de vivir
el  sueño americano. 

En Tijuana, la frontera es un muro de acero de
más de 20 kilómetros de largo y también la frontera es
el lenguaje. El español, el inglés, el «spanglish», y otras
lenguas indígenas se entrelazan –y separan–, a los per -
sonajes de esta histor ia,  como los deseos de cada uno
de el los. Sin embargo, una vez más, hay que destacar
la primacía otorgada a los actores extranjeros, priori -
dad dictada, de nuevo, por los acuerdos de coproduc -
ción. Pero, aquí, curiosamente y a pesar de esta ava -
lancha de denominaciones heteróclitas persiste una
cierta familiaridad conducida más que nada por la re -
ferencia explicita de la realizadora a México. Nada
que ver con la mezcla puesta en escena en la pel ícu -
la La casa de los espíritus.

Con El jardín del Edén ,  María Novaro da mues-
tras de un gran nivel de sagacidad narrativa y una ex -
celente habilidad de puesta en escena. La realizadora
no se ajusta, en ningún momento, a los cánones estr ic -
tos de «narrar de manera lineal una historia» y va
construyendo un rompecabezas que toma cuerpo a lo
largo de la proyección. Esto, desde el punto de vista
puramente de la narración, es un aspecto muy inno -
vador. Nos encontramos ante una película que busca
y que intenta informar sobre una situación difíci l, pero
no de manera fatalista. Pese a la cruel realidad de la
emigración clandestina, la realizadora encuentra el es -
pacio suficiente para cuestionar la identidad de los dos
lados de la frontera, la de los americanos que viven en
Tijuana y la de los mexicanos que quieren vivir en
Estados Unidos. 

El mestizaje de culturas se hace patente a lo largo
de todo el f i lm. La película consigue poner en escena
una ambivalencia que trasciende la narración, la am -
bigüedad entre sí mismo y el otro que sostiene la
estructura significante del filme; «el otro» permite com -
parar lo nacional con lo extranjero. Este fi lm ensaya
transferir las características que determinan a la pare -
ja de «sí mismo» y el «otro» a la cuestión referente a
«nosotros» y «los otros» porque todas las interrogacio -
nes se dirigen y se forman en frente y para las otras

culturas, pero, desgraciadamente, muy pronto se de -
jan de lado las preocupaciones de Serena para seguir
las perturbaciones de Jane que ayudará Frank a de -
terminar su sueño. La l iviandad del carácter de Jane
hace olvidar rápidamente los compromisos y las difi -
cultades confrontadas por Serena. Una vez más en
esta película la actriz extranjera, en este caso una ca -
nadiense actuando de norteamericana, defiende un
papel mucho más importante que los otros miembros
del reparto. Elisabeth, la artista, se sitúa en la inter -
sección de dos mundos, no habla mucho, nunca será
lo suficientemente precisa para defender un punto de
vista, personaje metafórico y emblemático del proceso
de coproducción, ni uno, ni otro, sin embargo siempre
en la l ínea en la que los dos mundos se encuentran y
se afrontan.

3. En conclus ión
El contexto económico e inst i tucional de la pro -

ducción de películas narrativas de los últimos diez
años –en la mayoría de las cinematografías mundia -
les– tiende a fomentar un cine que busca, bajo el im -
pulso actual (y postmoderno) de una práctica de satu -
ración y citación, la evolución de una estética capaz
de reproducir diferentes referencias implícitas en otras
cinematografías. Por esto, las coproducciones, en cali -
dad de espacio de interacción entre «nosotros y los
otros», poseen toda la ampli tud subyacente a la pues -
ta en escena de las característ icas del cine de los gran -
des estudios, ya sean americanos o europeos, plan -
teando la dificultad de definir el contexto donde se
produce y realiza el f i lme. Desde este punto de vista,
las coproducciones, porque permiten destacar las
contradicciones inherentes a los intercambios cultura -
les, contribuyen a la incertidumbre de lo que se en -
t iende como interno y externo. En este sentido, las pe -
l ículas realizadas en coproducción parecen corres-
ponder a una búsqueda de la negación/abnegación,
en la narración cinematográfica, de la diferencia exis -
tente, cuando en realidad este fragmento de plurali -
dad aparece de manera evidente sobre todo teniendo
en cuenta las diferencias lingüísticas y simbólicas que
la película propone a través de su reparto. El espacio
híbrido que se crea, en las películas realizadas en co -
producción, es ambiguo porque indica y signif ica el
movimiento perpetuo entre «nosotros y los otros» y
también plantea el enigma de «¿cómo juzgar los con -
tactos entre culturas (o su ausencia)?» (Todorov,
1996).

Las coproducciones presentan una doble articula -
ción que une la representación que el fi lm ofrece y la
mirada que fija el espectador, esta articulación corres -
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ponde a la transculturación que estos acuerdos supo -
nen. Por esto, es esencial insertar las coproducciones
en un estudio exclusivo de los determinismos econó -
mico y tecnológico, puesto que el valor del producto
se sitúa en la transculturalidad que caracteriza el espa -
cio híbrido que lo compone y en las prácticas mestizas
que esta circunstancia provoca. La existencia de una
plural idad cultural es subyacente a la estructura misma
de la película realizada, y es en esta pluralidad gene -
rada por la relación que une los diferentes referentes
culturales que se encuentran los subterfugios de los
grandes estudios. 

Asimismo sí parece oportuno hacer referencia
constantemente a la ayuda económica ofertada por las
coproducciones como único motor de suceso, es nece -
sario distinguir estos presupuestos del resultado, es de-
cir de la película que muestra rasgos híbridos tanto en
el contenido como en la forma. Por esto hay que que
tener en cuenta las posibilidades de creación ofertadas
a los realizadores cuando trabajan en un proyecto de
coproducción. De esta manera, Todorov (1986) dice
que no se puede «concebir ni imaginar una cultura que
no tenga ninguna relación con las otras; la identidad
nace de la toma de conciencia de la diferencia; además,
una cultura se desarrolla por contacto». 

En el contexto actual de mundialización, el cine
ha perdido su trascendencia cultural y se esta trans -
formando en una «obligación» cultural y su función se
l imita a coproducir un número determinado de obras
al año. De ahí la importancia de una lectura y actitud
crítica y activa a través del análisis y la educación en
el manejo y la lectura del lenguaje de las películas rea -
l izadas en coproducción permit iendo comprender có -
mo se efectúan los intercambios culturales.
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Nos ha tocado vivir en
una sociedad en profundo
cambio, en la que el reto de
los procesos educativos y f o r-

mat ivos habrá de pasar –en una sociedad como la
nuestra, tecnológicamente avanzada, donde la trans -
formación se está produciendo en todos los órdenes
de la vida–, por no perder de vista lo fundamental, la
integración de los individuos que la componen en la
complej idad de los procesos que se establecen, desde
una concepción humanista, donde la persona es el
referente principal, alrededor del cual deben girar to -
dos los procesos, sean estos productivo-económicos,
participativo-culturales o sociales en general (Berme-
jo, 2002)1.

????Grupo de Investigación Didáctica
Sevilla

El contexto de cambio en que nos ha tocado vivir plantea considerables retos a los pro-
cesos educativos y formativos. La orientación pretende aportar en esta situación un
proceso de ayuda técnica que dote al individuo de los instrumentos y herramientas
necesarias para hacer frente a dichas demandas. Con este propósito hemos abordado
el diseño de una herramienta telemática para la formación de los orientadores, que
presentamos en este trabajo.

The changing context in which we are living raises considerable challenges in the edu-
cational and formative processes. Vocational guidance tries to bring the technical assis -
tance that provides the individuals with the instrument and tools which are necessary
to face these demands. With this intention, the authors have designed a telematic tool
for the formation of the guiders, which they present in this paper.
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En este proceso de cambio, la orientación preten -
de aportar en esta situación un proceso de ayuda téc -
nica que dote al individuo de los instrumentos y herra -
mientas necesarias para hacer frente a dichas deman -
das y así superar las diferentes situaciones de crisis
entre el yo y el medio, de manera que dicho asenta -
miento se produzca s in traumatismos ni estados de
desequil ibrio permanentes entre las demandas y las
respuestas que haya de dar a las mismas. Se trata de
acompañar al sujeto en su búsqueda de superación de
un estado actual a otro en el que se le piden respues -
tas de un nivel de elaboración conceptual mayor. Ese
asentamiento, sometido a esas situaciones casi conti -
nuas de crisis, es vivido por cada sujeto de manera dis -
tinta, fruto de sus condicionantes personales, cultura -
les y sociales, por lo que el proceso de ayuda debe ir
dirigido a la persona como individuo, independiente -
mente del carácter individual o grupal de la acción
orientadora que se ponga en marcha.

1. Just i f icación del  proyecto
Este proyecto se concibe como medida para la

formación inicial, pero, sobre todo, continua de los tra-
bajadores de la enseñanza no pública en Andalucía,
con un objetivo de promoción e inserción profesional
del colectivo de profesores que pretenden desarrollar,
o ya están desarrollando, su función profesional en
este ámbito, en concreto, en sus funciones docentes
de orientación profesional.

El marco normativo, consti tuido por la Ley Orgá -
nica de Ordenación General del Sistema Educativo
(LOGSE) y sus desarrollos posteriores, establecen cla -
ramente que una función que han de cumplir los cen -
tros educativos actuales es la de la orientación profe -
sional, sobre todo en el nivel de la enseñanza secun -
daria. Como quiera que la implantación total de la Re -
forma a la que da lugar dicha Ley está prácticamente
extendida a toda nuestra Comunidad Autónoma, se
hace necesario que nuestros tutores y orientadores co -
nozcan y desarrollen las funciones de orientación pro -
fesional que les son asignadas.

En lo que respecta a la Formación Profesional,
claramente se establece en el Plan Andaluz de Forma -
ción Profesional, cómo la orientación e información
profesional consti tuyen uno de los elementos funda -
mentales de calidad del propio sistema, debiendo
constituirse como parte de la acción formativa, con el
objetivo de poder facil i tar a los demandantes de for -
mación la elección de it inerarios formativos acordes
con sus apti tudes personales y con mayores posibi l i -
dades de inserción laboral.  De este modo, aparecen
como beneficiarios del presente proyecto, no sólo los

destinatarios del mismo, principalmente tutores y
orientadores, sino también los jóvenes estudiantes de
los centros de enseñanza secundaria, así como los tra -
bajadores desempleados de la Comunidad Autónoma
de Andalucía, adscritos al sistema de formación no
reglada, el de formación profesional ocupacional, ya
que entendemos que una de las consecuencias de la
creación de este producto formativo telemático será
que, a través de los tutores y orientadores de estos
centros, los alumnos puedan disponer de la informa -
ción precisa para las tomas de decisiones profesiona -
les, tanto para la elección de it inerarios formativos co -
mo para la obtención de información relevante que
facilite su inserción profesional.

2.  Objet ivos
Los principales objetivos que nos planteamos con -

seguir con el desarrollo de esta acción formativa fue -
ron los siguientes:

• Crear un producto formativo telemático en ma -
teria de orientación profesional, dirigido a la forma -
ción inicial en algunos casos, pero fundamentalmente
a la formación continua, de los responsables de los
procesos de orientación en los centros educativos de
educación secundaria, especialmente tutores y orien -
tadores, de las empresas de enseñanza no pública de
Andalucía.

• Potenciar en el colectivo de tutores y orientado -
res un perfil profesional que dé respuestas reflexivas,
pero en gran medida uniformes, aunque ajustadas a
cada contexto específico, a las necesidades que, en
materia de información y orientación profesional, plan-
teen los dist intos niveles y/o grupos de alumnos con
los que hay que trabajar.

• Formar al personal de las PYME de este sector,
sobre todo a tutores y orientadores, en modelos que
enfaticen el trabajo colaborativo, de manera que to -
men conciencia de la importancia de la participación
en las dist intas dinámicas que se establezcan en los
procesos que t ienen lugar en el centro educativo, lo
que les l levará a plantear estrategias que desarrollen
una enseñanza más flexible y más coordinada.

• Implicar a los profesionales de este sector, sobre
todo tutores y orientadores, en los procesos de inno -
vación e investigación, mediante su participación acti -
va en la presente investigación, sobre todo en la fase
de diagnóstico de necesidades formativas en materia
de orientación profesional. Éstas se convertirán en el
punto de partida de la fase de diseño y posterior desa -
rrollo del paquete formativo.

• Promocionar el uso de las nuevas tecnologías en
materia de formación por parte de los profesores, so -
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bre todo tutores y orientadores, al ofrecerles un pro -
ducto formativo telemático.

• Promover la formación continua de los trabaja -
dores de la enseñanza no pública de Andalucía en
materia de información y orientación profesional, por
sus especiales dificultades a la hora de acceder a las
políticas públicas que se desarrollan en este sentido.

• Contr ibuir al  desarrol lo de una formación ac -
tualizada en materia de orientación profesional de los
profesores de la enseñanza no pública de Andalucía,
especialmente entre los colectivos de tutores y orien -
tadores, que les permitan un más fácil acceso a la
inserción laboral y/o consolidación de sus puestos de
trabajo.

• Difundir el producto formativo telemático en
materia de información y orientación profesional, de
manera que pueda contribuir a la actualización de los
profesionales de la orientación, primero en Andalucía,
pero, por extensión, también en otras Comunidades
Autónomas así como al resto de
los países de la Unión Europea.

3. Fases en la realización del
material

En la realización del pro -
ducto formativo, se diferencia -
ron tres fases claramente reco -
nocidas:

a) Análisis de necesidades
formativas. Para la construcción
del paquete formativo telemáti -
co, se han tenido en cuenta las
necesidades formativas que, en
materia de información y orien -
tación profesional, t ienen planteadas en la actualidad
los profesionales responsables de los procesos de la
acción orientadora en la enseñanza no pública de
Andalucía. Por ello, hemos partido del nivel de forma -
ción previa que, en esta materia, tenían los destinata -
rios de la acción formativa. Por tanto, se impone el
conocimiento de tales necesidades, para lo que util i -
zamos la información que nos facil i tan los propios
usuarios mediante la cumplimentación de un cuestio -
nario y una entrevista especialmente diseñados para
ello.

b) Diseño y construcción del paquete formativo
telemático. Para ello, una vez analizadas y conocidas
tales necesidades, se seleccionaron objetivos, conteni -
dos y su nivel de profundización, estrategias didácticas
para la presentación de la información, y procedi -
mientos técnicos para el diseño y realización informá -
tica de tales contenidos. Ello nos ha permitido adap -

tarnos a las necesidades reales de este colectivo en
esta materia, lo que facilitó nuestra tarea de ajuste de
la oferta formativa que construyamos a la realidad de
los usuarios a los que va a ir destinada.

c) Difusión del mismo. Entendemos que la acción
formativa que hemos creado no tendría razón de ser
sin una adecuada difusión entre el conjunto de los
usuarios que forman nuestra población. De este mo -
do, además de su acceso permanente en red, nos
pareció conveniente presentar, en este caso en forma -
to de jornadas, la información científ ica y técnica que
cimenta el conjunto de las tareas desarrolladas. 

4.  Conten ido
Partiendo de los objetivos anteriormente citados se

diseño un paquete formativo que debía ofrecer a los
usuarios varios t ipos de recursos, de tal modo que se
seleccionaron los siguientes: el primero y fundamen -
tal, un curso compuesto por una serie de unidades

formativas con sentido en sí mismas, que denomina -
mos «módulos», pero que debían formar parte de una
estructura más amplia y que guardara relaciones me -
todológicas y conceptuales; un segundo que denomi -
namos «recursos de comunicación», compuesto de
chat, foro de discusión y e-mai l;  un tercero, denomi-
nado «legislación», referido al conjunto de normativa
legal por la que se rigen las actuaciones en esta mate -
ria; y, f inalmente, un cuarto, denominado «recursos
del exterior», compuesto por una biblioteca virtual,
enlaces de interés, un apartado sobre universidades
españolas y otro referido a recursos bibliográficos.

De este modo, pasaremos a describir someramen -
te la organización de los distintos recursos que con -
forman el producto formativo telemático. 

Así, en lo que se refiere al curso, decir, antes que
nada, que los módulos instruccionales que lo forman
se han seleccionado teniendo en cuenta el análisis de

En este proceso de cambio, la orientación pretende aportar
en esta situación un proceso de ayuda técnica que dote al
individuo de los instrumentos y herramientas necesarias para
hacer frente a dichas demandas y así superar las diferentes
situaciones de crisis entre el yo y el medio, de manera que
dicho asentamiento se produzca sin traumatismos 
ni estados de desequilibrio.



necesidades efectuado que, recordemos, arrojó las
siguientes conclusiones: Nos encontramos con unos
profesionales preocupados por su formación, inde -
pendientemente de su situación laboral y las carac -
teríst icas de su empresa de trabajo. Estos profesiona -
les echan en falta la presencia de medios materiales y
o recursos, principalmente información sobre aspec-
tos relacionados con el tema a la vez que los instru -
mentos que les posibil iten el conocer: aptitudes, inte -
reses vocacionales y profesionales, características de
personalidad y conocimiento de las relaciones intra -
grupales de los alumnos entre otros. A su vez, y de
acuerdo con los t iempos que corren, demandan la
presencia en los centros de nuevas tecnologías de la
información y la comunicación.

Como propuestas de mejora sugeridas por el con -
junto de los informantes participantes en el estudio,
debemos incluir las que aparecen de una manera rei -
terada en las manifestaciones realizadas en las entre -
vistas. Entre el las nos encontramos con: la necesidad
de adaptación de los materiales a las necesidades edu -
cativas especiales, hacer conocer el producto formati -
vo al  resto de la comunidad y someter el  conjunto del
proceso formativo a una evaluación.

En base a el lo, y teniendo en cuenta las aporta -
ciones tanto teóricas como legales que se han de ob -
servar, se confeccionó un esquema con los módulos
instruccionales que deberían constituir el curso, cuyo
índice presentamos:

Módulos de formación

Módulo I. El contexto de la orientación en nuestro siste-
ma educativo. Ideas iniciales sobre conceptos implica-
dos. Modelo organizativo y funcional: el caso del ámbi -
to profesional vocacional.
Módulo II. Orientación sociolaboral: elementos concep -
tuales.
Módulo III. Los contenidos de la información y orienta-
ción profesional. El conocimiento del sujeto: su evalua-
ción diagnóstica.
Módulo IV. Los contenidos de la información y la orien -
tación profesional. El conocimiento del nivel relacional
del sujeto en los grupos.
Módulo V. Los contenidos de la información y la orien -
tación profesional. El conocimiento de la información
académica.
Módulo VI. Los contenidos de la información y la orien -
tación profesional. El conocimiento de la información
profesional.
Módulo VII. Las estrategias y técnicas a utilizar en infor -
mación y orientación profesional. Los modelos en orien -
tación: la intervención por programas.

Módulo VIII. Las estrategias y técnicas a utilizar en info -
mación y orientación profesional. La comunicación en el
grupo: técnicas grupales en la orientación vocacional.
Módulo IX. Las estrategias y técnicas a utilizar en infor -
mación y orientación profesional. La entrevista en orien -
tación profesional.
Módulo X. Las estrategias y técnicas a utilizar en infor -
mación y orientación profesional. La inserción laboral
como meta de la orientación profesional: las técnicas de
búsqueda de empleo.
Módulo XI. Orientación profesional a sujetos con nece-
sidades educativas especiales.

El curso se convierte en el  apartado más impor -
tante del producto, los once módulos que comenta -
mos anteriormente fueron elaborados por un equipo
de pedagogos de la Universidad de Sevil la, que en la
elaboración de los módulos abarcaron los aspectos
siguientes. En la pantalla principal del curso, los boto -
nes despliegan el t í tulo del módulo:

La estructura de las pantallas correspondientes a
los módulos que componen el  curso es diferente:

Cada módulo t iene unos subapartados fi jos y pro -
pios (presentación, objetivos, esquema, actividades y



bibliografía), a los que puede accederse en cualquier
momento ya que el  espacio superior se mantiene du -
rante toda la navegación, aunque nos salgamos para
consultar otro de los grandes apartados o para esta -
blecer una comunicación. 

En lo que se ref iere a lo que hemos identif icado
con el nombre de recursos de comunicación, decir
que está pensado para que el usuario pueda ponerse
en contacto con el profesor, con el tutor o con otros
compañeros. Así, se ofrecen en este recurso las si -
guientes posibil idades de comunicación:

• Un chat, entorno de conversación escrita mul -
tiusuario, creado para intercambiar opiniones con
otros usuarios en tiempo real.

• Un foro, a modo de tablón de anuncios, donde
el usuario puede dejar mensajes dirigidos a los demás.

• Un e-mail,  que permite el contacto electrónico
entre el usuario y cualquiera de los demás.

En lo que se refiere al recurso que hemos deno -
minado «Legislación», se ha construido por medio de
una exhaust iva búsqueda en Internet de las normas
que nuestro ordenamiento jurídico ha previsto como
marco legal para el desarrollo de las acciones de infor -
mación y orientación profesional.

En cuanto a lo identif icado con el nombre de «Re -
cursos del exterior», está constituido por una «biblio -
teca virtual», en la que se han recopilado artículos re -
lacionados con los contenidos tratados en el curso,
publicados en Internet, aunque no se requiere estar
conectados a la Red para su visualización. Igualmente
se adjunta un apartado denominado «enlaces», cons -
tituido por un conjunto de webs relacionadas con la
Orientación, y para cuyo uso sí es necesario estar
conectados a Internet. También existe un apartado,
denominado «Universidades», que consiste en un l is -
tado de Universidades españolas enlazadas a su sitio
web. Finalmente, se ofrece un apartado con el nom -
bre de «bibliografía», en el que se adjuntan un con -
junto de referencias bibliográficas específicas para
cada uno de los módulos del curso, con un f in de
ampliación y profundización en la información teóri -
ca. 

6.  Metodolog ía  seguida en la  e laborac ión de los
módu los

Para el diseño de los módulos que conformaron el
producto formativo telemático, se parte de la conside -
ración de una serie de conceptos que filtrarán el esti -
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lo y desarrol lo de los contenidos, así  como su estruc -
tura didáctica, de tal manera que ello determinó el tra -
bajo que los distintos autores tuvieron que realizar
para su presentación definit iva. Con este plantea -
miento, se emplearon una serie de normas a tener en
cuenta para el diseño de materiales telemáticos: 

7. Normas generales para la  real ización del  mater ia l
a) La util ización de elementos didácticos variados.

Se uti l izarán distintos elementos simbólicos que ayu -
den a la comprensión de la información: texto, gráfi -
cos, esquemas, dibujos..., controlando que su uso ha
de responder siempre a criterios didácticos y nunca a
criterios estéticos.

b) Simplicidad en la uti l ización y combinación de
elementos. El principio rector que debe dirigir la pro -
ducción de los materiales debe ser la de «cuanto
menos mejor» y, en consecuencia, habrá de tenerse
en cuenta lo s iguiente: pocos conceptos en cada pági-
na y con un est i lo directo; tendencia a favorecer la s ín -
tesis en la presentación de la información básica; ten -
dencia a la presentación de la información por partes
con sentido en sí mismas.

El principio de la simplicidad también debe impli -
car al tamaño general del módulo. Por tanto, en la
medida de lo posible, se debe plantear cada módulo
dentro de unos l ímites de tamaño, donde debe primar
la aparición de los conceptos básicos y, si  fuese nece -
sario, enviar al alumno a otro lugar donde pueda se -
guir profundizando en el estudio de los diferentes con -
ceptos en cuestión.

c) Navegación hipertextual. En la medida de lo
posible, se presentará la información de modo que el
alumno identifique los distintos contenidos, mediante
pistas que le faci l i ten su navegación por el módulo.

d) Lo didáctico debe regir a lo técnico. Todos los
elementos que se uti l icen deben encaminarse a que el
alumno alcance los objetivos que se persiguen con el
estudio del material.

e) La interacción frente a la combinación. Se debe
perseguir alcanzar una verdadera interacción de todos
los elementos, no su mera combinación.

f) El receptor. La edad, los conocimientos y habi -
l idades que pueden tener los receptores del grupo
destinatario, será un elemento a tener presente a la
hora del diseño de los contenidos, tanto en cuanto a
su nivel de dificultad, como al de su amplitud en cuan -
to a información y vocabulario.

g) Principio de la falsa libertad. Este principio con -
siste en que aunque el usuario puede navegar l ibre -
mente, se debe real izar una estructura en cada módu -
lo que l leve al alumno a pasar por todas las partes de

que consta, de tal manera que, para ello, se utilizarán
puentes para llamar la atención o trasladar al sujeto a las
otras partes del programa, mediante giros verbales
como por ejemplo: «como ya vimos en la parte tal», «en
el apartado cual aparece desarrollado este concepto...».

h) Innovación-creatividad. Estos dos principios
deben regir el diseño de los módulos, de manera que
se pueda evitar el aburrimiento en su estudio.

i) Principio de actividad. Este principio debe diri -
gir la organización del material, de forma que el tra -
bajo con el medio no se convierta en la simple lectura
de los contenidos presentados. Se puede conseguir
mediante varios procedimientos, entre los cuales des -
tacamos los s iguientes:

• Desplazamiento f ís ico: traslado a otras partes
del módulo, toma de nota.

• Realización de actividad para la profundización
de los contenidos.

• Responder preguntas a lo aprendido.
j) Uniformidad de formato. Con el objet ivo de

evitar la confusión del receptor y facilitar la construc -
ción de un entorno amigable, se debe mantener una
uniformidad de formato a lo largo de todo el paquete
formativo: t ipo de letra, fondo, colores, etc.

8.  Normas  recomendadas  para  l a  e l aborac ión
conc re t a  de  cada  módu lo

Además de las anteriores normas que sustenten
los principios generales de los que partir, se les ofreció
a los autores de los módulos una serie de normas más
específicas que se refieren a la estructura concreta
que, a ser posible, deben guardar los mismos. En esta
línea, se les orienta sobre los puntos en los que estruc -
turar la información, de manera que el resultado se
ajuste a los siguientes aspectos:

a) Presentación. Se pretende con ella que el alum -
no, al comienzo de la consulta del módulo, tenga la
posibil idad de conocer, a grandes rasgos, los conteni-
dos principales a los que el mismo da respuesta.

b) Esquema-mapa conceptual.  Este indicador po -
see un doble uso: el de servir de guía-índice de los
contenidos globales a los que el módulo da respuesta
y, al mismo t iempo, dentro de cada apartado, identif i -
car los principales conceptos que contiene. Esto per -
mite al alumno ubicarse perfectamente en la dif icultad
y extensión del módulo general y sus partes; es decir,
el mapa conceptual o esquema general consiste en la
clasificación jerárquica, gráfica y esquemática que re -
presenta las relaciones más significativas que se esta -
blecen entre los conceptos implicados en un tema.

c) Desarrollo de los contenidos. Para la elabora -
ción de los contenidos del módulo, los autores de-
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berán tener en cuenta los siguientes aspectos: deben
expresarse de manera breve y clara; con rigor acadé -
mico; secuenciados de manera lógica; a ser posible,
mediante párrafos cortos; empleando las siglas sólo
cuando anteriormente se hayan especificado; con sen-
tido de unidad entre las distintas partes en que se
estructure el módulo; que permitan la simulación de
las competencias que tendrán que realizar los alum -
nos al aplicar los conocimientos desarrollados en si -
tuaciones reales.

d) Actividades finales. Al f inal de cada módulo, al
alumno se le deberán plantear diversas actividades di -
rigidas a la autoevaluación y consolidación de los apren-
dizajes propuestos en el mismo. De este modo, las
actividades pueden ser diversas, desde el recordatorio
de un concepto, hasta la aplicación de un proce -
dimiento, pasando por la puesta en práctica de diver -
sas estrategias en contextos diferentes. En todo caso,
no deben implicar el conocimiento de conceptos que

no hayan sido tratados en alguna de las partes que
conforman el módulo.

e) Recursos y bibl iografía de profundización. Co-
mo quiera que el desarrol lo del módulo, además de
seguir una estructura, en su mayor parte predetermi -
nada, implica el punto de vista teórico y fi losófico de
los autores, se le ofrecen al alumno varias posibilida -
des de profundización en el conocimiento del mismo,
por lo que se ponen a su disposición dos recursos im -
portantes, una bibl iografía específ ica por módulo y
una biblioteca virtual con información tanto legal co -
mo teórica, que puede rescatar directamente o deri -
vándolo a otras web de Internet.

Notas
1 BERMEJO, B. (2002): «Orientación y desarrollo profesional», en
RODRÍGUEZ, J., BERMEJO, B.; MORALES, J.A.; MARTÍ-
NEZ, A. y RIVERA, A. (Coords.): Formación y Orientación Pro-
fesional: de la escuela al trabajo. Sevilla, GID.
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Aprendiendo habilidades con 
videojuegos
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Sánchez Rodríguez pertenecen al Departamento
de Didáctica y Organización Escolar de la Facultad
de Educación de la Universidad de Murcia.

La gran difusión que las
nuevas tecnologías están te -
niendo en nuestros días con -

lleva la transformación de muchos de los ámbitos en los
que vivimos, entre ellos el del ocio. Dentro de él los
juegos se han diversif icado, no sólo tenemos a nues -
tro alcance los tradicionales, sino que aparecen jue -
gos electrónicos o informáticos en dist intos formatos,
que atraen mucho a los jóvenes y a los no tan jóve -
nes, a través de los cuales también se puede aprender
y que ya están plenamente integrados en su vida coti -
diana.

Pero, ¿qué nos pueden aportar este tipo de jue -
gos? En nuestra opinión, una buena uti l ización de es -
te nuevo medio nos puede ayudar a potenciar dife -

????Begoña Alfageme y Pedro Sánchez
Murcia

En nuestros días cada vez se hace más necesario aprender nuevas habilidades y poder
trabajar con las redes telemáticas. Algunas de estas habilidades se pueden aprender
con los videojuegos y por ello deben ser estudiadas y utilizadas por parte de los docen-
tes. Los autores defienden la idea de que puede ser conveniente estudiar las caracte-
rísticas de los videojuegos antes de criticar sus efectos, ya que no se debe olvidar que
pueden ser una herramienta privilegiada para introducirla en la nueva y apasionante
telemática.

Nowadays, it is necessary to learn new skills and to work with the telematic network.
We can learn some of these skills through the videogames, in fact we think that the
teacher must study and use them. The authors defend the idea that it may be advis-
able to study the characteristics of the videogames before criticizing their effects.
Besides, we can´t forget that they are an excellent way to introduce students in the
telematic network.
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Learning skills with videogames
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rentes habilidades sociales y personales que intentare -
mos estudiar a lo largo del presente trabajo. La util i -
zación de juegos por parte de los sujetos no t iene por
qué significar algo negativo. De hecho, los videojuegos
o juegos de ordenador suelen constituir, en muchas
ocasiones, el primer contacto de un sujeto con la
informática (Greenfield, 1989; Gaja, 1993; Estal lo,
1995; Levis, 1997; Casteleiro, 1998; Gros, 2000). 

Muchos autores defienden que con el los el sujeto
accede de una forma fácil y atractiva a la cultura in -
formática, adquiriendo seguridad en sí mismo y habi -
l idades en el manejo de las máquinas electrónicas
(Greenfield, 1989; Gaja, 1993; Gros, 2000). Autores
como Estallo (1995: 94) reflejan que diferentes inves -
tigaciones han establecido cómo la práctica con video -
juegos facil ita la posterior interacción con los orde na-
dores, además de comprobarse que «las relaciones entre
el uso de los ordenadores y la
frecuencia de contactos con los
videojuegos es consistentemen-
te positiva y estadísticamente sig-
nificativa». Por todo esto cada
vez se hace más necesario: «po -
tenciar la utilización de los jue -
gos como una actividad natural
y como un medio para el apren -
dizaje» (Casteleiro, 1998, 164).

Además, el impacto de los
videojuegos sobre los hábitos de ocio ha influido con -
siderablemente en la forma de ver al ordenador, que
pasa de ser una máquina ef icaz como herramienta de
trabajo a ser una versáti l  fuente de entretenimiento
(Levis, 1997). No en vano este autor considera a los
videojuegos como los pioneros del concepto de multi -
media interactivo, por ser el primer medio que combi -
na la multiplicación de estímulos y el dinamismo visu -
al de la televisión con la participación activa del usua -
rio, formando parte la interactividad de su propia na -
turaleza. Hoy en día los videojuegos han alcanzado
una magnitud diferente a la de cualquier otra activi -
dad lúdica, jugar con el los no es otra actividad más,
sino que constituye un reto para los sujetos que ponen
a prueba su competencia, su autoest ima y su propio
autoconcepto (Estallo, 1995).

En este contexto, nos incitan a imaginar y a parti -
cipar act ivamente en el mundo que imaginamos. Ade -
más de para jugar, los sujetos utilizan los videojuegos
para evadirse de las presiones y dificultades de su vida
cotidiana; para aprender ciertas habil idades, tanto tec -
nológicas como sociales; para crearse su propio espa -
cio personal que les permita la autonomía e indepen -
dencia que necesitan; así como para construir y afir -

marse en sus identidades (De Aguilera y Mañas,
2001).

Los juegos t ienen un potencial educativo impor -
tante y su valor no es sólo de motivación sino que a
través del juego se puede aprender a aprender, se
pueden desarrollar destrezas, habilidades, estrategias
y relaciones interpersonales.

1.  ¿Qué apor tan  a l  ámbi to  educat ivo?
«Parece razonable asumir que el videojuego no

contribuye al desarrollo de conductas desviadas entre
sus usuarios, de hecho puede ayudar a jóvenes y ado -
lescentes en su proceso de desarrollo...» (Eugene
Provenzo, autor del «Informe Harward»; en Estal lo,
1995).

Habitualmente se piensa que los videojuegos tra -
tan contenidos que reproducen contravalores con ele -

mentos tales como la violencia y el sexismo, pero se
olvida que también precisan de una destreza manipu -
lativa y de agil idad de respuestas, entre otras habilida -
des como habil idades espaciales, descubrimiento de
claves y discriminación de formas, estrategias de solu -
ción de problemas, elementos de t ipo perceptivo y
deductivo o elementos mnésicos.

Este t ipo de juegos puede suponer una gran ayu -
da para sujetos con dificultades; autores como Green -
field (1989) nos hablan de que alumnos con dificulta -
des de aprendizaje que rechazaban concentrarse en
tareas convencionales de aprendizaje, eran capaces
de prestar atención a los videojuegos, perseverar en la
tarea y progresar con ellos. 

Por su parte, Gaja (1993) considera que sirven de
terapia en el  tratamiento de ciertos trastornos y
Etxeberría (2000) estima demostrado de manera con -
tundente que los videojuegos permiten una ayuda
especial en el tratamiento y mejora de problemas edu -
cativos y terapéuticos, tanto de tipo físico como psi -
cológico, así como múltiples uti l idades en cuanto al
entrenamiento de todo tipo de habilidades.

Este es uno de los motivos por el que los video -
juegos son muy util izados en el campo de la reeduca -

Los juegos tienen un potencial educativo importante y su
valor no es sólo de motivación sino que a través del juego 
se puede aprender a aprender, se pueden desarrollar des-
trezas, habilidades, estrategias y relaciones interpersonales.
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ción, las dificultades de aprendizaje, la terapia psico -
lógica y fisiológica. En este campo numerosas investi -
gaciones demuestran que los resultados obtenidos en
la mayoría de los casos han sido satisfactorios, refor -
zándose la idea de que el uso de esta nueva tecnología
mejora el rendimiento, la reeducación o la recupera -
ción de algunas destrezas o habil idades de t ipo físico
o psicológico. 

Dentro del campo de la reeducación, se han ana -
l izado algunas áreas que t ienen que ver con los aspec -
tos de la personalidad de los individuos (Exteberría,
2001) como: habil idades de relación y comunicación
entre niños; trastornos del lenguaje; desarrollo de la
coordinación visomotriz; mejora de sujetos con múlti -
ples handicaps; reducción de conductas antisociales;
conductas impulsivas; aumento del autocontrol en jó-

venes delincuentes; reducción de conductas autodes-
tructivas; desarrollo de la cooperación; reducción de
la ansiedad; toma de decisiones respecto a las drogas;
regulación de la tensión arterial y presión sanguínea.

2.  V ideo juegos  y  hab i l idades
Diferentes autores han estudiado las habil idades

que los videojuegos pueden potenciar en los sujetos.
Gros (1998) resume las habil idades que se pueden
encontrar en los videojuegos en los siguientes aspec -
tos :

• Potencian la adquisición de habilidades psico -
motrices, puesto que al uti l izar videojuegos se entre -
nan sobre todo habil idades como la coordinación
viso-manual, la organización del espacio y la laterali -
dad.

• Mejoran y educan la atención. La pantalla del
ordenador hace que los niños mantengan la atención
durante largos periodos de t iempo.

• Ayudan a adquirir las habil idades de asimilación
y retención de la información. Los videojuegos uti l izan
mucho la capacidad de recordar y comprender con -
ceptos y hechos, en el los aparecen datos, nombres,

procesos, que son captados e incorporados muy rápi -
damente por los sujetos en sus esquemas conceptua -
les, de modo que aprenden y perfeccionan la habil i -
dad de aprender y desarrollar la memoria.

• Se pueden adquirir habil idades para la búsque -
da de información, bien potenciando que el individuo
encuentre información en el manual o en otros me -
dios, o bien aprendiendo nuevos conceptos cuando la
información se presenta en otra lengua.

• Mejoran las habil idades organizativas, ya que
muchos videojuegos nos presentan multi tud de tareas,
las cuales hay que ser capaz de organizar.

• Se pueden adquirir unas habil idades creativas,
ya que podemos encontrar mult i tud de juegos que se
caracterizan por exigir al usuario soluciones originales
a los retos que se le van presentando. Pero además

puede generarse otra habil i-
dad creativa como la que hace
referencia a la creación de
ideas, hipótesis y predicciones,
razonamiento inductivo que nos
permitiría llegar al estableci-
miento de una ley general par-
tiendo de casos concretos.

• También se pueden inte-
riorizar unas habilidades analíti-
cas. Los videojuegos presentan
unas situaciones que hay que
analizar exhaustivamente para

continuar en el juego, permitiendo que los jugadores
aprendan a ponderar sus ideas e hipótesis a partir del aná -
lisis de la información que van recopilando con la prácti-
ca del juego.

• Ayuda a adquirir la habilidad de tomar decisio -
nes. Nos enseña con si tuaciones parecidas a las de la
vida real a tomar decisiones sin las presiones, respon -
sabil idades y consecuencias que podían acarrear en
aquella.

• Las habil idades para la resolución de proble -
mas. Los videojuegos hacen que nos planteemos la s i -
tuación, que elaboremos nuestras hipótesis, que l le -
guemos a una experimentación y comprobación de la
validez de las mismas, l legando a adquirir el proceso
necesario para resolver aquellos problemas que nos
acontezcan.

• Se pueden adquirir habil idades metacognitivas,
en cuanto que el sujeto tenga conciencia del método
que se está uti l izando para que adquiera conocimien -
tos. 

Esta habil idad requiere un mayor t iempo de ad -
quisición al ser más compleja por lo que la podríamos
encontrar en aquellos usuarios más avanzados.

Habitualmente se piensa que los videojuegos tratan 
contenidos que reproducen contravalores con elementos
tales como la violencia y el sexismo, pero se olvida que 
también precisan de una destreza manipulativa y de 
agilidad de respuestas, entre otras habilidades.
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2.1.  Videojuegos y habi l idades socia les  para traba -
jar en Red

Vivimos en un mundo donde se tratan de poten -
ciar las redes de telecomunicación y para trabajar
mediante redes los sujetos necesitan habilidades socia -
les diferentes a las que util izan en otros entornos. Pero
las habilidades sociales son situacionales, en el sentido
de que dependen y están inf luidas por patrones socio-
culturales, es decir, por las características del medio,
de forma que una persona puede ser socialmente há -
bil  en unas situaciones y no en otras (Alfageme,
2001).

En los nuevos entornos a los que nos enfrenta -
mos, los virtuales, el sujeto necesita de habilidades
concretas, como pueden ser las habil idades técnicas o
instrumentales de manejo de los aparatos que nos per -
miten dicha comunicación, o las que Barry (1999) de -
nomina habil idades informativas, puesto que en un
mundo rico en información, cada vez se necesita más
saber navegar, elegir y reelaborar la información de la
que disponemos; pero también de habil idades socia -
les, tanto interpersonales como cooperativas.

Generalmente, se dice que hay unas habilidades
sociales básicas en las que se incluyen las competen -
cias necesarias para desenvolverse con normalidad en
el medio social de referencia (Calleja, 1997: 159).
Habilidades sociales cuyo déficit influye decisivamente
en el desarrollo psicosocial de la persona, por lo que
en ellas se necesita un cierto grado de competencia pa -
ra actuar de una forma adecuada. Sin estas habilidades
básicas no podemos aprender y desarrollar habilidades
más complejas. Además, puesto que las habilidades
sociales dependen de la situación concreta, como ya
hemos visto, estas habilidades sociales básicas también
van a depender del grupo social en el que se desen -
vuelve el sujeto y de su momento evolutivo. 

Dos son en nuestra opinión las habil idades socia -
les básicas adecuadas para los sujetos que van a tra -
bajar con las nuevas tecnologías: las habil idades inter -
personales y las habilidades cooperativas. Habilidades
sociales que a nuestro juicio se pueden tratar de po -
tenciar con la uti l ización de los videojuegos en la es -
cuela.

Entre las habil idades heterosociales que destacan
cuando se trata de interaccionar a distancia mediante
redes están: la competencia conversacional, que surge
en multitud de situaciones cotidianas; y la asertividad
o habil idad asertiva, definida como «la capacidad de
un individuo para transmitir a otra persona sus postu -
ras, opiniones, creencias o sentimientos de manera
eficaz y sin sentirse incómodo» (Kelly, 1992: 175).

Asimismo, consideramos que son importantes las

habil idades cooperativas, ya que no debemos olvidar
que la cooperación es la forma más importante y bási -
ca de interacción humana. Una persona debe ser res -
ponsable de su propio comportamiento, pero también

debe saber trabajar con los demás, y para el lo necesi -
ta autorregularse en su metodología de trabajo y esta -
blecer procedimientos para la consecución de los ob -
jetivos y la realización de la tarea.

Siguiendo a Johnson y Johnson (1975), podemos
destacar dentro de las habilidades cooperativas: habi -
l idades de comunicación, habil idades de construcción
y mantenimiento de la confianza, y habilidades de con-
troversia, también denominadas de conflicto.

Por su parte, Lobato (1998) define dos clases de
habilidades cooperativas: las habilidades ligadas a la
tarea que uti l izan los miembros de un grupo para rea -
lizar el trabajo propuesto; y las habilidades ligadas a
las relaciones de los miembros del grupo que ayudan
a establecer y mantener la disposición y la capacidad
del grupo para trabajar conjuntamente. Dentro de
cada uno de estos conceptos, sitúa las conductas que
aparecen en el cuadro.

Las habil idades sociales más relacionadas con el
aprendizaje que pueden ayudar a potenciar los video -
juegos son, sin duda, estas últimas habilidades de rela -
ción. Puesto que el aprendizaje que un sujeto adquie -

Habilidades cooperativas (Lobato, 1998)

Habilidades
de tarea

Habilidades
de relación

• Plantear cuestiones
• Pedir aclaraciones
• Verificar la comprensión
• Centrar al grupo en el trabajo
• Elaborar a partir de ideas de otros
• Dar información o ideas
• Seguir consignas
• Regular el tiempo de trabajo
• Practicar la escucha activa
• Ceñirse a la tarea
• Resumir

• Reconocer las aportaciones
• Verificar la existencia de consenso
• Expresar correctamente el 

desacuerdo
• Animar a los demás
• Expresar apoyo
• Invitar a expresarse
• Reducir tensiones
• Mediar en los conflictos
• Expresar sentimientos
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re en una situación concreta puede servirle para resol -
ver problemas o salir airoso de cualquier otra que se
le presente, dándole un bagaje experiencial necesario
para la formación de su personalidad y su conducta
social hábil.

3 .  A  modo  de  conc lu s i ón
Sea uno partidario o contrario a los videojuegos

hay que reconocer que ejercen una importante moti -
vación e influencia en los sujetos. Por ello, no hay du -
da de que permiten aumentar la motivación para el
aprendizaje, pero también se pueden util izar para el
trabajo de aspectos relativos a la autoestima, ayudán -
donos a que determinadas materias y entrenamientos
sean más posit ivos. Así,  pueden ayudar a mejorar mul -
titud de actividades concretas: las habilidades de los
pilotos de avión, el aprendizaje para conducir coches,
pero también cuestiones relacionadas con la escuela,
las drogas, la familia, aspectos morales, la relación en -
tre personas, etc.

Desde el punto de vista intelectual, la mayoría de
los juegos de ordenador actuales permiten desarrollar
no sólo aspectos motrices, de coordinación oculo-ma-
nual o de tipo viso-motor, sino también otros procedi -
mientos como: el tratamiento de los problemas de
aprendizaje, habil idades para la resolución de proble-
mas, habil idades para la toma de decisiones, habil ida -
des para el desarrollo del pensamiento reflexivo, habi -
l idades de coordinar información procedente de múl -
tiples perspectivas, reducción del número de errores
de razonamiento, búsqueda de información, organiza -
ción, enfrentamiento ante situaciones vitales que pue-
den ser simuladas, fomento de la flexibilidad y la orien -
tación hacia logros independientes, etc. (Greenfield,
1989; Gros, 2000; Etxeberría, 2001)

Como ocurrió con la introducción de la informá -
tica y otros muchos medios, el uso de los videojuegos
como un material informático más en la escuela supo -
ne una aproximación por parte del profesorado a un
producto que considera excesivamente complejo y del
que, hasta el momento, no ha visto su potencial idad.
El profesor para uti l izar videojuegos se tiene que vol -
ver a plantear su propio papel dentro del aula, tenien -
do en cuenta que los alumnos pueden estar más capa -
citados que él en el dominio técnico del programa. Por
ello, t iene que poner más énfasis en el uso, análisis y
util ización del juego para adquirir unos objetivos edu -
cativos concretos, que en el propio juego. Los video -
juegos en el ámbito educativo deben transformarse de
un programa para jugar a un juego con una intenciona -
lidad educativa, utilizándose como herramientas para
desarrollar unas determinadas habi l idades o procedi-

mientos, para motivar a los alumnos y/o para enseñar
un contenido curricular específico.

La escuela y los profesores tienen que centrarse en
una formalización y una reflexión de las estrategias y
contenidos utilizados en los juegos y no en el juego en
sí. Por eso estamos de acuerdo con Gros (2001) cuan -
do dice que al usar los videojuegos no debemos de -
sarrollar destrezas para jugar sino pensar y reflexionar
sobre el contenido, la toma de decisiones, el análisis de
los aprendizajes generados y su transferencia, aprove -
chando una herramienta del agrado de los alumnos.

No hay que rechazar el uso de los videojuegos sin
más, hay que reflexionar sobre el aprendizaje que
suponen para cada sujeto, dependiendo de su edad, y
siempre que se haga una util ización correcta del mis -
mo, evitando un t iempo excesivo y contenidos no
acordes con la personalidad del sujeto que los util iza.

Para Etxeberría (2000), los videojuegos son un
medio de aprendizaje atractivo y efectivo porque: per -
miten el ejercicio de la fantasía, sin limitaciones espa -
cio-temporales; facilitan el acceso a otros mundos y el
intercambio; favorecen la repetición instantánea; per -
miten el dominio de habilidades; facil i tan la interac -
ción con otros sujetos de una manera no jerárquica;
hay una claridad de objetivos, una tarea clara y con -
creta; favorecen un aumento de la atención y del au -
tocontrol. Todas estas características nos llevan a con -
cluir que se debe intentar introducir los videojuegos
en el ámbito educativo, sin olvidarnos de la importan -
te herramienta que pueden suponer los videojuegos a
la hora de adquirir muchas de las habil idades que pos -
teriormente van a necesi tar cuando quieran o tengan
que acceder a todos estos nuevos entornos telemáti -
cos que se están desarrollando con el auge de las re -
des de telecomunicación.
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En las últimas décadas
hemos podido observar un au-
mento tanto cualitativo como
cuantitativo de las nuevas tec-

nologías de la información y comunicación (NTIC)
que está dando lugar a una transformación de nuestra
sociedad. Como muy bien se comenta en el Ministe -
rio de Educación (MEC, 1969), «el desarrollo de los
medios de comunicación e información, de la docu -
mentación y de la informática, ha alterado profunda -
mente las relaciones humanas en el plano nacional e
internacional y ha modificado considerablemente el
volumen y la índole de influjos, que el hombre recibe
de la sociedad». 

Muchos son los autores que consideran la época
actual como una auténtica revolución, equiparable a
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En este artículo se presenta una escala elaborada con el fin de conocer las actitudes
sobre la formación y perfeccionamiento en las nuevas tecnologías de la información
(NTIC) de los profesionales de la educación ya que muchos no han desarrollado aún
una actitud favorable hacia ellas. Ésta puede ser una de las razones por las que no las
utilicen en el aula, lo que conlleva una falta de aprovechamiento de los beneficios que
pueden aportar tanto a su trabajo como al aprendizaje de sus alumnos. Para ello, des-
pués se teoriza sobre las actitudes y la formación y perfeccionamiento en NTIC, fina-
lizando con la construcción de una Escala Likert.

In this paper, the authors present a scale elaborated in order to find out towards train-
ing and continuum improvement in NICT (new information and communication tech-
nologies) of education professionals, since this attitude is negative to them. This may
be one of the reasons why NICT are not sufficiently used in the classroom. This fact
also leads to a lack in exploiting the benefits that NICT can provide both to the
researchers´own work as to their pupils´learning. Therefore, setting our theoretical
grounds on attitude, teacher training and continuum  improvement in NICT, we have
followed the building phases of Likert´s scale.
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Design of attitude scales for teaching training in new technologies
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revoluciones como la industrial, la agrícola... pero te -
niendo en cuenta que mientras las otras se sucedían a
lo largo de un período de tiempo amplio con la finali -
dad de asimilarlas, esta revolución actual es rápida.

Ante esta sociedad tecnif icada, la escuela no pue-
de dejar de lado las nuevas tecnologías de la informa -
ción y comunicación, s ino que debe preparar a las
nuevas generaciones para convivir con estos medios
promoviendo la participación y la reflexión crítica en
su uso e interpretación. Así, con la finalidad de no
dejar al margen las nuevas tecnologías de la informa -
ción y comunicación en la escuela, surge un nuevo
reto: la formación del profesorado en nuevas tecno -
logías.

La escala que presentamos en este artículo es la
antesala de una investigación en la que tratamos de
analizar las actitudes hacia la formación y perfeccio -
namiento en NTIC del alumnado de Magisterio, futu -
ros docentes, y del profesorado
de Primaria, haciendo distinción
entre docentes de centros rura -
les y docentes de centros urba -
nos. 

1. Fundamentación
1.1. Las actitudes

Hay una gran diversidad de
definiciones de actitudes. No
obstante, la mayoría se pueden
agrupar en tres apartados (Ol-
son y Zanna, 1993):  compo -
nente afect ivo, componente
conductual y componente cognit ivo. Al igual que defi -
niciones de actitudes, para el estudio de éstas hay una
gran variedad de escalas: escalas nominales, ordinales,
de intervalo y de razón. Los métodos clásicos de cons -
trucción de escalas de actitudes son: la escala de dis -
tancia social, la escala Thurstone, la escala Guttman,
diferencial semántico y la escala Likert, que ha sido la
que hemos elegido para realizar este estudio.

1.2.  La formación in ic ia l  de l  profesorado en tec -
no log ías

Actualmente, la formación en tecnologías de la
información en la formación inicial de los docentes
queda reducida a una disciplina: Nuevas Tecnologías
aplicadas a la Educación, estrechamente l igada a las
consecuencias sociales que están teniendo estas tec -
nologías.

En el caso de la Universidad de Granada, las t i tu -
laciones de Magisterio (Educación Infanti l ,  Educación
Primaria, Educación Musical, Lenguas Extranjeras,

Educación Física, Audición y Lenguaje y Educación
Especial) contemplan las Nuevas Tecnologías aplica -
das a la Educación como asignatura troncal que se
imparte en el últ imo curso de la carrera (tercero). En
los nuevos planes de estudios, las Nuevas Tecnologías
aplicadas a la Educación t ienen una consideración de
cuatro créditos y medio, de los cuales tres correspon -
den a formación teórica y uno y medio a la de carác -
ter práctico.

A través de esta nueva disciplina el aspirante a
maestro es iniciado en el estudio, aplicación, e inte -
gración curricular de las nuevas tecnologías de la
información y la comunicación, mediante una forma -
ción orientada a la práctica. También se pretende
ofrecer unos instrumentos de tratamiento de la infor-
mación y la comunicación para conseguir una mejora
de la calidad de la enseñanza y un acercamiento a la
realidad social.

1.3.  La formac ión y  per fecc ionamiento  de l  profe -
sorado en tecnolog ías
1.3.1.  La fa l ta  de capac i tac ión en NTIC de los
profes iona les  de la  enseñanza

De forma similar a cómo están influyendo las
NTIC en la sociedad, alterando los criterios y princi -
pios que sobre la comunicación se han venido mante -
niendo a lo largo del t iempo, podemos deducir que
sus repercusiones afectan a todas las estructuras socia -
les y entre ellas al sistema educativo. Cuando se pro -
duce un cambio como éste, la escuela cambia. Pero el
profesorado no se opone, en principio, a la implanta -
ción de las NTIC en la enseñanza; sin embargo las
dificultades surgen cuando no se sienten formados en
este ámbito. La mayoría de las veces esta falta de for-
mación se debe a una o varias de las siguientes causas: 

• Falta de presencia de las NTIC en los centros,
por falta de recursos.

• Limitada formación del profesorado para su uti -
lización. 

Muchos de los profesionales de la educación no han 
desarrollado una actitud favorable hacia las NTIC. Ésta
puede ser una de las razones por las que no las utilicen en 
el aula, lo que conlleva a una falta de aprovechamiento de
los beneficios que las NTIC pueden aportar tanto a su 
trabajo como al aprendizaje de sus alumnos.
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• Actitudes de desconfianza y temor hacia las
NTIC por parte de los profesores. 

• El conocimiento limitado teórico y práctico res -
pecto a cómo funcionan las NTIC en el  contexto
educativo.

• El tradicional ismo en el que t iende a desenvol -
verse la escuela.

• La falta de ofertas formativas sobre NTIC y la
tendencia de estas a una capacitación instrumental.

• El costo de adquisición y mantenimiento de los
equipos.

• El asentamiento en el trabajo, que conlleva una
pasividad del profesor.

• La falta de tiempo y capacitación del profesora -
do para producir sus propios materiales de enseñanza.

• La estructura organizativa de los centros educa -
tivos.

• La falta de estudios al respecto.
Pese a todo esto, sigue exist iendo la necesidad de

formar a los profesionales de la enseñanza en NTIC
ya que en la actualidad el aprendizaje de nuestros
alumnos está dominado por la tecnología de la que
disponen en sus hogares o a la que acceden en otros
lugares y que usan de un modo acrít ico e irreflexivo. 

Medina (1989) señala tres aspectos fundamenta -
les que justif icarían la necesidad de una formación del
profesorado en este ámbito: 

• Mejorar su interpretación y concepción tec -
nológica de la enseñanza desde el protagonismo refle -
xivo del profesor como generador de curr ículum y
esti los de enseñanza. 

• Alcanzar una concepción tecnológica apoyada
en una fundamentación científ ica del proceso ense -
ñanza-aprendizaje y en la actualización artíst ico-refle-
xiva en el aula. 

• Gestionar y organizar los medios en el aula y en
el centro. Aquí habría que entrar en dinámicas de
colaboración y reparto de responsabil idades en equi -
pos de profesores. 

1.3 .2 .  Propues tas  para  abordar  l a  fo rmac ión  y  per -
fecc ionamiento de l  profesorado en tecnolog ías

Muchos han sido los autores que han tratado las
formas desde las que abordar la formación y el per -
feccionamiento del profesorado en nuevas tecnologías
de la información y la comunicación.

Blázquez (1994) nos ci ta de los propósitos forma -
tivos que se deben alcanzar dentro de la formación de
los maestros en nuevas tecnologías de la información
y comunicación: 1) despertar un sentido crít ico hacia
los medios; 2) relativizar el no menos inmenso poder
de los medios; 3) analizar el contenido de los medios

tanto su empleo como expresión creadora; 4) conocer
los sustratos ocultos de los medios; 5) conocer las
directrices españolas o europeas sobre los medios; 6)
conocimiento y uso en el aula de los denominados
medios audiovisuales;  7) invest igación sobre los
medios; 8) pautas para convertir en conocimientos sis -
temáticos los saberes desorganizados que los niños y
los jóvenes obtienen de los mass-media ;  9)  un mínimo
conocimiento técnico; 10) reflexionar sobre las conse -
cuencias en la enseñanza de los nuevos canales tanto
organizativas como sobre los contenidos y las meto -
dologías.

Por su parte, Alonso y Gallego (1996) plantean
que los docentes de hoy en día deben de desempeñar
quince funciones básicas, de las cuales se desprenden
propuestas para su formación y perfeccionamiento.
Estas funciones son: 1) favorecer el principal objetivo:
el aprendizaje de los alumnos; 2) util izar los recursos
psicológicos del aprendizaje; 3) estar predispuestos a
la innovación; 4) poseer una actitud posit iva ante la
integración de nuevos medios tecnológicos en el pro -
ceso de enseñanza-aprendizaje; 5) integrar los medios
tecnológicos como un elemento más del diseño curri -
cular; 6) aplicar los medios didácticamente; 7) apro -
vechar el valor de comunicación de los medios para
favorecer la transmisión de información; 8) conocer y
util izar los lenguajes y códigos semánticos; 9) adoptar
una postura crít ica, de análisis y de adaptación al con -
texto escolar, de los medios de comunicación; 10)
valorar la tecnología por encima de la técnica; 11) po -
seer las destrezas técnicas necesarias;12) diseñar y
producir medios tecnológicos; 13) seleccionar y eva -
luar los recursos tecnológicos; 14) organizar los me -
dios; 15) investigar con y sobre medios.

Por otro lado, Cebrián de la Serna (1996) nos su -
giere que esta formación debe de perseguir cinco
objetivos básicos:

• Los procesos de comunicación y de significa -
ción que generan las distintas nuevas tecnologías.

• Las diferentes formas de trabajar las nuevas tec -
nologías en las distintas disciplinas y áreas.

• Los conocimientos organizativos y didácticos
sobre el uso de las nuevas tecnologías en la planifica -
ción del aula.

• Los conocimientos organizativos y didácticos
sobre el uso de las nuevas tecnologías en la planifica -
ción del aula y del centro y organización de los recur -
sos en los planes de centros como en la programación
del  aula.

• Los criterios válidos para la selección de mate -
riales, así como los conocimientos técnicos suficientes
para permitir rehacer y estructurar de nuevo los mate -



riales existentes en el mercado para adaptarlos a sus
necesidades, como para crear otras totalmente nue vas.

• Por últ imo, podemos comentar la propuesta de
Ballesta (1996), quien nos indica que la formación y
perfeccionamiento del profesorado en NTIC debe de
pretender alcanzar una serie de descriptores, como
los siguientes:

• Formación para el uso crí t ico de las nuevas tec -
nologías.

• Desarrol lar la motivación en el usuario.
• Aprendizaje de situaciones reales.
• Diseño de modelos de experimentación.
• Realización de propuestas didácticas en el aula. 
• Ampliación de tratamientos interdisciplinares.
• Colaboración de centros educativos y empresas

comunicat ivas.

2.  Esca la  act i tud ina l  sobre la  formación y  perfec -
c ionamiento en tecnologías

La causa por la que hemos
decidido elaborar esta escala es
conocer las actitudes sobre la
formación y perfeccionamiento
en NTIC ya que muchos de los
profesionales de la educación
no han desarrollado una actitud
favorable hacia ella. Esto puede
ser una de las razones por las
que no las utilicen en el aula
(muchos de los estudios realiza -
dos hasta ahora inciden en que
una de las causas que impiden la uti l ización de las
NTIC en el aula es la falta de formación que tienen
los profesores en ellas), lo que conlleva a una falta de
aprovechamiento de los beneficios que las NTIC
pueden aportar tanto a su trabajo como docentes
como al aprendizaje de sus alumnos. Además, cono -
cer estas actitudes hacia la formación y perfecciona -
miento, puede ayudarnos a cambiarlas potenciando
así el uso de éstas.

Hemos construido una escala de act i tudes t ipo
Likert en la que a través de 20 preguntas o í tems inten -
tamos hacer un recorrido por aquellos aspectos que
conforman el marco actitudinal del profesorado en
relación a la formación y perfeccionamiento en nue -
vas tecnologías de la información y comunicación. 

2.1.  Proceso d e elaboración de la  escala
El procedimiento de construcción que hemos

seguido para elaborar la escala es el siguiente:
• 1ª fase: elección de un objeto actitudinal: la

formación y perfeccionamiento en NTIC.

• 2ª fase: elaboración de los ítems iniciales: los
ítems iniciales han sido redactados de forma que la
persona que responda pueda expresar su grado de
acuerdo con el enunciado rodeando con un círculo la
puntuación que mejor refleje lo que piensa en la si -
guiente escala: 5 (muy de acuerdo), 4 (de acuerdo), 3
(ni de acuerdo ni en desacuerdo), 2 (desacuerdo) y 1
(muy en desacuerdo).

Se han recogido un número de proposiciones su -
perior al de la escala final, el doble (40). Las proposi -
ciones o ítems consisten en enunciados que hacen
referencia a ideas (dimensión cognitiva), sentimientos
(dimensión afectiva) y actos (dimensión conductual)
en que se encuentra o manifiesta una actitud.

La mitad de estos í tems están redactados en un
sentido favorable (ítems positivos) y la otra mitad en
sentido desfavorable (í tems negativos) hacia la forma -
ción y perfeccionamiento en NTIC.

• 3ª fase: construcción de una escala pi loto: Una
vez elaborados los ítems, siguiendo las anteriores indi -
caciones. Además, recordar que se tendrá que con -
testar a todos los enunciados. A continuación se le
presentarán todos los í tems, cada uno con su corres -
pondiente escala de 5 puntos. La sucesión de ítems
están balanceados, es decir, aparecen mezclados
ítems positivos y negativos.

• 4ª fase: administración de la escala a un grupo
de sujetos: la escala ha sido administrada a un grupo
de 40 personas.

• 5ª fase: construcción de una matriz de datos: en
cada fi la aparecen las puntuaciones que ha señalado
cada sujeto en cada uno de los ítems de la escala y en
cada columna aparecen las puntuaciones que han
seleccionado todos los sujetos interrogados para un
ítem, teniendo en cuenta que se han de invertir los ítem s
negativos. 

• 6ª fase: eliminación de sujetos con puntuacio -
nes intermedias en la escala: Para ello se ha hallado el
sumatorio de cada sujeto (sumar las puntuaciones de
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cada fila), se ha calculado cuánto representa el 25%
de personas del grupo al que hemos aplicado el cues -
tionario, se han escogido de entre todos los sujetos, el
25% que han obtenido las puntuaciones más altas en
el sumatorio real izado con anterioridad y el 25% que
han obtenido las puntuaciones más bajas en el suma -
torio realizado con anterioridad.

• 7ª fase: análisis y selección de los ítems: Este
análisis se ha basado en el supuesto de que cuando se
trata de un ítem que se ajusta a la actitud en cuestión,
la puntuación media respecto a ese í tem del grupo
superior debe ser significativamente más elevada que
la del grupo inferior. Para realizar la selección de ítems
hemos seguido los siguientes pasos:

• Señalización de los sujetos pertenecientes al
grupo alto y al  grupo bajo. 

• Calcular las medidas del grupo alto y del grupo
bajo para cada uno de los í tems. Las puntuaciones
medias se colocan en la parte inferior de la matriz.

• Comparación de las medias obtenidas en cada
ítem por el grupo alto y por el grupo bajo.

• Selección de ítems: Se han escogido los ítems
cuya diferencia entre medias es alta. La mitad de éstos
son ítems favorables o posit ivos y la otra mitad de
ítems desfavorables o negativos. 

• 8ª fase:  balan-
ceado y  determina -
ción de la escala defi -
ni t iva: Una vez que
hemos  se lecc ionado
los í tems los hemos
balanceado.

• 9ª fase: Escala
actitudinal definitiva:
«Escala de acti tudes
hacia la formación y
p e r f e c c i o n a m i e n t o
sobre las nuevas tec-
nologías de la infor -
mación y comunica -
ción apl icadas a la
educación». 

2.2.  Interpretac ión
de  l o s  r e su l t ados  de
la escala

La categorización
que hemos real izado
de los  í tems de la
escala es la siguiente:

• Apl icabi l idad
de las  NTIC en las

diferentes áreas y estudios: ítems números 1, 10 y 20.
• Importancia de la formación en NTIC: í tems

números 3, 12, 9, 18 y 5.
• Disponibi l idad hacia la formación en NTIC:

ítems números 8, 17, 4 y 19.
• Formación Inicial  en NTIC: í tems números 6,

14 y 15.
• Formación Permanente NTIC: í tems números

2, 16, 13, 7 y 11.
En cuanto a la interpretación general podemos

decir que las puntuaciones oscilarán entre 20 (actitu -
des desfavorables hacia la formación en NTIC) y 100
(actitudes favorables hacia la formación en NTIC).
Hay que tener en cuenta también el  término medio.

En cuanto a la interpretación de las diferentes
categorías, se pueden realizar interpretaciones gene-
rales siguiendo los siguientes parámetros:

• Aplicabil idad de las NTIC en las diferentes
áreas y estudios: las puntuaciones estarán comprendi -
das entre 5 (no aplicables) y 15 (aplicables) puntos.
Teniendo en cuenta el término medio.

• Importancia de la formación en NTIC: Las pun-
tuaciones oscilarán entre 5 (no es importante) y 25 (sí
es importante) puntos. Teniendo en cuenta el término
medio.
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• Disponibil idad hacia la formación en NTIC:
Las puntuaciones oscilarán entre 5 (no disponibil idad)
y 20 (disponibil idad) puntos. Teniendo en cuenta el
término medio.

• Formación inicial en NTIC: Las puntuaciones os -
cilarán entre 5 (actitudes favorables hacia la formación
inicial) y 15 (actitudes desfavorables hacia la formación
inicial) puntos. Teniendo en cuenta el término medio.

• Formación permanente en NTIC: Las puntua -
ciones oscilarán entre 5 (actitudes desfavorables hacia
la formación permanente) y 25 (actitudes favorables
hacia la formación inicial) puntos. Teniendo en cuen -
ta el término medio.Además de estas interpretaciones,
podemos sacar conclusiones de cada í tem en part icu -
lar.  Por ejemplo en el  í tem número uno podemos co -
nocer lo que piensan los sujetos de la aplicabil idad de
las NTIC a cada área en específico o estudios. Por
últ imo, sólo decir que los ítems negativos se invierten,
es decir, si la puntuación es 1 será 5 y viceversa. Los
ítems negativos son los números: 3, 10, 14, 8, 19, 2,
9, 20, 16, 11. También decir que el í tem número uno
se divide en siete subítems por lo que debemos hallar
la media de las puntuaciones.
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1.  ¿Qué es  un  l i b ro?
Al comenzar todo traba -

jo hemos de enfrentarnos a
la definición del objeto de

nuestro estudio, que en el caso del l ibro es un con -
cepto que podríamos definir como ambiguo. Y, al mis -
mo t iempo hemos de reconocer que, por el  mismo
motivo, definir el l ibro electrónico es un trabajo aún
más arduo al hallarnos en el f i lo de la navaja tecnoló -
gica de lo que va a ser, pero que aún no es, definien -
do ese «es» como algo que aún no existe en su forma
definit iva pero que existirá en los próximos años. Para
comenzar nos f i jaremos en una definición de l ibro
antigua, que extraemos del Diccionario Ideológico de
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ahora han sido más cercanas para nosotros, el libro, el periódico, las cartas, etc., todas
ellas vinculadas al papel como soporte. La enorme cantidad de textos electrónicos
aparecidos en los últimos años nos hacer pensar que es necesario ampliar la definición
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The evolution of new technologies of communication and information is rapidily mo-
difying the way we perceive the information. The rupture between the new forms of
reading and writing and those that have been closer to us until now such as books,
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think that it is necessary to extend the definition of book that we have today.
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la Lengua Española , de Julio Casares de la Real Aca -
demia de la Lengua en su edición del año 1942, en la
que define al l ibro como: «Conjunto de hojas de pa -
pel, de igual tamaño, generalmente impresas y unidas
entre s í  de modo que formen un volumen. || Obra im -
presa de bastante extensión para formar volumen. ||
Cada una de las partes principales en que suelen divi -
dirse, según la materia, las leyes, tratados científicos o
literarios u otras obras» (Casares, 1942: 647).

Tomando como referencia esta definición, que
podríamos decir se encuentra a caballo entre dos épo -
cas, y usándola como referente cronológico, tendría -
mos una definición del objeto l ibro mucho más avan -
zada que la que tenían los romanos o los griegos, pero
aún sería más primitiva que la que tenemos en algunos
textos electrónicos, ya hoy, como la Enciclopedia En-
carta (2000), que define l ibro de la siguiente forma:
«Libro: conjunto de varias páginas de papel, papiro u
otra materia en la que se pueda escribir, unidas entre
sí y que contiene textos, i lustraciones o música. Al
contrario de los monumentos en los que aparecen tex -
tos esculpidos, los libros se pueden transportar fácil -
mente y, a diferencia de los dia -
rios personales, que pueden te -
ner forma de libro, están conce -
bidos para ser divulgados al
público».

Ésta es mucho más extensa,
e incluso podríamos decir que
más moderna, aunque aún no
contempla al libro electrónico,
siendo esta misma enciclopedia
un libro electrónico, dentro de
su definición de libro. Esta defi -
nición además de ser más exac -
ta, es sólo el principio de un extenso artículo referen -
te al l ibro y su historia. Consideremos por un momen -
to la extensión de este artículo en la enciclopedia elec -
trónica que hemos consultado, parece que a los auto -
res no les importa el espacio que pueda l legar a tener
la definición, y esto es en definit iva porque el espacio
físico que va a ocupar esta definición va a ser el mismo
tanto para un artículo muy extenso como para una
pequeña referencia. La definición de la palabra no
está l imitada por el volumen en papel que puede ocu -
par una enciclopedia, sino por los «megas» disponibles
en un cd-rom.

2.  ¿Por  qué podemos l lamar  a l  l ibro  e lec t rón ico
libro?

Al analizar las definiciones anteriores de «libro»,
podemos observar que esta palabra t iene profundas

raíces etimológicas, las cuales de forma general, salen
del antiguo nombre de la materia escriptórea. Todos
estos nombres hoy día nos son famil iares y muchos de
ellos los usamos de forma cotidiana, otros sin embar -
go pertenecen al  mundo académico y son de uso me -
nos corriente. Un ejemplo de esto sería el uso vulgar
que hacemos hoy de la palabra «colofón» como f inal
o cierre de algo, un trabajo, una obra, una carrera, etc.
cuando originariamente era la última línea del papiro en
la que se hacía constar el número de hojas, columnas y
líneas de un documento. O el uso en francés de la pala -
bra «stilo» para denominar a la pluma o bolígrafo, así
como el uso en castellano de la palabra estilográfica,
palabras ambas que toman su origen del instrumento
que se usaba para escribir sobre la cera de las tablil las
en la antigua Roma llamado «stylus». Esto mismo sigue
ocurr iendo con muchas palabras que vienen del  mun -
do del l ibro o de la escritura, que han ido cambiando
de significado a lo largo del tiempo. De la misma for -
ma ha ido cambiando la acepción de la palabra «l ibro»
desde su origen y en el futuro tendrá que adoptar nue -
vos significados para adaptarse a la evolución de los

formatos, que hoy denominamos electrónicos, de la
escritura. En época antigua el «index» y el «titulus»
eran respectivamente el nombre del autor y el título de
la obra, estas palabras han dado lugar a palabras como
«índice» y «título», «titulus» ha mantenido su significa -
do pero es claro que el significado de «index» ha va -
riado con el tiempo. Seguimos usando palabras como
volumen para referirnos a un libro, palabra que provie -
ne de «volvere», «enrollar», que hace clara referencia a
los papiros y la forma de guardarlos y conservarlos.

Es clara entonces la consideración de que la rela -
ción entre el significado y el significante de la palabra
«libro» no ha sido siempre la misma. De lo que es un
libro podemos encontrar desde las definiciones más
románticas o novelescas, como En el nombre de la ro -
sa, en la que el abad Abbone define al «libro» de la
siguiente forma: «el l ibro es una criatura frágil, se des -
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gasta con el tiempo, resiste mal la intemperie y sufre
cuando cae en manos inexpertas, si a lo largo de los
siglos cualquiera hubiese podido tocar libremente nues -
tros códices, la mayoría de éstos ya no existirían» (Eco,
1992: 37).

Está claro que Eco (1992) pone en boca de su
personaje una definición, al mismo tiempo cercana
para el personaje y su época y lejana para nosotros,
trata al l ibro como a una persona o como a un ser vivo
o animal frágil pero uti l ísimo al mismo tiempo y que
hay que guardar y preservar; sin embargo el l ibro que
está describiendo es muy diferente al que conocemos,
sus hojas no son de papel s ino de pergamino, piel  de
animal curada y estirada, y su tipografía, excepto para
algunos expertos hoy día nos resulta incomprensible o
muy dif íci l  de leer. Del mismo modo se puede decir
que los formatos de l ibro se han ido adaptando al paso
del t iempo y que van incorporando los nuevos mate -
riales y técnicas para hacerse cada vez más adaptables
a nuestros propósitos; de esta forma los l ibros han ido

cambiando a lo largo de la historia. También tendre -
mos en cuenta lo que quiere el autor, qué desea el
que escribe, a cuánta gente quiere l legar, de qué mo -
do, esto modificará notablemente la forma del l ibro.
José Saramago, reciente Premio Nobel de Literatura,
declaraba que le parecía increíble que uno de sus
l ibros cupiera en un soporte electrónico, pero, aunque
nos parezca muy novedosa la aparición de estos nue -
vos formatos, debemos tener en cuenta que al pasar
de un formato a otro no se produce una ruptura total,
s ino que cada etapa toma de su predecesora los ca -
racteres más relevantes de forma que no se produzca
una ruptura ente las diferentes generaciones de lecto -
res. De esta manera, del papiro se conservarán en los
códices las columnas de los rollos de papiro y, del
mismo modo, el l ibro impreso heredará la pagina del
códice, y desde este momento se ha evolucionado po -

co desde el punto de vista de la forma; el actual sopor-
te digital sigue usando de forma casi exclusiva la página
como interfaz con el lector. De hecho llamamos a lo
que vemos al navegar por Internet páginas y siguen
teniendo columnas y para una persona lectora no plan -
tea ninguna dificultad acceder a la información que
contienen.

Pero dejando aparte el t ipo de formato que actual-
mente tienen los l ibros y el que tendrán en un futuro,
podemos decir  que estamos abocados al  cambio de
formato hacia uno nuevo que contenga mayor infor -
mación. Este cambio está vinculado a la evolución de
las publicaciones. Antes de la invención de la impren -
ta se publicaban en Europa 1.000 libros anuales se -
gún los cálculos más optimistas, en 1950 se producían
120.000. La publ icación de los l ibros que en la Edad
Media habría requerido un siglo se hacía en 10 meses,
para alcanzar en los años 70 la increíble cifra de
1.000 libros diarios, triplicándose esta cifra en el año
2000 (Tofler, 1975).

Teniendo en cuenta que el
libro siempre ha evolucionado
hacia formatos más versátiles,
más fáciles para su reproduc -
ción, más cómodos para el lec -
tor y con mayor capacidad y
contenido, parece lógico que
siga su evolución, permanecien -
do en la mayor evolución tec -
nológica y facilitando el mayor
y mejor contenido posible, y
evolucionando también en cuan-
to al soporte físico del mismo.

Si observamos la evolu -
ción del l ibro nos apercibire -

mos de que cada cambio de formato es traumático en
cierta medida, y que al mismo tiempo cada nuevo for -
mato hereda algo de su antecesor. Esto quizás se deba
a que el ser humano t iende a la acumulación de infor -
mación y, por lo tanto, una ruptura brusca con la an -
terior forma de registro le provoca rechazo. En la ac -
tualidad, podemos considerar que la lectura sobre el
formato papel es algo tan cot idiano e incorporado a
nuestras vidas que pensar en que algo pueda cambiar
algo tan normal y diario nos provoca cierto rechazo.
Pensamos: «cambiarlo ¿para qué?, ¿por qué otro ma -
terial?», el papel está bien, etc. Pero hemos de tener
en cuenta que el papel es sólo la punta de un iceberg
tecnológico y que tanto la materia escriptórea como
las tecnologías de la escritura y la lectura han estado
en constante evolución y que las que quedaban obso -
letas eran sustituidas cada vez que surgía alguna más
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idónea. Por este motivo la sustitución de los actuales
libros se plantea como un objetivo difícil de alcanzar.
Un l ibro es un objeto que se ha perfeccionado a lo
largo de los siglos y que recoge una serie de tecnolo -
gías que hacen de él algo extremadamente bien pen -
sado, es portáti l, duradero, no consume energía, su
lectura es la más adecuada al ojo, es fácil de anotar y
subrayar... Podemos decir por lo tanto que los nuevos
formatos para imponerse tendrán que darnos lo mismo
que el l ibro tradicional y además numerosas ventajas
si se quieren imponer dentro del competit ivo mercado
del libro.

Quizás toda la evolución del l ibro electrónico nos
parezca novedosa pero en su más amplio sentido y
como formato debemos decir que su aparición tuvo
lugar hace algunos años. La empresa Voyager, unas de
las pioneras en el tratamiento de multimedia, ya creó
títulos de tarjetas hipercard para los primeros Apple
Power Books. Pero como todo medio en crecimiento
nuestro l ibro electrónico tiene una historia. En primer
lugar deberíamos hablar de la imprenta de la que es
deudo en el más amplio sentido de la palabra, pues sin
ella no habríamos l legado a desarrollar este formato.
Se cree que Gutenberg desarrolla la prensa de tipos
móviles hacía 1455, esta tecnología es la que permi -
t irá la aparición de l ibros de calidad por un precio mu -
cho menor que el de los ejemplares copiados a  mano,
lo que ayudará a su rápida difusión. El primer l ibro
impreso sería la Biblia, al que seguirían innumerables
clásicos. En 1490 Aldo Manutio funda la imprenta al -
dina en Venecia, auténtico centro de conocimiento de
la época y donde primero se aplicaron una serie de
técnicas de vital importancia para el desarrollo de la
tipografía. Será también la imprenta ladina donde se
publicará el primer atlas moderno, el Theatro Orbis
Terrarum de Abraham Ortelio, en el que se aplicarán
las técnicas de grabado calcográfico con suma maes -
tría y con un nivel y calidad artística difíciles de supe -
rar. Este atlas ha sido uno de los primeros en conver -
tirse en un libro digital cuando la l ibrería del Congreso
de los Estados Unidos lo publicó en la Red en este for -
mato. Tras este período daremos un salto y pasaremos
al l ibro contemporáneo, pues enumerar los pequeños
avances de los tres siglos siguientes requeriría un libro
especialmente dedicado a ellos, en el que enume -
raríamos una gran cantidad de avances técnicos de
gran importancia, especialmente vinculados a la meca -
nización de la imprenta y a la mejora de los diferentes
procesos de impresión, y pasaremos al año 1840 en el
que creemos se produce un hecho de gran importan -
cia que dará lugar a un rápido desarrollo de las tec -
nologías relacionadas con el l ibro, el papel de pulpa

de madera se empieza a producir de forma industrial,
esto conllevaría un abaratamiento de la materia escrip -
tórea y una difusión más amplia del uso del papel;
estaría al alcance de más personas a un precio más
económico. Es apenas 40 años después cuando apa -
rece la primera máquina de componer mecánica, el
monotipo de Tolbert Lanston, que era capaz de
alcanzar la velocidad de 6.000 letras por hora cuando
un componedor llegaba con dificultad a las 2.000.
Todos estos avances en la tecnología provocaron la
aparición de más libros y la aparición de un mercado
más competit ivo, así como un aumento de las publi -
caciones periódicas.

Es en el año 1938 cuando H. Wells escribe su l i -
bro El cerebro del mundo , en el que imagina una
enorme enciclopedia que es capaz de contener todo
el conocimiento humano, un concepto que podría ir
parejo a la de piedra fi losofal de los alquimistas medie -
vales. Pero no será hasta el año 1945 cuando Vanne -
var Bush, director de la Oficina de Investigaciones
Científ icas y Desarrollo de los Estados Unidos, en su
ensayo «Cómo podemos pensar» nos describirá un
disposit ivo l lamado memex, que tendría el tamaño de
un escritorio y que contendría libros y otros materiales
en microfi lm en forma de base de datos relacionada
con la capacidad de vincular documentos y palabras,
donde el usuario tendría sus comunicaciones, l ibros,
música, grabaciones y que según Vannevar Bush ten -
dría el siguiente formato: «La mayor parte del conte -
nido del memex se compra en microfi lm, l isto para su
inserción. Libros de toda clase, imágenes y periódicos
se obtienen así y se desechan... Aparecerán formas
completamente nuevas de encic lopedias,  hechas
enseguida con una trama de temas afines». Es éste un
concepto que se asemeja a los actuales ordenadores
aunque nos parezca un poco simplista, pero hemos de
tener en cuenta que nos encontramos en el año 1945,
justo al f inal de la II Guerra Mundial. No tendrán que
pasar veinte años para que podamos ver un avance
tecnológico de gran importancia para el avance del
l ibro electrónico. Es en el año 1965 cuando Ted Nel -
son comienza a uti l izar el término Hipertexto, y será
poco tiempo después cuando idea su proyecto utópi -
co Xanadú en el cual todos los textos del mundo
serían almacenados en un depósito universal accesible
a todo el  mundo. Es este mismo año en el  que Mar -
shall McLuhan predice la importancia que tendrá en
un futuro la combinación de la electrónica y los libros,
y los beneficios que aportaran así como la suplanta -
ción de los l ibros de papel por la aparición de nuevos
medios de comunicación. En el año 1968 y siguiendo
con la misma l ínea de desarrollo tecnológico Alan Kay
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crea un nuevo disposi t ivo, un ordenador con una pan -
tal la de un mil lón de pixeles l lamado Dynabook, que
describiría diciendo que era «algo como superpapel».

Comenzaban a darse las condiciones necesarias
para la aparición del l ibro electrónico y casi al mismo
tiempo de las primeras bibliotecas electrónicas. En
1971 Michael Hart con su Declaración de Indepen -
dencia en la Universidad de Il l inois inicia el Proyecto
Gutenberg, una biblioteca gratuita de obras clásicas
para consultar desde un ordenador y poder obtener
los l ibros desde la Red, y que se mantiene vigente has -
ta la actualidad, lo cual en el mundo de las nuevas tec -
nologías de la información y la comunicación es un
tiempo considerable. Actualmente el Proyecto Guten -
berg contiene unos 10.000 l ibros de todo el mundo
disponibles.

Pero aun con todos estos avances y nuevas tecno -
logías aún parecía lejana la aparición del l ibro electró -
n i c o  o e-book, no obstante, será a mediados de la
década de los ochenta cuando comenzaremos a ver
un atisbo de la potencia de esta nueva forma de l ibro.
Será la aparición de las enciclopedias en cd-rom, este
soporte, en principio diseñado para contener música,
será adaptado para contener datos. Este formato de
gran capacidad era ideal para contener datos de for -
ma masiva, esto lo convert ía en el soporte perfecto
para una enciclopedia con miles de art ículos en modo
texto, fotografías, dibujos, esquemas, tablas, etc. ocu -
pando un mínimo espacio. De este modo el  mercado
de las enciclopedias se vio transformado vendiéndose
muchas más enciclopedias en formato digital de las
que se vendieron en papel debido a su menor coste
económico, a su interact ividad y faci l idad de búsque -
da, a la mayor extensión de los art ículos y su mejor
organización. Pero los intentos de imponer un forma -
to de libro digital en esta época fueron infructuosos,
no para aquellas personas que trabajaban con el orde -
nador y buscaban rapidez y comodidad en el  a lmace -
namiento de documentos s ino entre los lectores que
leían por placer. En algunos casos este fracaso fue
debido a la uti l ización de mecanismos de hardware
demasiado grandes y aparatosos, en otros, a la dif icul -
tad para obtener textos las incipientes redes de comu -
nicación o a la falta de una tecnología de exhibición
de textos capaz de tomar el relevo del papel en lo
referente a la lectura por placer.

Es a part ir  de este momento cuando comienzan a
aparecer textos digitales, en 1981 Random House sa -
ca al mercado su diccionario, convirt iéndose en el pri -
mer l ibro electrónico que se comercializa en el mun -
do. Es en 1986 cuando adquirirá una de las carac -
terísticas inherentes al libro, la portabilidad, es en este

año cuando Franklin Electronic incluye un diccionario
electrónico en un dispositivo handhelp, ésta es la apa -
rición del primer l ibro digital portáti l .  En 1991 Sony
hace que en sus discman de datos se puedan visual i -
zar l ibros en cd-rom en una pequeña pantal la de 8
cm. Es un avance en la portabil idad del l ibro pero aun
es muy incómoda su lectura. Poco después en el 1995
aparecerá en la red Amazon.com, una l ibrería en la
red que comienza a vender l ibros impresos y digitales
siendo una de las pioneras en el campo de la l i teratu -
ra virtual.

Desde este momento sólo han pasado seis años y la
aparición en la red de programas gratuitos de lectura
como el Microsoft Reader, Glassbook o Adobe e-book
reader, y la aparición de multitud de textos también gra -
tuitos están fomentando este nuevo tipo de lectura.
Pero aunque la aparición de los e-books y su acepta -
ción parezcan perjudiciales para el formato del libro
tradicional, ésta es una apreciación, que al menos a
priori, no es cierta. Al parecer estos dos formatos con -
tinuarán coexistiendo incluso dentro del ámbito editori-
al y supliendo cada uno las necesidades de las diferen -
tes personas que se acerquen al mundo del l ibro.

3. Evolución his tór ica del  l ibro electrónico
Tras esta pequeña introducción histórica creemos

conveniente incluir en este trabajo una prospectiva
sobre la que según estudios real izados, podemos ha -
cernos una idea de lo que ocurrirá en los próximos
años con el l ibro electrónico. Desde el año 2000 están
disponibles en Internet varios lectores en pantalla de
forma gratuita. Esto ha fomentado la aparición de tex -
tos para los nuevos formatos electrónicos que han co -
menzado a ser conocidos por la mayoría de los usua -
rios de ordenadores. También fue el año de la apari -
ción de equipos portáti les preparados para la lectura
de textos digitales, estamos ante los lectores dedicados
como pueden ser el Rocket eBook y el SoftBook; son
los pioneros en este nuevo formato de l ibro. En un
futuro, no muy lejanos la mayor difusión del e-book y
la aparición de libros de texto en este formato ayudará
a los estudiantes a tener organizados de forma accesi -
ble todos sus manuales reduciendo de forma conside -
rable el consumo de papel y haciendo las mochilas de
los estudiantes mucho más l igeras. En breves años
veremos evolucionar la forma del interfaz de pantalla
de estos nuevos disposit ivos que empezarán a ofre -
cernos pantallas casi tan nítidas como el papel, la reso -
lución alcanzará y probablemente superará los 200
puntos por pulgada e incluso se hará más clara con la
util ización de las tecnologías ClearTypeJ. Estos dispo -
sit ivos tendrán una mayor autonomía, unas ocho ho -
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ras, un menor peso, alrededor de un ki lo, una mayor
capacidad de almacenamiento de datos, y un precio
mucho más asequible.

Según esta prospectiva aproximadamente en el
año 2004 la aparición de las tablets Pc ampliarán la
visión que tenemos del l ibro electrónico con más y
mejores prestaciones, porque la entrada de informa -
ción manuscrita, luego será reconocida por un pro -
grama de OCR y aplicaciones informáticas de gran
alcance. Por otro lado, aumentarán las ventas de libros
electrónicos y aparecerán en el mercado revistas y
periódicos digitales que incrementarán el consumo
haciendo de la publicación en la Red un negocio muy
rentable, l legando a nivel mundial a los mil millones de
dólares. Del mismo modo los soportes de l ibro electró -
nico se harán cada vez más cotidianos, las librerías tra -
dicionales y los kioscos comenzarán a ofrecerlos al
mismo t iempo que nos ofertan los formatos en papel. 

Se calcula que en el año 2010 los libros electróni -
cos comenzarán a venderse más que los impresos en
papel, debido a un coste más
reducido, sólo una fracción de
sus hermanos de papel, además
de que la bajada de precio no
repercutirá en el beneficio al ser
las ventas mucho más altas. En
este momento, los dispositivos
dedicados a la lectura pesarán
menos de medio kilo, tendrán
una autonomía de 24 horas y la
increíble capacidad de llegar a
almacenar un millón de libros,
una auténtica biblioteca al al -
cance de la mano. Esta nueva
perspectiva de negocio creará una
gran competencia en el mundo
de las editoriales entre la s  que
se centrarán en el formato digital y las que editen en
papel.

Las bibliotecas públicas se digitalizarán por com -
pleto hacia el 2015. Y en un plazo de tres años más,
los periódicos comenzarán a plantearse la eliminación
de sus ediciones en papel que algunos periódicos
mantienen como algo nostálgico.

Llegando al año 2020 se cree que los libros en
papel seguirán siendo apreciados como regalos, como
artículos de coleccionista, se conservarán libros de ar -
te, de fotografía de alto nivel y para los que quieran o
prefieran la lectura impresa, así como para la edición
de facsímiles para estudios concretos. En esta fecha, la
mayoría de los l ibros se publicarán en formato digital
y los nuevos formatos del l ibro serán algo cotidiano.

Quizás incluso los diccionarios cambien su definición
de l ibro por algo parecido a «una pieza substancial de
escritura visualizada comúnmente en una computado -
ra u otro dispositivo personal».

En un vistazo serio a esta prospectiva vemos que
adolece de una serie de fallos, unos de índole opti -
mista y otros por pesimismo. Lo que sí  creemos es que
el l ibro electrónico se acabará imponiendo en un futu -
ro aunque probablemente no siga los parámetros esta -
blecidos por este reciente estudio de la Universidad
de Barcelona.

4. Ventajas del l ibro electrónico
Una de sus innegables ventajas es la velocidad de

entrega, es probablemente el s istema de entrega de
documentos escritos más rápido que existe actual -
mente. Solamente hay que conectarse a la Red, bajar -
se un l ibro y ya podemos leerlo, sin esperas para com -
prarlo ni colas. Del mismo modo también podemos
entregar trabajos o consultar artículos de forma senci -

lla, con un costo mínimo y guardarlos en un espacio
reducido. Del mismo modo actualizar l ibros de texto,
manuales de empresa, bibliotecas profesionales, lega -
les, médicas... es rápido y sencillo.

La portabilidad es otra ventaja, aunque los dispo -
sit ivos dedicados aún no disponen de una gran auto -
nomía, en el volumen que ocupa un manual y con
aproximadamente su peso podríamos tener todos los
manuales necesarios en una carrera con sus lecturas
recomendadas y artículos de referencia. Como suelen
decir algunos de sus recientes usuarios, «un l ibro de
medio kilo es una tontería; una biblioteca de medio ki -
lo es una maravi l la». Si en un disposit ivo puedo l levar
20 l ibros, la documentación de mi carrera, puedo ha -
cer anotaciones, l levar una agenda con mis citas y un
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diccionario o una enciclopedia actualizada en la que
puedo buscar introduciendo una sola palabra en un
campo de búsqueda, estamos ante un valioso asisten -
te,  ante una herramienta a tener muy en cuenta. El
aumento de la autonomía de los lectores dedicados es
uno de los caballos de batal la más importantes para
llegar a su implantación.

Podríamos obtener ediciones personales que con -
tengan los textos que nos interesan. Los autores po -
drían autopublicar. Los abogados llevarían recopila -
ciones de casos actualizadas y vinculadas, con sólo
introducir una sola palabra en el campo de búsqueda.
Los profesores podrán recopilar selecciones de textos
para el estudio sin infringir ninguna ley; o nosotros
mismos recopilar lecturas de nuestro interés. No exis -
tirían los textos agotados y las ediciones l imitadas, lo
que haría más fácil el acceso al conocimiento y favo -
recería la difusión de la cultura.

Una ventaja que nos encontraremos es la capaci-
dad de interact ividad que sólo la web nos puede dar:

buscar un documento de forma práct icamente au -
tomática, la inserción de marcadores o notas que nos
recuerden datos, fechas o algo importante relaciona -
do con el texto, relacionar artículos agregando hi -
pervínculos o referencias cruzadas se convierte en
algo sencil lo y normal, como la inclusión de vídeo, so -
nido, animación... éstas son ventajas que nunca ten -
drá su homónimo de papel.

El bajo coste de los l ibros electrónicos se plantea
como una ventaja, la inexistencia de los gastos de im -
presión, almacenamiento, transporte, papel, maquina -
ria, operarios, y de mantenimiento de una empresa
desaparecen y esto repercute en el precio final abara -
tando el l ibro.

5.  Inconven ientes  de  es te  nuevo sopor te
Aunque los pr imeros protot ipos eran muy experi -

mentales y tenían problemas de bri l lo, mala esquema -
tización, variaciones en la fidelidad visual y bril lantez,

etc. tampoco ofrecían un rango rico de contenido ni la
presentación visual que esperaban los consumidores.
En primer lugar está la cuestión de la lectura. Un libro
impreso sin gran calidad tiene una definición de unos
1.200 puntos por pulgada, una impresora alcanza los
600, mientras que los monitores sólo alcanzan los 96
ppp. La alta definición facilita la lectura, incluso en
condiciones de poca visibil idad, disminuye el cansan -
cio, etc. Para los libros impresos en papel, las condi -
ciones de lectura dependen de varios factores: la t ipo -
grafía, el tamaño de la letra o módulo, la longitud de
las l íneas y los espacios interl ineales, la medida de las
páginas y los márgenes, así como el color de papel y
la impresión. Aunque nos parezcan muchos factores,
en el l ibro electrónico aún se dan más. Además de los
factores que condicionan cualquier t ipo de lectura en
los l ibros electrónicos, aparecen algunos nuevos fac -
tores: la resolución, la luminiscencia, el contraste y el
fulgor. Por otra parte, los caracteres tipográficos no
han sido diseñados para la pantal la y su número de

pixeles hace que sean sólo
borrosas reproducciones de
los originales. El resultado de
este número de factores al
interactuar es que la lectura
en la pantal la del ordenador
resulta molesta para la vista y
requiere un mayor esfuerzo.
Leemos en la pantalla docu -
mentos breves y que nos son
necesarios en el ámbito labo -
ral o cuando no nos l legan en
ningún otro formato. Por eso

cuanto más larga sea la lectura, más irritantes será
para nuestra vista. Los nuevos prototipos incluyen sis -
temas para que la lectura sea cada vez más cómoda
como el de la E-ink (tinta electrónica, aún en prototi-
po), que intenta aproximarse a la calidad del l ibro im -
preso. 

6.  Los  d i ferentes  t ipos  de arch ivo:  en busca de un
es tándar  común

La falta de estándares de archivo común es con
toda probabil idad uno de los mayores impedimentos
para que la implantación de los e-book se haga efect i-
va con mayor rapidez. Hoy día podríamos decir que
la industria necesita establecer estándares que estén
apoyados por editores, distr ibuidores, minoristas y to -
do t ipo de cl ientes a los que pueda tener acceso. Los
usuarios, tanto de l ibros como de ordenadores, dese -
an permanecer al margen de estas actitudes de las
empresas, y al  mismo t iempo desean un producto ade -
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cuado y completo. No parece lógico por lo tanto que
nos veamos abocados a comprar un l ibro con una
serie de restricciones y que sólo podríamos leer con el
software propietario del formato de archivo. Esto nos
impediría la lectura de este libro en cualquier otro
ordenador, disposit ivo de mano o lector dedicado; en -
viárselo a un amigo, prestarlo o regalarlo. 

Actualmente existen varios formatos: los ya clási -
cos formatos de texto de los programas de escritura,
que son más o menos estándar, el omnipresente
HTML (Hiper Text Meta Lenguaje), el lenguaje con
el que se hacen las paginas web, el formato de archi -
vo PDF (Portable Format Document), un formato nati -
vo de la compañía Adobe. 

El primer estándar que vamos a tratar es el de la
compañía Adobe por ser el más extendido actualmen -
te, se presentó en 1994 y se ha convertido en el for -
mato más popular para la distribución de documentos
digitales. La exacta fidelidad visual, la muestra enri -
quecida de gráficos y la capacidad de búsqueda fácil,
son hechos reconocidos; también es reconocido su
tamaño compacto como una ventaja,  as í  como el  per -
tenecer a una compañía independiente (hecho que
valoran muchos consumidores) como también su am -
plia extensión y aceptación por gran parte de los usua -
rios. Existen más de 165 millones de copias de Acrobat
Reader y cada vez se está usando más el Acrobat E-
book Readers, un programa específico para la lectura
de libros electrónicos en este formato de archivo. 

El otro formato que parece que acabará impo -
niéndose es el  ya mencionado Open eBook 1.0 que
define un formato de archivo y estructura, de transmi -
sión y de marcador para visualización. Este estándar
admite hojas de esti lo en cascada, tabla de búsqueda
de diccionario y paginación. Nos da la misma interac -
t ividad que la web. El formato Open eBook es quizás
el candidato a imponerse en el mercado del l ibro
electrónico al estar gestionado por la Open eBook
Autoring Group, asociación en la que están integradas
las mayores compañías del sector, como son la propia
Adobe y Microsoft. 

7. Lectores de escr i tura dig i ta l
• Lectores en pantalla. Una de las compañías

punteras en este sector es Adobe Sistem, que parece
que ha visto que el futuro del l ibro está en estos nue -
vos formatos, tanto es así  que hace unos meses f irmó
un acuerdo para la adquisición de la compañía Boston
Glassbook, un pequeño desarrollador de software de
consumo y comercial dedicado en gran medida a la
automatización de la cadena de suministros a l ibrerías,
editoriales, distribuidores y bibliotecas, adquiriendo al

mismo tiempo parte de su software, el Glassbood
Reader y que es del mismo que el Adobe Acrobat e-
Book Reader. La empresa Abobe, propietaria del for -
mato PDF, es también propietar ia del  programa
Acrobat Reader y del Adobe PAF Merchant para
cifrar los documentos. 

El más f irme competidor de Adobe en la actuali -
dad es el Microsoft Reader 1.0, éste será en poco
tiempo uno de los lectores que más se usarán en la
web, reconoce material digi tal  en formato Open e -
Book y está aún un tanto l imitado por la clase de do -
cumentos que puede mostrar. La primera versión del
producto aún no lee caracteres inusuales o gráficos de
alta resolución y aunque ya incluye dispositivos de
seguridad, su tecnología propietaria de administración
de derechos es incompatible con la de las demás com -
pañías. Fue lanzado por Microsoft en el verano del
año 2000 prometiendo vender más de 100.000 l ibros
en este formato a f inales del año 2001. Pero en Es -
paña estos programas no se han dado a conocer hasta
bien entrado este año.

• Lectores dedicados. Son aparatos cuya única
misión es recibir l ibros y permitir su lectura. Su aspec -
to exterior en más similar al de un l ibro que al de un
ordenador. Suelen contar con pantalla tácti l y un sis -
tema de menús, con comandos básicos integrados en
el propio hardware (pasar página, retroceder, marca -
dores, subrayadores, campos de búsqueda, etc.).
También suelen permitir hacer anotaciones con un
punzón que l levan incorporado. La única forma de
cargar una obra es a través de una conexión a la Red
ya que no tienen lector de disquetes ni de cd-rom. Su
mayor inconveniente es que su contenido no se puede
imprimir ni exportar a ningún programa. Su gran ven -
taja es que son más seguros para los l ibreros y para el
mundo de la comercialización, ya que el pirateo de los
dispositivos dedicados exclusivamente a la lectura es
mucho más complejo. Ejemplo de algunos de estos
dispositivos son los siguientes.

– Everybook: procura diferenciarse de la compe -
tencia, l levando al l ímite de lo posible la metáfora del
libro, intentando reproducirlo fielmente en la mayoría
de sus aspectos más comunes y apreciados por los lec -
tores. Everybook ofrece un l ibro cerrado que se en -
ciende al abrir lo. En su interior encontramos dos pan -
tallas en color, mientras la competencia sólo cuenta
con una pantalla y sin colores. El objetivo es lograr
que un aficionado a la lectura se sienta cómodo y en
casa al usar el producto y no se dé cuenta de que hace
algo diferente al leer libros en él. 

– Rocket e-Book: es un dispositivo del tamaño de
un l ibro de bolsi l lo (12 x 19 cm.), con pantal la mono -
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croma, de dirección de lectura orientable (vertical o
apaisada), que pesa más de seiscientos gramos. Su
v ersión menor tiene cuatro megas de capacidad de m e-
moria ( lo que equivaldría a 3.800 páginas, o diez
libros). Vale menos de 200 dólares (unas 35.000 pese -
tas). La versión superior cuadruplica la capacidad por
269 dólares. Tiene autonomía para unas cinco horas,
dependiendo de si se lee con la luz propia o con luz
ambiente. Recibe las obras a través de un ordenador
personal que se conecta a la red. Los comandos se
introducen mediante menús accionables desde pantalla
táctil (con el dedo o a través de un punzón incorpora -
do). Las anotaciones del lector se introducen mediante
el punzón.

– Softbook: disposit ivo que pesa 1,3 kilos, y se
vende por unos 600 dólares. Tiene también pantal la
monocroma y una autonomía de dos a c inco horas.
Lleva un módem incorporado, por lo que para cargar
obras no usa un ordenador, sino directamente la l ínea
telefónica. Tiene una capacidad de almacenamiento
equivalente a 100.000 páginas impresas.

– Lectrice: es una de las primeras tabletas digital i -

zadoras que aparecen en el mercado, es un protot ipo
del que solamente existen unas cincuenta unidades y
está en fase de presentación. Permite escribir sobre
ella, es idónea para tomar apuntes y realizar presenta -
ciones.

– Link: es aún un prototipo no comercializado, pe-
ro ya ha hecho correr ríos de tinta... no electrónica.
Pretende ser un material que se presenta en láminas
flexibles que contienen diminutas esferas que se pola -
rizan por el paso de la corriente y crean los caracte -
res. 

8. Libros e lectrónicos y  b ib l iotecas e lectrónicas
Parece que lo más natural es que al surgir l ibros

electrónicos aparezcan bibliotecas electrónicas. Tam -

bién parece natural que para acceder a un l ibro vaya -
mos a una biblioteca. Pues si esto es lo más natural, lo
mejor es que empecemos a entrar en las bibl iotecas
virtuales que están apareciendo por todos lados en la
Red. En los dos o tres últ imos años el bombardeo al
que nos someten los medios de comunicación de ma -
sas nos l leva de la mano hacia el mundo de las redes,
de Internet, programas dedicados a las redes, a los
ordenadores, correos electrónicos en programas de
televisión que antes nos mostraban un apartado pos -
tal, paginas web para consultar al final de un artículo
que leemos en cualquier revista, las instituciones aca-
démicas, la Universidad, los ministerios; parece que to-
dos nos apuntamos al carro de la digitalización. Es ló -
gico pensar que nuestras bibl iotecas se modernizarán
de la misma forma. Hoy podemos consultar los fon -
dos bibl iográficos más importantes del mundo desde
nuestra casa. Pero esto no será la panacea de los bi -
bliotecarios ya que los l ibros seguirán esperando en
los estantes pues ahora sólo podemos conseguir el ac -
ceso a los contenidos de forma física, para leerlos
debemos de tenerlos en nuestras manos. Pero aunque

esto sea así, las redes nos facili -
tan y al mismo tiempo aceleran
la información y localización de
los libros evitándonos desplaza-
mientos inútiles. Pero esto es el
hoy y el ahora, las bibliotecas
más importantes del mundo ya
han empezado a tratar sus con -
tenidos de forma digital y en
breve aparecerán copias digita -
les de libros, imágenes, graba -
ciones, y también de innumera -
bles documentos. La digitaliza -
ción de las bibliotecas posee
una serie de ventajas: la como-

didad, los libros serán accesibles desde nuestras casas,
Internet nos los hará llegar de forma cómoda y rápida;
evita el deterioro; la reducción de espacio, entre otras.

Un ejemplo de digital ización de un fondo biblio -
gráfico es el que está l levando a cabo la Biblioteca Na -
cional de Madrid, que está siendo dirigido a la inves -
tigación y divulgación, haciendo llegar a los usuarios
los textos a través de la Red, al mismo tiempo que pre -
servan de la manipulación a los originales. En esta
misma l ínea pero algo más adelantadas trabajan las de
París, la del Congreso de los Estados Unidos. Que
digital izarán gran parte de sus fondos aunque harán
falta algunos años para que sus fondos sean comple -
tamente accesibles «on line». Pese a que la digitaliza -
ción de las bibliotecas es lenta, éstas están cambiando

134

Las redes nos facilitan y al mismo tiempo aceleran la 
información y localización de los libros evitándonos 
desplazamientos inútiles. Pero esto es el hoy y el ahora, las
bibliotecas más importantes del mundo ya han empezado a
tratar sus contenidos de forma digital y en breve aparecerán
copias digitales de libros, imágenes, grabaciones, y también 
de innumerables documentos. 



y ya podemos encontrar en muchas de el las servicios
relacionados con Internet, búsquedas temáticas o por
autores, de información sobre temas concretos, con -
sultar el préstamo de fondos o consultar los fondos de
otras bibliotecas. Al mismo tiempo la Red facilitará la
labor de los bibliotecarios mediante mejores herra-
mientas de catalogación, búsqueda, préstamo, etc. Sin
duda las más favorecidas por la implantación de estas
nuevas tecnologías serán las bibliotecas de pueblos
pequeños y de pequeñas ciudades en las que la pobla -
ción está más cercana a los centros, éstas con un buen
acceso a Internet pueden tener en sus archivos l ibros
que de otra forma sería imposible que tuvieran, y faci -
litarían el acceso a los grandes fondos de las bibliote -
cas nacionales a la mayoría de la población indepen -
dientemente de su situación geográfica. Desde una
pequeña aldea sería posible consultar libros raros, in -
cunables, l ibros de consulta o manuales, y también li -
bros en otros idiomas para facil i tar la práctica de los
mismos. En Estados Unidos, por ejemplo, esta inicia -
tiva tiene ya algunos años; la mayoría de las bibliote -
cas de las ciudades de más de 100.000 habitantes es -
tán en Internet. En este ámbito han comprendido que
la Red es necesaria y que debe estar vinculada al sis -
tema educativo, siendo ésta una herramienta de gran
uti l idad para la educación de la población que no vive
en las grandes ciudades, que de esta forma tendrá
acceso a mayores y mejores recursos.

En los últ imos años han surgido varias bibliotecas
virtuales de las que sólo vamos a reseñar las más
conocidas y algunos catálogos de uti l idad.

• Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes: su finali-
dad es la de ser un referente en el mundo hispano-
hablante. Cuenta con más de 3.000 títulos, la mayoría de
los cuales son de autores españoles o latinoamericanos.

• Proyecto Gutenberg: comenzó a funcionar en
1971. La mayoría de las obras son anteriores al año
1930 a causa de los derechos de autor, y las que son
posteriores es porque los autores has cedido volunta -
riamente los derechos. Actualmente hay textos en in -

glés, español, latín, francés, alemán e italiano. Los li -
bros no incluyen i lustraciones pues se proporciona el
texto íntegro de los mismos en lo que se conoce como
formato ASCII o texto puro.

Las posibil idades al alcance del público son infini -
tas y sólo limitadas por el predominio, aunque no ex -
clusivo, del inglés en la impresionante lista de textos
disponibles l ibre, de costo: desde hacer una edición
casera de El Lazari l lo de Tormes, hasta editar las
obras de Oscar Wilde, como promoción de negocios,
preparar material de lectura para estudiantes de in -
glés, afianzar el conocimiento de francés, o simple -
mente disfrutar de un buen texto de lectura.
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«La caja no es tonta como parece, ni los
espectadores tan inocentes como creemos».
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Los libros y la televisión tienen 
mucho que ver

? ??Marialcira Matute es directora de
Comunicaciones e Imagen Corporativa de la
Biblioteca Nacional de Venezuela y presentadora
televisiva en Caracas (Venezuela).

Se dice que en Venezue-
la no se lee. Se dice también
que en Venezuela se ve de-
masiada televisión. Se dice que

nuestro lenguaje es pobre, que la televisión es mala. Se
dicen tantas cosas, y se hacen a veces tan pocas. 

Sin embargo, la realidad es otra. Por lo menos la
realidad que uno quisiera contribuir a alcanzar. En
Venezuela sí se lee, y mucho. Se escribe, se habla so -
bre l i teratura, se entrevistan los autores en radio y
televisión. Se hace televisión mala, pero también tele -
visión buena. Valga el ejemplo de «ValeTV», cuya di -
rectora, la venezolana Eugenia Mosquera ha part ici-
pado como ponente en eventos tan importantes como
el master en televisión educativa, impartido por la

????Marialcira Matute
Caracas (Venezuela)

Después de años dando vueltas al sueño personal de tener una librería en la que fun-
cionara un pequeño centro cultural, la autora se vio envuelta en un plan cultural inte-
gral dentro de la Biblioteca Nacional de Venezuela, en el que se inserta perfectamente
su proposición de hermanar espectáculos y libros. Así lo plantea en su proyecto «Los
libros y la televisión tienen mucho que ver», que resume en ensayos, informes de inves-
tigación, entrevistas, artículos de prensa... el trabajo que realiza como investigadora de
los procesos comunicacionales que tienen influencia en los hábitos de lectura de niños
y adultos, que se concretó en el Método MYL (Medios de comunicación y lectura).

The author explains a cultural project related with the National Library of Venezuela.
The project consists of stablishing the relationship between cultural shows and books
in order to build an original method of learning new ways of reading and creating new
attitudes about it.This method is exposed in a book written by the author, which is the
basis of her exposition.
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Bibliotecas, libros, métodos de aprendizaje de lectura, televisión.
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Facultad de Ciencias de la Información de la Uni-
versidad Complutense de Madrid en octubre de 200 1 .
Mosquera destacó en su participación la relevancia de
la existencia de un canal cultural sin fines de lucro,
destinado al enriquecimiento del conocimiento de los
televidentes.

Como soy part idaria de que cada esfuerzo, por
pequeño que sea, contribuye a lograr los cambios que
cada quien desea en su entorno, se me ocurrió empe -
zar una investigación, principalmente desde la óptica
de la comunicadora social que soy en esencia, pero
especialmente desde la posición que asumo desde
muchas posiciones, es decir, como teleespectadora-
telehacedora; lectora-escritora y educadora-educan-
da, para averiguar cuál era, actualmente, el acerca -
miento de los niños y jóvenes a los libros y a lo audio -
visual en una época en la que estamos bombardeados
permanentemente de información. Era consciente de
que ya no podíamos seguirnos acercando al l ibro co -
mo si los medios no existieran. Dicha investigación se
resumió en Los l ibros y la TV tienen mucho que ver,
publicación impresa en Venezuela desde febrero de
2001 en edic ión por demanda de www.comala.com.

Raúl Rodríguez Ferrandiz, profesor en la Univer -
sidad de Alicante, dice en su artículo «Integrados: fin
de milenio», publicado en la revista española Claves
de razón práctica, 108 , en diciembre 2000: «La tele -
vis ión transmite permanentemente las informaciones
más variadas sobre la vida social, desde la política a la
sexualidad, desde la dietética al deporte, desde la eco -
nomía a la psicología, de la medicina a las innovacio -
nes tecnológicas, del teatro a los grupos de rock. Este
caudal de noticias no determina fatalmente las actitu -
des, sino que plantea al televidente interrogantes, le
lleva a definirse, a establecer comparaciones...».

Es precisamente ese conocimiento del amplio es -
pectro de opciones que ofrece la televisión, lo que me
llevó a estructurar un método que, relacionando infor -
mación audiovisual e impresa transformara a la televi-
sión –así, tal como la vemos, buena o mala– en una guía
de temas hacia el conocimiento profundo, la reflexión
íntima que implica la lectura. La investigación, de ca -
rácter cualitativo, tuvo como final el diseño del Método
«MyL» (Medios de Comunicación y Lectura), descrito
en Los libros y la TV tienen mucho que ver . Queda
ahora abierta la oportunidad de la aplicación del méto -
do, la fase de medición cuantitativa. El grupo de niños
a los que se aplicó el método durante el tiempo que
duró la investigación mostraron interés, reaccionaron
positivamente. Se formaron como lectores y teleespec-
tadores críticos, desmitificaron el espectáculo, los libros,
la televisión, los conocieron, los pensaron y repensa ron. 

Durante un tiempo, bajo el patrocinio de insti tu -
ciones culturales públicas y privadas, se hicieron talle -
res para padres y maestros, así como para niños, a fin
de divulgar el concepto del Método «MyL» y algunas
aplicaciones en el aula y el hogar. El proyecto ahora
se dirige a cuantificar los beneficios en torno a las dis -
tintas maneras de aplicar este procedimiento, tanto en
grupos de niños, como de jóvenes y adultos alfabeti -
zados. La aplicación de instrumentos de medición en
torno al método permitirá ponderarlo, sopesar sus
efectos, mejorarlo, multiplicarlo y aplicarlo masivamen -
te en institutos educacionales y a través de los medios
de comunicación audiovisuales. 

Más allá de reducirse a un libro, el Método «MyL»
está siendo aplicado como sustento conceptual de un
programa televisivo en Venezuela. Durante cuatro años,
en «Venezolana de Televisión», «Canal 8» de Ve -
nezuela en señal l ibre, con cobertura en toda América
a través de «DirectTV» (servicio de televisión por
cable), he producido y presentado una sección quin -
cenal dentro del magazine matutino «Nuestra maña -
na». La sección de l ibros y espectáculos se denomina
igual que el l ibro que resume la investigación: «Los
l ibros y la TV t ienen mucho que ver».  En torno a un
tema elegido de la cartelera cultural o la programación
regular televisiva, se presentan las novedades editoria -
les hiladas de forma sencilla. Se trata de picar la curio -
sidad del televidente, aprovechar el interés natural de
los espectadores por la cartelera cultural y poner a su
alcance la cantidad de l ibros que se publican y le
informan acerca de temas que la televisión nos oferta
permanentemente. Una simple manera de orientar los
temas de lectura, proponiendo a los televidentes de
que eli jan para la lectura asuntos que están vigentes, y
que a la vez tocan tópicos de cultura general. Por su -
puesto, la sección televisiva no pretende hacer análisis
profundo, sólo informar al televidente que se publican
nuevos l ibros constantemente, que la oferta no cesa,
que la sorpresa y el placer también vienen del l ibro.
Los lectores y televidentes devienen así en conversa -
dores bien informados. La presentación deja al televi -
dente la opción de formarse su propia opinión al leer
y conocer las opiniones de diversos autores. 

Luego de realizada la investigación, establecida la
sección televisiva y publicado el l ibro en marzo de
2001 fui convocada a concurso por la Bibl ioteca Na -
cional de Venezuela para optar al cargo de directora
de Comunicaciones. Gané el concurso de credencia -
les y me propuse hacer de mi proyecto parte de los
proyectos de la Bibl ioteca. Sin embargo, como perio -
dista, no pude evitar la curiosidad y me pareció inte -
resante –y hasta divertido– acercarme a la Biblioteca
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de incógnito días antes de asist ir formalmente, cuando
todavía no me habían presentado a las personas con
quienes trabajaría. Ya no la vería como usuaria, sino
como parte de ella. 

En los días previos a mi visita, cuando comentaba
que iba a trabajar en la Biblioteca Nacional, recibí los
más diversos comentarios; desde quienes no sabían de
su existencia hasta de personalidades importantes que
creían que la Bibl ioteca exist ía pero estaba cerrada,
pasando por las preguntas usuales acerca de seguri -
dad, estacionamiento, servicios y actividades cultura -
les. Debo confesar que me acerqué con reservas,
pues ya me consideraba parte de la Biblioteca y sabía
que me iba a desmotivar el  toparme con problemas
infranqueables.

Fue todo lo contrario. Me alivió encontrar en fun -
cionamiento una obra arquitectónica imponente, de
80.000 m2, casi terminada, diseñada por Tomás Sa -
nabria, bien iluminada, acogedora, con espacios abier -
tos, visuales agradables. Un edificio inteligente de
interconectividad desde casi cualquier punto de su
estructura. Toda una invitación en sí misma.

Me impresionó la cantidad de personas que la visi -
tan. El personal diligente que la atiende, la sala de
exposiciones, un espacio en el que los usuarios pueden
navegar gratuitamente por In -
ternet, la hemeroteca, las salas
de lectura y la gran cantidad de
material de consulta, la sección
de libros raros, el archivo au-
diovisual, la sala de teatro y con -
ciertos y las de conferencias.
Todo estaba listo para ser apro -
vechado intensamente como
un gran centro cultural, con ac-
ceso gratuito a diversos tipos de
información.

Una vez incorporada a la
Biblioteca, en una suerte de
coincidencia milagrosa, descubrí entre los proyectos a
muy corto p lazo el convertir la en el Complejo Cultural
Foro Libertador. Después de años dando vueltas al
sueño personal de tener una l ibrería en la que funcio -
nara un pequeño centro cultural,  me vi envuelta en un
plan cultural integral, en el que se inserta perfecta -
mente –otra fel iz coincidencia– mi proposición de
hermanar espectáculos y l ibros, así como lo he plan -
teado. Dentro de las actividades que se vienen desa -
rrollando desde junio de este año en el Complejo
Cultural Foro Libertador, se presenta a los asistentes,
a modo de exposición, en ocasión de cada espectácu -
lo, una selección de publ icaciones que giran en torno

al tema de los eventos que se organicen en su seno. Ya
hemos presentado con éxito obras teatrales, concier -
tos, conferencias. Tenemos grandes colecciones de
libros que pueden exhibirse especialmente en torno a
los espectáculos, a los conciertos, a los vídeos. Lo
hacemos también en ocasión de las exposiciones te -
máticas en los espacios habilitados para este fin. Las
actividades del complejo cultural nos han ayudado a
hacernos más accesibles al  públ ico en general .
Quienes conocen la Biblioteca Nacional por primera
vez en ocasión de asistir a un espectáculo, vuelven
como usuarios. Una agresiva campaña de imagen cor -
porativa ha logrado que los medios de comunicación
impresa y audiovisual nos hayan cedido espacios gra -
tuitamente para difundir no sólo los espectáculos, sino
los servicios y colecciones de la Biblioteca Nacional.
Hemos aumentado nuestra presencia gratui ta en me -
dios en más de 1.000% con respecto al año 2000. Y
ha sido gracias a los medios de comunicación, en
especial, a la televisión. Otra oportunidad en la que
aprovechamos la televisión, que nos sirve para acercar
la gente a los l ibros al permitir a la Biblioteca Nacional
que participe en entrevistas, programas, foros televisi -
vos. Hasta nos han cedido espacios para hacer publi -
cidad.

Recuerdo la época en la que seleccionaba textos
para conformar mi l ibro. Reflexionaba acerca de que
se dice siempre que un l ibro se vuelve acompañante
en la soledad, en la espera, en la meditación o en la
duda. Pero ¿cuántas veces no nos hemos refugiado
ante la pantalla de la televisión? No importa el conte -
nido, a veces no importa la película, la telenovela. Lo
audiovisual en ocasiones deviene un compañero que
habla sin cesar, sin pedir respuesta y arrastra el t iem -
po hasta que llega de nuevo la dicha de lo inespera -
do. Como inesperada es la curiosidad que nos asalta
cuando un tema audiovisual nos atrapa y nos levanta
de enfrente de la pantalla, para saber más, para pro -
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fundizar en lecturas que nos l lenan de ideas y se des -
bordan a su vez. Así lo proponemos. 

Viene a cuento entonces referir las palabras que el
cineasta, matemático y escritor venezolano Frank Báiz
Quevedo di jo en la presentación de mi l ibro en la
Librería Macondo, un sit io de encuentro cultural en
Caracas: «Y ahora, dos palabras sobre el l ibro, ya que
lo mencionamos. Los libros y la televisión tienen muc -
ho que ver t iene dos particularidades que, a mi modo
de ver, definen su pertinencia y su actualidad. Es, en
primer lugar, la exposición de una inquietud que se
inserta en la dinámica mult idimensional de la comuni -
cación en nuestros días.. .  El proyecto expuesto en
este libro, es, en primer lugar, una invitación a la nave -
gación plena por el sentido (en el sentido cibernético
y también en el náutico), una navegación que va de
medio en medio, de soporte en soporte, que salta de
un libro, a la televisión, del cine, a la música, al teatro,
a los comics y paren de contar. Se trata de una pro -
puesta hipertextual, para que en este nuevo mundo de
envíos y reenvíos no nos olvidemos de las viejas fuen -
tes y, de paso, hagamos cl ick en los elementos insust i -
tuibles. Es decir, en particular, en los libros. En segun -
do lugar, es un acto de seducción, un guiño, para que
el zapping (tal como lo dice la autora) no se confine al
televisor, sino que salte de la pantalla, recorra la casa,
los discos, las fotografías y se deposite en los libros.

Por estas dos razones al menos, y muchas otras, creo
que tenemos que celebrar el l ibro, porque se trata de
un nuevo pedacito de el la,  que como el la,  nos va a
enseñar que la manera de participar en esta actuali -
dad cambiante, la manera de permanecer aquí, fren -
te al televisor y la computadora y los l ibros, no es sólo
observar, no es nada más reflexionar, sino que tene -
mos que aprender a hundirnos en el incesante f lujo de
sentido en que vivimos, para de paso, disfrutar con el
impúdico hedonismo».

Y con esta l lamada a hacer zapping de concierto
en concierto, de espectáculo en espectáculo, y de
libro en libro, ante tantas instalaciones en funciona -
miento y la cantidad de usuarios que las disfrutan,
concluyo este escrito con las ganas de transmitir a
todos la invitación a conocer la Biblioteca Nacional de
Venezuela, el gran centro de información y conserva -
dor de la memoria documental de nuestro país,  mode -
lo para instituciones similares en Latinoamérica. 

Me despido recordando con una sonrisa y citan -
do no textualmente, pero casi, las palabras de José
Ignacio Aguaded, de la Universidad de Huelva, en
ocasión del seminario que organizó el ININCO en
Caracas, en octubre de 2001, en torno a la televisión
como al iada o enemiga de la educación: hasta los más
intelectuales l legarán a su casa esta noche y posible -
mente verán la televisión.
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La diversidad y la integra-
ción se hallan presentes en las
nuevas tecnologías de la infor-

mación y la comunicación. Son producto de un com -
plejo proceso de desarrollo tecnológico. Cada una de
ellas posee un lenguaje propio, que las diferencia y
caracteriza. La aparición de cada tecnología implicó la
incorporación de nuevos soportes y códigos, integrán -
dolos con los lenguajes preexistentes. Las nuevas tec -
nologías de la información resumen en sí mismas esta
variedad de recursos de comunicación.

Estas transformaciones tecnológicas que permiten
disponer de la información adecuada en todo mo men-
to, desde cualquier lugar y en todas sus formas de
expresión, surgen de un contexto de transformaciones

????Inés Comuzzi
Buenos Aires (Argentina)

La formación docente en nuevas tecnologías se vincula con la apropiación de los códi-
gos estético-culturales como herramientas para que los educadores a través del lengua-
je digital, investiguen y propicien formas auténticas de expresión de sus comunidades
de pertenencia y de transformaciones en las condiciones sociales del contexto de apli-
cación de dichas tecnologías.

Teacher training in new technologies of information and communication is related to
the appropiation of aesthetic and cultural codes as tools which enable teachers to
research and propitiate genuine ways of expression in their communities and changes
in the social conditions of the context where these new technologies are applied.
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sociales complejas, en relación dialéctica con cambios
económicos, polít icos y culturales.

La educación y en part icular la formación docen -
te pone creciente énfasis en la uti l ización de los me -
dios y las nuevas tecnologías de la información como
herramientas adecuadas para sus f ines aunque sería
pertinente atender y conocer el contexto social de sur -
gimiento de las mismas. Esta perspectiva implica la in -
vestigación sistemática y diagnóstica del propio con -
texto socio-educativo, de aplicación de las nuevas tec -
nologías, en sus aspectos organizacional e interactivo,
así como en su relación con el conjunto de la socie -
dad. 

Las transformaciones sociales en cuyo ámbito se
desarrollan las nuevas tecnologías de la comunicación
abarcan procesos de variada índole tales como la ten -
dencia a la desaparición de clases sociales constituidas
en la etapa industrial, el replanteo geopolítico mun -
dial, el surgimiento de nuevas categorías sociales, acti -
vos movimientos reinvidicativos de grupos excluidos
por motivos étnicos, sexuales, religiosos, culturales, eco-
nómicos. A su vez esto implica una nueva mirada
hacia la ubicación y función de los docentes en la
sociedad y al interior de la escuela. Las modificacio -
nes en el contexto social del cual las tecnologías son
una expresión y que a su vez afectan ese proceso, in -
cluyen a los educadores y las escuelas. La incorpora -
ción de tales tecnologías supone replantear el sentido
social de las mismas en la comunidad de pertenencia
de la escuela, la necesaria interdisciplinariedad y tra -
bajo en equipo docente para vincularse con herra -
mientas de comunicación que son por definición abar -
cativas e integrales en su contenido y que no pueden
confinarse a un aula, a un docente especial izado y a
un horario excluyente. Conlleva asimismo nuevas for -
mas de relación docente-alumno que recuperen el
sentido innovador de las tecnologías proyectándolas
en formas más r icas y profundas de comunicación hu -
mana. Este planteo inicial nos l leva a efectuar refle -
xiones que tienen el sentido de interrogantes proba -
blemente orientadores hacia una búsqueda o quizás
hacia una investigación sistemática.

1.  La  inves t i gac ión  de l  contex to  soc ioeduca t ivo  de
apl icac ión de las  nuevas tecnolog ías

Alude a un largo proceso de transformaciones tec-
nológico-sociales en las que la comunicación es el eje.
Desde la huella del individuo/sujeto que manifiesta su
identidad y su mensaje para otros a partir de su propio
cuerpo hasta la pantalla digital, la computadora, el
artefacto integrador de todas las tecnologías de la co -
municación, donde se expresan todos los sujetos,

desde anónimos, u ocultos individuos, personajes iden -
tif icados hasta instituciones, empresas, en un marco
donde la dinámica del color, el diseño es comunican -
te-signif icante. La pantal la reúne en sí misma variadas
perspect ivas: información como espectáculo y como
posibilidad convocante a la indagación a través de la
condición de la «hipertextualidad» que brinda un puen -
te abarcativo a todos los contenidos posibles, desde
cualquier momento y lugar. Desaparecen los criterios
habituales de realidad espacio-temporales: la supre -
sión de las distancias, la expansión del espacio y del
tiempo, los infinitos caminos de construcción de tra -
yectos de búsqueda y organización de contenidos.

La integración del mundo digital en la formación
docente –tanto inicial como en servicio– l leva al re-
planteo de diversos aspectos vinculados a la misma y
al ámbito institucional-social de la escuela.

Aparecen inquietudes variadas, algunas de las cua-
les enunciaremos en búsqueda de posibles caminos
de respuesta.

Los docentes se forman y se desempeñan en
nuestro país, la República Argentina, por lo general,
en la experiencia de organizaciones poco flexibles en
su distribución espacial de funciones y de ritmos hora -
rios. La integración del lenguaje digital con su realidad
de t iempo y espacio extendido crea cuñas de incert i -
dumbre al proponer marcos f luidos, en ese sentido,
que obligan al replanteo en principio de la organiza -
ción institucional existente y el sentido de la misma.
Estas dudas van abarcando otros aspectos interrela -
cionados: el lenguaje digi tal  propone la apertura a
múltiples realidades, donde mil lones de seres partici-
pan o están en condiciones de hacerlo. Esto lleva a ir
pensando una formación del docente no recluido en
el marco del aula sino que reflexione y se forme en la
consideración conexión/actuación, desarrollando la
investigación de las posibil idades y transformaciones
de su contexto social de actuación a partir de la apli -
cación de las nuevas tecnologías, tanto en su ámbito
de pertenencia como en otros distantes. Una forma -
ción docente que tome en cuenta y se proyecta en el
contexto. El rol docente se comparte, se abre a otros
–los alumnos, en principio– desarmando rigideces y
limitaciones en la construcción de nuevas formas de
expresión. Cambia la relación; un educador que orien -
ta en la búsqueda de caminos por el ciberespacio, que
alienta nuevas propuestas, proyectos, formas y posibi -
l idades de interacción pero que reasigna el lugar de
control rígido de contenidos, textos, interacciones. 

Ya no cabe la indicación de un sólo libro de texto,
hay múltiples textos, acceso a variedad il imitada de
textos, los alumnos pueden construir, diseñar sus pro -

142



pios textos. El docente puede ser el orientador, ani -
mador de ese proceso. Son deseables cambios desde
los adultos que tienden a la confinación de las com -
putadoras en un espacio especial izado, con un uso
segmentado, estancado hacia una alternativa en la
cual los niños y adolescentes realizan una util ización
desplegada de entretenimiento, intercambio, investi -
gación, indagación, diferenciada e independiente del
mundo adulto. Comienza la posibi l idad de pasar de
un aprendizaje paralelo-marginal,  que de todos mo -
dos los alumnos realizan, a un aprendizaje comparti -
do-autónomo-creativo. Pero esos procesos requieren
registro, análisis y sistematización de los docentes.

La interdisciplinariedad que brinda el lenguaje di -
gital conduce a mirar a los colegas docentes, a refle -
xionar entre todos, a emprender proyectos de investi -
gación pedagógico-social conjuntos dentro de la es -
cuela y con otras en el encuentro «ciber». A través de
Internet surgen nuevas formas de cooperación que
renuevan el trabajo en equipo,
lo amplían y enriquecen, se
comparten objetivos, se puede
superar el aislamiento en la ta -
rea proyectando y alcanzando
procesos de transformación.

En principio la relación de
los docentes con el mundo digi -
tal es vacilante. No está claro
quién toma las decisiones. Apa-
recen códigos impuestos, ex -
traños. Surge el desafío de to -
mar, asumir las tecnologías co-
mo propias para que no los do -
minen. No es sólo el temor a un
control por dificultades de m a -
nejo técnico sino porque se comprende que las trans -
formaciones tecnológicas implican transferencias cul -
turales. El contexto socio-cultural de uso no siempre
es convergente o coincidente con el contexto de ori -
gen de las tecnologías, sobre todo cuando del ámbito
escolar se habla. Esto se manifiesta en los docentes en
sentimientos de incomodidad, agobio, tensión, ante la
evanescencia de la pantalla: expresión probable de la
carencia de sentido, vinculada a la falta de apropia -
ción real del lenguaje digital, como herramienta de
creación-expresión del mundo cultural de pertenen -
cia. Aparece la ut i l ización de la computadora como
imposición, no como prolongación en artefacto de
nuestra mente o más aún de la pantalla extendiéndo -
se hacia nuestro cerebro como alternativas de mayor
complej idad y r iqueza para nuestro pensamiento y ac -
ción, individual y social. La integración de los códigos

digitales al «lenguaje docente» puede proponer la
intensificación de la trama intersubjetiva, la co-cons -
trucción de la pantalla entre el diseñador y el educa -
dor-sujeto y su realidad de pertenencia. Creciente -
mente aparecen en las páginas web de educadores,
alumnos, escuelas, la expresión de la estética –como
visión del mundo– de los usuarios y de las institucio -
nes. Va tomando lugar un aspecto relevante de la for -
mación docente: la apropiación de las nuevas tecno -
logías no sólo en la solvencia operativa sino en las
posibil idades transformadoras en el contexto de uso.
Es posible plantearse la superación del riesgo de la
fascinación del brillo, los colores, la animación de la
pantalla ocultadora de alternativas de creación más
profundas y trascendentes.

La formación docente como alfabetización visual
lleva a aprender a interpretar el diseño de la pantalla
como un desciframiento del arte digital, de sus claves
de construcción y de uso, que le da herramientas de

transformación pedagógicas e interactivas. El docente
investigador de la comunidad educativa promueve
que la misma exprese sus necesidades y use las nue -
vas tecnologías como herramientas de respuesta so -
cial. En un sentido amplio es la sociedad que se vin -
cula con sus miembros, se construye y desarrol la a
partir de imágenes no sólo provenientes de los medios
de comunicación electrónicos sino a través de la pan -
talla digital. Trabajar con los educadores-investigado -
res en la interpretación de imágenes es entrenarlos en
el uso de herramientas de comprensión de la sociedad
y sus mecanismos de funcionamiento. Es brindar posi -
bilidades de desarrollar una actitud activa y participa -
t iva frente al mundo en transformación. La educación
para la imagen implica el conocimiento de su cons -
trucción técnica y el desciframiento de su sentido, en
lo connotativo y evocativo. Plantear la alternativa de
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trascender la frontera del usuario que se atiene a las
reglas impuestas por la pantalla para ir hacia la pro -
ducción original de imágenes como expresión de sus
realidades de pertenencia. En este sentido, se tiende a
la superación de una falsa postura que alienta la rela -
ción excluyente del sujeto con la pantalla, o más aún
la intervinculación entre sujetos como una recupera -
ción del individualismo occidental ocultando que tan -
to la pantalla digital como su sustento tecnológico-eco -
nómico son expresiones de grandes corporaciones
que trascienden las fronteras nacionales. Hay un po -
deroso marco colectivo en el aparente solitario diálo -
go de los individuos con la pantalla. Pero si bien la re -
lación es un individuo con su PC, cuando nos referi -
mos a docentes que indagan sistemáticamente en sus
comunidades de pertenencia, hablamos de represen -
tantes de ámbitos socio-educativos, comunicadores
sociales que no hablan por sí  mismos sino que son
miembros activos de una comunidad en la que orien -
tan procesos de transformación educativa.

Se plantea la formación docente no como un me -
ro entrenamiento individual, s ino como una herra -
mienta de comunicación-expresión de miembros ani -

madores, con representación social que se vinculan
con otras realidades educativo-sociales, para construir
redes de intercambio y transformación. Se considera
la expansión de la cultura de la imagen para aprender
sus códigos y util izarlos para reconocer las posibilida -
des que brindan para la afirmación de la presencia del
individuo pero asimismo como formidables mecanis -
mos de innovación institucional y social.

Desde este enfoque ya no sería el individuo aisla -
do que mira al mundo y lo contempla, como aparen -
temente ocurriría con la pantalla de la televisión, sino
que es indagado por otros part icipantes y a su vez
indaga. Aparece la oportunidad de enlazar su propia
realidad con otras, abriendo tramas de vinculación,
comparación, alternativas de modificación, recreacio -
nes personales e institucionales-sociales. Se superaría

la postura de sentir el dominio de la tecnología sobre
los individuos por la réplica que considera críticamen -
te sus posibil idades en el contexto de aplicación de las
mismas. Desvinculándolas del lugar sagrado y aséptico
de confinamiento –el aula de computación– a cargo
de «iniciados»: los profesores de computación, para
llevarlos a los ámbitos del transcurrir cotidiano de la
escuela y la comunidad para ser usadas por sus miem -
bros –la comunidad educativa– como la tecnología
que acelera cambios promoviendo intercambios. Su -
perar la contradicción de «encerrar» las computado -
ras al espacio finito de un aula, desvinculada, extraña
a su entorno, cuando con ellas y a través de ellas se
pueden expresar, realizar intercambios, construir sig -
nificados desde la propia identidad-realidad a las rea -
l idades universales. En lugar de separar el aula de
computación del aula de clase quizás porque aquélla
pone en cuestionamiento un funcionamiento rígido o
burocratizado del aula común, integrar a ambas. De -
sarrollar la interactividad que a partir de la vinculación
individuo-entorno digital pueda transformarse me-
diante procesos de alfabetización artístico-digital, del
desciframiento de sus códigos en interacción humana

con la complejidad de creación
y recreación de mundos cultu -
rales que esto supone. La inte -
racción como contenido digital
que se proyecta socialmente.
Reemplazar la situación de in -
dividuos que se conectan con
identidades ocultadas o falsas
para asumir claramente la iden -
tidad real de sus ámbitos de
actuación y trabajo, donde ac -
túan como «educadores-inves-
tigadores-animadores» del apren-

dizaje y el desarrollo social.
La sustitución de la postura de «usuario contem -

plador», la de educadores conociendo y activando los
mecanismos de construcción e interpretación de la
pantal la digital,  como herramientas de transformación
social cambia la actitud de dominados-resignados ante
las nuevas tecnologías por los que usan una herra -
mienta de poder para reelaborar con otras alternativas
y caminos de construcción social. Se trata de cambiar
el posible «hipnotismo y consumo indiscriminado», el
pasaje instantáneo, por los destellos de la pantalla di -
gital hacia una actitud de reflexividad acerca de las
condiciones de producción y de uti l ización de las nue -
vas tecnologías. Diseñar las nuevas tecnologías en
relación con nuestras necesidades de expresión, para
no quedar cristal izados en modelos prederteminados,
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ajenos a nuestros pensamientos, sentimientos, lengua -
je... Es apropiado indicar con Fredric Jameson (1999)
que «estos reveladores objetos se erigen en el síntoma
de un complejo más profundo de impulsos en acción
aquí, que pone en primer plano la relación entre esté -
t ica y tecnología en lo posmoderno y desenmascara el
vínculo dialéctico entre esta concepción de la belleza
y la estructura de alta tecnología del capitalismo tar -
dío». Las necesidades del contexto social de uso con -
dicionan y se proyectan en las posibi l idades de la co -
municación digital.

Se va delineando un desafío: conciliar la afirma -
ción de la identidad de los sujetos en el proceso edu -
cativo con la democratización de la difusión y uso de
las redes digitales. En la conexión a través de las redes
cada participante está involucrado deliberadamente
en el grupo sin perder su identidad en el proceso de
comunicación-expresión y a la vez expresa una enti -
dad colectiva. Por otra parte, la observación del con -
texto de nuestros países, Argentina en este caso, reve -
la el peligro o cuidado de la introducción de la veloci -
dad digi tal  en un contexto de población con poco
entrenamiento en la reflexividad o posibil idades de
reflexión de la palabra escrita y adiestrados en la sumi -
sión a la pantalla televisiva, «entrenada» por la televi -
sión en la escasa capacidad de concentración, obstá -
culo para la creación y el aprendizaje. La presencia si -
multánea e integrada de los medios masivos de comu -
nicación social y las nuevas tecnologías llevan a enca -
rar la alfabetización en medios, también simultánea en
todos ellos, junto con la orientación hacia un educa -
dor investigador como parte sustancial de la forma -
ción docente.

2.  Algunas ref lex iones f ina les
La apertura hacia el lenguaje digital se va convir -

tiendo en la apertura de los espacios mentales-profesio -
nales de los docentes y en relación al medio, a sus pro -
blemáticas y a sus iniciativas. Cambia la concepción de
la escuela, que nunca fue un sistema cerrado aunque
en algún momento lo haya intentado, pues su dinámica
de actuación lleva a la transferencia y a la proyección
comunitaria-social. La incorporación de equipamientos
informáticos le permite constituirse en la institución con
mayores posibilidades de contacto y convocatoria, que
puede afianzar y dar más fuerza a un rol de dinamiza -
dor real de su comunidad de pertenencia. 

La convergencia de diferentes tecnologías en el
lenguaje digital es convergencia interdisciplinaria y de
intereses, por un lado, económicos pero también so -
cio-culturales; no sólo de las grandes corporaciones,
sino también de la población a través de la escuela,

sus instituciones, docentes, etc. Implica la coexistencia
cultural, el relativismo cultural, la ampliación de hori -
zontes. La presencia de los docentes e instituciones de
América Latina en la cultura digital conlleva la afirma -
ción de lenguas, costumbres, problemáticas hasta aho -
ra distantes, ajenas a la pantalla digital. A partir de la
investigación-reflexión de los educadores surgen pro -
yectos de cooperación de alumnos y docentes, pero
también de part icipación de miembros de la comuni -
dad para generar emprendimientos tales como coope -
rativas, asociaciones de pequeños productores/consu -
midores, intercambios de información ante problemá -
ticas específicas de índole ecológica-ambiental, etc.

Existen proyectos en Argentina para posibil itar el
acceso igualitario, democrático a las redes; programas
educativos que pongan el poder de creación y desa -
rrollo de ideas en manos de la gente no sólo de los
proveedores de información; maximizando el acceso
a material de dominio público l ibre de derechos de
propiedad intelectual. Por ello, como parte de la for -
mación docente, se plantea el conocimiento de la polí -
tica educativa-tecnológica-cultural para conocer posi -
bil idades de acceso real y demandar en consecuencia:
conocer los derechos a la información-alfabetización
digital. La necesidad de la alfabetización digital de los
docentes y de los miembros de sus comunidades reve -
la las contradicciones de los países en desarrollo con
fuertes endeudamientos que condicionan su autono -
mía en la distribución del presupuesto y la asignación
de recursos a las áreas pertinentes.

La fuerza de tales contradicciones se agudiza en
nuestro país que por su origen predominantemente
inmigratorio europeo está dispuesto, alerta y exigente
a las innovaciones culturales que frecuentemente cho -
can con las l imitaciones presupuestarias.

Se trataría, más allá de los obstáculos, de investi -
gar y expresar la cultura de la imagen latinoamericana
que revierta la mirada del otro –la mirada digital desde
las grandes corporaciones– en la mirada de la identidad
de los pueblos en desarrollo hacia el mundo a través de
los códigos estéticos del lenguaje digital para expresar la
originalidad de sus culturas de pertenencia.

Implicaría asimismo la introducción de lo polít ico-
histórico en las expresiones culturales digitalizadas y la
reflexividad acerca de las condiciones de producción
y de uso de las nuevas tecnologías para poder encon -
trar la multiplicidad de posibilidades que ofrece para
la expansión cultural-social de las comunidades.

Encontrar los propios códigos estético-sociales de
expresión, aún dentro de las convenciones y requisi -
tos de las nuevas tecnologías. Si tenemos en cuenta los
planteos de Berger y Luckmann en «La construcción
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social de la realidad», la formación docente en el uso
de las nuevas tecnologías implica una necesaria inter -
nalización-alfabetización digital en relación dialéctica
con la mirada crít ica del investigador hacia el mundo
objetivado-digitalizado para poseer herramientas idó -
neas que le posibilitan orientar, desarrollar la externa -
lización de los propios códigos estético-culturales que
expresen su mundo, su identidad para ser recreado,
transformado en interacción con otros.
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Hoy en día nadie duda de
que los medios audiovisuales
son, junto a la familia y la es -
cuela, un importante agente

de socialización. El número de horas que niños y jóve-
nes pasan delante de una pantal la supera, en muchas
ocasiones, las horas de colegio o el t iempo que pasan
interactuando con sus padres. Los medios y, especial-
mente, la televisión ofrecen al espectador una visión
de la realidad. La televisión muestra lo que es «nor -
mal» en la sociedad, lo que sucede en nuestro entor -
no, e incluso, la acti tud que se debe tomar ante los
acontecimientos que en ella se representan. Las rela -
ciones que se establecen con los personajes de la pan -
talla forman parte de lo que se podría llamar relacio -

???Elena Conde y Luis Fernando de Iturrate
Tenerife

La emoción es uno de los recursos más utilizados en el medio audiovisual para captar
y mantener la atención del espectador, aunque no siempre con el mismo nivel de éxito.
En este artículo se analizarán algunos de los factores que determinan el impacto emo-
cional en el espectador; entre ellos destaca el lugar que ocupa el personaje en el rela-
to o la noticia en el informativo, el contexto, tanto físico como simbólico, que rodea a
la experiencia de «ver» y las propias características del lenguaje audiovisual. 

Emotion is one of the most used resources for getting and maintening the viewer´s
attention in audiovisual context, although with no similar level of success. In this paper,
some of the factors that determine the viewer´s emotional impact will be analyzed,
among them it highlights the role of the character in the story or the news in the inform-
ative programmes; and the context -physical and symbolic- which surrounds the visu-
al experience of seeing and also the own properties of the audiovisual language.
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nes parasociales, donde no se produce un contacto f í -
sico, cara a cara, con el interlocutor, pero donde sí
existe presuposición de valores, intereses, móviles y
metas.

Además, cine y televisión ofrecen al espectador
un amplio abanico de experiencias a las que no podría
acceder o accede de forma excepcional en la vida co -
t idiana. La experiencia de la muerte es un ejemplo de
ello. En nuestra sociedad, dominada por el culto a la
juventud y al hedonismo, la muerte es un tema casi
tabú; si está próxima a nosotros se evita hablar de ella
y al contrario de lo que es, se muestra antinatural. Sin
embargo, la pantal la nos la ofrece una y otra vez. Las
formas diferentes de morir, las emociones que acom -
pañan a la muerte o la forma en que los vivos se en -
frentan a el la son temas frecuentes en el cine y en la
televisión. Probablemente, el poder del cine y de la
televisión no resida tanto en su capacidad para am -
pliar las experiencias informativas que tiene el espec -
tador sino también, y especialmente, en su capacidad
para emocionarlo.

1.  Las emociones a t ravés de las  panta l las
La capacidad que tiene el espectador de engan -

charse al medio, de sufrir y reír con él, no es más que
el producto de un proceso de «supresión de la incre -
dulidad» (Essl in, 1982). En los primeros años de la
vida este proceso no es necesario debido a las propias
dificultades que tiene el niño para percibir el carácter
representativo del medio, lo que le hace creer que
todo en él es verdad. Años más tarde, de forma cons -
ciente, el espectador hace un esfuerzo por el iminar la
incredulidad y olvidar que lo que ve en la pantalla no
es real. Así, unas veces por desconocimiento y, otras
por deseo propio, el espectador «entra» en la pantalla. 

La supresión de incredulidad es un elemento ne -
cesario, pero no suficiente, para que se genere la
emoción ante una pantalla de cine o de televisión. El
espectador puede recibir el mensaje o la historia,
obviando lo artif icial de la situación y, sin embargo, no
emocionarse con el la. Para que la emoción se pro -
duzca es necesario contar con otro proceso, la em -
patía. La capacidad de ponernos en la piel de otros y
sentir con ellos no sólo se produce ante la angustia o
la alegría de un ser querido; también se puede desa -
rrollar frente a modelos distantes. Esta capacidad de
empatizar con personajes lejanos ha sido una cons -
tante a lo largo de la historia de la Humanidad, res -
ponsable de la transmisión cultural de generación en
generación. 

El poder del relato para hacer sentir con los per -
sonajes se ve potenciado por el uso de los medios

audiovisuales. La fuerza de la pantalla frente al «cuen -
tacuentos» tradicional reside en cuatro características
fundamentales (Torres Lana, Conde y Ruiz, en pren -
sa): 

• La fuerza de la imagen que, combinada con el
sonido, es recibida por el espectador sin apenas inver -
tir esfuerzo.

• El amplio abanico de personajes de diferente
sexo, edad, estatus socio-económico y raza que viven
en la pantalla historias múltiples con las que el espec -
tador se puede identificar.

• La posibil idad que ofrece el medio al especta -
dor de asist ir a la reproducción de acontecimientos de
fuerte impacto social sin moverse de su sil lón, convir -
t iéndose en un «espectador participante» con un juicio
claramente establecido sobre lo que ve y escucha en
el programa.

• La transmisión «en directo» de cualquier acon -
tecimiento, desde el juicio de un condenado a muerte
a las pruebas deportivas que se realizan durante las
ol impiadas, pasando por una guerra civi l  que se pro -
duce a miles de kilómetros de distancia. El medio, en
este caso, la televisión, nos permite «vivir» estas situa -
ciones con la emoción del momento sin correr r iesgo
alguno. 

2.  El  s ign i f icado de la  muerte  en la  panta l la
Como ya se ha señalado, la televisión y el cine son

una gran ventana al  mundo que permite acercarse a
situaciones a las que de otra forma no se podría l legar.
No hay nada más real  en la vida que la muerte misma
y, sin embargo, la mayoría de las personas de nuestra
cultura, menos aún niños y adolescentes, no ha visto
una persona muerta en su vida. En el  c ine y la te levi -
sión ocurre todo lo contrario. La muerte, consustan -
cial a la vida, se muestra de forma más natural en los
medios audiovisuales que en la propia vida; lo que no
deja de ser una paradoja si se tiene en cuenta la afir -
mación de algunos autores sobre el carácter de repre -
sentación de la real idad del medio.

Ahora bien, el impacto o la emoción que genera
la muerte de un personaje en el  espectador va a
depender de múltiples factores. Son muchos los per -
sonajes que se ven morir y pocos los que provocan
pena o algún tipo de sentimiento. Las característ icas
del personaje, físicas y psicológicas, y el lugar que
ocupa en la trama son claves. Pero también lo son el
contexto en el que aparece la muerte y las propias
característ icas del lenguaje audiovisual que amplif ican
o reducen su impacto. Veamos con algo más de deta -
lle el papel que juegan estos factores en el desarrollo
de la empatía con modelos distantes.
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2.1.  La  je rarqu ía  argumenta l
Tanto en el cine como en la vida cotidiana el sen -

t imiento que provoca la muerte de alguien depende
del grado de conocimiento que se tenga de esa perso -
na y del comportamiento que ésta haya tenido hacia
ella en el caso de la vida real y hacia otros personajes
con los que el espectador se haya identif icado en el
caso del cine. 

En la vida real el grado de conocimiento se mide
en función del t iempo compartido, tanto de la canti -
dad como de la cualidad. La familiaridad de 10 años
de saludo cordial y una sonrisa puede verse fácilmen -
te superada por la profunda intimidad de un viaje
compartido durante 10 días. De igual forma, el cine o
la televisión que desea provocar un sentimiento de
emoción, tristeza o perplejidad ante la muerte de un
personaje t iene que favorecer el encuentro y conoci -
miento con él.  Casi s iempre el grado de conocimien -
to que se t iene de un personaje depende del t iempo
que permanece en la pantalla. Pero no siempre es así,
hay otros elementos que intervienen y favorecen este
conocimiento: la participación en diálogos, las mues -
tras de su carácter y personali -
dad determinadas por el tipo de
encuadres o, incluso, la banda
sonora que utiliza el realizador
para presentar al personaje. 

La película Los puentes de
Madison (Eastwood, 1995) es
un buen ejemplo de la impor -
tancia que tiene la familiaridad
o el conocimiento del persona -
je en la respuesta emocional del
espectador. El personaje que
interpreta Meryl Streep está
muerto al inicio de la película. Se trata de una muerte
que no crea ningún sentimiento en el espectador; sin
embargo, en el final de la película, de los l lamados
«lacrimógenos», esta misma muerte es capaz de pro -
vocar un profundo sentimiento de tristeza en los
espectadores. Entonces, ¿qué es lo que ha cambiado?
Sin ninguna duda, el conocimiento que se t iene del
personaje, se trata de la actriz principal 1. El director
ha dado a conocer los datos más significativos de la
vida del personaje, su lucha interna con la cotidianei -
dad y su afán por vivir, consiguiendo obviar los gestos
desagradables, las situaciones íntimas comprometidas
y las partes negativas de su carácter. Su muerte al ini -
cio de la película produce casi la misma indiferencia
que el anuncio de la muerte de un familiar lejano con
el que nunca se ha tenido contacto o de un vecino al
que se saluda cortésmente al coincidir en el rellano de

la escalera. Al final de la película, sin embargo, ha
muerto uno de los personajes protagonistas; alguien
próximo, ese amigo o familiar que forma parte de la
vida cotidiana. 

De esta forma, el lugar que ocupa un personaje en
la jerarquía argumental va a ser un elemento decisivo
para suscitar o no una emoción en el espectador. La
muerte de un extra, uno entre la masa, es para el  es -
pectador tan lejana o más que un cadáver irreconoci -
ble bajo una manta visto en el arcén de una autopista.
La muerte del figurante, con sólo presencia física al
lado de alguno de los actores principales o secunda -
rios, identificable porque ocupa un lugar cercano en
el plano del cámara, puede ocasionar la misma res -
puesta que esa persona de nuestro entorno con la que
nunca se ha hablado y por la que se sentirá más o
menos en función de la s impatía que haya despertado
en nosotros. Si se trata de un soldado anónimo que
cae al lado del protagonista probablemente no provo -
cará en el espectador sentimiento alguno, en cambio
si es el guardaespaldas que se ha puesto delante del
protagonista para salvar su vida, provocará, probable -

mente, cierta simpatía e incluso tristeza por su muer -
te.

La muerte de un actor secundario es más cerca -
na, como la de ese vecino con el que apenas se habla
pero que se está acostumbrado a ver. El sentimiento
en relación con su muerte estará en función del papel
que haya desempeñado en nuestra v ida, de la misma
manera que el del cine lo estará en función de su rela -
ción con el protagonista principal o con su capacidad
para cambiar el curso de la trama. 

Pero no sólo es importante el lugar que ocupa el
personaje en la jerarquía argumental, también lo es la
disposición afectiva generada en el espectador a tra -
vés de la descripción del personaje y de su comporta -
miento. Un personaje caracterizado como agradable,
altruista, honesto o moral favorece en el espectador
una disposición positiva que facilita el desarrollo de la
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respuesta empática; por el contrario, el personaje mal-
vado, sin escrúpulos, genera una disposición negativa
hacia él, lo que l leva, en la mayoría de los casos, a una
inhibición de los elementos potenciales de la respues -
ta  empát ica  (Wi l son,  Cantor ,  Gordon y
Zil lmann,1986; Zi l lmann y Bryant, 1985; Zi l lmann y
Cantor, 1977).

Los efectos de la jerarquía argumental también se
pueden observar en un formato de no f icción como
las noticias. El lugar que ocupa una noticia en la emi-
sión o el retrato que se hace del personaje van a
modular la respuesta emocional en el espectador. No
tiene el mismo impacto una noticia de un atentado
que abre la emisión del telediario en la que se hace un
pequeño retrato de la víctima y se consideran las con -

secuencias de su muerte (familia destruida, indefen -
sión, vulnerabil idad,...) que un reportaje en mitad de
las noticias, a caballo entre dos cortes publicitarios,
sobre la hambruna en cualquier país africano donde la
muerte es un cifra anónima.

2.2 .  E l  contex to
La emoción que provoca la muerte en los medios

audiovisuales está en gran medida condicionada por
el contexto en el que se sitúa. Son muchas las series,
películas y videojuegos que trivial izan la violencia. La
forma más usual de hacerlo es dedicando escaso o
ningún t iempo a las consecuencias de ésta. Mientras
al espectador se le ofrece la oportunidad de recrearse
en la violencia, los innumerables heridos o muertos no
se ven, ni tampoco aparecen los efectos que estas
muertes producen en otras personas. Pero también la
combinación con el humor ha s ido un buen ant ídoto
contra la emoción. Son numerosos los ejemplos cine -
matográficos, entre ellos Pulp Fiction , donde la muer -
te pierde su trascendencia y se convierte en parte de
un  gag de humor. El espectador sustituye fácilmente la
tristeza por una sonora carcajada o un «se lo mere -
cía». Pero, la trivialización de la muerte no es exclusi -

va del género cinematográfico, también se trivializa en
los formatos televisivos más serios como documenta -
les y telediarios. La reiteración de primeros planos de
muerte insensibil izan al espectador ante algo que pa -
rece alejado e irremediable; la sociedad de consumo
que se cuela en los espacios publicitarios o las noticias
de sociedad contribuyen a que la muerte pierda su
sentido.

Tampoco la muerte tiene el mismo impacto si el
contexto de recepción es individual o grupal. Un
grupo de jóvenes de ambos sexos se reúnen frente al
aparato de televisión, comentan lo que ven, ironizan
sobre aquéllos que se emocionan viendo una pelícu -
la, se interrumpen unos a otros con temas de conver -
sación no relacionados con el contenido de lo que

están viendo... El mensaje au -
diovisual se ve continuamente
interferido por mensajes irrele-
vantes o contradictorios que
ponen obstáculos a los dos pro -
cesos que favorecen la emo -
ción: la supresión de increduli -
dad y la empatía. Por el contra -
rio, cuando el espectador está
en soledad se deja llevar más
fácilmente por la fuerza del
mensaje que llega directo y es
capaz de emocionar.

Indudablemente, en algunos casos es deseable
que la muerte audiovisual no emocione al espectador.
El impacto en el público infanti l  de imágenes vívidas
de muerte y destrucción puede verse atenuado por la
covisión. La presencia de un adulto o de un hermano
mayor que explican lo que en realidad está sucedien -
do en la pantalla y lo desdramatizan favorece la com -
prensión del medio y modula la respuesta emocional
a sus contenidos.

2.3 .  E l  l engua je  aud iov i sua l
Se ha dicho al inicio del art ículo que uno de los

procesos que permite la respuesta emocional es el
hecho de que el espectador haga un esfuerzo por su -
primir la incredulidad. Sin embargo, este proceso no
sólo depende de la capacidad del espectador, también
depende de las característ icas del propio material
audiovisual, de lo creíble que sea. La credibil idad es
patrimonio de la técnica narrativa, mientras más per -
fecta sea la técnica, mayor será el grado de credibil i -
dad. La muerte de los soldados en las playas de Nor -
mandía en la película de Steven Spielberg Salvar al
soldado Ryan (1998) es creíble. Por ello, el espectador
se tapa los ojos o desvía la mirada, reconociendo la
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crueldad de los hechos. Igualmente, la muerte del
protagonista principal (Tom Hanks) es sentida como
algo cercano. La maestría de Spielberg, sus dotes de
gran narrador junto al dominio de la técnica hacen
creíble la fantasía del cine.

Si hay algo mágico que tiene el cine es que su cre -
dibilidad está envuelta en la fantasía más pura, se llora
y se sufre porque las técnicas del lenguaje audiovisual,
la banda sonora, los efectos especiales, el tipo de pla -
nos y la transición entre éstos lo hacen posible. La
película de José Luis Garci Volver a empezar (1981)
emocionó y provocó los aplausos de la academia de
Hollywood contando la historia de un hombre que
vuelve a su tierra, España, a morir. Una fotografía de
gran maestría, una luz adecuada y una música espe -
cial, el Canon de Pachelbel hicieron gran parte del tra -
bajo. Todos sabían que no había una orquesta inter -
pretando esta pieza mientras Antonio Ferrandis habla -
ba del amor que sentía por su tierra y tampoco era
cierta esa cámara en panorámica que acompañaba a
la música y al actor. 

Otro ejemplo de la importancia del lenguaje au -
diovisual en la suscitación emocional son las imágenes
de la muerte de Elías (Willem Dafoe) en la película
Platoon que se acompañan de un fondo musical ,  e l
adagio de Barbier, mezclado con sonidos de radio y
ruido de helicópteros. Se suceden los planos aéreos,
la cámara lenta y podemos ver cómo el protagonista
cae muerto tres veces. Se trata de un mundo de fan -
tasía que el espectador se cree mientras se suceden las
imágenes en su retina y que deja atrás cuando se
enciende la luz, irrumpe un anuncio publicitario o el
guionista le transporta a otro lugar y otro tiempo,
alejándole de la realidad inmediata que vivía los ins -
tantes previos. En definitiva, una fantasía elaborada
que puede provocar emociones reales, que amplía
nuestro bagaje de experiencias. Pero, los recursos del
medio no sólo están a disposición del género cinema -
tográfico de ficción, también son utilizados en otros
formatos. Es el caso de los programas de noticias en
los que aparece un primer plano del que sufre, el soni -
do directo de la guerra o un presentador que anticipa
el horror de lo que se va a ver, incrementando el nivel
de activación del espectador.

3.  Las  panta l las ,  ¿una  escue la  de  emoc iones?
El análisis de la muerte en las pantallas ha servido

para profundizar en la capacidad del medio para ge -

nerar emociones. No debemos olvidar, s in embargo,
que el espectador no es un agente pasivo y que su res -
puesta va a depender también de factores individuales
como su propia capacidad para responder de forma
empática a las emociones de los otros; los procesos de
identif icación, el deseo de ser o parecerse a un perso -
naje, o las propias experiencias vividas, cercanas o
lejanas a las mostradas en la pantalla (Torres Lana,
Conde y Ruiz, 1999). Lo que si parece evidente es
que los medios amplían el rango de experiencias emo -
cionales de los individuos. El medio emociona pero
también enseña cómo se expresan las emociones, có -
mo se afrontan y cuáles son los elementos que las el i -
citan.

En este sentido, el cine y la televisión se convier -
ten en un recurso valioso para el contexto educativo.
El análisis de series televisivas, noticias y películas
permite profundizar en los contenidos y valores pro -
pios de la infancia y la juventud. Las motivaciones de
los personajes para actuar de una u otra forma, los
comportamientos alternativos, la posibil idad de adop -
tar distintas perspectivas, etc., pueden ser una de las
múltiples formas de sacar partido a la experiencia
audiovisual sin perder el placer de adentrarse en su
peculiar realidad.

Notas
1 El actor o actriz principal es, según Syd Fyeld, autor del «manual
del guionista» en 1995, el personaje que pasa más tiempo en la pan-
talla o en el caso de que exista un coprotagonista, del que depende
más la acción, el que determina los comportamientos de los otros o
sobre el que cae el peso de la trama.
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La mirada desconfiada: reflexiones 
en torno a la obra de Joan Fontcuberta

? ??Pilar Alfonso Escuder es profesora del
Instituto de Secundaria «Doctor Faustí Barberà» de
Alaquàs (Valencia). 

Lo cierto es que confiá -
bamos demasiado en la vera -
cidad de las imágenes. La úl-

t ima década, s in embargo, nos ha obl igado a abrir
bien los ojos. Con golpes de efecto inesperado, nos ha
obligado a prestar más atención, a mirar más y mejor.
Después de saber todo lo que hemos sabido sobre la
fosa de cadáveres de Timisoara o sobre la supuesta
gaviota teñida de negro de la Guerra del Golfo o so -
bre alguna falsa entrevista a Fidel Castro, o sobre re -
portajes grabados con actores...  –los ejemplos se mul-
t ipl ican por doquier– nuestra mirada no puede ser la
misma. Ya no cabe duda de que la imagen electrónica
ha entrado en cuarentena y la confianza de hace sólo
unos años se ha transformado en abierto recelo.

????Pilar Alfonso Escuder
Valencia

El texto invita a la desconfianza como actitud básica a la hora de acercarse a los medios
audiovisuales en general y a la imagen en particular. A continuación –como un ejerci-
cio de la mirada desconfiada– propone aprovechar las potencialidades pedagógicas de
las fotografías de ese gran maestro de la sospecha que es Joan Fontcuberta.

The text suggests distrust as a basic attitude when approaching audiovisual aids in gen-
eral and image in particular. Then –as an exercise of distrustful view– it proposes to
take advantage of the pedagogic power of the photographs of this master of suspicion
called Joan Fontcuberta.
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Ignacio Ramonet habla de una segunda era de la sos -
pecha, basada «en la convicción de que el s istema
información no es fiable, que tiene fallos, que da prue-
bas de incompetencia y que puede –a veces a pesar
suyo– presentar enormes mentiras como verdades. De
ahí la inquietud de los ciudadanos» 1.

John Berger simplifica (¿o complica?) la cuestión
con un nuevo termino: «mentira visual» que ayudará,
creo, a acotar mi propuesta. Dice Berger: «En todo el
mundo, las redes de los medios de comunicación
reemplazan cada día a la real idad por ment iras.  No
mentiras polít icas o ideológicas, al menos en un pri -
mer momento –vendrán luego–, s ino mentiras visua -
les, tangibles, sobre lo que realmente es la vida de los
hombres y de la naturaleza...» 2.

Más allá del envoltorio sonoro que suele acom -
pañarlas, ¿nos engañan las imágenes?, ¿de qué mane -
ra pueden engañarnos desprovistas de texto, de soni -
do, de palabras?

Ahora que tanto se habla (¡muchas veces en va -
no!) de la «educación en valores» y de la «escuela de
las nuevas tecnologías», me gustaría reivindicar, sin
ánimo descalificador ni apocalíptico, el valor de la des -
confianza, del recelo y de la du -
da constante frente a los men -
sajes audiovisuales. Y más con-
cretamente, la desconfianza fren-
te a lo que vemos o creemos ver,
el recelo y la duda respecto a las
imágenes. Imaginar una tabla
–en continuo crecimiento– de
prácticas de la mirada desconfia -
da para que la mantengan en
forma, para que la fortalezcan y
agudicen; ejercicios que inclu-
yan cualquier tipo de imagen, de la fotográfica a la
digital.

Conozco pocos trabajos sobre la imagen –segura -
mente ninguno– tan reveladores y desmitif icadores
como las series fotográficas de ese gran maestro de la
sospecha que es Joan Fontcuberta. Y eso por la sub -
versión constante de la l lamada «veracidad fotográfi -
ca», de «la objetividad incuestionable de la fotografía»,
por su provocadora invitación a desconfiar de la ima -
gen fotográfica antes incluso de la era digital.

«Mi trabajo –ha dicho Fontcuberta– es pedagógi -
co más que artíst ico. Intento vacunar al espectador
contra el exceso de realismo de la fotografía, inocular -
le reacciones de duda, de incert idumbre» 3. ¿Por qué
no aprovechar esas potencial idades pedagógicas?, por
qué no volver sobre nuestros propios pasos para pre -
guntarnos: ¿es cierto que a la imagen fotográfica le

otorgamos todavía valores notariales?, ¿es cierto que
confiamos en ella de una manera ingenua y acrítica?,
¿es cierto que la simplicidad de su tecnología nos lleva
a considerarla un signo inocente, natural, libre de fil -
tros (culturales, ideológicos o tecnológicos)?, ¿escapa
la fotografía a los actuales recelos respecto a la imagen
(electrónica i/o digital)?

Si le damos la menor oportunidad, Fontcuberta
acabará vacunándonos para siempre contra tales creen-
cias; despertará, sin remedio, nuestro escepticismo
sobre la supuesta veracidad de la imagen fotográfica,
y, por extensión, de toda imagen. «La Humanidad –ha
escrito– se divide en escépticos y fanáticos. Los faná -
ticos son los creyentes. Fanatismo deriva del latín
fanum que significa templo, es decir, el espacio para el
culto, la fe y el dogma. Los escépticos, en cambio, son
los que desconfían crít icamente. El objetivo de estos
escritos (se refiere a El beso de Judas )  es ganar adep -
tos para la causa de los escépticos» 4.

1.  Una y  o t ra  cara
Cabe hablar de dos Joan Fontcuberta: el fotógra -

fo provocador y el crít ico atento y lúcido. Las dos par -

tes complementarias de un todo sorprendente. Más de
veinte años de series expuestas por medio mundo:
Herbarium (1982-1985), Fauna secreta (1985-1990),
Frottogramas (1987), Palimpsestos (1989-1992), Doble
cuerpo (1992), Colaboraciones (1993), Constelaciones
(1993), Sputnik (1997), Hemogramas (1998), Semió -
polis (1999), Securitas (2001)5. Primer fotógrafo e s-
pañol con obra en el  MOMA de Nueva York; Caba -
l lero de la Orden de las Artes y las Ciencias de Fran -
cia (1994); Medalla David Octavious Hill de la Aca -
demia Alemana de Fotografía; Premio Nacional de
Fotografía (1998)... Sin embargo, la profundidad con -
ceptual de las propuestas, observaciones y denuncias
del crít ico lo hacen tan fascinante, al menos, como al
propio fotógrafo. Prueba de ello son, de momento,
dos libros de crítica culta y rigurosa: El beso de Judas.
Fotografía y verdad (1997) y Ciencia y fricción. Foto -
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grafía, naturaleza, artificio (1998). Dos títulos que, en
mi opinión, conviene tener muy en cuenta para en -
tender y analizar las imágenes de nuestros días. 

El tema de las fotografías y los textos de Fontcu -
berta es s iempre el mismo y lo ha explicado el propio
autor en numerosas ocasiones: «Los creadores acos -
tumbramos a ser monotemáticos. Lo podemos disfra -
zar con envoltorios de distintos colores, pero en el
fondo no hacemos s ino dar vueltas obsesivamente a
una misma cuestión. Para mí esta cuestión gira alrede -
dor de la ambigüedad intersticial entre la realidad y la
ficción, o alrededor del debate sobre situaciones per -
ceptivas especiales como en el caso del trompe-l’oeil,
o, sobre nuevas categorías del pensamiento y la sensi -
bi l idad como el «vrai-faux» ...  Pero por encima de to -
do mi tema neurálgico es el de la verdad: «adequatio
intellectus et rei»6. 

En su intento de atacar la antigua fe en la eviden -
cia fotográfica, Fontcuberta acuñó hace algunos años
el término contravisión , que se ha convert ido en una
especie de manifiesto programático personal: «Propo -
nía que la contravisión debía entenderse como la ac -
ción de ruptura con las «rutinas» (según su acepción

en informática) que controlan los «programas» del
pensamiento visual:  actuar como un hacker atacando
las defensas vulnerables del sistema. La contravisión
debía pervertir el principio de realidad asignado a la
fotografía y no representaba tanto una crít ica de la
visión como de la intención visual 7».

2.  Un fabulador  l lamado Von Kuber t
Los dos trabajos más significativos e impactantes

de los años 80 fueron, sin duda, Herbarium y Fauma
Secreta, ambos pertenecientes a las series sobre la
manipulación de los objetos fotografiados.

De  Herbarium se ha dicho que es un homenaje
irónico a la obra Las formas originales del arte , edita-
da en 1928 por el escultor y profesor Karl Blossfelt
quien, para mostrar a sus alumnos la riqueza del mun -

do natural como fuente de inspiración artíst ica, reunió
una significativa colección de fotografías de plantas y
flores en consonancia con las i lustraciones botánicas
del  momento. 

Entre 1982 y 1985, Joan Fontcuberta hizo lo mis -
mo pero con una considerable diferencia: sus plantas
eran falsas, eran pseudoplantas construidas con restos
industriales, con huesos, plásticos, trozos de plantas
secas... y una buena dosis de imaginación. Extraños
monstruos nacidos exclusivamente para ser fotografia -
dos. «Se trataba –en palabras de su creador– de mani -
festar, con el pretexto de un catálogo de plantas inexis -
tentes, la fragilidad del poder de convicción del docu -
mento fotográfico, ironizando sobre el popular argu -
mento de esto-existe-porque-ha-sido-fotografiado»8.

Entre 1985 y 1990 Fontcuberta desarrolló, con la
colaboración de Pere Formiguera, Fauna Secreta , un
proyecto que superaba claramente los l ímites de una
exposición fotográfica y se convertía en una instala -
ción pluridisciplinar que presentaba un bestiario (fan -
tástico, claro) que incluía fotografías, radiografías, di
bujos de campo, fichas zoológicas, mapas de viajes, ví-
deos, sonidos de animales... El atrevido proyecto se pudo

realizar gracias a la colaboración
de taxidermistas, dibujantes, téc-
nicos de video, técnicos de soni-
do... Y de un modelo para dar
cuerpo al profesor Peter Amei-
senhaufen.

Lo que se presentaba como
el archivo secreto del loco pro-
fesor Ameisenhaufen y su ayu -
dante, el también profesor Von
Kubert, que se habían pasado la
vida buscando y estudiando
nuevas y extrañas especies,

era, sin embargo, un extraordinario montaje que ad -
vertía, a quien supiera verlo, de las dificultades con las
que topa la fotografía en su constante esfuerzo por
mostrar eso que l lamamos real idad.

La exposición fue presentada en el Museo de
Zoología de Barcelona, de manera que al  poder de la
fotografía como documento de la real idad, se sumaba
la autoridad, casi indiscutible, del discurso científico.
No me parece tan sorprendente, pues, que parte de
los visitantes de la exposición (una de cada cuatro per -
sonas, según los autores) salieran convencidos de la
existencia de aquellos animales: un pájaro con concha
de tortuga, un inclasif icable animal con cabeza de tor -
tuga y cola de ardil la, otro con esqueleto de león y
extremidades de una enorme ave, un elefante volador
de Kenia y un largo etcétera.
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Pienso que experiencias como ésta pueden ayudar a los
alumnos a mirar más y mejor, a percibir las imágenes de una
manera más desconfiada y dubitativa. Les previenen contra
las rutinas y las prisas de la mirada. ¡No es poco en los tiem-
pos que corren! 



3.  ¿Cómo? Pautas  para  deshacer  e l  e r ror
La pregunta ahora es: ¿cómo presentamos este

trabajo a nuestros alumnos? Más aún: ¿debemos reve -
larles el engaño des del principio?, ¿han de conocer la
obra y el proceso de creación a la vez? 

Presentar la obra de Joan Fontcuberta, y en con -
creto estas dos series a las que me he referido, no
resulta complicado. Existen numerosos catálogos edi -
tados aquí y allá que nos permiten conocer práctica -
mete la totalidad de las series. Por poner un ejemplo,
me gustaría citar el titulado Història artificial ( IVAM,
Centro Julio González, Valencia, 26 de noviembre
1992-24 de enero 1993). Programas de televis ión co -
mo «La Mandrágora» o «Metrópol is» han dedicado
también varios reportajes a la obra de Fontcuberta.

Aunque Fontcuberta –mucho más expedit ivo de
lo que nosotros podemos ser en un aula– proponga la
«revelación no forzada»9,  creo más adecuada en
nuestro caso lo que podríamos l lamar «revelación con
suspense», es decir, en una primera clase se presentan
las series con la mayor cantidad de material posible,
las fotografías en el caso de Herbarium ,  y fotografías,
fichas, grabaciones... en el caso de Fauna .  Se trata de
que los a lumnos –estoy pensando en 4º de ESO o
Bachillerato– hagan sus propios comentarios y valora -
ciones sobre las fotografías, y sobre la realidad a la
que se supone responden esas fotografías. Luego en
otra clase, días después, incluso semanas después, se
vuelve sobre las fotografías para explicar el proceso de
creación de las mismas:

• Se llama la atención sobre la ironía de los títulos si
es que nadie había reparado en ello: «Physostegia Afei-
tata», «Fallera carnosa», «Cornus Impatiens», «Karchofa
Sardinae» (Herbarium ); o «Alopex stultus», «Pirofagus
catalanae», «Basilosaurus de Kock», «Elephas Fulgens»,
«El gran guardián del bien total»... ( Fauna secreta).

• Se comentan los nombres: «Ameisenhaufen»
(nombre del profesor de Fauna secreta , como ya he -
mos dicho) s ignif ica en alemán «hormiguero». No ol -
videmos que Pere Formiguera fue coautor del proyec -
to. Es más que obvia también la simil i tud fonética en -

tre Von Kubert (nombre del ayudante del profesor) y
Fontcuberta. 

• Se evidencia la presentación in crescendo de las
series.

• Se lee detenidamente alguna de las f ichas...
Todo ello con el fin de analizar nuestros errores

de percepción, nuestra enorme credulidad respecto a
la imagen; y el valor pedagógico y alentador de la obra
de Fontcuberta. Pienso que experiencias como ésta
pueden ayudar a los alumnos a mirar más y mejor, a
percibir las imágenes de una manera más desconfiada
y dubitativa. Les previenen contra las rutinas y las pri -
sas de la mirada. ¡No es poco en los t iempos que
corren! 

Notas
1 RAMONET, I. (1998): La tiranía de la comunicación. Madrid,
Debate; 192.
2 BERGER, J. (1998): «De la resistencia de las cosas pintadas», en
Pensamiento crítico versus pensamiento único. Madrid; Debate; 264.
3 JIMÉNEZ, J. (2000): «La huella de las sirenas», en El Mundo,
25 de noviembre.
4 FONTCUBERTA, J. (1997): El beso de Judas. Fotografía y ver-
dad. Barcelona, Gustavo Gili; 15.
5 Securitas se inauguró en la Fundación Telefónica de Madrid en
junio de 2001, apenas unas semanas antes de los atentados del 11
de septiembre, que han dado, sin duda, una nueva dimensión a este
trabajo. El propio Fontcuberta ha escrito: «Lo obvio es que si la re-
ferencia a la seguridad ya era una constante en un mundo moder-
no trenzado de amenazas, ahora se volverá un fantasma obsesivo». 
6 FONTCUBERTA, J. (1997): op. cit.; 11.
7 FONTCUBERTA, J. (1997): op. cit.; 184.
8 FONTCUBERTA, J. (1998): «Fauna: concepto y génesis» den-
tro de Ciencia y fricción. Fotografía, naturaleza y artificio. Murcia,
Mestizo; 106.
9 «Tarde o temprano, los visitantes crédulos vivirán una situación
relacionada de cerca o de lejos con Fauna, leerán un artículo u oi-
rán algún comentario que conducirá al descubrimiento. Esta reve-
lación no forzada es precisamente lo que tiene valor pedagógico
(...) Con respecto a los –a pesar de todo– rematadamente crédulos
puedo asegurar que no tengo ningún remordimiento de haber podi-
do inculcar en sus cándidos corazones la idea de que los elefantes
vuelan». «De la impostura de la fe» dentro de Ciencia y fricción.
Fotografía, naturaleza y artificio. Murcia, Mestizo; 231.
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1. Prólogo: antevendo sinais
Onde não cabe demons -

trar, até porque já o fiz ante -
riormente, que as heresias, no seu sentido mais lato,
contêm uma elevada dimensão pedagógica 1.  Mas,
porque seria imperdoável esquecermos alguns dos
principais factores da nossa aprendizagem cultural,
mediática e f í lmica, enquanto geração, ou sequência
de gerações, educadas num cadinho socio-cultural de
latinidade hipodérmica, essencialmente católica, inte -
lectual, social, sexual e politicamente estigmatizante, o
qual foi tão perfeita e subversivamente transfigurado
por Federico Fellini em La dolce vita, aqui f ica uma
«quasi-breve» análise do percurso profético-ético, es-
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Nuestro aprendizaje cultural, mediático y fílmico, como generación educada en un
contexto sociocultural latino y esencialmente católico, intelectual, social, sexual y políti-
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The author analyses how Federico Fellini represents in «La dolce vita» the social, cul-
tural, sexual and politic characteristics of a generation who has grown up in a strict la-
tin and catholic context. Ethic, aesthetic and cinematographic keys of this film are ana-
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tético e cinemático desta obra prima e autêntica pedra
angular da nossa cultura cinematográfica.

O caminho herét ico de La dolce vita começa ain-
da antes da obra nascer como fi lme, real izado em
1959 e estreado em 5 de fevereiro de 1960, anteci -
pando em profecias estéticas e ideológicas muitos dos
percursos que vir iam a marcar a celebrada década de
60.

De facto, este f i lme começa na rodagem da pelí -
cula que o antecede, Le nott i  di Cabiria (1957),  em
que Giulietta Masina «Cabiria» se passeia pelas ruas
nocturnas de Roma, recheadas de extravagâncias e
rebeldias encarnadas por personagens genuinamente
romanas, ou construídas como tal através de diálogos
transpostos para o dialecto romano por Pasolini, que
nesse fi lme serviu também como assistente/guia de lo -
cal izações, fazendo-nos percorrer um padrão de au -
tênticos preâmbulos do que viria a ser uma boa parte
da estrutura fí lmica de La dolce vita 2.

Veremos também, tomando em consideração o
sentido mais restrito da «heresia», que Le notti di Ca -
biria já viria a ser alvo de severas crít icas por parte de
alguns dos círculos mais próximos da igreja católica
ital iana, os quais chegaram a exigir a proibição do
fi lme, com o argumento de que as ideias de «inocên -
cia e pureza eram corporizadas por uma prosti tuta», o
que ia decididamente contra os dogmas caracterizan -
tes desses conceitos, tendo funcionado como contra-
argumento para sua interdição o próprio facto de ter
sido o «International Catholic Film Office» quem veio
apontar o fi lme como obra exemplar, «because it re -
veals human selfishness and counters this with the vir -
tues of justice and Christ ian charity»3. Veremos, ainda,
que La dolce vita haveria de percorrer um calvário se -
melhante.

1.  Os s ina is  mora is :  onde a  é t ica  cató l ica  se  t rans -
veste de estét ica f í lmica e v ice-versa

Também em termos de receptividade poderíamos
considerar o assinalável sucesso de Le notti di Cabiria
como sinal premonitório do que viria a acontecer com
La dolce vita4.  No entanto, este f i lme não obteve logo
de imediato a adesão popular, houve até algumas se -
ssões em que foi  apupado, mas foi  ganhando progres -
sivamente o reconhecimento de cada vez mais amplos
sectores de audiência, a par da aceitação quase sem
reservas por parte da crít ica, tornando-se um verda -
deiro caso de sucesso comercial e artístico: vendas pa -
ra todo o mundo e vários prémios nacionais e interna -
cionais5.

Em contrapartida, a comunidade católica, na sua
general idade, condenou o f i lme com veemência e ten -

tou exercer todo o seu poder com o fim de travar a
sua divulgação, especialmente em Itália, não havendo
desta vez sinais claros de defesa do fi lme que tenham
partido de quaisquer sectores da igreja católica. De
facto, apesar de Fellini ter sido autorizado a filmar no
recinto da basíl ica de S. Pedro alguns dos planos de L a
dolce vita ,  todo e qualquer resquício de compreensão
católica em relação ao fi lme viria a desaparecer com a
insistência do Vaticano em que o filme fosse retirado
das salas de cinema onde era exibido. Registaram-se
vários ataques contra o fi lme, contra o «seu sentido
moral», ou contra a «falta dele», a partir de inúmeros
púlpitos por toda a Itália, aconselhando os fiéis a não
irem ver tal obra. Estes ataques manifestaram-se a vá -
rios níveis religiosos, sociais e políticos, tendo assumi -
do particular importância e polémica no seio do par -
lamento ital iano, onde, por iniciativa de parlamentares
e senadores conotados com a democracia-cristã, foi
abordada a eventual censura legal do fi lme. No en -
tanto, foi o governo de então quem finalmente recu -
sou tomar tal  medida com a just i f icação de «não ser
politicamente admissível util izar atitudes censórias
contra qualquer forma de arte ou espectáculo». Re -
cordemo-nos que, se por um lado, ainda hoje em Itá -
lia se misturam facilmente os poderes religiosos e os
poderes polít icos, por outro lado, naquela época ain -
da estavam bem vivas as memórias do regime fascista
e dos seus arbítrios, pelo que terão funcionado como
antídotos ao autoritarismo religioso.

2.  Os s ina is  soc ia i s :  onde os  es t igmas soc io-econó -
micos se arvoram em «doutr ina» c inéf i la

Quais foram então, realmente, as facetas retrata -
das em La dolce vita que provocaram uma tão arden -
te reacção por parte da igreja ital iana, propagando a
polémica a todos os seus estratos de influência religio -
sa e social?

Georges Sadoul explica-nos na sua abordagem do
período neo-realista i tal iano da década de 50, de for -
ma sucinta mas clara,  que «La dolce vita ,  dont le
succés fut prodigieux, montra le ‘beau monde’ entrai -
né dans une danse macabre toujours recommencée,
dominée par le sens de l ’angoisse contemporaine» 6.

De facto, Fellini expôs algumas formas alternadas
de manifestação de uma certa «angústia contemporâ -
nea» apresentando, à noite e em êxtase de festa, vá -
rias sequências de rituais «decadentes» talvez mesmo
«macabros», assumidos por representantes dos estra -
tos sociais que, de dia e na sua civil idade, se conside -
ram como sendo os pi lares óbvios de sustentação mo -
ral e social, da família, da igreja e da sociedade ital ia -
nas. Esta alternância repetit iva e quase «dançante» de
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situações é, obviamente e só por si, portadora de si -
nais suficientemente angustiantes para as personagens
que nelas part icipam, ou que nelas se reconhecem.
Mas como se tal não bastasse, Fell ini transportou esses
quadros bem realistas, que lhe teriam sido revelados
em primeira mão nos roteiros traçados por Pasolini
aquando dos trabalhos de rodagem de Le not t i  d i
Cabiria ,  para o lado mais escuro, «macabro», da «Via
Veneto», a rua romana do êxtase, do ócio e do «gla -
mour», que o realizador fez reconstruir nos estúdios 5
e 14 da Cinecit tá com l iberdades de reordenação
urbaníst ica-cinematográfica, de modo a intensif icar o
seu carácter s imbólico da alta sociedade romana «on
location», constituída, segundo as palavras de Fran -
cesco Tornabene, por «aristocratas antiquados, novos
ricos arrogantes, boémios afectados e intelectuais de-
cadentes»7.

Para aglutinar estes exemplares, diferentes e ideo -
logicamente desagregados, o realizador coloca em
campo um corpo ávido, talvez «necrófago», de jorna -
l istas e fotógrafos que, com a ajuda do argumento ori -
ginal do próprio Fell ini e de Ennio Flaiano, adaptam
sem olhar a meios toda uma série de histórias estam -
padas na imprensa sensacionalista daquela época, pre-
figurando, através da personagem do fotógrafo «Pa -
parazzo», Walter Santesso, a constituição do paradig -
ma «paparazzi», exactamente nos mesmos termos de
defesa e de assédio mútuos em que o viremos a re -
conhecer só bastante mais tarde.

Exceptua-se dessa amálgama ético-social de amar-
gos e supérfluos protagonismos/antagonismos apenas a
imagem angélica que é generosamente irradiada pela
empregada do café da praia, a adolescente «Paola»,
Valeria Ciangottini, a qual, duma candura quase ves -
tal ina, é entendida por Jean Mitry como a verdadeira
chave estética e psicológica que permite a leitura da
obra como um todo «L’ episode de la petite serveuse
de café donne sans doute la clé de l’ oeuvre, et lui sert
d’ unité»8,  traduzindo, pela sua presença f í lmica, uma
certa sede de pureza ancestral transportada pelo nos -
so jornalista errante, e do realizador por seu intermé -
dio, ao longo dos périplos romanos que nos faz per -
correr. Temos, assim, um filme «real», de facto, o pró -
prio Fell ini o considerava como «um documentário ci-
nematográfico sobre a vida» 9 no seu habitat próprio
mas reconstruído (se fosse hoje, talvez alguém disses -
se desconstruído) e devidamente adulterado de modo
a possibi l i tar uma paradoxal aproximação da essência
das histórias nele contadas - uma verdadeira heresia c i-
néfila em relação à estética neo-realista vigente no
cinema ital iano que, à época, era aclamada quase
unanimemente pelo público e pela crít ica.

3.  Os s ina i s  c inematográf icos :  onde as  doutr inas
c inéf i las  se reconformam em estúdio

Com essa boa recepção que as obras do Neo-rea -
l ismo recebiam, não seria de estranhar que a indústria
e o comércio cinematográficos incentivassem alegre -
mente a crescente produção de f i lmes condizentes
com as normas desse dogma em vigor 10.  No entanto,
La dolce vita veio colocar alguma areia na engrena -
gem produt iva e fazer com que os modelos de pro -
dução voltassem a ser repensados, especialmente no
que toca à localização da rodagem e à aposta de re -
construção e manutenção de grandes estúdios na Ci-
necit tá, podendo Fell ini ser mesmo considerado como
o seu principal «empreiteiro» e mentor até à sua pos -
terior fase de decadência.

4.  Os s ina i s  i cón icos :  onde o  pr imado da imagem
se t ransporta  a té  aos  sons

Marcello Mastroianni, o «rapaz» do fi lme, ainda
não t inha afirmado completamente os seu créditos
como protagonista, embora se possam destacar algu -
mas interpretações da quase meia centena de f i lmes
em que já t inha participado, tal é o caso da sua passa -
gem por  Le nott i  bianche (1957) de Luchino Visconti
e  La fortuna di essere donna (1956) de Alessandro
Blasetti, interpretando neste último o papel de um
fotógrafo amigo de uma jovem camponesa transfor -
mada em estrela de cinema, Sophia Loren, deixando
antever, de alguma forma, a postura fotojornalíst ica
que se seguiria. Assim, a sua interpretação do jornalis -
ta «Marcello Rubini» em La dolce vita foi  entendida
inicialmente como o assumir de uma personagem qua-
se autobiográfica, o que, não correspondendo inteira -
mente à verdade pelo que toca ao actor, tem grande
razão de ser no que toca ao real izador que se iniciou
em Roma fazendo diversos pequenos trabalhos entre
os quais o de repórter. Esta alternância de registos
metafílmicos entre actor e realizador virá a marcar
profundamente toda carreira de ambos e poderá ser
considerada como um dos mais eloquentes exercícios
icónicos e metatextuais de toda a história do cinema.
Mastroianni tornar-se-ia, daqui em diante, no ícone
do amante lat ino por excelência, mas angustiado, q.b.,
com a sua existência e suficientemente distante do seu
próprio discurso para nos deixar interrogados sobre
qual a verdadeira razão de tal imagem e atitude. Virá
a ser exactamente assim, logo no f i lme seguinte em
que o actor e o realizador se encontram, (82, 1962)  e
em tantos outros que se seguiriam entrecruzando as
imagens do actor e do criador com as narrativas dra -
matúrgicas e as próprias metanarrativas.

Anita Ekberg, a «rapariga» do fi lme e dos f i lmes
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que lhe estão subjacentes, é «Sylvia», a estrela nórdi -
ca, loura, alta, volúvel e bem constituída, que encarna
por completo as fantasias do amante latino da época.
«La Ekberg», como vir ia a ser conhecida em Itál ia,
transformou-se num autênt ico ícone de Roma, onde
passou a viver, iniciando, também ela, uma trilogia
metafí lmica em que o real izador procura um ajuste de
contas, primeiro com os outros poderes em Le tenta -
zioni del dottor Antonio (1962) e depois com o seu
próprio poder criativo em Intervista (1987). É interes -
sante notar como o ícone da nórdica/romana criado
por Fellini se distingue, quanto à presença e à recep -
tividade, de ícones semelhantes criados por Bergman,
a nórdica/nórdica, ou Rossell ini, a nórdica/estrangeira,
mas bastante mais próximo de outros ícones louros da
altura, tais como o hollywoodesco, mais superficial -
mente carnal,  de Maryl in Monroe, ou o afrancesado,
mais es-culturalmente picante, de Brigitte Bardot, tor -
nando-se assim num sinal f ís ico, quase palpável, do
imaginário latino interpretado pelo realizador e, pelos
vistos, transposto para o ecrã
por forma bem fiel às represen -
tações mentais do seu público.
Aliás, é a própria «Sylvia» quem
nos confessa, numa brevíssima
deixa à parte do diálogo princi -
pal, ter de contar à «Marylin»
as suas impressões romanas.

Outros ícones: Anouk Ai -
mée, como uma Maddalena al -
go arrependida, embora sem sa -
ber exactamente de quê, se da
sua sexualidade liberada e anó -
dina, se da sensualidade contida, se da aristocracia inte -
riorizada, se da pose discretamente morena e meridio -
nalmente reservada.

Yvonne Fourneaux, Emma, a mulher de Marce -
l lo, como candidata a matrona perfeitamente lat ina,
possessiva, crédula, irascível, caseira e necessariamen -
te sofredora.

Nico, aliás, Nicole Otzak/Christa Päffgen, Nicoli -
na, a figurante loura com ar de mulher fatal, que, dile -
tantemente, ornamenta e alegra todas as festas com a
sua voz quente, grave e rouca em contraste aparente
com a sua imagem escultural de ícone géli do-erótico,
aqui alguns anos antes da sua pose «chanteuse» com
que vir ia a deambular pelas «al l  tomorrow p arties» de
Andy Warhol e dos «Velvet Underground», tornando-
se um símbolo paradoxalmente contra-cultural da
segunda metade dos anos 60. Valeria Ciangottini, Paola,
a jovem empregada de café, já descrita, portadora de
esperança, simplicidade e redenção.

O fotógrafo, Paparazzo, já descrito, como nome,
alcunha, epíteto, profissão e função social, exacta men-
te tal como viria a ficar registada para a posteridade - c o-
mo designação singular dos agentes e atributos do
paradigma «paparazzi».

Alain Cunny, o intelectual Steiner, pedagogo re -
flexivo, angustiado e suicida.

Adriano Celentano, o Cantor, ele próprio - repre -
sentante do género rebelde para consumo famil iar, co -
mo imagem importada, à Elvis, mas logo aculturada
como nova postura pop/rock, adocicadamente lat ina.

5.  Os  s ina i s  me lómanos :  onde  o  p r imado  da  mús i -
ca  engrav ida  as  imagens  gerac iona i s

A música,  como um todo fragmentado -  compos -
to, segmentado e orquestrado por Nino Rota, de acor -
do com um roteiro de ambientes, at i tudes e expectati -
vas dos personagens, da narrativa, da decoração: as
angústias barrocas e as esperanças minimal-naturalis -
tas, as neuroses socio-religiosas e as esquizofrenias es -

tético-polít icas, a sexualidade lúdico-ébria e a sensua -
lidade sub-cutânea, o assédio mediático-massivo e a
promiscuidade fi losófico-familiar e de alcova também,
tudo isto em sequências, por vezes verdadeiramente
esfarrapadas de percussões, harmonias tubulares de
órgãos e cordas, ou apenas numa ingénua frase de
sibilante electrónica.

O cantor pop/rock, já identificado como ícone de
carne osso, com requebros de voz, igualmente à Elvis
mas suportados por acordes de predominância melódica
europeia, rompendo em ritmos quasi-frenéticos de refrão
doce e meloso. Aliás, o panorama musical italiano foi
pródigo no fornecimento de vozes e atitudes semelhan -
tes que aqui se poderiam associar: Gianni Morandi; Rita
Pavoni; Dalida... O órgão da igreja, «bachiano» tocado
por Steiner em atmosfera de acatamento espiritual e re -
dentor sob a tolerância atenta do respectivo clérigo, mas
permitindo-se um ligeiríssimo ar de graça intelecto-musi-
cal subrepticiamente constrangida .
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A «Juke Box» do café da praia que solta o som de
órgão pop-electrónico, simplista e l inear, irritante mas
libertador, pontuando os meneios e o sorriso solto,
leve e imaculado da jovem empregada com o mar em
fundo, em contraste absoluto com o peso, a maturida -
de, a responsabil idade, a mácula e a angústia das
gerações anteriores, engajadas e cultas mas profunda -
mente est igmatizadas por essa mesma carga cultural,
indecisas sobre o caminho a tomar entre um padrão
conhecido de referências progenitoras, algo incomo-
dativas e um conjunto de novas promessas desconhe -
cidas, talvez até mesmo bizarras e de gosto duvidoso,
mas aparentemente l ibertas e, curiosamente, apelati-
vas.

Epí logo: Nem tudo o que se ass inala é ouro: onde
se constata não haver forma de se saber para o que a
doce vida nos poderá ter guardados.

No seu art igo «A vida amarga do dinheiro» 11,
Fell ini dá-nos conta da sua satisfação pelo facto de L a
dolce vita ter acabado por ser um considerável suces -
so financeiro, mas logo de seguida, trata de deixar
bem claro que esse sucesso financeiro poderia muito
bem ter di tado o espart i lhamento do seu futuro como
realizador, assim ele estivesse disposto a acatar a von -
tade dos produtores. «Agora, gostariam de uma conti -
nuação para La dolce vita.  Até tentaram fazer uma
comédia italiana típica com Totó. Tenho uma grande
admiração por Totó, mas não vejo porque é que deve -
ria deixar La dolce vita tornar-se veículo para uma
porcaria de uma paródia»12.

Consciente do papel omnipotente dos produtores
no condicionamento das actividades criativas e cansa -
do da sua omnipresença durante as fases de rodagem,
Fell ini anuncia com uma grande confiança, provavel -
mente gerada na sequência dos últ imos êxitos de bi l -
heteira, a criação da sua própria empresa - Federiz-
em conjunto com Angelo Rizzol i ,  um dos produtores
de La dolce vita , a qual lhe deveria permitir realizar as
suas ideias sem qualquer t ipo de constrangimentos e
numa situação que o próprio real izador considerava
de liberdade total, quer para si, quer para as hostes de
jovens real izadores que a empresa se propunha adop -
tar. «Realizaremos os nossos sonhos, pelo menos as -
s im o esperamos. Quero rodear-me de salt imbancos,
contadores de histórias e bobos, como numa corte
medieval. Mas não haverá despotismo... Se tivesse de
definir a polít ica da minha companhia, diria que é
uma política que nunca obrigará os realizadores a alte -
rar os finais»13.

Fellini atirou-se ao trabalho «tão orgulhosamente
feliz como se fosse uma criança», segundo as palavras
de Pasolini14, um dos primeiros a ser apoiado pela

Federiz, mas todo esse entusiasmo empresarial não
passaria de uma empolgante i lusão de vida efémera e
de natureza muito semelhante ao jogo de luzes e som -
bras projectadas no ecrã. De facto, a Federiz vir ia a
declarar falência ser ter produzido resultados palpá -
veis mas que, como o próprio realizador terá dito «ser -
v iu para se passar um bom bocado» 15.

Felizmente, para ele e para nós, Fellini encontrou
ao longo dos anos inúmeras formas para subverter a
doutr ina do produtor omnipotente. Uma dessas for -
mas material izou-se logo no pequeno fi lme que se
seguiu, Le tentazioni del dottor Antonio ,  e que pode
ser considerado como o verdadeiro epílogo de L a
dolce vita ,  em que o realizador ajusta contas com to -
dos os moralismos pacóvios que lhe t inham sido diri -
gidos. 

Neste  2º  f i lme16, Fellini retoma a silhueta de Anita
Ekberg e transforma-a em imagem publicitária da ten -
tação, vivif icando provocadoramente os desejos e os
temores sexuais dos mais recatados moralismos. Sig -
nif icativamente, esta provocação foi levada a cabo sob
a batuta f inanceira do mais perfeito protótipo do gran -
de produtor por excelência Carlo Ponti, isto numa
altura em que Fell ini  ainda invest ia animadamente na
sua empresa agnóstica, anti-dogmática e anti-ditatorial
de produção.

Em suma, «Salve dolce Fell ini», que com tantas
epístolas nos atentaste 17.

N o t a s
1 REIA-BAPTISTA, V. (1987).
2 Este é, aliás, um dos casos mais paradigmáticos que pode ser
invocado como libelo contra a prática da dobragem, sendo, como
de facto é, completamente impossível reproduzir as conotações fo-
néticas do dialecto romano através de qualquer outro tipo de dialec-
to ou linguagem sem se perder um incontável número de nuanças
e significados absolutamente necessários à construção e compreen-
são da obra como um todo.
3 TORNABENE (1990); 38.
4 Le notti di Cabiria ganhou o Oscar para melhor filme estrangeiro
desse ano, assim como o prémio da crítica de New York, enquan-
to Giulietta Masina foi nomeada para o prémio de melhor actriz no
festival de Cannes de 1957.
5 Destacam-se; 4 Nomeações nos Oscares para melhor realização,
melhor argumento, melhor decoração e melhor guarda-roupa; 3
Nastri d’ Argento em Itália para melhor ideia, melhor actor e mel-
hor decoração; Palma de Ouro em Cannes para melhor filme; entre
muitos outros prémios.
6 SADOUl, 1949-67; 336.
7 TORNABENE, op.cit.; 39.
8 MITRY (1963); 89.

9 TORNABENE, op.cit.; 42.
10 É curioso como a designação «dogma» ganha hoje um significa-
do cinéfilo bastante mais enriquecido, uma vez que não é fácil igno-
rar a abrangência do vocábulo quando utilizado pelo bem mais
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recente movimento «dogma 95».
11 Publicado pela primeira vez no n1 de Janeiro de 1961 da revista
londrina Films and fiming e reproduzido em Fellini, 1974; 102-
104.
12 Ib.; 103.
13 Ib.; 103.
14 TORNABENE, op.cit.; 43.
15 Ib.; 43.
16 Fellini contava as suas curtas-metragens, episódios doutros filmes
e filmes realizados a meias com outros realizadores como meios
filmes, o que lhe rendeu o título de trabalho 82 para a longa metra-
gem que se seguiria e que, à falta de melhor, ficou como título defi-
nitivo, facto que em si originou inúmeras análises mais ou menos
semânticas sobre a significância desse título.
17 Mais exactamente com 20 longas e 4 meias.
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Desde hace diez años acom -
pañamos a los docentes en la
tarea de educar a los alumnos

para que sean receptores activos, reflexivos y críticos de
los mensajes de los medios de comunicación social1.
Leer implica una serie de estrategias que los lectores
deben desarrollar para construir el significado de un
texto, concebimos la lectura como un proceso inte -
ractivo en el que el papel del lector es esencial para
abordar la comprensión y la construcción de los sabe-
res sociales2.

Observamos en esta época a empresas y sectores
de gobierno que destacan la importancia de la forma -
ción de los jóvenes, y a docentes preocupados por la
inserción de éstos en la vida ciudadana. Ante esta rea -
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El trabajo presenta sobre una muestra de 423 alumnos entre 16 y 20 años, del nivel
medio de escuelas de la provincia de Córdoba (Argentina), los resultados referidos a
la actitud de los adolescentes ante los medios. Los primeros datos obtenidos demues-
tran que el alumno que se acerca a la realidad, aprende y comprende, y en un proce-
so conjunto y simultáneo logra interpretar valorativamente los hechos y efectos de
situaciones cotidianas que inciden en su vida actual y su futuro. 

This paper analyses the adolescents´attitude towards the media using a sample of 423
students between 16 and 20 years old from secondary schools of Cordoba, the
Argentine. The first results show that students learn and understand reality and they
are able to interpret those facts and effects of ordinary events that affect their present
and future life in a positive way.
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l idad y el posible desconocimiento de los alumnos de
temas relacionados con las problemáticas sociales y la
no uti l ización de los medios de comunicación en el
aula nos planteó la necesidad y la importancia de rea -
lizar este estudio.

Consideramos que este trabajo aportará un diag -
nóstico aproximado de los problemas que se manif ies -
tan como restr icciones para el crecimiento de una per -
sona que debe conocer y comprometerse con la rea -
lidad en que vive. En este análisis sobre «La actitud de
los jóvenes ante los medios de comunicación» plantea -
mos como objet ivos:

a) Obtener información sobre las preferencias e
intereses de los adolescentes en relación con los me -
dios de comunicación, especialmente con el diario.

b) Reconocer la influencia de los medios en los
comportamientos sociales.

c) Conocer la posición del adolescente frente a los
hechos relevantes de la sociedad actual.

Tuvimos en cuenta abarcar aspectos cuantitativos
y cualitativos relacionados con los problemas educa -
ción-actualidad-información, problemas que no se pue-
den ver aislados en la formación de los jóvenes, sino
concatenados entre sí.

De esta manera los cambios producidos en cual -
quiera de éstos influyen en los demás.

Los datos que se presentan son el resultado del
trabajo realizado con alumnos de 16 a 20 años. Las
14 escuelas que part iciparon son de la capital de
Córdoba, y de localidades del interior de la provincia.

Los criterios de selección fueron: 
• La ubicación geográfica de las instituciones: e s-

cuelas del ámbito oficial y privado; ciclo de especializa-
ción –quinto y sexto año–; diferentes especialidades3.

• Centros educativos con dist into número de
alumnos.

• Diversas realidades sociales.
Los tres grandes temas abordados para obtener

información para la investigación fueron:
1) Los medios de comunicación y los jóvenes.
2) La lectura y los jóvenes.
3) Los medios de comunicación y la escuela.
Ya con los propósitos planteados, la primera etapa

consistió en administrar cuestionarios a alumnos del
Ciclo de Especialización del nivel medio de institucio -
nes educativas de la Provincia de Córdoba (República
de Argentina) para ser respondidos en forma anónima
e individual.

Los datos obtenidos corresponden a 423 cuestio -
narios devueltos de los 600 entregados. De éstos, 134
son de Córdoba capital y 289 de dist intas localidades
del interior de la Provincia.

Se elaboraron en base a 72 items relacionados
con los temas arriba mencionados. En el primer tema
«Los medios de comunicación y los jóvenes», se pone
el acento en observar de qué manera se informan y/o
entretienen los alumnos y el uso que hacen de los dis -
t intos medios de comunicación.

Ante la pregunta qué medio de comunicación uti -
l izan para informarse, respondieron: televisión, 95%;
radio, 79%; diarios, 52%; otros 9% (revistas 53%, In -
ternet 29%, libros 3%, no especificando el resto) y res -
pecto a cuál o cuáles los entretienen aparece la televi -
sión, 93%; la radio, 78%; el diario, 22%; otros, 14%.

En relación a las preguntas anteriores, es destaca -
ble considerar que un 89% af i rma que un mismo me -
dio puede informar y entretener.  De este 89% que res -
ponde que sí un alto porcentaje se informa y entretie -
ne con más de un medio, y de esta manera observa -
mos que el 70% lo hace con la televis ión, el 51% con
la radio, el 23% con el diario, el 7% con revistas, el 3%
con Internet, el 0,8% con l ibros y un 4% dice que con
todos los medios.

1.  Una herramienta va l iosa
Un aspecto importante en la educación es la in -

serción de nuevas tecnologías. Las respuestas sobre la
util ización de Internet permiten visualizar nuevas op -
ciones educativas. Los datos registrados sobre el co -
nocimiento y uso de esta herramienta son significati -
vos ya que el  89% dice que la conoce y el  10% que
no. Otro dato interesante es que el 40% de los que la
conocen manifiesta que sí ha navegado alguna vez y
el 60% no lo ha hecho nunca.

Al analizar las respuestas, es importante destacar
que del 89% de los jóvenes que dice conocerla en un
alto porcentaje, el 62%, responde que es un avance
tecnológico para la comunicación e información, de
acceso fácil  y actualizado y que su instantaneidad per -
mite que se transforme en un eficaz recurso didáctico
que posibil i ta ampliar y profundizar múltiples temas.

Vemos que se confrontan distintas opiniones, ya
que el 84% opina que es relevante para las prácticas
en el aula, la consideran valiosa y práctica, pero mani -
fiestan preocupación por no usarla en la escuela. El
resto no ve necesario su uso, argumentan que puede
ser peligrosa, poco práctica y accesible. Estas respues -
tas reflejan la importancia que tiene Internet para la
información, profundización y entretenimiento.

2.  La te lev is ión y  vos
La televisión es hoy una herramienta educativa no

formal por los contenidos que aborda y transmite, y su
influencia en los comportamientos sociales aparece no
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sólo en los jóvenes, sino en la audiencia en general.
En este campo el anális is de los datos demuestra que
el 99% de los alumnos encuestados t iene televisión y
de éstos un alto índice, el 97%, afirma ver programas
televisivos con una frecuencia de siete días por sema -
na en un porcenta je del  68%.

Ven televisión entre tres y más de cuatro horas
diarias el 45%. Se considera importante este resultado
por la interrelación directa o tangencial de la inciden -
cia de lo mediát ico en el mundo actual y en el con -
texto del aprendizaje formal.

Para el análisis de los programas preferidos, se es -
tructuraron dist intos niveles, que por orden de mayor
o menor elección son películas, el 73%; deportes, el
42%; musicales, el 40%; noticieros, el 39%; telenove -
las, el 38%; en menores porcentajes aparecen docu -
mentales, entretenimientos, programas periodísticos,
comedias, dibujos animados y series infanti les.

Al preguntarles si comentan los programas que
ven y si lo hacen, con quién o quiénes, el 91% res -
ponde que sí y de este porcentaje el 83% señala ha -
cerlo con sus amigos, el 60% con la famil ia, el 13%
con los profesores, el 4% con otros, y no especifica
con quién o quiénes el 7%. 

3.  La publ ic idad te lev i s iva
Las respuestas que se relacionan con la publicidad

televisiva y el interés demostrado frente a ella revelan
que al 54% sí le interesa ver los avisos publicitarios. 

El 69% de los alumnos que respondieron mani -
fiestan que ante la publicidad hacen zapping .  Cuando
hablan sobre aquélla que les impacta y el por qué,
destacan la creatividad, la originalidad, la buena reali -
zación, la comicidad, las historias ingeniosas y senti -
mentales que l legan a la gente porque muestran for -
mas de vida cotidiana, etc.

La publicidad de automóviles les resulta intere -
sante porque «les gustan los autos», «la velocidad»,
«por la acción». En la de bebidas gaseosas, destacan
la imagen, preferencia del producto, un argumento
original y persuasivo y los ídolos que aparecen. La
publicidad de cerveza, bebida consumida por los jó -
venes, les atrae por considerarla llamativa y «fiestera»
(modismo que signif ica muy divertido). La de cigarri -
l los por el paisaje y la buena calidad de vida que pre -
senta el mensaje, y aquí aparecen reflexiones de los
alumnos como, «las imágenes no coinciden con el
producto, pero son creativas», «me asombran algunas
publicidades por la incoherencia que presentan, por
ejemplo el incentivar al consumo de cigarri l los, ofre -
ciendo una imagen de vida sana, etc.».

Las propagandas que más les impactan son la do -

nación de órganos, la violencia, la droga, el sida, el
alcohol, el cólera, los accidentes de tránsito, Green -
peace. Dicen que apuntan a la prevención, a la con -
cientización, que presentan la realidad y ayudan a re -
flexionar respecto a la importancia de la vida, desta -
can que son veraces y muestran lo poco que hacemos
por el mundo.

También nombran propagandas polít icas, porque
presentan si tuaciones de nuestra real idad que debe -
rían interesarnos a todos.

Estos resultados demuestran que los jóvenes no
sólo buscan el impacto y la emoción en el mensaje pu -
blicitario y seleccionan la publicidad por la música, la
animación o por las imágenes, sino que al mismo tiem -
po les interesan las adicciones, las enfermedades so -
ciales, la ecología. Les atrae la representación de es -
t i los de vida acordes a su edad, a sus intereses, a la
época en que viven y a los valores circundantes, pero
además están presentes en la problemática social del
momento.

4. Otro medio,  la  radio
El 97%, un importante porcentaje de alumnos,

expresa que les gusta escuchar la radio, de éstos un
96% prefiere frecuencia modulada y sólo el 10% escu -
cha amplitud modulada. Vemos que un 49% elige el
género musical y un 24% programas de animación.
Escuchan también programas deportivos, informativos
radiales y de interés general. Es interesante señalar que
tanto en la capital como en el interior de la provincia, el
género preferido por los jóvenes es el musical. 

La diferencia que se establece responde no al gé -
nero en sí, s ino a la preferencia de programación de
radios locales que están relacionadas con sus intereses
y al contexto regional al que pertenecen. Igual que en
el medio televisivo, les interesa conversar sobre los
programas que escuchan. Observamos que los más
altos porcentajes se polarizan en un 89% con sus ami -
gos y en un 61% con la famil ia.  Sólo un 5% dice ha -
cerlo con los profesores. El interés por la realidad se
refleja en el 54% que escucha informativos radiales y
de éste, un 37% coteja temas de actual idad con la
televisión y el diario.

En el segundo tema, la lectura y los jóvenes, las pre-
guntas formuladas se vinculan con el quehacer edu -
cativo y el proceso de lectura, que como dice Ca -
ssany, «es uno de los aprendizajes más importantes,
indiscutidos e indiscutibles, que proporciona la esco -
lar ización»4.

Esta concepción de lectura, que parte de la teoría
de Vigotsky, implica estrategias que los lectores deben
desarrollar para construir el significado del texto y de
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esta manera ser un lector competente que responda a
las exigencias que cada texto plantea.

Con respecto a la primera pregunta sobre el gusto
por la lectura, observamos que el 71% afirma que les
gusta leer y el 26% dice que no. Es interesante seña -
lar que del porcentaje que afirma que les gusta leer, el
49% dice hacerlo entre uno y cuatro l ibros en un mes,
llama la atención esta respuesta, ya que una de las
carencias actuales es la práctica de la lectura.

El lazarillo de Tormes, Crónica de una muerte
anunciada, Antes del fin, Operación masacre, El ex-
tranjero, Martín Fierro, El licenciado vidriera, El al -
quimista, El túnel, Veinte poemas de amor y una can -
ción desesperada son los mencionados con mayor por -
centaje ante la pregunta, ¿cuál es el último libro que has
leído?

Con estos resultados podemos puntualizar que las
referencias, experiencias y los comentarios que apare -
cen en cada una de las respuestas, lleva a pensar que
m uchos de los libros mencionados denotan que su lec -
tura se realiza a partir de la escuela.

5. Los alumnos frente al dia -
rio

Consideramos este medio
gráfico como un recurso pe -
dagógico valioso porque «nos
mantiene informados; entretie -
ne, acerca lo lejano, lo de otros
y, por ende, pone al descubier -
to las diversidades», «la multi -
plicidad temática que ofrece el
diario responde a las demandas
y desafíos propios de la actua -
lidad y de los intereses de los
educandos»6.  

Además de informar presenta otras posibi l idades
para trabajar en el aula como la relectura, en un pro -
ceso creador de significación, de sentidos a partir de
la interacción texto, lector y sus situaciones contextua -
les; la profundización de las informaciones emitidas
por otros medios; la vinculación entre problemáticas
sociales y los temas de los currícula; permite analizar,
reflexionar y sacar conclusiones, para poder incorpo -
rar a sus esquemas referenciales nuevos aprendizajes
y poder transferirlos a nuevas situaciones. 

La estructura de este bloque hace un tratamiento
del tema «¿qué pasa entre los medios de comunica -
ción y vos?» y su relación con la importancia del uso
de este medio gráfico. 

Las primeras preguntas se refieren a la lectura de
este medio, un 71% de los encuestados afirma que en

la casa se lee el diario, un 35% de los jóvenes también
lo hacen, en una frecuencia de un día por semana, el
39% y s iete días por semana, el 9%.

6. Selección y preferencia
En la preferencia de los jóvenes ante la lectura de

un diario, observamos gran diferencia entre el 63%
que elige humor y entretenimientos, el 56% deportes,
el 42% artes y espectáculos con porcentajes menores
como el 14% polít ica y el 9% notas de opinión, entre
otros. Se formularon además preguntas relacionadas
con la procedencia de la información, el 62% dice leer
noticias relacionadas con el mundo, el 54%, con el
país; con la provincia, el 47% y notas vinculadas con
su localidad, el 45%.

El 66% comenta estos temas de actual idad, des -
tacándose que prioriza hacerlo con la familia el 84%,
con los amigos el 77%, con los profesores el 33% y
con otros el 5%. 

A partir de los resultados obtenidos, se observa
una comunicación espontánea y preferida con sus pa -

res, de igual forma que con la televisión y la radio.
La diferencia que aparece es un mayor porcenta -

je, el 84% que dice comentar en el ámbito familiar las
informaciones leídas en el diario. 

7. Interés en la  información
Entre las noticias que más les interesaron y por

qué, aparecen temas relacionados con los accidentes
aéreos, por la cantidad de víctimas y la falta de segu -
ridad, el 13%; el fútbol, porque les gusta y les atrae el
deporte, el 10%; las elecciones y los problemas polít i -
cos, porque les importa el futuro del país y conocer la
realidad, el 10%; las acciones bélicas en el mundo,
por la violencia y sufrimiento de los hombres, por la
destrucción y la muerte, porque apuestan por la paz,
el 6%; los accidentes en viajes estudiantiles, porque se
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Las respuestas sobre la utilización de Internet permiten 
visualizar nuevas opciones educativas. Los datos registrados
sobre el conocimiento y uso de esta herramienta son 
significativos ya que el 89% dice que la conoce y el 10% 
que no. Otro dato interesante es que el 40% de los que la 
conocen manifiesta que sí ha navegado alguna vez y el 
60% no lo ha hecho nunca.



identifican con sus pares, por la tristeza que les pro -
duce y por sus proyectos, el  6%; el  caso Cabeza por
el impacto social, falta de justicia e impunidad el 3%;
el problema de Río Tercero por sus causas y conse -
cuencias,  el  3%5. Las catástrofes naturales porque nos
afectan a todos, por temor, por cuidado y precaución,
el 3%. Otros como prostitución infanti l ,  por la desho -
nestidad de los adultos; accidentes en escuelas por
falta de control; corrupción en los distintos poderes,
por el daño que provoca a la sociedad y por su carác -
ter violatorio de los derechos y falta de principios éti -
cos y morales, lamentable característica de estos tiem -
pos; cris is económica por su gravedad; problemas
regionales y del Mercosur; accidentes de tránsito por
el impacto, entre otros. 

La actuación de los políticos, de las fuerzas de
seguridad, la pobreza, la impunidad, la justicia, la vio -
lencia son temas que aparecen reiteradamente, por -
que son problemas que les afectan también a el los, así

lo manifiestan y un alto porcentaje, el 80%, dice que
les interesa conversar sobre estos temas.

De las informaciones que recibieron, señalan co -
mo problemáticas para la provincia, la cris is económi-
ca, la pobreza y la desocupación; la delincuencia, in -
seguridad y violencia, los accidentes de tránsito; la
contaminación y fal ta de compromiso del hombre con
el medio ambiente; el Mercosur y las posibil idades
para el comercio provincial; la violencia en las escue -
las; las enfermedades sociales (droga, sida y alcohol);
los conflictos laborales como transporte y erradicación
de fábricas. Aparecen también el cambio de gobierno,
la venta de armas en Río Tercero, la corrupción, los
casos no resueltos por la justicia, entre otros 6. 

Respecto de las noticias que representan un pro -
blema para el país, destacan con un alto porcentaje, la
crisis económica, la jubilación y la desocupación; se -
ñalan, además, la falta de compromiso de los polít icos,
la inseguridad y la delincuencia, la contaminación, el
recorte educativo, la deuda externa, la dolarización de

la economía y la incidencia en la bolsa, la falta de con -
fianza en la justicia, la venta ilegal de armas relaciona -
da con el gobierno argentino y fabricaciones militares.

Aparecen problemas de la cal idad de la educa -
ción, la droga y el alcohol, la corrupción en el fútbol,
el Mercosur, la falta de seguridad en las líneas aéreas.

En relación a las informaciones internacionales,
señalan como importantes los confl ictos bélicos, los
problemas del medio ambiente, la intervención de or -
ganismos internacionales en las guerras, la influencia
de la bolsa para la economía nacional y la incidencia
de los problemas económicos de Brasil para nuestra
economía.

Son significativas las coincidencias en las respues -
tas sobre la crisis económica, la pobreza y la desocu -
pación en los ámbitos de la provincia y el país relacio -
nado a la vez en el ámbito mundial y la influencia de
la bolsa para la economía nacional. La importancia del
cuidado del medio ambiente se reitera también en los

tres ámbitos. Como problemá-
ticas comunes para la provincia
y la nación aparecen la insegu -
ridad y la delincuencia.

Ante la pregunta, ¿consi-
deras que el diario también in -
forma de los problemas que
afectan a tu comunidad?, el
66% dice que sí, el 29% que
no. Las respuestas permiten
entrever el interés de los jóve -
nes por las problemáticas so -
ciales, su actitud de participa -

ción, reflexión y compromiso ante la realidad den tro de
una visión democrática, expresan que al conocer el
tema de una noticia, les interesa en primer lugar apor -
tar lo que saben y luego discutir sobre el tema, dar sus
opiniones personales y escuchar otras opiniones. 

8. Leer y reflexionar para proyectar el futuro próxi -
m o

Los alumnos demuestran no sólo disfrutar, sino
aprender de la lectura de este medio y evidencian in -
quietud por conocer e indagar sobre las cosas que los
rodean y suceden en su entorno. Así les preocupan
temas como la falta de salida laboral, el 85%; la destruc -
ción del medio ambiente, el 55%; la corrupción, el
54%; la falta de confianza en quienes nos representan,
el 51%; la violencia, el 54%; otros, el 6%, cuestionan la
falta de presupuesto universitario, el SIDA, la discrimi-
nación y el armamento bélico. Nos parece importante
transcribir textualmente algunas opiniones como testi-
monio del pensamiento de los jóvenes.
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Los datos obtenidos demuestran que el alumno que se acer-
ca a la realidad, aprende y comprende, y en un proceso con-
junto y simultáneo logra interpretar valorativamente los
hechos y efectos de situaciones cotidianas que inciden en su
vida actual y su futuro.



9.  Los  medios  de comunicac ión y  la  escuela
Esta dimensión se refiere a la inserción de los

medios como recurso pedagógico y la incidencia de
los mismos en los procesos de enseñanza y procesos
de aprendizaje. El 77% responde que trabaja con los
medios de comunicación en el colegio y el 22% dice
que no. Del 77% que dice utilizarlos, el 71% afirma tra -
bajar con el diario; el 34%, con la televisión; el 27%,
con la radio y no responde a esta pregunta el 21%.

10.  Diar io  y  curr ícu lum
Ante la pregunta si trabajan con el diario en la es -

cuela, contestan que sí el 66% y que no, el 32%. De
los que lo trabajan en el aula, lo hacen en algunas ma -
terias de las distintas especialidades.

Economía, el 40%; Lengua, l i teratura, castellano,
25%; Historia, 25%; Comunicación social,  17%; Geo -
grafía, 16%; Derecho y marco jurídico, 9%; Sistema de
organizaciones contable, 8%; Gestión organizacional,
7%; Metodología de la invest igación, 7%; Biología, 7%
y Sociología, 5%. En menor porcentaje mencionan
otras como Ética, Antropología, Filosofía, Trabajo so -
cial, Organización turística, Práctica turística, Perio -
dismo, Diseño, Educación para la salud, Catequesis y
doctrina social de la Iglesia, Teatro, Computación,
Producción animal, Gestión de la producción indus -
trial, Administración de la producción, Sociología de
las producciones, Estrategia empresarial, Microem -
prendimiento, Calidad total, Legislación laboral. Sólo
un 2% lo uti l izan en todas las materias.

Al solicitarles tres razones por las cuáles conside -
ran positivo o negativo trabajar con el diario en la
escuela, dicen que es posit ivo porque informa, actua -
l iza, amplía y profundiza. Un alto porcentaje, el 93%,
afirma que el diario les ayuda a ampliar la informa -
ción. De éstos el 78% fundamenta que por su especi -
ficidad y variedad de temas actuales les permite afian -
zar conocimientos e investigar, como así también la
relectura de las notas.

El 92% manif iesta comprender mejor los proble -
mas de la real idad al estar informados y el 4% dice no
comprenderlos. Es importante destacar que el 68%
considera importante buscar propuestas de solución a
los problemas que se plantean. Manif iestan que es ne -
cesario encontrar una solución a múltiples problemá -
ticas sociales para mejorar la calidad de vida, para vi -
vir en paz, para rescatar los valores, poder crecer sin
corrupción ni violencia, sin contradicciones y más
sentimientos solidarios.

Ven necesario participar y ser responsables y di -
cen que a veces falta interés en la gente para la bús -
queda de soluciones a la inseguridad, a la corrupción,

a la desocupación y a la falta de educación, que las
propuestas de solución siempre existen, pero nunca se
concretan. Algunos dicen que no es importante bus -
car propuestas de solución a los problemas porque los
que tienen el poder mandan, porque los polít icos no
escuchan y es poco viable que se ejecuten las pro -
puestas. El 89% responde afirmativamente a que un
buen ciudadano debe informarse de lo que sucede en
su país y de éstos, el 62% opina que es importante
conocer lo que ocurre porque es el lugar donde vivi -
mos; formamos parte de esta sociedad y debemos lu -
char por nuestros derechos.

El 35% afirma que necesitamos conocer las pro -
blemáticas para resolver situaciones y tomar decisio -
nes y un 3% dice que para sensibil izar a la gente.

Es interesante mencionar algunas conclusiones que
reflejan ideas como éstas, «para no dejarse avasallar,
combatir la corrupción, para poder opinar y modif icar
conductas futuras»; para no ser estafado ni extorsio -
nado, los problemas del país afectan a todos y no po -
demos vivir en una burbuja.

Del análisis sobre si los medios de comunicación
es factor condicionante sobre los comportamientos
sociales, el 86% responde afirmativamente y conside -
ra que los medios influyen en él, en lo cultural; en los
valores; en la política; en las actitudes y conductas,
mencionan además modas, hábitos, consumismo.

De los 423 encuestados, el 22% considera que los
medios no influyen en ellos, no responde el 3% y no
se considera válido el 1%.

11.  Par t ic ipac ión y  compromiso
Se incluyeron algunas preguntas relacionadas con

el grado de información e interés de los jóvenes con
temas de la actualidad. Ese interés, y a veces la nece -
sidad por informarse, no siempre se refleja en las res -
puestas; por ejemplo, en la pregunta sobre si conocen
algunos de los últ imos proyectos del gobierno nacio -
nal; del total de encuestados el 30% dice que sí. Es
importante tener en cuenta que el 65% opina no
conocer los últimos proyectos del gobierno nacional.
Esto nos indica la notoria desventaja de aquellos jóve -
nes que no han estado en contacto con la informa -
ción. Por otra parte, al preguntarles si es importante la
independencia de los poderes ejecutivo, legislativo y
judicial, el 50% dice que sí. Fundamenta que es nece -
sario para mantener el sistema democrático, para la
autonomía de los poderes, para no transformar el país
en una monarquía, para que el poder judicial no
dependa del Ejecutivo y no haya jueces corruptos,
como así también para el honesto y eficaz desempeño
de las autoridades que nos representan.
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En el 24% que responde que no es importante la
independencia de los poderes, reaparece la falta de
credibi l idad en el buen funcionamiento del s istema
democrático y en la legitimidad de las instituciones,
test imonio de estas opiniones es: «no es importante la
independencia de poderes ya que por la falta de ho -
nestidad no cambia nada, en la actualidad no existe la
justicia». Llama a la reflexión el que el 7% de ellos, di -
ce no conocer ni interesarles el tema relacionado con
la autonomía de los poderes. No responde a esta pre -
gunta, el 25%. 

Al pedirles que mencionen informaciones relacio -
nadas con algunos de los tres poderes no responde a la
pregunta el 67%. Esta ausencia de respuesta revela la
necesidad de recuperar espacios dentro de los temas
curriculares, donde se puedan abordar problemáticas
para que el alumno reflexione, experimente y constru -
ya las diferentes interacciones que deben darse en el
proceso de aprendizaje, considerando al alumno sujeto

principal de la actividad educativa. En este momento
del cuestionario nos pareció de importancia la pregun -
ta relacionada con los vínculos que se establecen nece -
sariamente entre los proyectos y problemáticas regiona -
les y nacionales, y las ideas, las prácticas y los compro -
misos. De la información recabada observamos que
sólo el 32% afirma que algunos de estos sucesos tienen
repercusión nacional. Es pertinente destacar la posibili-
dad de interrogarnos como docentes, por el mundo en
que vivimos, que los condicionantes externos de un
mercado global y las nuevas tecnologías exigen el cono -
cer y participar para transformar al educando en miem -
bro activo en esta «sociedad del conocimiento» y de
afirmar que la actualidad demanda y exige conocer las
distintas realidades política, económica y social que
aparecen representadas en los medios. 

12 .  Conocer  l o  ac tua l
El Mercosur es un tema actual y relevante para los

argentinos y especialmente para los habitantes de esta

provincia ya que por su posición geográfica t iene un
papel fundamental en las comunicaciones y en el
mercado, y aparece como contenido curricular. Por
todo esto se incluyó la pregunta sobre de sí recibieron
información sobre el  Mercosur y de quién o quiénes
la recibieron. El 90% de los alumnos responde que ha
recibido información sobre el tema. Con respecto de
quién o de quiénes recibieron la información, señalan:
el 78% dice haberla recibido a través de la escuela; el
45% de los medios de comunicación; de la familia el
17%; de los amigos el 6%; y un 3% por Internet, l ibros
y revistas. Al preguntarles si conocen los países que lo
integran, el 95% afirma conocerlos, señalan que no el
3% y no responde el 1%. Sin embargo, es necesario
destacar que cuando nombran los países que lo inte -
gran, las respuestas correctas representan sólo el 27%,
siendo incorrectas el 69%; no responden el 4%. En la
mayoría de las mismas se reitera el mismo error, la inte -
gración de Chile como miembro del Mercosur. Es

necesario abordar las razones
por las cuales se observa este
resultado, que puede ser moti-
vado por la falta de interés o la
falta de conocimiento del con -
tenido conceptual. En relación
a las preguntas anteriores, el
66% optó por afirmar que el
Mercosur favorece el desarro -
llo de la provincia, mientras
que el 22% dice que no se
observan avances económicos
a partir de este tratado.

13.  Protagonismo
Como cierre del cuestionario y relacionada con

los medios de comunicación y el diario en particular,
se pregunta: si fueras protagonista de una noticia en el
diario, ¿de qué manera y haciendo qué te interesaría
aparecer? De los 423 encuestados, al 30% le gustaría
aparecer como periodista en distintas secciones. Otros,
investigando temas específicos de interés para los
jóvenes como el medio ambiente, la violencia juvenil,
el sida, la drogadicción, el alcoholismo, la discrimina -
ción. El 13% desea aparecer en el diario en acciones
solidarias ayudando a la comunidad. Es significativo
que sólo al 1% le interese aparecer como polít ico. Al
28% no les interesa aparecer en los medios de comu -
nicación.

14.  Conc lus iones
Elaborar una conclusión general puede resultar

arbitrario dado que el análisis de este trabajo presenta
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El mejoramiento de los servicios educativos ocupa un lugar
primordial dentro de todos los programas y planes; mejorar
la calidad de educación es un objetivo permanente de toda
gestión educativa, pero es imposible hablar de educación sin
tener en cuenta la incidencia de los medios en la misma. 



diversas aristas. Como todo proceso, éste ha tenido
sus propias dificultades, ya que la aplicación de la es -
trategia originó en algunos casos la distancia en las res -
puestas de los alumnos, por encontrar a este instru -
mento fuera de su contexto cotidiano.

Recopilando los totales obtenidos en cada uno de
los grandes temas podemos observar más claramente
las diferencias detectadas en cuanto a las informacio -
nes y su relación con los intereses y demandas de los
jóvenes. En el  pr imer tema, «Los medios de comuni -
cación y los jóvenes», según los porcentajes obtenidos,
la importancia de las nuevas tecnologías en la educa -
ción es notoria y al mismo tiempo se destaca la refle -
xión de los alumnos sobre la preocupación que gene -
ra su utilización por distintos factores, entre otros, eco -
nómicos y éticos. 

Se han detectado, entre otras, respuestas conside -
radas insuficientes como en «La lectura y vos», donde
un alto porcentaje afirma que les gusta leer. Cono -
ciendo la problemática escolar del poco interés exis -
tente por la lectura, nos moviliza a avanzar en este te -
ma y crea la necesidad de indagar en el futuro si esta
lectura áulica, además de incentivar el placer l leva a
los jóvenes a un análisis y reflexión de la misma.

Otras, como las respuestas que se registran en el
bloque «Los medios de comunicación y escuela»,
donde el Mercosur, tema actual y relevante para los
argentinos, crea interrogantes donde se plantea la
necesidad de indagar el motivo por el cual, propósitos
y contenidos del programa escolar no se observa co -
mo un aprendizaje significativo en la mayoría de los
alumnos encuestados.

De esta forma, podemos inferir que el conocer las
informaciones de los medios de comunicación y en
especial el tratamiento de las mismas en el diario, el
alumno lector se moviliza de acuerdo a sus intereses y
llega a plantear situaciones problemáticas de su locali -
dad, provincia, país o mundo Los datos obtenidos
demuestran que el alumno que se acerca a la real idad,
aprende y comprende, y en un proceso conjunto y
simultáneo logra interpretar valorativamente los he -
chos y efectos de situaciones cotidianas que inciden
en su vida actual y su futuro. El mejoramiento de los
servicios educativos ocupa un lugar primordial dentro
de todos los programas y planes; mejorar la calidad de
educación es un objetivo permanente de toda gestión

educativa, pero es imposible hablar de educación sin
tener en cuenta la incidencia de los medios en la mis -
ma. 

Consideramos que a partir del tratamiento de los
medios de comunicación y del diario en especial co -
mo recurso válido, según manifestaciones de jóvenes
encuestados, la escuela debe acompañar en la forma -
ción de lectores activos, reflexivos y críticos, donde
cada uno pueda construir a partir de sus competencias
su propia verdad basada en valores, intereses, diversas
maneras de mirar el  mundo y de actuar en él :  «cono -
cer-saber-hacer».

Apuntes
Provincia de Córdoba (provincia central de la República Argentina),
su suelo, clima y ubicación geográfica hacen de ésta una de las pro-
vincias con mayor riqueza económica del país. Las localidades ele-
gidas corresponden a los cuatro puntos cardinales.
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La década de 1990 trajo
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en lo referente a las políticas
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dramático en el campo del desarrollo tecnológico al -
rededor del mundo. En muchos países, a medida que
el s istema de producción de medios era privatizado y
se centraba en los intereses económicos, bruscamen -
te se reducía el rol de servicio público que tradicio -
nalmente los productores televisivos, al menos en la
superficie, decían tener. Asimismo el acelerado creci -
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miento del cable, satélite y otros sistemas de transmi -
sión l levó a una expansión de los canales accesibles,
se extendió así la cantidad y riqueza de la programa -
ción con los aportes de otros países (especialmente de
USA). Estas transformaciones fueron muy pronuncia -
das en Argentina, un país que provee un campo de
investigación único para analizar las implicancias de
las mismas; Argentina es especialmente interesante
como prototipo de un país mediáticamente globaliza -
do, pero que aún permanece en un proceso de desa -
rrol lo, peleando por encontrar su lugar en el mundo,
Argentina está inmersa en el enfrentamiento entre su
atracción por la cultura del primer mundo (y su capi -
tal) y su deseo de ser aislada de ambas. El resultado es
un país que busca desesperadamente una estabil idad
que puede ser rota en cualquier momento por el caos
polít ico o económico. 

Para fines de 1980 tres de los cinco canales de
televisión que prestaban servicio a Buenos Aires esta -
ban controlados por el Estado; después de 1989 sólo
un canal permanecía bajo la dirección del gobierno
argentino. Más adelante, a mediados de 1990, la
Argentina ocupó el tercer lugar en el mundo en rela -
ción a penetración del cable, donde la mayor parte de
los residentes de zonas urbanas tenían acceso a más de
70 canales de cable. Algunos
canales de cable tenían progra -
mación originada en una am -
plia variedad de países (inclu -
yendo Méjico, Alemania, Israel
y otros), muchos canales se de -
dicaban a las noticias, deportes
y vídeos musicales (con pree -
minencia de CNN, ESPN y
MTV). Aún así, la mayoría –y
los más populares entre los im -
portados– ofrecían produccio-
nes de series y películas de USA, además de aquel los
canales como HBO, Cinemax, Cartón Network, Fox
y muchos otros. 

Este artículo informa sobre datos recogidos en dos
momentos claves de esta transformación: 1987 (cuan -
do los medios estaban mayoritariamente manejados
por el Estado, y antes de la revolución del cable), y
1996. Investigaciones sobre adolescentes en Argen -
tina fueron conducidas en estos dos momentos decisi -
vos, con muestras de aproximadamente 1.000 casos en
cada una de ellas. Los datos fueron recogidos entre
estudiantes de una amplia variedad de escuelas, repre -
sentativas de una substancial diversidad en cuanto a
niveles sociales (escuelas diferentes fueron usadas en
cada investigación, éste no es un estudio de pane les). 

Estos dos momentos en el t iempo reflejan también
períodos bien diferentes en la historia política argenti -
na. En el primer estudio, el país estaba en los prime -
ros estadios de la transición a la democracia después
de un largo período de dictadura mil i tar que termina
en 1983. Los adolescentes en 1987 habían experi -
mentado por sí  mismos lo que era vivir en un régimen
restrictivo de las libertades personales. En contraste,
los adolescentes en 1996 habían crecido en un siste -
ma nominalmente democrático», donde se había pro -
ducido una pacíf ica transferencia de poder de un
gobierno elegido democráticamente a otro, y donde la
libertad de expresión y otros derechos civiles estaban
ampliamente asegurados (en contraste con lo que
había sucedido durante el gobierno militar). Al mismo
tiempo, había en 1996 un cinismo generalizado en
relación a la «democracia» y una profunda descon -
fianza en los gobernantes, acompañada de la sensa -
ción de una corrupción generalizada. 

Todas estas transformaciones crean un contexto
cultural complejo donde resulta interesante volver a
los resultados del estudio de 1987 y compararlos con
los de 1996. Estas dos investigaciones son una rica
fuente de comparación sobre el rol de la televisión en
la vida de los adolescentes en dos contextos clara -

mente diferentes tanto en lo polít ico como en lo me -
diático. Nos permiten explorar el nivel de consistencia
de los cambios y cómo los medios de comunicación
contribuyen a las «creencias acerca del mundo» en
contextos históricos de significativos cambios. La pre -
gunta crucial es cómo el control comercial y privado
que sirve de modelo en USA está siendo promulgado
y enquistado en la cultura y si esto incrementa la difi -
cultad para la estabilidad democrática en Argentina. 

A través de la comparación de dos momentos his -
tóricos claves se puede comprender con más profun -
didad el intrincado y complejo rol que la televisión
juega en la intersección de las fuerzas sociales, cultu -
rales, polít icas y personales. Las investigaciones cu-
bren muchos aspectos de la vida de los adolescentes
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argentinos, incluyendo lo que hacen en su t iempo
libre, sus relaciones con padres y hermanos, proble -
mas sociales y famil iares, su orientación en relación a
la escuela y sus aspiraciones ocupacionales, conoci-
mientos y opiniones de hechos diarios, uso de otros
medios y muchas otras cosas. Venimos analizando
estos datos sobre una variedad de perspectivas teóri -
cas, con el fin de lograr una imagen acabada y desde
dist intos enfoques sobre el rol de los medios en la vida
de los adolescentes en un contexto amplio y mult idi -
mensional. 

Las dos recolecciones de datos fueron acompaña -
das por focus groups ,  para lograr un mejor acerca -
miento a la forma en que los adolescentes hablan so -
bre los medios desde su propio lenguaje, y para lograr
también un nivel más cualitativo de interpretación de
los datos estadísticos. Además, los datos de 1996 fue-
ron acompañados con tests proyectivos para compren -
der aspectos emocionales y de relaciones familiares. 

Estábamos interesados en conocer las diversas
formas en que los adolescentes argentinos usan los
medios, especialmente la televisión, no sólo en térmi-
nos de niveles de exposición, sino también con rela -
ción a sus programas favoritos, canales preferidos,
percepciones de la televisión, su rol en la vida familiar
diaria y muchos otros temas. Estamos interesados en

correlacionar y analizar las consecuencias y las contri -
buciones que tiene la televisión en la visión que tienen
los adolescentes cuando se refieren a su propio mun -
do.  

1.  Modelos  teór icos  
La televis ión como agente de social ización ha

reemplazado en muchos casos a la familia y a la es -
cuela. Cumple un rol de vital importancia en la vida
de los adolescentes, en especial con relación a las sub -
poblaciones con mayores necesidades y falta de re -
cursos (sociales, f inancieros y emocionales). Esta con -

ducta se ha venido observando sistemáticamente en
una amplia variedad de estudios alrededor del mun -
do.  

Por estas razones es que usamos diferentes apro -
ximaciones y modelos teóricos para examinar esta in -
formación. Este artículo, en particular, presenta algu -
nas conclusiones desde la perspectiva del análisis del
cult ivo (Gerbner y otros, 1994; Shannaghan y Mor -
gan, 1999). El análisis del cult ivo ofrece una alternati -
va al tradicional punto de vista de los «efectos». Las
investigaciones tradicionales sobre los efectos tienden
a sobresimplif icar el impacto de los medios asumiendo
una relación unidireccional que va de los «estímulos»
de los medios a la respuesta de las «audiencias». Mu -
chas veces, basadas en las necesidades, f ines y proce -
dimientos de los estudios de mercado o campañas
polít icas, muchas investigaciones han definido efectos
a corto plazo, cambios inmediatos sobre alguna acti -
tud o comportamiento como resul tado de la exposi -
ción a algún mensaje persuasivo. 

Pensar sobre «efectos» de esta manera restringida
nos impide ver aquel lo que hace que los medios de
comunicación masivos en general y la televisión en
particular, sean diferentes a otros procesos y tecno -
logías. Cuando se define «efectos» como «cambios
inmediatos» sobre los individuos, olvidamos la única

función y el rasgo distintivo de
los medios de comunicación
contemporáneos: el hecho del
consumo masivo de produccio -
nes centralizadas, distribuidas
masivamente, de historias repe-
tidas y retransmitidas a enor-
mes y heterogéneos públicos.
Con toda la fanfarria y la aten -
ción que ha provocado la apa -
rición de Internet, es fácil per-
der de vista que la televisión,
por mucho, sigue dominando
en las costumbres de la gente.

Además, como los nuevos desarrol los se «sinergizan»
con los medios existentes y las instituciones, el rol que
juega la televisión se convierte en más suti l  y más crí -
tico. 

El análisis del cultivo no se preocupa por el «im -
pacto» de ningún programa en part icular, género o
episodio. No se preocupa por los elementos estéticos,
estilos, calidad artística, alta cultura vs. baja cultura o
cultura popular, tampoco con juicios o interpretacio -
nes. Por el contrario, las investigaciones del cultivo se
acercan a la televisión como un sistema de mensajes,
armado con el agregado y repetición sistemática de
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modelos de imágenes y representaciones a las cuales
comunidades enteras están expuestas durante largos
períodos de tiempo. El análisis del cultivo pone en
relieve preguntas que lo distinguen de las tradicionales
preocupaciones de la publicidad, persuasión, predic -
ciones y control. Su acento está puesto en la continui -
dad, la estabilización y los cambios graduales (a través
de las generaciones) en lugar de diferencias inmedia -
tas. 

Más simple aún, el análisis del cultivo pretende
determinar cómo la cantidad de exposición a la televi -
sión contribuye a diferentes concepciones de la reali -
dad social. A los encuestados no se les pide que con -
testen qué piensan de la televisión, en lugar de ello se
les pregunta qué piensan de diferentes aspectos de la
vida y de la sociedad. Es entonces cuando el análisis
examina el alcance que la cantidad de televisión que
se mira tiene sobre las diferentes concepciones de las
personas, manteniendo las otras variables constantes. 

Una gran cantidad de estudios hechos con dife -
rentes muestras han encontrado que la cant idad de
televisión que se mira usualmente marca una diferen -
cia consistente y significante en las creencias de la
gente en relación al mundo. Los estudios han encon -
trado que los televidentes asiduos (heavy viewers) cul -
tivan imágenes de victimización y violencia, descon -
fianza en los demás, roles sexuales estereotipados, es -
tereotipos de minorías, de la familia, imágenes de opo -
sición, sobre la salud, la religión, la ciencia, la educa -
ción, orientaciones polít icas, y muchas otras cuestio -
nes. La cantidad de horas de exposición a la televisión
cumple la función de una variable sociodemográfica,
como sexo y clase social, que juegan un rol en la
forma en que pensamos sobre la vida y la sociedad
(Gerbner y otros, 1994; Signorel l i  y Morgan, 1990).
Un metaanál is is  de veinte años de estudios de cult ivo
ha mostrado que la exposición a la televisión tiene
consecuencias persistentes, significativas y significan-
tes en las concepciones que la gente t iene de la reali -
dad social  (Shannagan y Morgan, 1999). 

El estudio de 1987 de Morgan y Shannnagan
(1995) se enfocó particularmente en el rol de la tele -
visión en el cultivo de un clima político de apoyo (u
hostil idad) a la institucionalización de la democracia.
En el momento en que los datos fueron recolectados,
el s istema estatal de los medios estaba dominado por
programas y películas de Estados Unidos. Los resulta -
dos sugieren que los adolescentes argentinos que mi -
raban más televisión (manteniendo las otras variables
constantes), eran más proclives a tener estereotipos
sexuales tradicionales, de aprobar el uso de la violen -
cia «por una buena razón», y apoyaban en forma con -

sistente un mayor «autoritarismo» (vs. democracia) en
las costumbres o usos de libre expresión, tolerancia
por las minorías, conformidad social y el uso de una
mano fuerte en el gobierno. 

En este artículo, nosotros revisamos algunos de
esos puntos poniendo la mirada en cómo la exposi -
ción a la televisión se relaciona con las creencias de
los adolescentes en ciertas áreas clave, como el este -
reotipo de los roles sexuales y las orientaciones políti -
cas. (Los datos fueron analizados detalladamente en
Shannagan y Morgan, 1995 y están muy resumidos
aquí). Nuestros estudios actuales tienen en cuenta
muchas otras áreas y tópicos (y se ha realizado una
nueva recolección de datos en el 2001), pero este artí -
culo sólo busca comparar algunos resultados básicos a
través del análisis comparativo de las dos series de
datos para ver las diferencias en una década donde se
dio una revolución en las estructuras de los medios,
en la polít ica y en la tecnología y cómo todo esto pudo
influir en las creencias sobre el mundo de los adoles -
centes argentinos 

2.  Recolecc ión de los  datos  
La investigación fue realizada en doce diferentes

escuelas en 1987 y en nueve en 1996, con alrededor
de 1.000 adolescentes en cada muestra (Vivoni-Re -
mus y otros, 1990). Para el análisis los estudiantes fue -
ron divididos en dos subgrupos: jóvenes (octavo y no -
veno grado) y mayores (décimo hasta duodécimo
grado). Más de la mitad de los padres no tenían más
que algún año de secundaria y la otra mitad había
finalizado la escuela secundaria o había hecho algún
estudio universitario. En la muestra de 1996 la agru -
pación fue más general, basada en el nivel socio-eco -
nómico de la escuela como un todo. 

La exposición a la televisión fue medida por esti -
maciones brindadas por los propios entrevistados de la
cantidad de horas vistas en los f ines de semana y du -
rante la semana escolar; las respuestas fueron combi -
nadas y la muestra fue dividida en tres partes, diferen -
ciando entre consumo bajo, medio y alto (con un ter -
cio en cada grupo). 

Costumbres de los televidentes: Los adolescentes
argentinos son grandes consumidores de medios y mi -
ran más televisión que muchos adolescentes en otros
países (Morgan, 1999). Los datos de 1987 muestran
que los adolescentes miran alrededor de 26,9 horas
por semana. Esta cifra baja un poco en los datos de
1996 (23,2 horas por semana),  pero debemos tener
en cuenta que esto puede estar reflejando una dife -
rencia que sólo tiene que ver con la estación (los datos
de 1987 fueron recolectados en invierno, en tanto los
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de 1996 en primavera, estación donde la exposición a
la televisión suele bajar). A pesar de esta diferencia, es
ev idente  que los  adolescentes  argent inos  pasan
mucho t iempo viendo televis ión. El punto clave es
conocer cómo la cantidad de exposición se relaciona
con otras variables y procesos. 

Aunque la televisión evidentemente domina la
dieta diaria de medios, otros medios también juegan
un importante rol en la vida de los adolescentes argen -
t inos. Mucho t iempo se le dedica a escuchar música,
en la radio, cassettes o cd-roms (y también mirando
vídeos musicales en la televisión). Así como en los
contenidos de otros medios, en la mayoría de la músi -
ca pop domina el lenguaje inglés importado de USA.
Los adolescentes argentinos pasan relativamente poco
tiempo leyendo en general, en cambio leen periódicos
con mayor frecuencia que los jóvenes de muchos
otros países, y la diferencia es notable comparado con
Estados Unidos. 

En los datos de 1987 y 1996 no hay diferencias
entre las mujeres y los varones en cuanto a la cantidad
de televisión que ven, pero encontramos una fuerte
diferencia por edades y nivel socio-económico. Como
en Estados Unidos, al igual que en otros países, los
estudiantes argentinos miran menos televisión a medi -
da que crecen, los de mayor edad t ienen una amplia
gama de demandas que ocupan su t iempo y su aten -
ción. También en USA, y prácticamente en todas par -
tes, los que pertenecen a un nivel socioeconómico
más bajo tienden a ver mucha más televisión. Tanto
medido a través de la educación y ocupación de los
padres, en términos generales, teniendo en cuenta la
escuela y el barrio, la clase social tiene un fuerte
impacto en la cantidad de t iempo que los adolescen -
tes pasan frente al televisor. En los datos de 1996,
aunque se encontró que el cable tenía una remarca -
ble penetración entre los niveles más bajos (80%), pa -
ra los estudiantes de niveles altos ascendía al 96%. Al-
gunas de las diferencias en la cantidad de exposición
a la televisión, entre las diferentes clases sociales, se
puede deber a la diferencia en los juicios sobre la
conveniencia o no de mirar televisión, pero también
los datos sugieren, como en Estados Unidos, que los
jóvenes de nivel social alto tienen más alternativas cul -
turales para elegir y son menos dependientes de la
televis ión. De todas maneras, es importante remarcar
que incluso los mejores estudiantes reportan una expo -
sición de aproximadamente 20 horas por semana. 

Los datos de 1996 nos permitieron observar el
patrón de consumo del cable en relación con los ca -
nales de aire y de acuerdo con factores demográficos.
A pesar de la enorme penetración del cable, los pro -

gramas de los canales de aire locales son mirados mu -
cho más que cualquier canal de cable, local o impor -
tado. Este viene siendo un resultado que aparece en
casi todos los trabajos de investigación alrededor del
mundo, aunque la programación de los Estados Uni -
dos (supuestamente superior y convincente en rela -
ción a valores) ha dominado las gri l las de programa-
ción en el pasado. La gente práct icamente en todas
partes sigue prefir iendo los programas de producción
local; los programas de otros países pueden ser muy
populares, pero finalmente no pueden susti tuir a los
de la propia cultura. Los programas norteamericanos
pueden que definan un cosmopolitanismo «de onda»
imaginario y un esti lo de producción ostentoso, que
otros pueden tratar sutilmente de imitar. Pero a pesar
de la persistente y legít ima preocupación por el impe -
rialismo cultural, es creciente la aparición de acentos
locales, referencias culturales, formas de vestir, estilos
y expresiones creativas que tienden a tener una atrac -
ción que no se puede importar. 

Esta atracción por lo local no debe ser sobreva -
luada (los programas locales pueden estar suti lmente
influenciados por los importados). Los canales de pelí -
culas importadas en part icular (HBO, Cinemax, etc.)
son extremadamente populares entre los jóvenes, co -
mo lo son también los canales de vídeos musicales
(MTV, Telemúsica y muchos otros), y aunque puedan
tener un sabor lat inoamericano, siguen perteneciendo
fundamentalmente a géneros de Estados Unidos. Por
lo tanto podemos decir que la mayoría de lo que los
adolescentes siguen en el cable se puede agrupar en
tres categorías: producción de Buenos Aires por los
canales de aire, películas de Hollywood, y una mez -
cla lat inoamericana y estadounidense de vídeos musi -
cales de rock. 

Por otro lado, son muy pocos los que dicen que
ven canales educativos o documentales (Quality, Dis -
covery, etc.) o canales de noticias, tanto locales como
internacionales (Crónica, Red, CNN, etc.). Práctica -
mente no hay adolescentes argentinos que digan ver
canales de otros países (Chile, Francia, Alemania,
etc.) o canales nacionales específicos («Tango» que se
ocupa de la música, el baile y las historias del tango, o
«Volver» que es un canal que presenta «clásicos» de
viejos programas, películas o documentales de la his -
toria argentina). 

Hay muchos claros y fuertes esti los de comporta -
miento en relación al uso de los medios según dife -
rencias demográficas. Los estudiantes más jóvenes y
(especialmente) los de niveles sociales más bajos tie -
nen una clara predilección por los canales de vídeos
musicales. Los varones ven más canales de pel ículas
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importadas que las mujeres, pero no hay diferencia
por edades. Los jóvenes de clase social alta son los
que particularmente eligen canales de películas, mu-
cho más que aquéllos de niveles más bajos. La rela -
ción entre clase social y los canales de películas es
muy fuerte y significativa, aunque sea un tipo de canal
popular para todos los niveles sociales. 

Los adolescentes argentinos no ven muchos pro -
gramas de noticias, pero las mujeres los ven menos
aún que los varones, y los de niveles sociales más
bajos, los ven más –proporcionalmente los de niveles
más bajos ven el doble de programas de noticias que
los de nivel alto–. Quizá esto se deba a la función sen -
sacionalista que la cobertura de los medios tienen en
la mayor parte de los noticieros en Argentina. 

Los varones y los estudiantes más jóvenes son más
propensos a ver canales que muestran series nortea -
mericanas (USA, Fox Warner, etc.), pero el mirar
estos canales no tiene relación con el nivel social. 

3.  Consumo te lev is ivo y  creencias  
Un área de vital importancia en la difusión global

de la televisión tiene que ver con las representaciones
mediát icas de hombres y mujeres y de qué manera
estas representaciones contri -
buyen a las luchas sobre las
construcciones culturales en
curso sobre género. Aquí en -
tran en juego la crítica división
del trabajo, la distribución del
poder social y económico, la
tensión y el equilibrio entre la
familia y el trabajo, aquello que
la sociedad define como «nat-
ural» y «apropiado» tanto en
las esferas públicas como pri -
vadas, entre otros aspectos. 

La televisión local argentina, como la nortemeri -
cana, t ienden a estereotipar los caracteres femeninos,
restr ingiendo los roles que legít imamente pueden ocu -
par. Pero básicamente y mucho más que en Estados
Unidos, los programas de producción local argentina
representan a las mujeres desde un punto de vista
sexual, en una forma muy acentuada y altamente exa -
gerada. Imágenes similares están presentes también en
otros medios de la Argentina, pero la televisión hace
de estas imágenes algo compartido por una amplia
mayoría y con un alto consumo. Las representaciones
de los roles sexuales en la televisión argentina presen -
tan un estereotipo que es más ruidoso y fuerte que los
de la televisión estadounidense, esto significa que la
sociedad argentina tolera un rol más restringido para

la mujer y probablemente lo muestra a través de la
televis ión. Vemos cómo en 1987 los que ven mucha
televisión, «heavy viewers», son los que están más
predispuestos a estar de acuerdo con la afirmación de
que «la mujer está mucho más contenta criando niños
y cuidando de la casa», como así también coinciden
en decir que «es mejor para los hombres trabajar fuera
de la casa y para las mujeres estar en su hogar». Por lo
tanto, vemos cómo los hombres, más jóvenes y de
niveles sociales más bajos, son los que más tienden a
estar de acuerdo con los roles tradicionales de la
mujer, la relación entre estas creencias y la cantidad
de televisión que se consume es fuerte y consistente
en todos los subgrupos. 

¿Qué cambia diez años después? No demasiado.
Descontando pequeñas fluctuaciones, que se pueden
deber a un error de la muestra, los datos de 1996 son
muy parecidos a los resultados recientes. En 1996 hay
una clara declinación (en los datos de base), en cuan -
to a que el hombre debe salir a trabajar y las mujeres
quedarse en su casa, probablemente reflejando una
«liberalización» general de los roles de género, por la
presión de la realidad que se da en muchos países;
aún así los televidentes más asiduos son los que más

relegan a las mujeres a las tareas del hogar y al hom -
bre al trabajo fuera del mismo. Los hombres, los estu -
diantes más jóvenes y los de nivel social más bajo si -
guen mostrando una fuerte asociación con el estereo -
tipo de rol sexual. 

Yendo a preguntas relacionadas más explícitamen -
te con temas polít icos, el estudio de 1987 encontró
consistentes e inquietantes relaciones entre la canti -
dad de horas de consumo televis ivo y menor apoyo a
la l ibertad de expresión, menor tolerancia por las
minorías, una mayor aceptación de la conformidad y
una mayor dependencia del gobierno, todo lo cual
puede ser visto como los ladril los que construyen una
cultura política autoritaria. Los televidentes asiduos o
«heavy viewers», en 1987, eran por lo general menos
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propensos a concederle a los periódicos el derecho
incondicional de crit icar al gobierno; esta tendencia
era más pronunciada entre las mujeres y en los nive -
les sociales altos. Es importante señalar que la clase
social alta es en general la más propensa a apoyar este
derecho. Por consiguiente, las distintas relaciones en las
diferentes clases sociales reflejan un fenómeno de ho -
mogeneización llamado «mainstreaming» o de conver-
gencia a la «corriente principal» (Gerbner y otros, 1994)
que aparece con mucha regularidad en los datos. Los
televidentes poco asiduos (light viewers) en la clase so -
cial alta se mostraron mucho más propensos a apoyar el
derecho incondicional de la prensa a criticar al gobier-
no, en tanto la actitud de los televidentes asiduos (heavy
viewer), en la misma clase social, resultó similar a la de
los estudiantes de los niveles más carenciados. El fuer-
te efecto de la variable clase social que se observa en

aquéllos que ven poca televisión prácticamente desa -
parece entre los televidentes asiduos. La convergencia
entonces se va alejando de lo que podríamos llamar un
principio democrático. Este modelo general fue encon -
trado con una fuerte regularidad en los dos grupos de
datos a través de las variables de clase y edad, los estu -
diantes de mayor edad y de mayor nivel social tienden
a estar más de acuerdo con una posición democrática,
salvo los televidentes asiduos (heavy viewers) (Morgan
y Shannnaghen, 1995). 

Aún así en 1996 las cosas no eran iguales sobre
este tópico, el apoyo en relación a la l ibertad de ex -
presión en los periódicos es mayor a medida que pasa
el t iempo, yendo de un 40% a un 60%, y la relación
con la cantidad de exposición a la televisión va desa -
pareciendo. De alguna manera, estaría reflejando la
falta de confianza generalizada en el gobierno que se
dio en 1996, pero no hay evidencia, en los últ imos da -
tos, que la televisión argentina siga cultivando posicio -
nes restrictivas en relación a la l ibertad de expresión. 

En 1987 los «heavy viewers», televidentes asi -
duos, creían más que «los gobernantes deben hacer lo

que creen que es mejor, aún cuando la gente no lo
quiera». Aquí se puede argumentar que muchas veces
la gente no sabe lo que realmente quiere y que los
l íderes morales deben seguir sus convicciones aún
cuando sus acciones sean impopulares. En general, el
acuerdo con este t ipo de afirmaciones puede ser con -
siderado como un indicador de autoritarismo latente.
Una creencia de este t ipo, sostenida en forma persis -
tente, puede facil itar a los gobiernos autoritarios las
prácticas antidemocráticas sin que haya demasiada
resistencia. 

En 1987 la tendencia en relación a aquéllos que
ven mucha televisión y le otorgan a los gobiernos la
posibi l idad de una mano fuerte se visualiza en forma
clara y convincente entre los estudiantes mayores y
aquéllos que t ienen padres con una educación supe -
rior. En cambio en 1996, no sólo hubo una marcada

disminución de la posición
autoritaria, sino que además la
asociación con el tiempo de
exposición a la televisión no
apareció en ningún lado (salvo
una muy pequeña relación
con los estudiantes de mayor
edad y de clase social más
baja). Esto puede llevar a una
confusión ya que las actitudes
en contra del gobierno eran
extremadamente negativas en
1996, pero evidentemente, el

hecho de ver televisión no tiene las mismas implicancias
diez años después. 

De todas maneras, la relación entre obediencia y
conformidad persiste. En ambos años, alrededor de
un 35%-40% de los estudiantes coinciden en que «es
mejor para la gente hacer lo que les dicen», y en 1987
los televidentes asiduos tendían a aprobar esta afirma -
ción más que otros. En general esta asociación fue
menor en 1996 pero permaneció en algunos subgru -
pos (especialmente entre los varones y los de clase so -
cial al ta).  Aquí no encontramos evidencia de una
corriente principal (mainstreaming).

Tanto en los datos de 1986 como en los de 1996
no se evidencia que la cantidad de horas de exposi -
ción a la televisión entre los estudiantes argentinos
tenga relación con la sensación de pel igro o miedo, o
con lo que en el análisis del cultivo se suele llamar «el
síndrome del mundo malo», que significa falta de con -
fianza y aprensión (Gerbner y otros, 1994). Por otro
lado, encontramos que los «heavy viewers», los con -
sumidores asiduos de televis ión, están mucho más
propensos a decir que «casi siempre» y «a veces» está
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bien pegarle a alguien si estás enojado con él por una
buena razón; ésta es una relación fuerte y consistente
en las muestras de los dos años. La comparación de
los subgrupos, en especial en 1987, muestra un pro -
ceso de homogeneización o «mainstreaming». Así
como el rol sexual, la asociación entre un alto consu -
mo televisivo y la aprobación del uso de violencia per -
siste en forma muy marcada a través del t iempo (y no
hay prácticamente diferencia en términos de esta aso -
ciación entre los dos años). Ésta fue una de las aso -
ciaciones más fuertes encontradas en 1987 y se man -
tiene fuerte y clara en 1996. A pesar de que las aso -
ciaciones con cantidad de horas de exposición se
mantuvieron estables, los adolescentes argentinos en
1996 son aún más propensos a aprobar el uso de la
violencia que los jóvenes de 1987. 

Esto también puede en parte reflejar la rápida
escalada del crimen y su alta publicidad en una socie -
dad que tradicionalmente era muy segura (en relación
a crímenes en las calles, asaltos, robos etc.). Pero la
fuerte y persistente relación entre muchas horas de
exposición frente a la televisión y la aprobación de la
violencia resulta especialmente perturbadora en el
contexto histórico argentino de violencia política y te -
rrorismo de Estado. La fuerte tendencia a aceptar la
violencia como un medio legítimo para resolver los pro-
blemas puede ser un componente importante de una
mentalidad autoritaria. 

Finalmente, hay una diferencia sorprendente en -
tre las dos investigaciones en relación al deseo de irse
a Estados Unidos. La televisión argentina siempre tu -
vo muchos programas de este país, pero el f lujo cons -
tante de imágenes producidas al l í  devino en una inun -
dación con la l legada del cable. En ambos años alre -
dedor de un tercio de los estudiantes decían que les
gustaría vivir en los Estados Unidos. Pero esta actitud
era irrelevante en 1987, en relación a la cantidad de
televisión que veían, en tanto que en 1996 hay una
muy fuerte asociación entre los televidentes asiduos y
su deseo de ir a vivir a allí. 

En la muestra total y en todos los subgrupos estas
asociaciones son notablemente más fuertes que las
que usualmente encuentran el análisis de cultivo en
sus investigaciones. Aquéllos que más desean dejar el
país son claramente los que están más fuertemente
expuestos a las imágenes de la cultura norteamericana
y a los programas provenientes de Estados Unidos.
Desde la perspectiva del análisis del cultivo no hemos
de argumentar que el ver televisión simplemente
«causa» el deseo de irse a norteamérica, sino más bien
que el deseo de irse y la fuerte exposición televisiva a
imágenes de Estados Unidos tendrían un mutuo im -

pacto, recíproco y dinámico. Por otro lado, el acento
y la luz puesta sobre la corrupción polít ica doméstica
probablemente contribuya a empujar a los jóvenes a
alejarse, quizá más que a sentirse atraídos por USA.
De todas maneras lo que es interesante es la fuerza
con que aparece esta relación en 1996 cuando en
1987 prácticamente no exist ía. 

4. Conclus ión 
Morgan y Shannaghan (1995: 192) concluyen que

a pesar de que la exposición televisiva seguramente no
es el determinante estadístico más fuerte en relación a
las actitudes polít icas, nosotros sentimos que la evi -
dencia presentada es suficientemente fuerte para sos -
tener la afirmación de que el t iempo de exposición a
la televisión y los programas efectivamente juegan un
rol fundamental en la formación de actitudes polít icas,
y que este rol es básicamente negativo. Al menos hay
muy poca evidencia de que ver televis ión pueda aso -
ciarse con valores pro-democráticos; salvo muy raras
excepciones, las asociaciones que encontramos…
tienden mayoritariamente en una dirección autorita -
ria. 

Los datos de 1996 reproducen los del estudio an -
terior en términos del cultivo de estereotipos sexuales
tradicionales. Los televidentes asiduos de Argentina
en ambos años t ienden a sobreevaluar el rol domés -
tico y tradicional de la mujer y tienden más a restringir
su part icipación en los puestos de trabajo. Salvo algu -
nos que se alejan de la rigidez de relegar a la mujer a
la casa y la familia, la cantidad de televisión que se ve
continúa asociada con la insistencia en sostener los
roles tradicionales femeninos. La televisión en este ca -
so funciona manteniendo y reforzando el statu quo y
como factor de resistencia al cambio social. Obvia -
mente las diferencias de género no fueron creadas por
la televisión pero probablemente no podrían sobrevi -
vir s in el permanente soporte ideológico que ella apor -
ta. Estos resultados se reiteran en diversas investiga -
ciones comparativas internacionales hechas con ante -
rioridad (Morgan, 1990). 

Otro elemento estable a través de los años que
separan ambas investigaciones es el cultivo de la tole -
rancia a la violencia. Esto es particularmente pertur -
bante dada la sangrienta historia argentina. No es que
genere directamente conductas violentas, pero ayuda,
define y perpetúa un clima cultural donde la violencia
tiende a verse como legítima. La consistencia de esta
asociación a través del t iempo, especialmente entre
los hombres y los adolescentes de clase social más ba -
ja, es preocupante. A pesar de estas coincidencias, hu -
bo también claras diferencias. Los televidentes fuertes
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en 1987 aceptaban más regímenes polít icos estrictos,
una mano fuerte por parte del gobierno, se mostraban
más incl inados a la obediencia y más dispuestos a
aceptar restricciones a la l ibertad de expresión. En los
datos de 1996 hay muy l igeros trazos de estas creen -
cias y esto es una sorpresa. Ya se anticipó que las con -
diciones que le dieron sentido a los resultados del tra -
bajo de 1987 (muy fuerte comercial ización, un mane -
jo del sistema de mercado televisivo dominado por el
entretenimiento, mucho proveniente de USA), sólo
pudo ser exacerbado por el crecimiento del cable y el
permanente avance de la globalización. Dado el pro -
fundo residuo de autoritarismo en la historia y la cul -
tura argentinas a lo que se suman instituciones cultu -
rales con una débil trayectoria en el refuerzo de prin -
cipios y prácticas democráticas, era esperable –o pre -
visible– que la televisión en 1996 siguiera cultivando
perspectivas e ideologías que cuestionaran severa -
mente los valores democráticos. Desde este punto de
vista, la única pregunta es ¿por qué la asociación no
es más fuerte aún en 1996?

En lugar de haber aumentado con la invasión del
cable, muchas de estas asociaciones parecen haber
disminuido. Desde una perspectiva más general,  y a
pesar de que los resultados van en contra de nuestras
hipótesis, esto es una buena señal, ya que sugiere mo -
vimientos que se alejan de las tendencias represivas
escondidas bajo la superficie. Por lo menos, sugiere
que no hay nuevos movimientos a favor de estas ten -
dencias. Por otro lado, algunas de las faltas de asocia -
ción observadas en 1996 (sobre los periódicos, l iber -
tad de expresión y darle al gobierno carta blanca) pue -
den estar reflejando desilusión y descreimiento en el
gobierno. La lealtad ciega al gobierno de turno no es
saludable desde un punto de vista democrático, como
tampoco el rechazo general al mismo, especialmente
en Argentina, donde estas act i tudes pueden l levar a

inestabilidad social y subsecuentemente una vez  más
a gobiernos represivos que también demanden f idel i -
dad total. 

Es posible, a priori, que el advenimiento del cable
haya podido traer una diversidad de contenidos (en
lugar de más de lo mismo). En este caso, puede signi -
ficar que las asociaciones de 1987 son diferentes por -
que los televidentes asiduos estaban viendo otro tipo
de programas. 

El anális is del cult ivo argumenta que hay temas
que son generales y comunes, estereotipos y mensajes
que están en prácticamente todos los t ipos de progra -
mas y que los televidentes asiduos miran más de todo
un poco. Esto también aparece en estos datos, los
«heavy viewers» miran signif icativamente más de todo
tipo de programas, excepto artíst icos, documentales y
programas culturales (porque nadie los mira significa -
tivamente), y fútbol, que no se lo tiene en cuenta, por -
que todos lo miran. Aun si el cable ofrece variedad de
contenidos, es dable sostener que el cultivo de estereo -
t ipos de género y de aprobación de la violencia, basa -
do en la sobredosis de exposición se manifiesta tam -
bién en los datos de 1996. 

Explícitamente en el tema polít ico, es posible que
no se encuentren mensajes consistentes y relevantes
en medio de tantas opciones de canales, o de los dife -
rentes t ipos de programas, que también presentan di -
ferentes t ipos de mensajes (con consecuencias dife -
rentes y quizá conflictivas). 

El anál is is de cómo contribuyen los diferentes gé -
neros incorpora preguntas que van en contra de al-
gunos paradigmas fundamentales en la teoría del cul -
t ivo (Shannaghan y Morgan, 1999), pero la tensión
tangible entre la globalización y la necesidad de pre -
servar la identidad regional y la cultura hace que mire -
mos más de cerca algunas problemáticas y esto será
tema para las próximas investigaciones.
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Pretendemos dar a cono-
cer los resultados obtenidos
en una investigación acerca
de los contenidos actitudina -
les relacionados con educa -

ción para la salud que se reflejan en las aplicaciones
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torno al  concepto de programas educat ivos mult ime -
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gación a través de dicha información, y que ha sido
creado con la intención explícita de servir de apoyo
para el proceso de enseñanza-aprendizaje en el ámbi -
to escolar».

Los contenidos de t ipo acti tudinal aparecen a ve -
ces de forma explícita, es decir, el autor ha pensado
en incorporar ese contenido al programa, pero en mu -
chos casos, aparecen aspectos axiológicos implícitos,
sin intencionalidad por parte del autor, en lo que co -
nocemos como currículum oculto, esto también es ob -
jeto de nuestro trabajo.

1. Valores,  act i tudes y  temas t ransversa les
Ortega, Mínguez y Gil  (1996: 13) definen el con -

cepto de valor como «creencia básica a través de la
cual interpretamos el mundo, damos significado a los
acontecimiento y a nuestra propia existencia». Los va -
lores, normas y act i tudes van muy unidos. Las normas
y las actitudes poseen un componente valorativo, son
la cristal ización de los valores que una persona o
grupo de personas han asumido. En esta l ínea, Za -
balza (1998: 250) define las actitudes como la «dispo -
sición personal o colectiva a actuar de una determina -
da manera en relación a ciertas cosas, personas, ideas
o situaciones».

Los temas transversales son algo novedoso en la
LOGSE. Ninguna legislación educativa española an -
terior había recogido nada similar, quizá porque la
transversalidad puede considerarse como una reacción
a la crisis moral de la sociedad post-industrial (Rodrí -
guez, 1996). Siguiendo a González Lucini (1994), los
contenidos transversales responden a las siguientes
necesidades:

a) Hacen referencia a la realidad y a los problemas
sociales. Abren la escuela a la vida, y aproximan lo
científ ico a lo cotidiano.

b) Hacen referencia directa a los valores y a las
acti tudes. Ayudan al alumno a aprender a vivir con
uno mismo y con los demás, de cara a mejorar la rea -
lidad social que nos rodea.

c) Han de desarrol larse en todas las áreas. No
están unidas a áreas concretas, sino que las globalizan,
las atraviesan, las impregnan de un para qué (MEC,
1993). De hecho estos contenidos no tienen tiempo
asignado por la administración como lo tienen las dis -
t intas áreas. Son contenidos de las propias áreas curri -
culares. Deben estar unidas a la cotidianidad educati -
va. El esfuerzo por implantar este tipo de contenidos
responde al intento de formular explícitamente unos
valores comunes, una «ética de mínimos» para las
nuevas generaciones. El Ministerio en el documento
sobre temas transversales (MEC, 1993), señala que la

actual legislación educativa se aleja de una concep -
ción relativista de los valores, según la cual no hay
ninguna opción preferible en sí misma, sino que todas
el las dependen de cri ter ios puramente subjet ivos y
personales. Si desde una educación ética no se puede
decir que una act i tud, una norma o un comporta -
miento es mejor que otro, la tarea de educar moral -
mente carecería de sentido.

Existen diferentes temas transversales, pero todos
están interrelacionados, se completan y se apoyan m u-
tuamente. Se puede hablar de educación para la
salud, ambiental o para el consumo, pero también se
puede hablar de salud ambiental o de la paz ecológi -
ca fruto del buen reparto y uso de la t ierra (Rodríguez,
1996). La parcelación en este trabajo de educación
para la salud responde a criterios de estructura de la
investigación y no conceptuales. 

2.  Educación para la  sa lud
Los contenidos de educación para la salud como

eje transversal del currículum se contemplan en todas
las Comunidades Autónomas que componen el  Esta -
do Español, que tienen poder para definir los temas
transversales que desean introducir en sus proyectos
curriculares.

El concepto de salud ha evolucionado y no se
puede identif icar con la falta de enfermedad como
ocurr ía en otros momentos,  cada vez se constata más
que los estilos de vida son los principales condicio -
nantes de la misma; esto ha tenido una repercusión ló -
gica en la forma de actuar para favorecer la salud, y
desde ahí la necesidad de educar para la salud.

En 1948 la OMS (Organización Mundial  de la
Salud) en su carta fundacional definió la salud como
«un estado completo de bienestar f ís ico, mental y so -
cial, que no consiste únicamente en la ausencia de
enfermedad» y en el mismo documento se estableció
como un derecho inalienable de todas las personas. 

Esta definición supuso un paso adelante en el
concepto de salud en cuanto que se define en función
de aspectos posi t ivos y no como ausencia de enfer -
medad, y además lo presenta como un concepto inte -
gral, es decir, a partir de una concepción de la perso -
na como un ser bio-psico-social. Sin embargo, a esta
definición se le ha crit icado por ser una concepción
subjetiva, equiparando bienestar a salud, y no siempre
sentirse bien es equiparable a tener salud (por ejem -
plo adquirir un bien material puede producir bienes -
tar pero no significa salud). Por otro lado, también, se
ve como una concepción estát ica, ya que considera la
salud como un estado, mientras que en real idad la
salud es un proceso cambiante.
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Por todo ello podemos definir salud como «aspec -
to cambiante de la vida que incluye elementos subje -
tivos como el bienestar físico, psíquico y social, así
como objetivos, la autonomía y la capacidad de fun -
cionar, y que está condicionado por factores persona -
les y sociales» (Mateo y otros, 1999: 1432). En estos
momentos ya nadie cuest iona que la salud de un indi -
viduo o de una comunidad está estrechamente unida
a la interacción entre biología, contexto social y/o
medioambiental, el estilo de vida y la asistencia sanita -
ria.

De aquí se deriva la necesidad de incorporar en
distintos ámbitos actuaciones en torno a educación
para la salud, y uno de estos ámbitos es el currículum
de la escolarización obligatoria. Sin embargo, el análi -
sis de los esti los de vida (como factor especialmente
influyente en la salud) ha llevado a la coexistencia de
dos l íneas conceptuales que implican diferentes ma -
neras de actuar. Una pone el acento en la l ibre elec -
ción de conductas, de tal manera que las acciones
educat ivas deben ir  encaminadas a evi tar hábitos no
saludables, recayendo así la total responsabilidad so -
bre el individuo y haciéndole el único culpable de su
proceso de salud. Según el otro enfoque, con el que
nos sentimos más identifica -
dos, la salud depende de una
forma general de vida, determi-
nada por la interrelación entre
unas condiciones de vida y unos
patrones de conducta que, a su
vez, dependen de características
sociales, culturales, políticas,
económicas y personales (Rey-
zábal y Sanz, 1995). Por tanto,
según este enfoque, las acciones
deberían dirigirse tanto hacia las personas como hacia el
medio y hacia la influencia deliberada que pueden te -
ner las personas sobre el medio. Por eso, por ejemplo,
las campañas que pretenden persuadir a la población
adolescente y juvenil de no ingerir bebidas alcohólicas
o drogas como conducta individual, pero no inciden
sobre los intereses económicos, de modas, la cultura
en las formas de diversión juvenil.. .  no está teniendo
los resultados previstos, ni los podrán tener.

De esta segunda forma surge el concepto de pro -
moción de la salud que fue definido por la Conferen -
cia Internacional de Otawa en Canadá como «el pro -
ceso de capacitación de las personas para asumir el
control sobre su propia salud y para mejorarla» (OMS ,
1986), y para el lo se propusieron cinco áreas de ac -
ción: establecer políticas saludables, desarrollar las
aptitudes y recursos personales, reforzar la acción co -

munitaria, crear un entorno saludable y reorientar los
servicios de salud.

Por todo lo dicho anteriormente, definimos edu-
cación para la salud como «un proceso de orden inte -
lectual, psicológico y social que comprende activida -
des destinadas a incrementar la aptitud de los indivi -
duos de tomar decis iones que afectan a su bienestar
personal, familiar y social. Este proceso inspirado en
principios científicos facilita el aprendizaje y el cambio
de comportamiento tanto a nivel del personal de salud
como de los consumidores, especialmente de niños y
adolescentes» (Sainz, 1984: 67).

Los objetivos que este eje transversal debe con -
templar se pueden sintetizar en (Departamento de
Educación y Cultura, 1993):

• Favorecer una toma de conciencia sobre la res -
ponsabil idad tanto individual como colectiva en la ges -
t ión de la salud, capacitando para la búsqueda con -
junta de soluciones y estrategias.

• Potenciar la construcción de conocimientos,
actitudes y hábitos posit ivos para la salud.

• Modificar las pautas de comportamiento de la
gente cuando los hábitos o costumbres individuales y
sociales parecen insanos o peligrosos para la salud.

• Promover la adquisición de habil idades perso -
nales y sociales que permitan tanto tomar decisiones
críticas y razonadas como resolver situaciones negati -
vas para la salud.

Aunque en estas páginas hablemos de educación
para la salud, no queremos dejar de insistir en que la
transversalidad está interrelacionada. Así, por ejem -
plo, es un riesgo evidente para la salud lo que consu -
mimos, y cada vez controlamos menos lo que consu -
mimos, haciéndonos más dependientes de los proce -
sos productivos y sociales. También vemos esta inte -
rrelación con la educación para la paz y el desarrollo
cuando las expectativas de vida varían de unos países
a otros en el doble de edad, así en España estamos en
los 78 años y en algunos países africanos apenas l le -
gan a los 40; o cómo las condiciones ambientales de
contaminación, efecto invernadero, desertización en
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aumento, falta de higiene en muchos barrios... son
otros  factores  medioambienta les  que repercuten
directamente sobre nuestra salud.

3. Descr ipción de la invest igación
Realizamos nuestra investigación con una pobla -

ción de software educativo multimedia compuesta por
197 t í tulos (98 de Primaria, 60 de Secundaria y 39 de
Primaria y Secundaria) agrupados en 5 áreas curricu -
lares (Ciencias Naturales, Ciencias Sociales, Lenguas
Española y Extranjera, Matemáticas y varias áreas) y
una muestra de n=24 uti l izándose para su selección
una estratif icación por áreas curriculares.

Los instrumentos de análisis fueron, por un lado,
una escala de valores y actitudes y por otra unas en -
trevistas a maestros para los que establecimos unas se -
siones preparatorias y un protocolo que posteriormen -
te y de forma individual se l levarían a cabo y se graba -
ron en audio.

De cada ítem de la escala formulamos los descrip -
tores correspondientes, que no incluimos en estas
páginas por falta de espacio. Las observaciones sobre
el instrumento se hacían sobre tres opciones: «No
aparece» cuando el í tem no se observaba en el soft-
ware  (cuantificado con el valor 0), «aparece» si se ob -
servaba una vez o dos (cuantif icado con valor 1) y
«aparece bastante» si el número de apariciones en el
programa era de tres o más (cuantif icado con el valor
3). La escala también constaba de un apartado de
descripción de las observaciones donde se anotaron
los motivos por los que se señalaban cada uno de los
registros.

La ut i l ización de dos instrumentos de medida nos
proporcionó la posibil idad de triangulación posterior
de los resultados obtenidos en cada uno de el los.

En cuanto a los resultados destacar que son simi-
lares en la escala y en las entrevistas. Observamos que
las referencias positivas aparecen con relativa fre -
cuencia y que las negativas son muy escasas. Tanto en
los resultados de la escala como en los de las entrevis -
tas, vemos que las diferencias entre los registros de
ítem o códigos positivos y los negativos son considera -
bles. 

El estudio por etapas demuestra esta misma ten -
dencia, es decir, que no hay diferencias entre los valo -
res de Primaria, Secundaria y Primaria-Secundaria, ni
en la media de los ítems posit ivos de la escala ni en los
negativos. También se confirma la significatividad de
las diferencias entre los valores positivos y los negati -
vos de una misma etapa.

En cuanto al estudio por áreas los resultados de la
escala y las entrevistas son bastante parecidos, y nos

muestran que las áreas de Ciencias Sociales y Ma -
temáticas obtienen unas puntuaciones muy bajas, es
decir, los contenidos de educación para la salud ape -
nas aparecen en estas áreas curriculares. Señalar
además que en Ciencias de la Naturaleza los í tems y
códigos posit ivos aparecen con puntuaciones bastante
altas, especialmente en el caso de las entrevistas, y
además las puntuaciones negativas en ambos instru -
mentos son prácticamente inexistentes.

Estos resultados obtenidos en Ciencias Naturales
son explicables porque una parte importante de los
contenidos curriculares del área abarcan contenidos
de educación para la salud; y sería imperdonable que
en estos programas se diesen cantidades elevadas de
contenidos que dificultasen este tema transversal.

En cuanto al anális is cuali tat ivo, vemos que la ma -
yoría de los registros, hacen referencia al cuidado del
propio cuerpo, destacando los temas de una buena
higiene, una correcta alimentación y la prevención de
accidentes y enfermedades. Se insiste, casi en exclusi -
vidad, en el cuidado individual del cuerpo a nivel bio -
lógico, no teniendo presente un concepto dinámico
de bienestar tanto físico, como psíquico y social, y con
unas actuaciones para conseguirlo que, a veces, serán
de forma individual y otras tendrán que ser conjuntas
con otros miembros de la comunidad a la que se per -
tenece (Álvarez, 1991).

Así comprobamos en los resultados que las alusio -
nes al cuidado del propio cuerpo a través de cualquier
tipo de ejercicio físico, el contacto con la naturaleza o
hábitos como dormir las horas necesarias, uti l izar ga -
fas de sol cuando haya mucha luz, lavarse diariamen -
te los dientes y visitar periódicamente al dentista, abri -
garse cuando hace fr ío o tomar medicamentos sólo
bajo prescripción médica, son frecuentes. 
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Imagen 1: Frigorífico con alimentos sanos y bien conservados



También son frecuentes los contenidos relaciona -
dos con la buena al imentación (ingerir al imentos natu -
rales, especialmente verduras, frutas y lácteos, l levar
al colegio para desayunar un bocadil lo o una fruta,
evitar las chucherías...), la aparición de tiendas, super -
mercados o frigoríficos con alimentos en su mayoría
saludables ( imagen 1), recomendaciones para seguir
un horario regular en las comidas y no ingerir ex -
cesivos alimentos sino sólo los necesarios, así como
hábitos para la correcta manipulación de los mismos
(lavarlos antes de comerlos crudos, congelar y des -
congelar adecuadamente o ingerir los zumos inmedia -
tamente después de preparados) son asimismo usua -
les en los programas.

Las alusiones a implicaciones o actuaciones colec-
tivas de la salud son las siguientes: escenas de cuida -
do y sol idaridad hacia los enfermos, aunque son muy
escasas, pero aparecen en alguna ocasión (referidas a
los ancianos, nulas); la prevención hacia las drogas
legales o i legales (imagen 2), advirtiendo de sus con -
secuencias físicas, psíquicas y sociales; y una vez nos
dicen que el agua es un bien escaso que tenemos que

controlar porque es imprescindible para nuestra salud
individual y colectiva.

Son estos mismos t ipos de contenidos los que se
dan en los í tems negativos, aunque, como ya hemos
dicho anteriormente, en menor medida: al imentos po -
co sanos, gente fumando, despreocupación por algu -
nos enfermos o descuido ante situaciones que pueden
conllevar peligros para la salud (cuchillos al alcance
de los niños, enchufes sin proteger, etc.).

4.  Conclus iones
Resumiendo lo expuesto en estas líneas, vemos que:
1) Las alusiones en el software educativo a este

tema transversal son frecuentes, destacando los regis -
tros de ítems y códigos posit ivos sobre los negativos.

2) Los resultados obtenidos por etapas muestran
la misma tendencia que los generales, es decir, no hay
diferencias en los contenidos que presenta el softwa -
re para Primaria y Secundaria, y sí entre los ítems posi -
t ivos y negativos de una misma etapa.

3) Los resultados obtenidos por áreas muestran
diferentes tendencias; Ciencias Sociales y Matemáti -
cas obtienen puntuaciones muy bajas al contrario que
Ciencias de la Naturaleza que en los registros positi -
vos destaca por su alta puntuación, mientras que en
los negativos apenas aparecen.

4) Los contenidos señalados por entrevistadores y
observadores se refieren en su mayoría a temas rela -
cionados con el cuidado individual del propio cuerpo
para conseguir un estado físico confortable.

5) Aparece muy escasamente la concepción de
educación para la salud que nos indican las autorida -
des en la materia y que incluyen un concepto no sólo
individual sino también social e integral del bienestar
físico, psíquico y social de una comunidad.
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Tanto la educación de
adultos como el uso de la
prensa como medio de apren -
dizaje constituyen un campo

con abundantes expectativas y potencialidades en con -
tinuo crecimiento, desde la aproximación holística a la
actividad formativa a través del beneficio de la duda,
la indagación y el análisis crít ico-reflexivo de la ac -
ción. La indagación-creativa ha de ser una constante
hacia el desarrollo de los currículos innovadores en la
formación de personas adultas (FPA) con propuestas
contextualizadas y flexibles, desde planteamientos co -
laborativos que contemplen las transformaciones per -
sonales,  profesionales y sociales pert inentes de -
mandadas en una sociedad mundialmente cambiante.

?????Mª Carmen Ricoy Lorenzo
Ourense

Se aborda en este trabajo un sucinto panorama general sobre las relaciones entre la
educación de adultos y el trabajo didáctico con la prensa. Diferentes hallazgos, pro-
puestas, reflexiones, investigaciones, etc. dan idea de la trascendencia de esta rica y
compleja temática en la educación actual. En cualquier caso, los retos trazados en sis -
tema educativo, utilizando los medios de comunicación social y particularmente la
prensa escrita, ponen de manifiesto su pertinencia didáctica en la formación de adul-
tos, lo que también al fin ha legitimado la LOGSE.

With the present paper, we want to overview the state of the question about the adult
education and the didactic learning using the newspaper.Knowing the different results,
proposals, reflections, researches, etc. we discover the importance of this rich and
complex matter. Anyway, using the newspaper as educational means is a great chal-
lenge. The written media research evidences its educational pertinence in the adult
training. The actual Spanish educational system also promotes this purpose.
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En este sentido, pensamos que la utilización de la
prensa como medio de aprendizaje en la formación
de adultos puede contr ibuir a su autoformación y
mejora permanente.

La incorporación de los medios de comunicación
social (MCS) nos ofrece variadas posibil idades educa -
tivas en la educación de adultos permitiéndonos la
retrospección, actualización y anticipación de los avan -
ces venideros desde la conexión con la real idad. La
Reforma educat iva de la LOGSE (1990) contó con
antecedentes inmediatos como los proyectos: Prensa-
Escuela, Atenea y Mercurio, y asumió el reto de fun -
damentar e integrar el uso de los medios de comuni -
cación social y las nuevas tecnologías de la informa -
ción y comunicación (NTIC) en la educación. Todo
esto conlleva una formación en/con los medios de
comunicación e información, a lo que se anticipaba
Escudero (1983) en la década de los 80 diciéndonos
que es necesario alfabetizar a la población enseñán -
dole a codificar otro tipo de lenguaje para formar suje -
tos reflexivos y crí t icos. El uso de los medios de comu -
nicación social, s ingularmente de la prensa como
medio de aprendizaje, es un
recurso dinámico y dinamiza -
dor que permite ponernos en
contac to  con la  rea l idad  y
comprender mejor las trans -
formac iones  de l  en torno y
cosmos. Si  bien es verdad que
hemos de emplear oportuna -
mente la prensa contando con
sus ventajas, así como, afron -
tando y canalizando coheren -
temente  sus  l im i tac iones  y
efectos nocivos desde una vi -
sión crítico-reflexiva indagadora y creativa.

La uti l ización de la prensa en la FPA hemos de
integrarla curricularmente, desde un sentido crít ico y
de actualización permanente con una visión global de
la realidad. Partiendo de ésta también se propicia el
aprendizaje significativo en el alumnado adulto para
posibilitar, generar y adquirir los contenidos curricula -
res pertinentes. El trabajo con la prensa como me -
dio/recurso de aprendizaje no ha de significar en mo -
do alguno un reduccionismo, en cuanto a la l imitación
de materiales didácticos a uti l izar en la formación del
alumnado. No obstante, no descartamos la posibil idad
de emplearla didácticamente desde la explotación de
la totalidad de su potencial, ni rechazamos el aprove -
chamiento educativo complementario y dinamizador
de la misma conjunta (multimedia) o paralelamente al
uso de otros medios y recursos. Hemos de tener en

cuenta la pertinente pluralidad con la que debemos
trabajar con este medio, en cuanto a la uti l ización de
distintas editoriales y tipos de prensa que posibiliten el
contraste de información y el análisis crít ico enrique -
cedor de la propia autonomía personal y grupal para
generar el desarrollo de una conciencia social l ibre.

Los MCS permiten y exigen la codif icación de
otro tipo de lenguaje que implica el uso y la util ización
de los diferentes códigos verbales e imagen. Repre -
sentan una visión de la real idad, pero nunca la misma,
cada medio cuenta con sus propias singularidades,
características y especificidades para las que hemos de
prepararnos y formar también al alumnado adulto. A
lo largo de nuestra trayectoria profesional y también
pretendidamente en el transcurso de este estudio
hemos intentado seguir las palabras enriquecedoras
del profesor Medina (1996: 37) sobre los medios con
las que dice: «Las estrategias que empleemos han de
orientarse a mejorar los procesos de aprendizaje, el
fomento de las habilidades y la propuesta de activida -
des formativas». Todo ello, desde la reflexión-crítica
de la propia actualidad para trabajar los contenidos

académicos y humanistas pertinentes. Cuidando el
contraste sobre el tema o las noticias tratadas en los di -
ferentes periódicos, revistas y otros MCS, con un estu -
dio minucioso de las imágenes y el texto que acompa -
ñan a éstas. La formación de personas adultas me -
diante el uso de la prensa cuenta con las ventajas de
emplear un lenguaje formal-coloquial cercano al alum -
nado adulto con temas interesantes e impactante de
actualidad, contextualizados (locales, provinciales, au-
tonómicos, nacionales) e interplanetarios. Por su for -
mato y contenido resulta asequible, motivadora y signi -
ficativa para las personas adultas. Por ello, nos parece
oportuno aproximarnos a su estado de la cuestión con -
templando los estudios, propuestas, investigaciones,
reflexiones, etc. desglosadamente, así como, los hallaz-
gos logrados en fusión en la educación de adultos uti -
l izando la prensa como medio de aprendi zaje.
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El uso de los medios de comunicación social, singularmente
de la prensa como medio de aprendizaje, es un recurso
dinamizador que permite ponernos en contacto con la 
realidad y comprender mejor las transformaciones del
entorno y cosmos.



1.  Ámbi to  nac iona l
De forma insuficiente, contamos en el ámbito na -

cional con alguna experiencia desarrollada por profe -
sores de la Cárcel de Carabanchel (Madrid), que se
recogen en una publicación de los profesores Sevi-
l lano y Bartolomé (1995) bajo el epígrafe de «Mo -
delos para trabajar con la prensa en la enseñanza de
adultos»: «Preparar el Graduado Escolar con la pren -
sa»; «Facil itar con la prensa la cultura general»; «Es -
tudiar la prensa con la prensa»; «Globalización de la
enseñanza de adultos con la prensa»; y «Confección
de un diccionario de términos económicos a part ir de
la prensa». 

Entre las tesis doctorales más recientes que están
relacionadas con la educación de adultos y/o el uso
didáctico de la prensa podemos citar las siguientes:

• «La alfabetización visual de las personas adultas
como premisa para la lectura crít ica de la imagen:
Propuesta metodológica de educación perceptivo-
visual y grafomotriz» (Ortega, 1995).

• «Medios de comunicación y educación. Anális is
de contenido de la prensa educativa» (Boronat, 1995). 

• «Util ización de la prensa como recurso meto -
dológico en la enseñanza de las ciencias experimenta -
les» (Pardo, 1996). 

• «Evaluación de la calidad formativa de progra -
mas de formación del profesorado de personas adul -
tas» (Blanco Pesqueira, 1995). 

• «La formación del formador de educación de
personas adultas desde el análisis de su práctica y la va -
lidación de modelos teóricos» (García Benedicte, 1997).

• «La formación de personas adultas: Utilización de
la prensa como medio de aprendizaje» (Ricoy, 2001).

En diferentes Universidades son trabajadas como
líneas de investigación por los profesores/as «La for -
mación de personas adultas» y «El uso didáctico de la
prensa» mayormente de modo separado. En general
se centra en la escuela y la enseñanza media. Medina,

Sevil lano y Casti l lo (1995) recogen en una publica -
ción las l íneas de investigación del Área de Didáctica
y Organización Escolar de la Universidad Española
en los últ imos diez años. En el la podemos observar el
trato diferenciado con que se abordan estas dos líneas
de estudio, aunque en algún caso confluyen. Entre las
Universidades españolas en las que se trabajan como
ejes claves la «Formación de personas adultas» están:

• Universidad Autónoma de Barcelona (Ferrán -
dez –lamentablemente fal lecido recientemente– y
Gairín). Proyectos de investigación abordados: «El
proceso de aprendizaje de las personas adultas», «Or-
ganización y estrategias metodológicas en las escuelas-
taller», «Modelos de aprendizaje en instituciones peni-
tenciarias» (conjunta con la UNED y Complutense),
etc.

• Universidad de Barcelona (De la Torre y Bor -
das). La l ínea de trabajo de García «Currículum de la
enseñanza secundaria en la educación de adultos»,
pretende promover la calidad de la educación de

adultos mediante la innova -
ción curricular.

• Universidad de Oviedo
(San Fabián). Proyecto de in -
vestigación «Educación per -
manente de adultos: Análisis
de una experiencia» (Tejón).
ICE de la  Univers idad de
Oviedo. 

• Univers idad Rov ina i
Virgili en Tarragona (Gonzá -
lez Soto). Proyectos: «Forma-
ción de adultos»; «Formación
profesional y ocupacional». 

• UNED (Dir. A. Medina). Proyectos: «For -
mación de formadores» (UNED-PSE),  «Formación
del profesorado en el marco del centro: la construc -
ción del conocimiento profesional» (TYE-4309), «Di -
seño curricular»; etc.

• Universidad de Valencia. Proyecto financiado
por la Consellería de Cultura, Educación y Ciencia de
la Generalitat Valenciana: «Experimentación de un
diseño curricular para la educación permanente de
adultos en la Comunidad Valenciana» (investigador
principal: Beltrán). 

A las anteriores referenciadas en la citada publi -
cación hemos de añadir al menos las siguientes:

• Universidad Complutense de Madrid, que bajo
la dirección del profesor Monclús se trabajan intensa -
mente l íneas de investigación sobre la Formación de
Personas Adultas: «Posibilidades y estrategias meto -
dológicas en la formación de adultos»; «La planifica -
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ción en la educación de adultos»; «Educación perma -
nente y didáctica», etc. 

• Universidad de Granada y Jaén, los equipos de
los profesores Ortega y Pérez Ferra están desarrollan -
do investigaciones sobre la «Educación y el empleo».

Entre las Universidades españolas con una consi -
derable tradición investigadora sobre la integración
curricular de los medios, particularmente de la prensa
en la escuela y la enseñanza secundaria, se encuentra
la:

• Universidad Nacional de Educación a Distancia
(dirigidas por Sevil lano). Recientemente han realizado
invest igaciones sobre la «Formación del profesorado
de adultos en la competencia medial» (Sevi l lano y
Bartolomé, 1997b), en ella recogen varios estudios y
experiencias:

• «Los profesores de adul tos y su formación me -
dial».

• «La prensa en la educación de adultos» (expe -
riencias).

• «Cultura general  con la prensa en un grupo de
trabajo» (Santa Fe, Granada) de M. Codina.

• «Cultura general  por medio de la prensa»
(Aranda del Duero, Burgos) de López.

• «La integración curricular de la prensa en la
educación de adultos y cal idad de vida en Aliseda»
(Cáceres).

Abreviando, las conclusiones que sacan de éstos
estudios presentan como ventajas las siguientes: mejo -
ra del clima de aula, actitud crítica, mayor nivel de
motivación, progreso académico, contacto con la rea -
lidad, actualización, trabajo interdisciplinar, aumento
de interés por lo que sucede en el entorno, capacidad
de síntesis, etc.

A nivel escolar, desde la UNED se han recogido
abundantes experiencias y estudios, entre ellos: «El
desarrollo de la inteligencia con la integración curri -
cular de la prensa» y «La prensa como factor de pro -
greso e integración de alumnos deficientes integrados
en aulas normales» (Sevil lano y Bartolomé, 1997a).
Ambos profesores han sido también responsables de
diversos cursos del programa de formación del profe -
sorado (PFP) sobre la integración curricular de los
medios, jornadas, congresos, etc. 

•  Univers idad de Sa lamanca (d i r i g idas  por
Rodríguez Diéguez, singularmente sobre el lenguaje
verboicónico). El profesor Rodríguez Diéguez (1997)
en uno de sus estudios formula la siguiente hipótesis
de investigación sobre la comunicación verboicónica
en soportes l lamados tradicionales: periódicos, revistas
y publicidad: «La comunicación icónica propiciada
por los medios de comunicación de masas es más efi -

ciente y completa que la propiciada por los medios y
recursos didácticos» (Rodríguez Diéguez, 1997: 37).
El autor concluye en la investigación que la comuni -
cación verboicónica tiene mayor calidad (entendida
como el menor esfuerzo exigido al receptor del men -
saje) en los medios que en los libros de texto y mate -
rial didáctico. Estimando que todavía tenemos mucho
que aprender de revistas, de manuales de uso y de
instrumentos sobre productos tecnológicos del hogar.
Por su capacitación didáctica, calidad y eficacia. Afir -
ma, además, que las características que los medios de
enseñanza podrían tomar en consideración a partir de
los medios situando las l íneas de fuerza en los siguien -
tes ejes: unicidad versus multiplicidad; predominio de
un sólo lenguaje vs. integración verboicónica; itera -
ción (repetición mecánica) vs. interacción. A lo que
añade que Gutenberg es el padre de la repetición en
los medios de comunicación.

Además, entre las revistas especializadas con pe -
riodicidad fi ja (semestral) hemos de destacar la revista
Comunicar ,  promovida por el Grupo Comunicar, con
ámbito internacional de carácter internivelar (infantil,
primaria, secundaria, adultos y universidad), promotor
también de la organización de congresos sobre pren -
sa y educación. En el nº 1 de la misma se recogen los
siguientes trabajos sobre la prensa en la educación de
adultos: «Prensa y educación de adultos» (Viso Sán -
chez), «El aprendizaje adulto a través del periódico»
(Peralta), «Imprimir leer y escribir en educación de
adultos» (Mart ínez). En el monográfico «Aulas de Co -
municación», promocionado por esta revista, se abor -
da «el periódico en la educación de adultos». La revis -
ta Diálogos, dedicada a la «Educación y formación de
personas adultas» ha publicado algún trabajo sobre el
empleo de la prensa en la formación de adultos: «Ta -
ller de expresión: imagen y palabra» (Moyano, 1995)
y «La prensa del corazón: un recurso para conocer los
medios y explorar el mundo» (Molina, 1999). En este
últ imo, se fundamenta la conveniencia del uso educa -
t ivo sobre el contacto que el alumnado mantienen con
la prensa del corazón (mujeres) y la prensa deportiva
(varones). Reconociéndosele a las mismas su actuali -
dad y el empleo de un lenguaje e iconografía fácil -
mente asequible para el alumnado adultos. Entre los
tipos de trabajo que desarrollan en ambos casos están
la: lectura comprensiva de la imagen y texto; debate;
reelaboración/recomposición de la noticia; aplicación
de lo aprendido a la resolución de problemas; análisis
crít ico; conexión con el entorno; creatividad; etc.

Otro colectivo pedagógico que viene desarrol lan-
do un amplio e interesante trabajo sobre la integración
curricular de la prensa es la asociación de renovación
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pedagógica de prensa en las aulas «ZA 49» (Zamora).
Así mismo, ha part icipado en la organización de acti -
vidades formativas ( jornadas y congresos) para profe -
sionales. 

Como vemos a nivel nacional las experiencias, in -
vestigaciones, publicaciones, etc. sobre la integración
curricular de los medios y singularmente de la prensa
en la escuela y la enseñanza secundaria comienzan a
ser relativamente abundantes. Entre la producción
publicada sobre la prensa en general, el ámbito esco -
lar y enseñanza secundaria en los últ imos 10 años po -
demos citar a modo de ejemplo las siguientes: Se vi-
l lano y Bartolomé (1994; 1997a; 1997b), Bartolomé y
Sevillano (1991), Bartolomé (1996), Vallés (1991),
Corbalán (1991), Jurado y Gilabert (1994), Fernández
y Rico (1992), Guillamet (1993), Gómez y Miralles
(1993), Feria (1995), López Cubino (1997), Rodríguez
Diéguez (1997), Miravalles (2001), etc.

Los trabajos y estudios sobre la formación de per -
sonas adultas se encuentran más afianzados y confi -
guran un mayor volumen que los anteriores, así  como,
la conjugación de ambos (educación de adultos y tra -
bajo con la prensa). Se han publicado interesantes
conjeturas, reflexiones, experiencias e investigaciones
en este campo en la últ ima década entre las que pode -
mos citar las dirigidas por: Ferrández, Gairín y Tejada
(1990), Ferrández y Puente (1991), García Carrasco
(1991 y 1997), Ortega (1995), Medina y Domínguez
(1995), Medina y Gento (1996), Monclús (1996), Do -
mínguez, Gento, Medina y otros (1996), Medina
(1997a), Medina, Fernández Huerta, Gento y otros
(1997), Torres (1997), Jabonero, Nieves y Ruano
(1997), Medina y M. Pérez Ferra (1999), Martín-Mo -
reno (1997 y 1999), Cabello (1996 y 1998), Martínez
y Sauleda (1999), Pérez Ferra (1999), Ricoy (1999),
Cardona (2000), Ricoy y Feliz (2000), etc.

2.  Ámbi to  au tonómico
Descendiendo al ámbito autonómico nos vamos a

centrar en la Comunidad Autónoma Gallega por ser
nuestro lugar de procedencia y en el que venimos desa -
rrollando nuestra labor profesional en los últimos años. 

En Galicia contamos en la formación de personas
adultas con experiencias, propuestas, reflexiones e
investigaciones publicadas, algunas han sido fruto de
la celebración en el año 1993 en Santiago de Com -
postela del «Congreso de educación de adultos nunha
sociedade en transformación». Podemos citar al res -
peto los trabajos de: Requejo y otros (1994), Caride
(1994), Ocampo y Santos Rego (1994), Ricoy (1994;
1996), Ricoy y Feliz (1996 y 1999), Otero (2000),
etc.

Entre los profesores de Universidad con una tra -
yectoria investigadora sólida sobre la educación de
adultos en la Universidad de Santiago de Compostela
debemos referenciar a: Requejo (educación reglada) y
Caride (educación socio-comunitaria), ambos del
Área de Teoría de la Educación. Más recientemente
está realizando estudios sobre la «formación ocupa -
cional» Rial (Área de Didáctica). 

En la Universidad de Vigo (de reciente creación)
contamos con algún trabajo de Blanco Pesqueira y los
ya referenciados de Ricoy (Área de Didáctica).

Sobre el trabajo en la educación de adultos uti l i -
zando didáct icamente la prensa desde la Comunidad
Gallega, únicamente conocemos los estudios publica -
dos propios (Ricoy y Feliz, 1996b). No nos constan
otros en este campo desde la confluencia de ambos
elementos (formación de adultos y prensa). No obs -
tante, se dispone de alguna experiencia y trabajos
publicados sobre el empleo educativo de la prensa,
con motivo del «I Congreso de innovación educativa»
en Santiago de Compostela en el año 1995. Básica -
mente, se abordan de forma genérica o centrados en
el ámbito escolar y la enseñanza secundaria (Abeal,
1996; Fernández, 1996; Gómez, 1996). 

3.  Ámbi to  europeo
En el entorno europeo si tuándonos en la últ ima

década hemos conocido de forma más detal lada algu -
na l ínea de investigación sobre la formación de perso -
nas adultas a través de diferentes congresos. En el
«Congreso de educación de adultos nunha sociedade
en transformación» celebrado en Galicia (al  que ya
hicimos alusión anteriormente) también ha participa -
do el presidente de la Asociación Europea para la Edu-
cación de Adultos: Federighi (1994). Con la ponencia
«Polí t icas e medidas para o desenvolvemento da edu -
cación de adultos en Europa», haciendo hincapié en
que las nuevas dinámicas políticas y legislativas con -
vendría que fuesen asumidas en la acción por uno de
los más importantes organismos públicos transnacio -
nales con poder legislativo: la Unión Europea. Ade -
más, ha interviniendo en este congreso el profesor
Leirman (1994) de la Univers idad Catól ica de Lovai-
na (Bélgica) sobre: «O futuro da Educación de adul -
tos en Europa» (Proyecto de investigación de tipo
Delphi en 14 países) centrado en la metodología par -
ticipativa.

Nos resulta particularmente atractiva la l ínea de
inves t igac ión del  profesor  Arnold (1997) de la
Universidad Kaiserslautern (Alemania). Hemos tenido
oportunidad de conocerla a través del «XI Congreso
nacional de Pedagogía» en el año 1996 celebrado en
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Donostia (publicada posteriormente). Las investigacio -
nes desarrolladas se sitúan en una línea del «aprendi -
zaje desde la perspectiva del sujeto», tratando básica -
mente de apoyar al  adulto para que pueda aprovechar
sus propios recursos de aprendizaje, especialmente,
en lo que se refiere a las experiencias de otros y del
docente, ofrecerles la oportunidad de participar en
procesos de aprendizaje recíproco; formular su propia
necesidad de aprendizaje; asumir una necesidad cre -
ciente en cuanto a la definición de sus propias metas
de aprendizaje; organizar lo que tengan que aprender
y que esté relacionado con sus problemas personales
de actualidad, etc. 

En el Reino Unido, el profesor Lovett (1993) traba -
ja una línea de investigación sobre la educación de adul -
tos y la acción comunicativa. Los profesores Urher,
Bryant y Johnston (1997) de las Universidades de
Southampton (Reino Unido), desarrollan una línea de
investigación sobre lo que deberá ser la educación de
adultos posmoderna desde la propia contextualiza ción
de la misma. Ejercen una fuerte crít ica a los modelos
tradicionales y estiman la relevancia que tiene la aten -
ción a la diversidad en un mundo tecnológico de pro -
fundos y rápidos cambios. Day y Van Veen, de la
Universidad de Nottinghan (Rei-
no Unido), trabajan una com -
prometedora línea de investiga -
ción sobre la «integración so -
cio-educativa de jóvenes en si -
tuación de riesgo».

Pasando al trabajo didácti -
co de la prensa a nivel euro -
peo, las primeras iniciativas
importantes sobre la integra -
ción curricular de la prensa en
el entorno escolar hay que
situarlas en Bélgica en la déca -
da de los 70, promovidas por grupos de profesores.
Su objetivo básico es trabajar la actualidad a través de
la prensa con temas inquietantes y de actualidad: alco -
holismo, aborto, salud, genética, etc. para ello conta -
ban, además del trato general con que la prensa
pueda abordar la noticia con suplementos educativos
en periódicos.

Dinamarca promueve un ambicioso proyecto des -
de el año 1975 sobre el uso de la prensa en las escue -
las con la colaboración entre ministerio y editores de
prensa.

En Finlandia la integración de experiencias con la
prensa en la escuela se da en 1973 y adquiere un
buen nivel de desarrol lo a part ir de 1983 asumiéndo -
se como transversal.

La situación en otros países europeos (Portugal,
Italia, Suiza, Reino Unido, etc.) no difiere en gran
medida de los anteriores. El reto legal de la integra -
ción curricular de la misma es un hecho y los matices
suelen encontrarse en la consideración o ausencia de la
misma como materia transversal, así como el espacio
temporal de dedicación en los respectivos currícula.

La confluencia entre la educación de adultos y el
uso formativo de la prensa a nivel europeo está poco
desarrollada, por lo que la situación es semejante a la
de nuestro país. Por ello entendemos que la formación
de personas adultas y el uso de la prensa como medio
de aprendizaje deben de generar una mayor riqueza
didáctica en el futuro.

4.  Conclus iones
De forma general, tenemos que enfatizar la inte -

resante trayectoria desarrollada de forma paulatina
sobre la integración curricular de la prensa en los ni -
veles de Primaria y Secundaria promovidas por di -
versas asociaciones pedagógicas, otros colectivos de
profesores y padres, etc. En la actualidad podemos
afirmar que resultó de gran util idad para posteriores
iniciativas legales en nuestro país. Como sabemos, a

partir del curso 1985/86 se van afianzando en algo
mayor medida a través del Programa Prensa-Escuela.
Con la aprobación de la Reforma Educativa (1990)
en España se formalizan las bases legales para el em -
pleo de los medios de comunicación social en la edu -
cación no universitaria, entre los que se incluye el uso
de la prensa, hechos que desencadenan lenta y pau -
latinamente un mayor nivel de uso educativo.

En el momento actual los medios de comunica -
ción social, en particular la prensa se concibe con un
enorme potencial como medio didáctico. Hemos po -
dido constatar que la confluencia curricular experien -
cial e investigadora de ambos elementos (formación
de adultos y uti l ización de la prensa), por el momento
no es sustancial. Resultando bastante escasa la inte -
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gración curricular de la prensa en la educación de
adultos.

Desde el modesto estudio sobre el estado de la
cuestión que hemos abordado en este art ículo detec -
tamos que se ha comenzado a uti l izar la prensa didác -
t icamente en la formación de adultos vis lumbrando
para el futuro cierto afianzamiento en su desarrollo,
previsiblemente pausado, a nivel nacional, autonómi-
co y europeo.
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II Congreso de Comunicación Local en Castellón en diciembre de 2002

Los medios audiovisuales en el ámbito local: problemáticas y perspectivas

Se celebra en Ginebra (Suiza) en diciembre de 2003

Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información

La Cumbre Mundial de la Sociedad de
la Información se celebrará en una pri-
mera fase en la ciudad de Ginebra del
10 al 12 de diciembre de 2003, con el
patrocinio del Gobierno de Suiza. Se
abordarán especialmente temas rela -
cionados con la sociedad de la infor-
mación y se asumirá una declaración
de principios y un plan de acción. La
segunda fase de la Cumbre Mundial
tendrá lugar, posteriormente, en 2005,
en el norte de África, concretamente
en la ciudad de Túnez, con el apoyo
de este país. Ésta girará en torno a te -
mas relacionados con
el desarrollo y en el
curso de la misma se
evaluarán los progre-
sos logrados y se ele-
vará también una
declaración y un plan

de acción adicional para el desarrollo de
los acuerdos. 
La Cumbre tratará una amplia gama de
asuntos relativos a la sociedad de la infor -
mación y como resultado se prevé una
mejor comprensión de la transformación
de la sociedad. Se espera que las declara -
ciones de principios y planes de acción
que adopte la Cumbre sirvan para facili-
tar el desarrollo efectivo de una sociedad
del conocimiento, ayudando a superar la
brecha digital. Se trata, por tanto, de reu-
nir a representantes de los más altos nive-
les del gobierno, el sector privado, la so -

ciedad civil y las ONG. Será una opor-
tunidad más para que la comunidad
mundial considere y configure a la
sociedad de la información. Se prevé,
además, que la Cumbre elabore pro -
puestas claras de actuación política y
un plan de acción concreto para desa-
rrollar de forma más equilibrada la
sociedad de la información, de mane-
ra que se vayan superando las brechas
actualmente existentes y se tengan pre-
sentes los distintos intereses en juego.
El alcance y la naturaleza de este
ambicioso proyecto de reflexión so -

bre la sociedad de la
información y el cono-
cimiento exige accio-
nes estratégicas previas
con entidades públicas
y privadas internacio-
nales.    

El Área de Comunicación Audiovisual y Publicidad de la Universidad Jaime I de
Castellón organiza los próximos días 17, 18 y 19 de diciembre de 2002 el II
Congreso de Comunicación Local: «Los medios audiovisuales en el ámbito local:
problemáticas y perspectivas» en la ciudad de Castellón. Con el lema «La pren -
sa local y gratuita: hacia un nuevo modelo de comunicación impresa», el I Con -
greso de Comunicación Local (2001) invita al debate a los profesionales de la
comunicación que ejerzan su trabajo en el ámbito más cercano al ciudadano; in -
formación, proximidad y servicio a los lectores son algunos de los campos que
aúnan a los profesionales de la comunicación local. 

En el I Congreso, que realiza esta
Universidad, junto con el periódi -
co Mediterráneo, se invitará a la
reflexión conjunta entre acadé -
micos y profesionales acerca de la
situación actual de la prensa local
en nuestro país. Este I Congreso de
Comunicac ión Local  (ComLoc,
2001) centra su atención en
los diversos soportes de la
prensa local y gratuita que
constituyen el eje central de
las jornadas. También se
abordan otros aspectos

relacionados con las ciencias de la co -
municación en el ámbito local como
la radio, la televisión y la publicidad,
a partir de una serie de sesiones para -
lelas.
La celebración de este Congreso se
incluye dentro de los actos conme -
morativos del 75 aniversario del dia -

rio castellonense Mediterráneo,
que patrocina las jornadas junto
con fundaciones y empresas priva-
das. 
Este congreso, ComLoc 2001, se
dirige a profesionales de la comu -
nicación (Periodismo, Publicidad y
Comunicación Audiovisual), di -
rectores de comunicación de em -
presas e instituciones, investigado-
res, profesores y estudiantes. Entre
sus objetivos destacan: fomentar
el diálogo entre las Universidades,
la sociedad y los profesionales de
la comunicación; debatir el pre -
sente y futuro de la prensa local;
motivar el diálogo sobre la prensa

gratuita, y es-
tudiar las posi-
bilidades de fi-
nanciación de
la prensa lo-
cal. 
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Organizados por la UNED para los cursos 2002/2004

VII Máster y V Experto Universitario en informática educativa

8ª Conferencia internacional Online Educa en Berlín (Alemania)

Educación y formación basada en las tecnologías

des. En este caso, se realizará en lengua
inglesa e incluirá sesiones plenarias con
expertos mundiales, paneles de debate
sobre materias concretas e informales
oportunidades de colaboración, pu-
diendo los asistentes compartir sus ideas,
experiencias, nuevas informaciones y
perspectivas. Esta Conferencia irá pre -

cedida, en esta ocasión, por un día
completo de talleres liderados por
profesionales líderes del e-learning.
Estas sesiones intensivas de trabajo
ofrecerán a los participantes una opor-
tunidad única para mostrar y mejo-
rar sus habilidades, dando la posibi -
lidad de aumentar sus conocimien-
tos sobre el aprendizaje basado en
las TIC, conocer a líderes del sector
que proceden de todos los países,
discutir críticamente factores de éxi-
to y prácticas innovadoras, examinar
los componentes claves de las apli -
caciones efectivas, compartir infor-
mación para aproximaciones con éxi-
to, en relación a las estrategias y a las
técnicas y discutir cuestiones funda-
mentales, nuevos desarrollos y ten-
dencias.

Surgida a partir de las necesidades de
colaboración de la industria del e-
learning, la 8ª Conferencia «Online
Educa Berlín» es un nuevo punto de
encuentro, ya indispensable para los
profesionales de todo el mundo in -
teresados en el teleaprendizaje. Este
evento anual reúne a más de 1.200
profesionales de más de 60 países e
incluye entre su nómina de ponentes
a expertos de gobiernos de todo el
Mundo, de la industria, de los nego -
cios, del comercio y de la educación
superior. Es, sin duda, la reunión más
completa de profesionales del e-lear-
ning en Europa, que permite a los
participantes desarrollar colabora cio -
nes multinacionales y entre diversos
sectores, así como aumentar sus co -
nocimientos, experiencias y habilida-

las finalidades de estos cursos es inter -
comunicar a los profesores de cual-
quier área (Universidad, FP, ESO, Ba -
chillerato, Primaria, Enseñanza no for -
mal...) que tengan inquietudes infor -
mático-educativas. 
Tanto el curso de Experto como el

Este curso académico da comienzo
una nueva edición de los estudios
de postgrado en informática edu-
cativa que, organizados por la
UNED, vienen celebrándose en los
últimos años. Entre sus objetivos
destacan, especialmente, la necesi-
dad de proporcionar un foro de
discusión y debate a todos los pro -
fesores interesados en la utilización
de los ordenadores en las tareas
docentes, de investigación y de
gestión; y ofrecer el contexto ade -
cuado para que los docentes que
lo deseen tengan la oportunidad
de expresar sus reflexiones, expe -
riencias, aplicaciones, demostracio -
nes... relacionadas con la informá-
tica. Asimismo en estas convocato -
rias se desarrollarán estudios sobre
el software educativo aplicable e in-
tegrable en las diversas áreas cu-
rriculares. Por otro lado, otro de

Máster tienen un amplio compo -
nente práctico, con una buena fun -
damentación teórica en las actua -
les teorías del aprendizaje, para
orientar y facilitar sus tareas a los
profesionales de la educación que
impartan asignaturas relacionadas
con la informática, o bien que des -
de sus áreas de conocimiento quie -
ran utilizar la informática como
recurso didáctico para el aprendi -
zaje de sus alumnos, o bien que
deseen utilizar el ordenador para
la investigación. 
Los cursos cuentan con la metodo -
logía propia de la UNED, basada
en una enseñanza a distancia, a
través de un aula virtual, por me-
dio de materiales elaborados es -
pecíficamente, tutorías, intercomu-
nicación electrónica y sesiones pre -
senciales de trabajo, videoconfe-
rencia, correo, fax…
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Celebrado en Cádiz en mayo de 2002

I Congreso sobre sordos, tecnologías y educación

Celebrado en Santa Cruz de la Sierra (Bolivia) en junio de 2002

Encuentro y Congreso Latinoamericano de Investigadores de la Comunicación

En Puerto Real (Cádiz) se cele-
bró el pasado mes de mayo el I
Congreso sobre sordos, nuevas
tecnologías y educación, organi-
zado por la Comisión provincial
del Grupo Comunicar en esta
provincia andaluza. Atendiendo
a la falta de atención que pade-
ce la población sorda, un grupo
de profesores de Cádiz ha abier-
to un foro permanente de refle-
xión, debate, exposición y análi-
sis de la problemática de dicha
población, para introducirles en
el universo de las nuevas tecno-
logías de la información y co-
municación, así como en los úl-
timos avances tecno-
lógicos, como medio
para facilitar la co-
municación, forma-
ción e integración de
estas personas. 
Además del Grupo

Comunicar, este encuentro ha con-
tado también con la participación
de la Facultad de Ciencias de la
Educación de la Universidad de
Cádiz. 
El programa se estructuró en tres
sesiones repartidas con conferen-
cias y mesas redondas, a cargo de
un amplio plantel de docentes uni-
versitarios y miembros de la pobla-
ción sorda. Algunos de los objeti-
vos que se persiguieron fueron: ana-
lizar la importancia que actual-
mente tiene la escritura en la po-
blación sorda, presentar recursos
existentes para atender a la pobla-
ción sorda, exponer las ventajas e

inconvenientes de los im-
plantes cocleares, y denun-
ciar las carencias formati-
vas del personal sanitario
en relación con la incomu-
nicación de la población
sorda.

especiales estuvieron los exper-
tos Rossana Reguil lo Cruz, Ce -
ci l ia Peruzzo, María Immacolata
Vassallo de Lopes, entre otros
muchos. El II I  Encuentro Nacio -

nal y el VI Congreso Latino -
amer icano de Invest igadores
de  l a  Comunicac ión  fueron
organizados por la Univers idad
de Santa Cruz de la S ierra,  con
e l  apoyo  in s t i tu c iona l  de
ALAIC, ABOIC, la Univers idad
Andina S imón Bol ívar  y e l
Centro Interdisc ipl inar io Bo -
liviano de Estudios de la Co -
municación. Para más informa -
c ión de ALAIC: www.eca.usp.-
br/alaic.

Celebrado en Bilbao 
por el Centro UNESCO Etxea

Curso «Comunicando el Sur»

Con la participación del Centro
UNESCO del País Vasco (Bil-
bao) y las Facultades de Perio-
dismo de la UPV/EHU, de Deus-
to, Complutense de Madrid,
de Sevilla y la Autónoma de
Barcelona, tuvo lugar el pasa-
do verano el curso «Comuni-
cando el Sur», con el objeto de
replantear el tratamiento infor-
mativo de las realidades del
sur. Realizado entre el 8 y el 13
de julio, se dirigió a profesio-
nales y alumnos de Comunica-
ción. El objetivo principal fue el
que los participantes analizaran
con espíritu crítico la imagen
que se ofrece del Sur en los me-
dios de comunicación.

El pasado mes de junio en Santa
Cruz de la Sierra (Bolivia) se cele -
braron el III Encuentro Nacional y
el VI Congreso Lat inoamer icano
de Investigadores de la Comuni -
cación, que reunieron alrede -
dor de 700 participantes de to -
do el  cono lat inoamericano y
de otras regiones. El Encuentro,
ded icado a l  tema de  la  «Comu -
nicación, globalización y socie -
dad plu ral», contó con la asisten -
cia de cerca de 400 profesores y
estudiantes  latinoamericanos. El
Congreso, a su vez, tuvo como
tema general «Ciencias de la
Comunicación y sociedad: un
diálogo para la era digital» ,  y

participaron cerca de 300 especia -
listas de Argentina, Bolivia, Brasil,
Canadá, Chi le,  Cuba, España, Es -
tados Unidos, México, Perú, Puerto
Rico y Venezuela. Como invitados
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Organizado en julio por la Universidad Nacional de Educación a Distancia

Congreso Internacional de Informática Educativa 2002

Jornadas en mayo en Madrid 

«Una radiotelevisión pública 
al servicio de los ciudadanos»

Celebrado en Murcia en marzo de 2002

Seminario «Desarrollo de las tecnologías en la educación en Europa y América»

La Plataforma en D e-
fensa de la Radio -
televisión Pública or-
ganizó el pasado
mes de mayo del
presente año en M a-
dr id unas pr imeras  jornadas de
conferencias y mesas redondas,
celebradas en la Facultad de
Ciencias de la Información de la
Un ive r s idad  Complu ten se  de
Madrid. Constaron de siete sesio -
nes en las que se trataron aspec -
tos diversos relacionados con es -
ta temática: «un modelo de fu -
turo para la radiotelevis ión pú-
blica», « las radiotelevisiones pú-
blicas al servicio de los ciudada -
nos», «el consejo audiovisual y el
marco regulador de la  RTV pú -
blica», «los medios públicos y la
soc iedad de la  información»,
«servicios informativos y servicio
público», «las radiotelevisiones
públicas de proximidad» y «un
plan de viabilidad para RTVE».

El pasado mes de julio se celebró
en Madrid un nuevo Congreso
Internacional de Informática Edu-
cativa, organizado y coordinado
por la Universidad Nacional de
Educación a Distancia, con la cola-
boración del Ministerio de Edu-
cación, el Ayuntamiento de Madrid
y la Cátedra UNESCO de Enseñan-
za a Distancia, entre otros. 
Los objetivos que persiguió este
Congreso fueron fundamentalmen-
te el proporcio-
nar un foro de dis-
cusión y debate a
todos los profeso-
res interesados en
la utilización del
ordenador en las
tareas docentes,
de investigación y
de gestión, ofre-
ciendo un óptimo
contexto para que
los profesores que
lo deseen tengan

la oportunidad de expresar sus re-
flexiones, experiencias, aplicacio-
nes, demostraciones... relacionadas
con la informática educativa, pre-
sentando software aplicable a las
diversas áreas curriculares.
Las distintas conferencias y activida-
des se centraron en aspectos como:
la calidad de la informática, el or-
denador en las distintas materias de
enseñanza, las redes de comunica-
ción y educación, y el aprendizaje

on-line. El Con-
greso contó, ade-
más, de conferen-
cias y mesas re -
dondas con diver-
sas sesiones simul-
táneas de trabajo
y temáticas tales
como: informáti-
ca e innovación
educativa, educa-
ción on-line, apli-
caciones multi-
media, etc. 

Organizado por el Ministerio de
Educación, Cultura y Deporte con
motivo de la Presidencia Española
de la Unión Europea, este
Seminario Internacional
se celebró el pasado mes
de marzo en la Univer -
sidad de Murcia, con el
objeto de fomentar un
lugar de encuentro en el
que los participantes tu -
vieran la ocasión de com-
partir necesidades, cono -
cimientos, experiencias e
información con otros
investigadores de la Unión
Europea, América Latina
y Caribe, tanto del ám -

bito académico como institucional y
empresarial. 
El objetivo básico de este Encuentro

fue la elaboración de propuestas
que sirvieran para desarrollar políti -
cas de cooperación que favorecie -

ran la modernización de los
sistemas educativos actuales
de los países participantes.
La estructura de este  Semi-
nario internacional se arti -
culó en torno a tres grandes
bloques temáticos sobre el
desarrollo de las tecnologías:
«alfabetización tecnológica»,
«formación científica y di-
dáctica sobre tecnologías de
la información en la capaci -
tación docente» y «políticas y
estrategias de actuación».
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El Palacio de la Magdalena de la UIMP acogió este curso en verano

Seminario Internacional sobre «impacto de las tecnologías en la educación»

Curso de verano 2002 en la Universidad de Oviedo

Integración de las nuevas tecnologías de la comunicación en currículum

La Universidad Internacional Me-
néndez Pelayo, en su sede principal
del Palacio de la Magdalena (San -
tander), celebró el pasado mes de
julio un Seminario Internacional so-
bre el impacto de las tecnologías en
la educación y cómo desde la en -
señanza se puede rentabilizar estos
nuevos recursos telemáticos. 
A lo largo de las sesiones que se
desarrollaron en este Seminario se
reflexionó sobre la nueva sociedad
de la información y la comunicación
y los retos a los que se enfrentan

profesores y alumnos con la irrupción
de una nueva galaxia de medios y
recursos (Internet, multimedia…) que
conllevan, en consecuencia, la apa-
rición de nuevas modalidades forma-
tivas y comunicativas, como la tele -
formación y las comunidades virtua-
les. 
El Seminario pretendió analizar las
posibilidades que las tecnologías de la
información y comunicación ofrecen a
la educación, indagando sobre las
modificaciones que es necesario esta-
blecer en el sistema educativo para la

incorporación de las TICs,
estudiando los cambios
organizativos que deben
producirse en el sistema
educativo para la incorpo -
ración de las TICS, etc.
El Curso contó con ex -
pertos de reconocido pres-
tigio como Jesús Salinas,
de la Universidad de las
Islas Baleares, José Ignacio

Aguaded, de la Universidad de
Huelva, Manuel Cebrián, de la Uni-
versidad de Málaga, Antonio Barto -
lomé, de la Universidad de Bar-
celona, Francisco Martínez, de la
Universidad de Murcia, Jordi Adell,
de la Universidad Jaime I de Caste -
llón, Jurjo Torres, de la Universidad
de La Coruña, Mercé Gisbert, de la
Universidad de Tarragona, etc., y
estuvo dirigido por Julio Cabero de
la Universidad de Sevilla y Fernan-
do Guerra de la Universidad de
Cantabria.

El Vicerrectorado de Extensión Uni -
versitaria de la Universidad de Oviedo
organizó el pasado mes de julio, entre
los cursos de verano, uno centrado en
la «Integración de las nuevas tecno -
logías de la comunicación en el currí -
culum», dirigido especialmente a alum-
nos universitarios de todas las especia -
lidades de dicha Universidad. Con una
masiva afluencia, el curso se desarrolló
en la Escuela Universitaria de Magis-
terio de la ciudad de Oviedo. Entre los

objetivos de esta actividad formativa
destacaron especialmente la necesidad
de la aplicación de las tecnologías de la
información y la comunicación a las
nuevas situaciones educativas y al desa -
rrollo del currículum, así como a la
evaluación de los recursos didácticos y
al diseño de currículos. Además se tra -
taron temas como «bases, principios y
criterios para la integración curricular
de las NTIC»; «documentos multime-
dia», «implicaciones didácticas y su inte -

gración curricular», «la enseñanza de la
televisión en el aula», «criterios e ins-
trumentos para la evaluación del vídeo
y la televisión como recursos didácti -
cos»…
Entre los profesores de este Seminario
destacaron sus directores Ramón Pérez
y Marta García y los profesores Javier
Ballesta, Isabel Cantón, Mª Ángeles
Pascual, Ignacio Aguaded, Javier Fom -
bona, Esther del Moral,  Concepción
Álvarez, etc.
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En la Universidad Internacional de Andalucía en agosto de 2002

Curso de verano «Educación y comunicación en un mundo global»

Celebrado en la Universidad del Mar de Murcia

Curso de verano sobre «Medios de comunicación y educación»

La Universidad Internacional de An-
dalucía, en su sede de la Rábida,
(Huelva) organizó este verano pasa -
do un nuevo curso dedicado a la
comunicación y la educación, conti-
nuación de otras ediciones que esta
Universidad ha ido acogiendo desde
el año 1995. A iniciativas en esta
ocasión del área de educación de la
Diputación de Huelva, el curso estu -
vo avalado por importantes exper-
tos iberoamericanos en el
ámbito de la comunicación y
la educación. 
Con el objeto de ofrecer un
espacio de reflexión sobre la
nueva sociedad mediática,
«Educación y comunicación en
un mundo global. Sociedad
del conocimiento y tecnolo -
gías de la sociedad de la co-
municación en los países ibe -
roamericanos» contó con la di-
rección del Dr. José Ignacio
Aguaded Gómez, profesor

titular de la Universidad de Huelva y
director de Comunicar. Además, parti-
ciparon prestigiosos profesores como
Julio Cabero de la Universidad de
Sevilla, José Manuel Pérez Tornero, de
la Universidad Autónoma de Bar -
celona, Manuel Ángel Vázquez Medel
de la Universidad de Sevilla, Agustín
García Matilla, de la Complutense de
Madrid, Javier Ballesta, de la Uni-
versidad de Murcia, Enrique Martínez-

Salanova, vicepresidente del Grupo
Comunicar, y expertos internacio-
nales como Ciro Novelli, de la Uni -
versidad de Mendoza (Argentina),
Tatiana Merlo, de la Universidad de
Buenos Aires (Argentina), Claudio
Avendaño de la Universidad Diego
Portales de Chile, Gustavo Hernán-
dez, de la Universidad Central de
Venezuela. 
Las distintas sesiones contaron con

temáticas variadas como: gue-
rra mediática en un mundo
global; la televisión, la madre
de todas las pantallas; las nue -
vas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación co-
mo puentes de encuentro
entre los pueblos iberoameri -
canos; hacia una cultura de
comunicación iberoamerica-
na: las redes, etc. El curso se
celebró con una combinación
perfecta entre formación y la
dimensión lúdica del verano.

La Universi-
dad de Mur-
cia, en su sede
internacional
de la  Univer-
sidad del Mar,
organizó el pa-
sado mes de

julio en San Javier (Murcia) un curso de
verano sobre «Medios de comunicación
y educación». Destinado a alumnos y
titulados universitarios, así como a cual-
quier persona que estuviera interesada
en la educación y la comunicación, el
curso tenía entre sus fines el análisis de
la función de los medios de comunica -
ción y su aportación al desarrollo so -
cial, cultural y educativo, reconocien-

do el papel que cumplen los medios
de comunicación en el conocimiento y
valoración de la actualidad regional,
nacional e internacional y la muestra
de diferentes propuestas de formación
sobre la comunicación. La actividad
formativa, que se combinó con lo  lú-
dico, contó con la presencia de profe -
sionales dentro del mundo de
los medios de comunicación
tales como el director de In -
forme Semanal de TVE, Bal-
tasar Magro. directivos del pe-
riódico La Verdad, como Ma-
riano Caballero, director del
mismo y el adjunto a la direc -
ción, Ginés Conesa. Además,
en el curso, que dirigió Javier

Ballesta, profesor de la Universidad de
Murcia, partiparon representantes de
diversas Universidades, como Juan de
Pablos, de Sevilla, Donaciano Barto-
lomé y Antonio Bautista, de la Uni -
versidad Complutense, Mª Luisa Sevi -
llano, de la UNED, José D. Aliaga de
Comunicación y Pedagogía.
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Celebrado en la Universidad Autónoma de Barcelona

Curso de verano «La educación en tecnologías: panorama actual y políticas de futuro»

Organizada por Comisiones Obreras y el IORTV en Madrid

Jornadas audiovisuales: «Aprender a ver televisión»

Celebradas en Gran Canarias

V Jornadas de Teología «Sociedad
del Conocimiento y Teología»

En el pasado mes de septiembre,
organizado por la Escuela Uni -
versitaria Politécnica de Vilanova i la
Geltrú, de la Universidad Autóno-
ma de Barcelona, se celebró el curso
de verano «La educación en tecno -
logías: panorama actual y políticas
de futuro». Este curso presentó el
panorama actual del grado de inte -
gración de las nuevas tecnologías de
la comunicación en la enseñanza y
planteó reflexiones sobre las
actuaciones llevadas a cabo en
la escuela, tanto desde el
punto de vista de la educación
en comunicación audiovisual,
como desde el uso del ordena -
dor y de la Red. Se trataron
también propuestas de educa-
ción para una competencia

comunicativa que permita al alumno
su integración en una sociedad de la
información y la comunicación, dada
la importancia de los medios de co -
municación e Internet en la sociedad y
en la escuela. Ante respuestas puntua-
les de uso de las nuevas tecnologías
(NT) en los procesos educativos, el Se -
minario propuso estrategias más inte -
grales de apropiación de los medios,
tales como que las administraciones

públicas y las diversas instituciones
han de desarrollar políticas de inte -
gración de las nuevas tecnologías en
todos los ámbitos educativos, aun-
que se constata que no hay un dise -
ño de objetivos comunes ni una po -
lítica clara de implantación. Los pro-
fesores presentes en este Seminario
fueron, entre otros, Aurora Maqui -
nay, de la Generalitat de Cataluña,
J.M. Pérez Tornero, de la Univers -

idad Autónoma de Barce-
lona, J. Ignacio Aguaded, de
la Universidad de Huelva,
Joan Ferrés, de la Pompeu Fa -
bra, coordinados por Ángel
Rodríguez y Norminanda
Montoya, ambos de la Uni -
versidad Autónoma de Bar -
celona.

Comisiones Obreras de RTVE y el
Instituto Oficial de Radio y Televisión
(IORTV) organizaron unas jornadas de
conferencias y debates sobre educa -
ción audiovisual, el pasado mes de
septiembre de 2002 en las instalacio -
nes del Instituto. Con la participación
de profesionales de la enseñanza, de
empresas de comunicación y miem -
bros de organizaciones sociales preocu -
pados por el desarrollo de una cultura
audiovisual, inspirada en un mejor ser -
vicio a los ciudadanos, las jornadas
pretendieron dar pistas para un mejor
consumo de la televisión. Como activi -
dades complementarias,
y con el fin de obtener el
mayor grado de rentabili -
dad social, los organiza-
dores promovieron su
difusión en los distintos
espacios culturales infor-
mativos y educativos de
RTVE. Las conclusiones,
además, se han publicado

en las páginas web del Grupo RTVE y
de CC.OO., ofreciéndose una amplia
difusión en Facultades de Comuni-
cación, empresas del sector y organis-
mos institucionales relacionados con el
campo de la educación y la comunica -
ción. 
En las jornadas se trataron aspectos
como el concepto de alfabetización
audiovisual ante la convergencia tec-
nológica; cómo ver la televisión: lectu-
ra, análisis e interpretación del lengua-
je audiovisual; formas de información
y desinformación a través de la televi-
sión en períodos bélicos; la publicidad

sin límites y proyectos de
alfabetización audiovisual
en las últimas décadas.
Además de las conferen -
cias, mesas redondas y
debates se ofrecieron una
serie de talleres sobre la
imagen fija y en movi-
miento, el lenguaje sexista,
etc.

El Centro Teológico de las Palmas,
junto con la Universidad de las
Palmas de Gran Canarias, a través
del Aula «Manuel Alemán», orga-
nizan las V Jornadas de Teología
«Sociedad del Conocimiento y
Teología». Las jornadas se celebran
desde el 4 al 8 de noviembre de
2002. Entre sus fines se encuentran
el iluminar desde la reflexión
teológica hasta los problemas de la
sociedad y de la Iglesia; fomentan-
do la investigación y el debate teo-
lógico en un marco interdisciplinar
y complementario al ámbito aca-
démico, y cultivando la reflexión
crítica sobre valores y utopías; para
propiciar el diálogo fe-cultura en el
mundo universitario con  aporta-
ciones creativas al mismo de las ins-
tituciones organizadoras. Por otro
lado, se ofrece la publicación de los
trabajos, como contribución a la
investigación teológicas.
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Elaboración de una website para alumnos de Tercer Ciclo en la Universidad de Huelva

www.doctorando.com

Organizado por la Universitat Pompeu Fabra de Barcelona para 2003

Máster de «Producción audiovisual y multimedia para la educación»

La Universidad Pompeu Fabra de Bar-
celona y la Asociación de Televisión
Educativa Iberoamericana (ATEI), en
colaboración con el Máster de Televi-
sión Educativa de la Universidad Com -
plutense de Madrid, ofrecen el «I Más-
ter Iberoamericano en Producción Au-
diovisual y Multimedia para la Educa-
ción». El curso superior pretende aproxi-
mar a los profesionales de la comuni-
cación al conocimiento sistematizado,
la experimentación y la investigación
aplicada en torno a una producción
innovadora del audiovisual y del mul-
timedia educativos, no desde un punto
de visto técnico sino comunicativo. La
estructura del curso está basada en
módulos. Los diez primeros son de ca -

«Doctorando.com» es una website
destinada principalmente al alum -
nado de tercer ciclo universitario e
investigadores de la comunidad
universitaria que estén interesa -
dos en la búsqueda de informa -
ción y que quieran iniciarse en la
investigación científica. Esta pági -
na web ofrece, en un solo portal,
múltiples recursos e instrumentos
para facilitar herramientas virtua-
les que favorezcan el acceso al
conocimiento humanístico, cien -
tífico y tecnológico. El proyecto
se encuentra dentro del progra -
ma de ayudas para la formación
complementaria de alumnos de
tercer ciclo y profesores universi -
tarios del Ministerio de Edu -
cación, Cultura y Deportes con la
colaboración de la Universidad
de Huelva, a través
de los Grupos de In -
vest igación @gora y
Lingüística Andaluza.
En la website se pue -

rácter troncal y obligatorio. También se
desarrollarán una serie de seminarios
entre los que el alumno escogerá entre
tres para alcanzar los cuarenta créditos
necesarios para obtener el título. Los
participantes deberán tener una titula-

ción superior, en especial en áreas co -
mo Sociales, Comunicación y Educa -
ción y acreditar experiencia profesional
en el campo de la producción audiovi -
sual y sobre todo educativa. El Máster
está diseñado de forma semipresencial
cuenta con una sede de ATEI para las
telesesiones (vía satélite y RSDI). De ma -
nera individual, se desarrollarán las
unidades didácticas mediante web, co -
rreo electrónico, chat, foros, entre otros
y se realizarán las prácticas de produc -
ción audiovisual. Los contenidos teóri -
cos de este Máster de la Pompeu Fabra
girarán en torno a actividades de eva -
luación crítica de materiales audiovi -
suales y multimedia, y a actividades de
producción.

den encontrar tanto herramientas
de búsqueda, como directorios, ins -
tituciones vinculadas a la investiga -
ción, diferentes recursos para la do -
cumentación, estudios algo más cen-
tralizados en el campo de los estu -

d ios de doctorado, cursos de post-
grado y normativa que los regula
según el centro universitario del
que se trate, además de los pro -
pios programas de doctorado de
cada centro y un área mediática,
que da la opción a aquellos usua-
rios que aún se encuentran en la
necesidad de recibir ciertas infor -
maciones de carácter más básico.
En suma, una web que presenta
un amplio abanico de instrumen -
tos para la investigación de los
universitarios.
Para acceder a la consulta de esta
web sólo hay que entrar en el
dominio www.doctorando.com
e ir seleccionando los diferentes
menús de opciones que se ofre -
cen. Este royecto se completa con
cursos de formación para alumnos y

profesores en diseño
de web y navegación
para investigar por
Internet, libros electró-
nicos...
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En el ININCO de la Universidad Central de Venezuela

Curso del Aula Virtual «Aprender a ver la TV»

Se concedieron a WASTE, Federación de Sordos y al CP Andalucía, de Benalúa

Entrega en Granada de los Premios Comunicar

Celebradas en Almería

Jornadas «Educación Audiovisual 
y Discapacidad»

Desde hace cinco años la Comisión
Provincial de Granada del Grupo
Comunicar, colectivo andaluz de
docentes y periodistas que trabajan
por un uso crítico y creativo de los
medios de comunicación, realiza
un reconocimiento a la institución,
al centro educativo y al medio de
comunicación o periodista que ha-
ya destacado por su trayectoria y
labor en pro de este objetivo. 
Este año se aprobó reconocer el
trabajo de la Federación Andaluza
de Asociaciones de Sordos, del Co -
legio Público «Andalucía», de Bena -
lúa y del canal digital de Ideal,
«Waste Magazine». El acto contó

con la presentación del «Proyecto:
Utopía» que el profesor Rafael Peran -
drés comenzó a desarrollar el curso
pasado con los alumnos de ESO de
Pozo Alcón (Jaén) y la actuación del
pianista Juan Pablo de Haro y se ce -

lebró en el Auditorio de la Caja
Rural de Granada. Dicho acto fue
clausurado por el alcalde de la ciu -
dad de Granada quien felicitó a la
Rural por su apoyo a estos eventos
y al Grupo Comunicar por el acier -
to en la distinción de los tres colec-
tivos: al colegio por su trabajo en
la formación de los ciudadanos, al
periodista Juan E. Gómez por abrir
un portal a las nuevas tecnologías y
al colectivo de sordos por su conti -
nua lucha por la igualdad. Con esta
actividad, la Comisión Provincial
de Granada del Grupo Comunicar
demuestra su dinamismo y su inte -
gración social.

El Instituto Nacional de Investigación
de las Comunicaciones (ININCO) de
la Universidad Central de Venezuela
en Caracas realiza durante el año aca-
démico 2002/03 el Curso de Amplia -
ción del Aula Virtual en Educación
para Medios «Aprender a ver la TV»,
como parte de la amplia oferta de
cursos de postgrado en el área de
Comunicación Social de la Facultad
de Humanidades y Educación. 
El Aula Virtual «Aprender a ver la TV»
tiene como propósito promover la
lectura crítica y creativa de los me-
dios y fomentar el desarrollo de las
competencias comunicativas de los
participantes, a través de la reflexión
individual y del trabajo colectivo. 
Realizado bajo la modalidad semi-
presencial y a distancia (por Inter -
net), está dirigido a docentes de edu -
cación básica vinculados con el área
de lenguaje y comunicación, y con
titulación superior, así como a profe-
sionales del área de comunicación.
Para su realización es imprescindible
la conexión a Internet y el manejo
básico de procesador de textos, pre -

sentaciones y correo electrónico, así
como contar con equipos. Para ma -
yor información pueden dirigirse a la
siguiente dirección web: www.ucv. -
ve/humanistas.htm.
Por otra parte, en el mes de octubre
se realizó el II Seminario Internacio -
nal de Educación para los Medios
que se contó con la presencia de los
especialistas Françoise Seguy, de la
Universidad de Grenoble (Francia) y
Maritza López, de la Universidad del
Valle (Colombia), como continuación
al del año pasado en el que participa -
ron de Guillermo Orozco (México) y
José Ignacio Aguaded (España).

El pasado abril tuvieron lugar en
Almería las «I Jornadas Nacionales
sobre Educación Audiovisual y Dis-
capacidad», integradas en el pro -
grama provincial sobre cine y dis -
capacidad «Mucho más de lo que
te imaginas». Organizadas por la
Diputación de Almería y la Aso -
ciación de Minusválidos «Verdiblan-
ca», en colaboración con la Uni-
versidad de Almería, han incidido
en la cultura audiovisual preten-
diendo profundizar en el conoci-
miento de la discapacidad y fo -
mentar la concienciación sobre la
necesidad de la integración y nor-
malización de las personas con dis -
capacidad en la sociedad actual.
Asistieron profesionales de la ense -
ñanza, trabajadores sociales y pro -
gramadores culturales, así como
agentes sociales relacionados con
los temas de discapacidad. Además
se desarrolló el «II Circuito Pro -
vincial sobre cine y discapacidad»,
recorriendo toda la provincia de
Almería.



203

Revista de Medios y Educación

Universidad de Sevilla
Secretariado de Recursos Audiovisuales y Nuevas Tecnologías

e-mail: pixelbit@sav.us.es
Avda. Porvenir, 27. 41013 Sevilla

Tfno.: 95 4629131 - Fax 95 4622467

www.us.es/pixelbit/pixelbit.htm

QuadernsDigitals.NET

Hemeroteca Digital Educativa, 
uno de los proyectos más ambiciosos de digitalización 

de artículos de educación y nuevas y tecnologías

«Comunicar», Revista Científica Iberoamericana de Educación y Comunicación; «Quaderns
Digitals», Revista de Nuevas Tecnologías y Sociedad; «Signos», Revista de Teoría y Práctica

de la Educación; «Educación y Medios», Revista de Profesores y Usuarios de Medios
Audiovisuales; «Espais Didàctics», Revista de Pedagogia, Educació i Cultura; «Pixel Bit»,

Revista de NTIC y Educación; «Kikirikí», Revista del Movimiento Cooperativo Escuela
Popular; «Latina», Revista de Comunicación; «Zer», Revista de Estudios de la Comunicación;

«Tracciati»; «Zeus-Logo», Revista de Educación y Nuevas Tecnologías.

www.quadernsdigitals.net
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Información televisiva...
Basado en Homo videns. La sociedad teledirigida, de Giovanni Sartori 
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...desinformación pública
Por Enrique Martínez-Salanova Sánchez



W ebsites 
para educación y comunicación

Abc
http://www.abc.es

El Mundo
http://www.elmundo.es

El país
http://www.elpais.es

El periódico on-line
http://www.elperiodico.com

La Razón
http://www.larazon.es/

La Estrella Digital
http://www.estrelladigital.es

La Vanguardia
http://www.lavanguardia.es

El Correo Español
http://www.elcorreodigital.com

Huelva Información
http://www.huelvainformacion.es

Diari de Barcelona
http://www.diaridebarcelona.com

El Heraldo de Aragón
http://www.heraldo.es

Última Hora
http://www.ultimahora.es/

Sur
http://www.diariosur.es/diario/por-
tada.html

Levante
http://www.levante-emv.com/bus-
cador.html

El Norte de Castilla
http://www.nortecastilla.es

La Voz de Galicia
http://www.lavozdegalicia.com

El Correo Gallego
www.elcorreogallego.com

La Rioja
http://www.larioja.com

Canarias 7
http://www.canarias7.es/hoy/index.
shtml

Periódicos «on line» de España
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En la Universidad Nacional de Cuyo en Mendoza (Argentina)

Centro de Información y Comunicación de Innovación Tecnológica

La Univers idad Na-
cional de Cuyo, en
Mendoza, Argentina,
alberga uno de los es -
pacios más importantes
destinados a la innova-
ción tecnológica, con-
siderado, además, uno
de mejores de América
Latina. La «torre de
comunicaciones» o Centro de Información y Co -
municación de la Universidad Nacional de Cuyo
(CICUNC) cuenta con una moderna infraestructu -
ra e instalaciones que acogen todos los recursos tec -
nológicos y de medios de comunicación de que dis -
pone la Universidad mendocina. 
Un recorrido por sus siete pisos nos muestra el acier -
to de esta obra y de la propia insti tución en su apues -
ta por la innovación tecnológica. En este espacio
multimedia e interdisciplinar se ubica la biblioteca
central; los departamentos de informática, prensa,
diseño, enseñanza a distancia, tecnologías educati-
vas; así como la videoteca; la editorial universitaria;
dos aulas dotadas para vídeo-conferencias multipun -
to, con capacidad para 120 personas; estudios para
la producción de televisión, mult imedia y audiovi-
sual profesional –realización y posproducción–, ade-
más de la emisora de radio. La dotación de este cen -
tro de información, comunicación e innovación tec -
nológica, como cabe esperar, incorpora las tecno -
logías más innovadoras, con más de cincuenta orde-
nadores de últ i-
ma generación,
conectados en
red, para usua-
rios y para la
c a p a c i t a c i ó n
continuada. 
Sin duda, la ya
p r e s t i g i o s a
U n i v e r s i d a d
Nacional de Cu-

yo, una de las más
importantes de
Argentina, ha dado
forma a aspiraciones
que van consolidán-
dose y haciéndose
realidad en el desarro-
llo de tareas tales co-
mo la dirección y
coordinación de pro-

yectos relacionados con los medios de comunicación
y las nuevas tecnologías en esta institución educati -
va; la radio universitaria; una página web a la que
puede accederse desde esta dirección provisional:
www.uncu.edu.ar; el noticiero universitario, que se
encarga de recoger y producir noticias universitarias
para su difusión por los canales de la región; la revis -
ta universitaria de carácter mensual, que también
consti tuye un medio de difusión de la vida universi -
taria, además de ser una plataforma para la expre -
sión; la dirección y coordinación de proyectos de
enseñanza a distancia; el diseño y puesta en marcha
de l  fu turo campus v i r tua l  de  la  Univers idad
Nacional de Cuyo, así  como la dirección y coordi -
nación de proyectos de aplicación de la nuevas tec -
nologías para la educación presencial y semi-presen -
cial.
El Centro de Información y Comunicación de la
Universidad Nacional de Cuyo dispone de un equi -
po humano que hace posible la buena marcha de
todos estos proyectos de innovación e integración de

la  comunica -
ción e informa-
ción,  grac ias  a
las labores de
c o o r d i n a c i ó n
de cada uno de
sus  miembros
dirigidos por el
profesor e in -
vestigador Ciro
Novelli.
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En busca de la TV de calidad

Agrupación de Telespectadores y Radioyentes

Para la difusión de las ingenierías informática y de las telecomunicaciones

Fundación Dintel

La Agrupación de Telespectadores y Radioyentes
(ATR) es una asociación de ámbito nacional y sin
ánimo de lucro, promovida por un grupo de ciudada -
nos conscientes del derecho que tienen los usuarios de
los medios audiovisuales a opinar e influir sobre los
contenidos que ofrecen las cadenas de televisión y
radio.  Uno de los fines principales es vigilar  para que
se aplique lo estipulado en la  nor -
mativa europea sobre  Televisión sin
fronteras.  ATR cree en la im -
portancia de los medios de comuni -
cación como elemento esencial de
educación. Entre sus objetivos figura
el de proteger a la infancia y  a la
juventud de los abusos de los
medios, efectuando las oportunas
reclamaciones, así como velar  por
el cumplimiento escrupuloso de las
leyes vigentes y de los convenios
deontológico asumidos por los
medios de comunicación social. El
fin último de la Agrupación es crear

en las familias una conciencia crítica que desarrolle su
capacidad de elección y juicio, ante la amplia gama de
ofertas televisivas y radiofónicas existentes. Para ello
defiende la implantación de un sistema educativo que
incluya planes didácticos desde los cuales se enseñe a
los niños y adolescentes a usar mejor los medios.
Entre las actividades que se desarrollan en la ATR cabe

destacar: Los Premios ATR, donde
los telespectadores votan los mejo -
res programas de televisión y radio,
así como el mejor anuncio o cam -
paña publicitaria; presencia de los
medios de comunicación en asisten -
cia  a debates y colaboraciones en
medios impresos; charlas y confe-
rencias a distintos colectivos de jóve-
nes, a educadores y a padres de fa -
milia y estudios de profesionales,
donde se realizan investigaciones
sobre la influencia que ejercen los
medios audiovisuales en los especta -
dores.

La Fundación «Dintel» es una organización pri-
vada, sin ánimo de lucro, dedicada a la realiza-
ción y consecución de fines de interés general
docente, en relación con la difusión de las inge-
nierías informática y de las telecomunicaciones.
Se pretende realizar la difusión a través de la asis-
tencia técnica y de la organización de actividades
educativas, formativas y de perfeccionamiento
profesional. Su ámbito de actuación concierne a
profesionales y directivos relacionados con este
campo específico de las
Tecnologías de la Infor-
mación y las Comunica-
ciones, a quienes se diri-
ge, conjugando el mun-
do jurídico y el de las
tecnologías, siendo éste
un rasgo diferenciador y
específico que marca sus
objetivos. Esta Funda-
ción financia sus acciones

con recursos propios, además de con patrocinios
y subvenciones a los diferentes proyectos que
genera, cuando no son autosuficientes los ingre-
sos obtenidos por la actividad de la misma. Entre
las actividades que Dintel lleva a cabo pueden
destacarse áreas preferentes de intervención tales
como la planificación estratégica de las tecno-
logías de la información; servicios al tejido indus-
trial y sector empresarial; nuevas tecnologías edu-
cativas; función social de las ingeniería in-

formática y la telecomu-
nicación; monografías y
publicaciones; seguridad
en telecomunicación y
comunicaciones; audito-
ría y control de sistemas
de información y asisten-
cia técnica a las pequeñas
empresas y a la adminis-
tración local (www.din-
tel.org).
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El Consejo Nacional de Televisión de Chile
es una institución creada para velar por el co-
rrecto funcionamiento de los servicios de televi-
sión. Entre sus objetivos se pretende incentivar
y fortalecer la producción de programas de tele-
visión realizados y emitidos por canales de señal
abierta y operadores de cable locales. Así, en el
estudio «Calidad de la programación infantil en
televisión abierta y por cable», realizado duran-
te el año 2001, se ha tratado
de caracterizar los principales
componentes de la progra-
mación infantil, además de
realizar una evaluación de su
calidad atendiendo a cuatro
dimensiones que se encuen-
tran entre las principales pre-
ocupaciones de este Consejo:
la ausencia de violencia, la
ausencia de lenguaje grosero

o descalificador, la ausencia de contenidos se-
xuales inapropiados para menores y la presen-
cia de contenidos educativos en un sentido
amplio. 

El interés del Consejo Nacional de Televi-
sión radica especialmente en avanzar hacia una
televisión de mayor calidad, que junto al entre-
tenimiento, aporte enseñanzas y mensajes posi-
tivos, de forma muy especial, a niños y niñas,

además de patrones de conduc-
ta que garanticen modelos de
comportamiento alejados de los
estereotipos más habituales que
enfatizan en lenguajes poco
apropiados, difusión de conduc-
tas violentas y xenófobas, y con-
tenidos sexuales poco aptos o
discriminatorios. Para contactar
y solicitar información: www.-
cntv.cl.

Una apuesta por la calidad educativa

El Consejo Nacional de Televisión de Chile

Tecnologías de Información y Comunicaciones para Enseñanza Básica y Media

«Eduteka» en el ciberespacio

superado las expectativas iniciales, pues en el último
mes ha llegado a tener 6.000 visitantes que genera -
ron 24.000 páginas visitadas. Para celebrar el primer
año de publicaciones y atendiendo a numerosas su -
gerencias Eduteka ha adoptado un nuevo formato y
presentación, con el f in de facilitar a los visitantes la asi -

milación del valioso con-
tenido que ofrece cada
mes, de manera que po -
drá accederse a nuevos
contenidos y temas sema-
nalmente, facilitando así
su lectura y utilización.
Los lectores y usuarios re-
gistrados recibirán quin -
cenalmente en su correo
electrónico un mensaje
donde se anuncien los
nuevos temas en relación
con los medios y las tec -
nologías de la información
en la enseñanza. 

EDUTEKA es un portal colombiano gratuito para
maestros y profesionales relacionados con los niveles
de enseñanza primaria y secundaria que estén intere -
sados en potenciar la calidad de su trabajo con la uti -
l ización de los medios y las tecnologías de la informa -
ción y comunicación, así como en desarrollar en sus
estudiantes la compe-
tencia necesaria para el
uso de éstos y de su len -
guajes, de acuerdo con
las exigencias que las
nuevas formas de di-
fusión de la informa-
ción y el conocimiento
demandan en los do-
centes y centros de en-
señanza. En su primer
año en la red ha logra-
do construir una comu-
nidad de docentes, pre -
ocupados y sensibles a
esta temática, que ha



210

Editado por la Asociación Boliviana de Investigadores de la Comunicación
«Agujero Negro», revista virtual en Internet

Escuela de Ciencias de la Comunicación en Costa Rica
Boletín electrónico «Comunica»

La Asociación Boliviana de Investigadores de la
Comunicación nació en 1981 en el seno del II En -
cuentro Nacional de Investigadores de la Comunica -
ción en la ciudad de La Paz . Dicha Asociación ha crea -
do una interesante revista virtual denominada con el
sugerente título de «Agujero Negro». 

La publicación, con un llamativo y sugerente
diseño en negro, reco-
ge interesantes traba-
jos de profesionales
de la comunicación
de toda Iberoamérica,
incluyéndose entre su
nómina cualificados
investigadores de la
comunicación. Entre
los artículos publicados
recientemente destaca:
«Mundo compartido:
nuevas narrativas de
identidad», de Jorge
K omadina Rimassa;

La Escuela de Ciencias de la Comunicación Colectiva
de Costa Rica fue creada en 1967 con el objeto de formar
periodistas en ejercicio y estudiantes universitarios en el
campo de las Ciencias de la Comunicación.

Entre su amplio plan de actividades destca la elabo -
ración de un boletín electrónico denominado «Comu -
nica» cuya finalidad es  «comunicar las ideas, los sueños y
las realidades de la
comunidad acadé-
mica, administrati -
va y estudiantil de
la Escuela» en pa-
labras del Carlos
Araya Rivera, pro-
fesor de Radio y
Nuevas Tecnolo-
gías.

Para esta Uni-
versidad, el térmi-
no «Comunica» es
una «palabra con-
jugada en presen-

te, en voz activa, que recuerda el quehacer de la profe -
sión y al mismo tiempo una de las necesidades humanas
más importantes: la comunicación». En la página web
que recoge este boletín electrónico se pueden encontrar
variadas informaciones de esta Universidad latinoameri-
cana, entre las que destacan sus programas de postgrado
así como información de sus diferentes especialidades,

como Periodismo,
Publicidad, Pro-
ducción Audiovi-
sual y Relaciones
Públicas. Para con-
tactar con este Bo-
letín informativo,
se puede utilizar la
dirección electró -
nica: http://www-
. u c r . a c . c r / ~ c o-
munica/, o bien el
correo: boletin -
@ppc .a l - gha s s a-
ni.net.

«Folkcomunicación, aporte brasileño a la teoría de la
comunicación», del investigador brasileño José
Marques de Melo; «Medios y tecnologías de la infor -
mación y la comunicación: otros espacios para la edu -
cación y la cultura», de Erick R. Torrico Villanueva;
«Comunicación carnavalesca en Bolivia: imaginario en
tres escenarios de proyección», de Marcelo Guardia

Crespo, y «Comunica-
ción, culturas y educa-
ción: encuentros y
descuentros entre si-
glos»,  de Washington
Uranga. En la sección
de Periodismo, es re -
señable el trabajo de
«Elementos para com -
preender o jornalis-
mo informativo» de
Rosa Nívea. Para más
información: http:// -
www.aboic.net/agu -
jero/index.htm.
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Aula Mèdia, revista electrónica para docentes e investigadores de la
Educación en Comunicación

En la Univerisdad de Málaga

Enseñanza Virtual en la Red

Aula Mèdia es una interesante contribución en
el campo de la Educación en Comunicación
para la difusión de material didáctico, artículos
y reflexiones, en torno a la temática de la inte-
gración de los medios y tecnologías de la infor-
mación y comunicación en la enseñanza. La
revista electrónica, especialmente enfocada al
ámbito catalán, ofrece
al profesorado de Edu-
cación Primaria, Secun-
daria y demás niveles
educativos la oportuni -
dad de participar con
artículos y experiencias
en sus diferentes seccio-
nes. 
Su formato es sencillo y
encontramos en ella
sobre todo artículos de
educación y comunica-

ción desde una perspectiva general, o más es-
pecífica: radio, televisión, materiales y revistas;
además se incluyen informaciones sobre distin-
tos proyectos y experiencias tales como Edu-
com, que permiten conocer los trabajos que se
están desarrollando en esta línea en distintos
centros de enseñanza y con diferentes medios,

en Cataluña y Baleares.
Aula Mèdia ofrece cur-
sos de formación im-
partidos por especialis-
tas en educación y co-
municación y enlaces a
diferentes organismos e
instituciones catalanas
de este ámbito. Para
obtener más informa-
ción sobre este colecti-
vo: www.aulamedia.-
org.

La Universidad de Málaga se hace eco de la convocato -
ria de Proyectos de Enseñanza Virtual, de la Dirección
General de Campus y Nuevas Tecnologías e invita a par -
ticipar activamente en la misma mediante la presenta -
ción de proyectos encaminados a la mejora de la prác -
tica docente a través de la utilización de las nuevas tec -
nologías. En este sentido, se trata de apoyar reflexiones,
iniciativas, experiencias, etc., del profesorado, dirigidas a
la mejora de la calidad de la enseñanza con el uso de las
nuevas tecnologías y para ello la Dirección de Ense -
ñanza Virtual (DEV) facilitará el asesoramiento pedagó -
gico al profesorado universitario respetando sus plante -
amientos e intereses. En el amplio abanico temático que
se ofrece  para la mejora de la docencia, a modo orien -
tativo se sugieren algunas líneas que podrían ser desa -
rrolladas en los proyectos, que estarán en relación con
los Campus virtuales de apoyo a la docencia: proyectos

para fomentar el trabajo de asignaturas entre alumnos
con el uso de las redes telemáticas (listas de distribución,
chat educativo, uso de páginas web para la docencia...);
uso pedagógico de las Aulas de Informática; docencia de
asignaturas con el concurso de todos los servicios pres -
tados desde la Dirección de Enseñanza Virtual; elabora -
ción de materiales didácticos y de recursos tecnológicos
para apoyo a la docencia (materiales de complemento
a las clases presenciales, materiales específicos para la
red, multimedia, presentaciones, vídeo digital...); pro -
yectos de asignaturas on-line o totalmente virtuales
(asignaturas de libre configuración, cursos propios de la
UMA...); proyectos experimentales con plataformas pa -
ra cursos on-line (tipo WebCT) y en definitiva cualquier
proyecto que con carácter innovador en el ámbito de la
docencia plantee el uso de las nuevas tecnologías. Para
más información: http://www.ieev.uma.es/tecedu/.



212

Publicaciones 
del
Grupo Comunicar

Véase relación de publicaciones en página 236
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José Ignacio Aguaded Gómez

El mundo del cine supone en la actualidad un refe -
rente en cuanto a modelos y pautas de vida globalizadas
que llegan sin excepción a todos los rincones del orbe,
participando activamente en ese universo global al que
casi irremediablemente tendemos. El cine se descubre
como uno de los principales embajadores de la coloni -
zación cultural, debido a sus característica más sobresa -
liente que es la de reflejar la realidad y sus mundos ima -
ginarios. En consecuencia, su influencia social lo ha
convertido más que en un medio para la evasión de la
realidad, en un sistema de incidencia sobre el mundo
mediante la ampliación de los códigos de referencia, los
cánones sociológicos, los modelos culturales y éticos…

El autor de este texto considera que es fundamen -
tal la integración del cine en la escuela como vía para
afrontar la enorme trascendencia de este medio y supe -
rar su consideración de medio exclusivo de entreteni -
miento. Se pretende, por tanto, aprender a ver cine,
analizarlo, descubrir sus valores más ocultos y leerlo crí -
ticamente. En esta línea el fomento de la lectura crítica
de la imagen cinematográfica, el descubrimiento de la
imagen en movimiento, el desenmascaramiento de su
mítica, la deconstrucción de las fabulaciones o el simple
disfrute con la estética del cine constituyen algunas de
las líneas de actuación que se plantean para aprender
este lenguaje audiovisual y ser capaces de emplearlo de
manera competente no sólo en su lectura, sino también
en su expresión.

El manual que reseñamos es una demostración del
buen hacer didáctico y de la soltura en el estilo para
comunicar, que se refrenda con un profundo conoci -

miento del tema, además de su coherencia, su profusa documentación, su originalidad, la imaginación y creatividad de
sus planteamientos, la variedad de temáticas, el amplio abanico de actividades y propuestas, las ilustraciones… Sus once
capítulos componen un ambiciosos proyecto en el que tiene cabida todos los rincones del llamado séptimo arte: figuras
emblemáticas, la historia del medio, el lenguaje, los procesos de creación y gestación de las ideas, el guión, análisis de pelí -
culas, producción y creación de cine… Cada uno de ellos ofrece documentos básicos, reseñas, lecturas, actividades, suge -
rencias, pautas de investigación, frases de cine, figuras de cine y bibliografía.

El autor estima que este libro ha de utilizarse con libertad de movimientos y para ello dota al material de innumera -
bles pistas y sugerencias para que cada cual lo utilice según sus intereses, descubriendo nuevos temas o líneas para inves -
tigar y aprender de cine o aprender de película, las líneas maestras del conocimiento y de la cultura.

Aprender con el cine. Aprender de película se inscribe como el tercer volumen de la colección «Aula Media» y es
por tanto un nuevo e interesante material para la investigación y el aprendizaje con y desde los medios que ofrece res -
puestas a los interrogantes que puede plantear el uso de un medio en concreto, en este caso el cine, en las aulas, apor -
tando una sólida reflexión, un análisis riguroso y una propuesta bien fundamentada para la integración de este lenguaje y
sus uso.

Aprender con el cine. Aprender de película; Enrique
Martínez Salanova; Huelva, Grupo Comunicar, 2002;

398 páginas

L I B R O S
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Ramón Ignacio Correa García

A estas alturas de la Postmodernidad, hay quien sos -
tiene que hacer la dist inción, canónica en otro tiempo,
entre «alta  cultura» y «cultura popular» es, poco más o
menos, como la presencia de un elefante blanco. Otros
arguyen sobrados de razón que ya lo que existe es una
cultura mosaico, cultura trivial y hasta un poco intrascen -
dente, past iche u hojaldre adornada por un culto a lo
kitsch por una parte y lo cool por otra. Es decir, podemos
optar por «asesinar» un fragmento musical de Mozart o
Beethoven, y envilecer hasta l ímites insospechados nues -
tros oídos de paso, colocando el consiguiente sucedáneo
en nuestro teléfono móvil; también cabría la posibil idad
de buscar la alternativa inédita y exclusiva en nuestra
forma de vestir, l levando hasta el extremo de sus conse -
cuencias el refinamiento de la imagen de marca. Y en
todo este batiburril lo o guisote semiótico en que estamos
enredados una de las cosas que parece ser cierta, inde -
pendientemente de lo kitsch y de lo coo l, es que, la nues -
tra, es una cultura de las pantallas. 

Y l legados a este punto, el enredo se convierte en
adicción, en una droga que se enchufa y nos cautiva con
el consiguiente peligro de transformarnos en una
generación autista. Ante este estado de la cuestión,
Paulino Castells e Ignasi de Bofarull ponen sobre todo
un poco de mesura y equil ibrio en su texto En-
ganchados en las pantallas. 

Se trata de una profi laxis sobre el poder indiscu -
tible que tienen las pantallas para colonizar nuestro
tiempo y, en consecuencia, nuestras vidas. Desde la estult icia colectiva que genera la televisión hasta el «sólo para
tus ojos» de los videojuegos, del teléfono móvil y de Internet, las pantallas sacralizan y elevan a la categoría de mito
la información y la comunicación. De paso, convierten a toda esa ortopedia electrónica en auténticos fet iches cuya
posesión se convierte en objeto de deseo de legiones de adolescentes y legiones de adultos infanti l izados.

Y ese culto carismático es la moneda de cambio del ocultismo practicado por las multinacionales del ocio y del
entretenimiento para «enganchar» a las pantallas a masas ingentes de consumidores y consumidoras para convertir
todo eso en un rentable negocio. Enganchados en las pantallas es una obra divulgativa que se convierte por sí  misma
en una eficaz y muy recomendable guía para padres, educadores y usuarios que deseen desvelar los entresi jos
mediáticos y los peligros, implícitos y explícitos, de un consumo compulsivo e irreflexivo.

Enganchados a las pantallas. Televisión, videojue-
gos, Internet y móviles; Paulino Castells e Ignasi
de Bofarull; Barcelona, Planeta, 2002; 234 páginas

L I B R O S
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«Comunicar» consolida su apuesta por la educación
en medios de comunicación con una nueva presentación
en formato digital (PDF) que permite el acceso a los die -
ciocho números publicados de la revista, desde 1993 al
2002. El texto, en línea con las nuevas formas de la co -
municación, facilita la difusión de las principales investi -
gaciones y trabajos en relación con la educación y la co -
municación, reflexiones, análisis, propuestas, así como
importantes experiencias, que a lo largo de los diferentes
números se han ido publicando en torno a los medios, las
nuevas tecnologías y su integración en los diferentes nive -
les de enseñanza. Si el formato al que nos tiene habitua -
dos la revista Comunicar supone un referente ineludible
en cualquier investigación en el entorno de la alfabetiza -
ción audiovisual y de la inserción curricular de los medios
en la educación, esta presentación pretende salvar las dis -
tancias que a veces provoca la difusión del papel y acer -
car los contenidos de la revista digitalmente.  El CD per-
mite la navegación por las páginas de la revista de forma
electrónica y su consulta de una forma rápida y efectiva,
facil itando su lectura en pantalla y su impresión. El texto
de cada artículo, experiencia, investigación, reseña o pla -
taforma se ofrece íntegro y tal como se puede consultar

en el texto original de la publicación, o bien se puede
realizar una búsqueda a través de un índice o por sec -
ciones. Cuando se accede a la versión electrónica de
«Comunicar» se nos ofrecen las tres vías mencionadas
anteriormente. En el primer caso nos aparecen los
dieciocho números publicados desde el últ imo hasta el

primero y pinchando en la i lustración de la portada se nos muestra la revista en cuestión, en formato PDF, lo que per -
mite una lectura fácil en la pantalla y el acceso a cada una de las secciones del número y a su contenido. Si optamos
por la búsqueda por índices la navegación se realiza mediante una barra lateral en la que se incluyen cinco tipos de
búsqueda en otros tantos índices (monográfico, por áreas, por niveles, por medios de comunicación y alfabético), en
una labor de síntesis y recopilación, que permite aglutinar toda la producción que se ha publicado en la revista desde
sus inicios. Finalmente, la consulta por secciones es la vía de navegación más completa, porque, además de ofrecer los
datos técnicos de todos los artículos aporta un breve resumen en el que se sintetiza el contenido de cada uno de los
trabajos publicados en experiencias, propuestas, reflexiones, investigaciones, plataformas, fichas didácticas y reseñas.
La versión electrónica de «Comunicar» supone un esfuerzo de síntesis de manera bastante estructurada de todas las
aportaciones que han ido publicándose en esta revista cuya trayectoria en favor de la integración de los medios y las
tecnologías de la información y comunicación en la enseñanza, la ha convertido en una fuente de gran valor para la
reflexión y la investigación en materia de educación y medios. Esta addenda electrónica, en la que se muestran, de
manera resumida, las colaboraciones que docentes, periodistas y lectores, en general, han ido ofreciendo en este foro
en torno a la Educación en Medios de Comunicación es una apuesta más de «Comunicar» para la difusión de ideas,
contenidos y experiencias nada desdeñables en el ámbito de la comunicación y la educación.

C D - R O M S

Mª Amor Pérez Rodríguez

Comunicar Digital 1/18. Revista Iberoamericana de
Comunicación y Educación; Huelva, Grupo
Comunicar, 2002
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Mª Amor Pérez Rodríguez

El libro interactivo ante el que nos en -
contramos constituye el fruto del trabajo
del Master en Televisión Educativa de la
Universidad Complutense, para que la
nueva televisión se ponga al servicio de
la educación y el desarrollo cultural. Este
material ha supuesto una experiencia
única en su género en la que han cola -
borado alrededor de sesenta alumnas y
alumnos y ciento veinte profesoras y pro -
fesores, con el objetivo de demostrar que
es posible una televisión para la educa -
ción y los retos que depara el siglo XXI a
la televisión y al multimedia. Así en la
introducción se asegura que «es preciso
comprender que no va a poder exist ir
una sociedad del conocimiento si no se
promueve una televisión que desarrol le
todas sus potencial idades informativas y
educativas y que sea aprovechada y
exp lo tada  educa t i vamente  desde  un
punto de vista integral».
En el  cd se incluyen contenidos encami-
nados a mostrar cuál es el nivel de desa -
rrollo de la televisión como servicio público  de los medios convergentes como aliados de la educación y el desa -
rrollo cultural, a través de artículos, textos de diversa índole, referencias, direcciones webs y enlaces en los que se
han contemplado las experiencias, no sólo españolas, s ino de diversos países de América Latina y Europa.
Se destaca en este l ibro interactivo su coherencia dentro de la diversidad de enfoques y recorridos posibles. La
estructura de la obra nos permite acceder a  diez capítulos con sesenta y un artículos de gran calidad y rigurosidad
que plantean reflexiones y consideraciones unas veces teóricas y otras prácticas en torno a las siguientes temáticas:
televisión y su contexto, educomunicación, los públicos, televisión e infancia, análisis de la imagen, aprovechamiento
de la televisión, nuevas tecnologías, diseños y evaluación, nuevos mercados y experiencias. Se incluye además una
interesantísima mediateca en la que se ofrecen referencias de canales de televisión, asociaciones y colectivos, minis -
terios  y secretarías de educación, documentación on l ine… para complementar las aportaciones antes descritas y
ampliar las informaciones y contenidos relativos a la televisión y educación.
Resulta muy interesante la posibil idad de acceder a su contenido a través de los menús de lectura. De esta forma se
puede consultar su información con siete recorridos de lectura de acuerdo con determinados perfi les o intereses:
iniciación, que muestra una visión global de los contenidos; Universidad e investigación, que permite comprobar el
panorama de las investigaciones y estudios en los ámbitos de la educación, información y comunicación; maestros
y profesores, que nos adentra en la aproximación a la educación en medios; aprovechamiento didáctico de la tele -
visión y multimedia, con propuestas y experiencias de aplicación en el aula; creatividad y producción, en donde
accedemos a dist intos trabajos creativos con un desarrollo completo de sus procesos; profesionales, que plantea los
art ículos de más interés para los profesionales de este campo de investigación, y nuevas tecnologías de la informa -
ción y comunicación, que recorre los nuevos fenómenos tecnológicos y sus incidencias en el campo educativo

C D - R O M S

Educación para la Comunicación. Televisión y multimedia;
Madrid, Master en TV Educativa, Universidad Complutense
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Los avances tecnológicos en la entrada de este nuevo milenio
están produciendo unos cambios importantísimos de forma direc-

ta en los medios de comunicación que aparecen como los gran-
des protagonistas de una evolución mediática y social. Este prota -

gonismo contribuye a que se haya producido un incremento de
publicaciones, investigaciones, artículos y experiencias diversas,

pero recogiendo hasta ahora mayoritariamente estudios de los
efectos que producen estos medios en la sociedad. Es en estos

últimos años cuando se está tomando más interés por los aspec-
tos técnicos, así aparecen publicaciones como La Tecnología en
radio. Principios básicos, desarrollo y revolución digital. En este

texto sus autoras dos experimentadas investigadoras universitarias
y colaboradoras con varios medios de comunicación, Nereida

López Vidales, doctora en Ciencias Políticas y Sociología, y
Carmen Peñafiel Saíz, doctora en Ciencias de la Información

ambas por la Universidad del País Vasco, tratan de mostrarnos el
medio más antiguo, la radio, que con los nuevos avances tecnoló-

gicos se convierte en uno de los más innovadores medios audio-
visuales. El contenido de este texto queda estructurado en cuatro

bloques: «Fundamentos teorícos-técnicos de la comunicación
eléctrica en radio»; «Tecnología de la producción radiofónica»;

«El nuevo panorama tecnológico de la radio»; 
y como última parte «El futuro del medio radio».

La tecnología en radio. Principios básicos, desarrollo y revolución
digital; Nereida López y Carmen Peñafiel, Bilbao, 2000; 181 páginas

Francisco Casado Mestre

Materiales formativos multimedia en la red. Guía práctica para su
diseño; Julio Cabero y Mercé Gisbert, Sevilla, 2002; 131 páginas

Los cambios producidos en nuestra sociedad, a finales del siglo
pasado y principios de éste, con la aparición de los nuevos
medios de comunicación y sobre todo con la aparición de
Internet, han provocado una autentica revolución, llegando poco
a poco a todos los sectores de nuestra sociedad. Dentro del
campo de la enseñanza, y sobre todo en las Universidades donde
existe dos tipos de formaciones, una presencial o tradicional y
otra no presencial o a distancia,  y sobre todo en ésta última, se
está facilitando una nueva metodología de enseñanza, ayudando
a acercar alumnos y profesores a través del uso de la red.
Partiendo de esta idea aparece esta guía como resultado del tra -
bajo de un grupo de profesores de dos Universidades españolas;
la Universidad de Sevilla y la Universitat Rovira i Virgili, en la
cual se muestran una serie de recursos para acercar al estudiante
a distancia a la Universidad. Estamos ante una publicación pen-
sada para el diseño y desarrollo de materiales destinados a una
formación basada en el uso de la red, cuyos contenidos quedan
estructurados en los cincos bloques siguientes: ideas introducto-
rias; el apoyo digital como integrador de los diferentes medios;
tipos de web dedicadas a la formación; diseño y desarrollo de
materiales de formación multimedia para ser soportados en la
red; y la evaluación. 

Francisco Casado Mestre
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Aulas en la pantalla. Presente y futuro de la televisión educativa; J.
Ignacio Aguaded Gómez; Huelva, Grupo Comunicar, 2002; 79 pag.

La televisión es un poderoso lenguaje de nuestros días que se
ha conformado como el referente ineludible de nuestro

mundo, de manera que ha estandarizado los modelos de com -
portamiento, modas y gustos de nuestros días escribiendo una
peculiar y particular historia, para bien o para mal de nuestro
siglo. Este medio de comunicación audiovisual tiene una por -

tentosa capacidad para ofrecer a sus espectadores un lenguaje
seductor que es capaz de manipular y ejercer una notable

influencia en todos los sectores. Superando los discursos críti -
co-moralistas, por un lado, los apocalípticos y satanizadores

del medio, o elogios superficiales, cabe el encuentro de postu -
ras en la línea de una lectura crítica de la TV y de una alfabe -
tización en el medio, perspectiva que entendemos es el objeti -
vo de esta acertada obra, que nos sitúa ante una visión positi -

va y pragmática acerca de la importancia de la educación en
medios de comunicación, y más concretamente de la televi -

sión educativa. El autor, con un planteamiento didáctico y ágil,
nos ofrece un interesante bosquejo de las difíciles y complejas

relaciones entre la televisión y educación, analizando sus
semejanzas y diferencias, sobre todo en cuanto a las estrate -
gias y procedimientos a que recurren para transmitir y repre -

sentar la sociedad y el mundo, reivindicando 
el papel educativo de la televisión.

Mª Amor Pérez Rodríguez

Prensa en las Aulas III; Emiliano Acevedo Gullón (Coord.); Zamora,
Asociación de renovación pedagógica ZA-49, 2001; 295 páginas

El texto que reseñamos muestra la inquietud y experiencia de
la Asociación de renovación pedagógica ZA-49, colectivo inte -
grado por profesores y profesoras de Primaria e Infantil, que a
lo largo de los años ha tratado de mejorar su práctica docente
mediante la investigación-acción a través de la incorporación
de  los medios de comunicación a las aulas. A lo largo de
estas páginas hemos podido comprobar cómo se proponen
orientaciones y ejemplos de modos, formas y sistemas de utili -
zación pedagógica de la prensa, la radio, la TV y el ordenador
en distintos niveles educativos y áreas de conocimiento. De
esta forma se parte de un planteamiento general de cómo se
contemplan los medios y las nuevas tecnologías en el currícu-
lum y se va posteriormente desglosando en experiencias con -
cretas que se centran en temáticas de Ciencias Sociales,
Ciencias, Lengua y Literatura, Educación en Valores…, o tra -
bajos de carácter interdisciplinar desarrollados en los centros.
La prensa es el medio más citado, con numerosas referencias
a la información periodística, dentro de la línea de trabajo e
investigación promovida por este grupo, cuya dilatada expe -
riencia con la publicación del periódico ZA-49 ha demostrado
la eficacia del uso de la prensa en la renovación pedagógica y
la dinamización de los aprendizajes, y en perfecta consonancia
y correspondencia, la incorporación de otros medios al aula.

Mª Amor Pérez Rodríguez
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¿Quién decide lo que ven tus niños?; Irene Martínez Zarandona;
México, Pax México, 2002; 152 páginas

¿Qué ven nuestros hijos en la televisión? ¿Cómo afecta a su con -
ducta y sus valores? Este libro pretende reflexionar sobre estos y
otros interrogantes de una importancia extrema en una sociedad
como la actual en la que la televisión domina nuestras vidas y las
de nuestros hijos. Partiendo de la base de que las personas, hoy,
se forman en gran parte a partir de los mensajes que ésta emite,
este texto contiene claves para reflexionar sobre este asunto y
recomendaciones para padres y maestros. Además, oferta orien -
taciones sobre las relaciones psicológicas que se establecen entre
los niños y la tele y realiza interesantes reflexiones sobre cómo
ésta influye en las distintas etapas del desarrollo infantil y adoles-
cente. El libro se completa con una útil guía para padres «despis-
tados» que analiza algunos de los programas de mayor acepta -
ción entre niños y jóvenes en un intento por poner al descubierto
los valores utilizados en ellos. En resumen, un libro imprescindi -
ble para sectores tan distintos como profesores implicados en el
uso de los medios en el aula, alumnos de facultades relacionadas
con los medios o la educación, profesionales de los medios y
padres preocupados por la educación de sus hijos. Todos ellos
encontrarán en este texto materia para la reflexión y la alerta.

Los valores del arte en la enseñanza; Ricard Huerta (ed); Valencia,
Universidad de Valencia, 2002; 176 páginas

Este texto recoge las contribuciones al Congreso «Los valores del
arte en la enseñanza» celebrado en Valencia durante los días  28,

29 y 30 de junio de 2000 y organizado por el Departamento de
Didáctica de la Expresión Musical, Plástica y Corporal de la

Universidad de Valencia. La importancia de estas contribuciones
reside en su propuesta de una profunda renovación del área de

la Expresión Plástica en el ámbito de la educación. Todos los
especialistas –artistas, críticos, pedagogos, políticos relacionados

con este campo y profesionales de la enseñanza del arte– coinci-
den en la necesidad de un replanteamiento del papel de la edu-

cación en nuestros días en la creencia de que la lúcida mirada
del arte es capaz de afrontar con eficacia los retos planteados por
la sociedad actual usando su espíritu crítico para resolver muchos
de los fenómenos de nuestra cultura. Por tanto, en este libro yace

una propuesta de interés evidente para toda la sociedad en un
momento difícil para la cultura: la idea de que desde mundos tan

aparentemente distantes y marginales como el del arte, pueden
surgir soluciones válidas y que, por tanto, la educación no debe

dar la espalda a este mundo apasionante y enriquecedor. El texto
incluye las conclusiones del Congreso que lo hizo posible.

Mª Teresa Fernández Martínez

Mª Teresa Fernández Martínez
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@gora digit@l. Revista electrónica: www2.uhu.es/agora/
Grupo de Investigación «@gora»; Universidad de Huelva, 2002

En esta nueva forma de estar en el mundo que es Internet
nace «@gora digit@l», que con su soporte electrónico pro-
porciona forma y espacio virtual a una publicación científica
de carácter educativo, siendo diversos los objetivos en los
que se pretende incidir: dar a conocer estudios, investiga-
ciones y experiencias educativas y aspirar a convertirse,
aprovechando las posibilidades de comunicación e interacti-
vidad que ofrece Internet, en un foro de debate, reflexión y
análisis entre todos los navegantes del ciberespacio. Esta
publicación editada por el Grupo de Estudios e
Investigaciones Educativas de la Universidad de Huelva
«@gora» (HUM-648) recoge en esta edición electrónica los
dos números correspondientes al año 2001 denominados
en su estructura mono gráfica: «La educación del futuro: el
futuro de la educación» y «Los retos de la orientación en el
sistema educativo», temáticas coincidentes con las líneas de
investigación del citado grupo. Este trabajo se ve enriquecido
por las aportaciones de prestigiosos autores de Universidades
españolas y extranjeras y de otros profesionales de la educa-
ción que han aportado estudios y experiencias en este campo
de investigación científica y práctico profesional tan necesita-
do de un debate social como es el educativo.

Mª Dolores Guzmán Franco

La enseñanza de la Lengua y la Literatura con los medios; 
Mª Amor Pérez Rodríguez; Universidad de Huelva, 2002

Abordar estudios interdisciplinares en educación suele ser una
tarea compleja y difícil que la autora de esta publicación ha asu-
mido con una gran profesionalidad, innovación y originalidad y
que, tras esta esmerada publicación, se convierte en un regalo

para todos los docentes. En este trabajo se demuestra que es
posible el desarrollo de la competencia comunicativa a través de

una brillante síntesis de la cultura lectoescritora y la cultura de las
pantallas. Estamos convencidos que este enorme esfuerzo va a

marcar un referente en la Didáctica de la Lengua y la Literatura y
celebramos, no sólo la brillantez científica y pedagógica de la

obra, sino los beneficiaros y beneficiarias de la misma, es decir, el
alumnado, que va a contar con una alternativa altamente motiva-

dora, actualizada y coherente para aprendizajes anclados en
otros enfoques, lejos de aunar estos dos ángulos que considera-

mos cruciales y no excluyentes. Dar luz a este estudio a través de
una publicación conjunta entre los Grupos de Investigación

«@gora» y «Lingüística Andaluza» de la Universidad de Huelva
reafirma el análisis interdisciplinar al que aludíamos al inicio y el
soporte digital es el testimonio de la convergencia entre el texto

escrito y los medios de comunicación.

Mª Dolores Guzmán Franco
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Orientación e intervención psicopedagógica para un consumo de los
medios; J. Manuel Méndez Garrido; Universidad de Huelva, 2002

Adentrarse en investigaciones educativas que aborden como
núcleo de estudio la orientación e intervención psicopedagógica

se presenta siempre como un necesitado y atrayente trabajo inte-
lectual, que en este caso se ve enriquecido por el diseño y desa -

rrollo práctico de un Programa didáctico para enseñar y aprender
a ser consumidores inteligentes de los medios de comunicación.
Las preocupaciones de este autor se centran en adolescentes de
Educación Secundaria, concretamente en su formación para un
consumo inteligente de los medios de comunicación, y en cómo

ayudarlos a descubrir los elementos, códigos y mecanismos de
manipulación que están insertos en los mensajes de estos recur-

sos audiovisuales que invaden el ámbito de los jóvenes. 
Se ancla esta publicación dentro de la colección de tesis digitales
del Grupo de Investigación «@gora» bajo la dirección del Dr. J.
Ignacio Aguaded y que junto a otros estudios educativos en tec-

nologías de la comunicación, orientación e intervención socio-
educativa consolida una rigurosa compilación de trabajos 

científicos surgida a iniciativas del citado Grupo

Mª Dolores Guzmán Franco

Utilización de nuevas tecnologías en la Formación Profesional
Ocupacional. Ramón Tirado; Universidad de Huelva, 2002

Dentro de la colección de tesis electrónicas iniciada por el Grupo
Ágora de la Universidad de Huelva en el año 2001 ha visto la
luz esta investigación que pretende dar a conocer el punto de
encuentro entre las nuevas tecnologías de la información y la
comunicación y los ámbitos de la formación profesional ocupa-
cional. Sin duda, se trata de un trabajo de alto rigor científico y
con una estructura muy coherente y extensa en la revisión de
literatura y en el diseño de la investigación realizada que ha apor -
tado valiosos resultados a estas temáticas tan atractivas como
novedosas. Este estudio desarrollado en la provincia y ciudad de
Huelva (España) se proponía conocer desde una perspectiva
convergente y próxima el grado de implicación de las nuevas tec-
nologías en los centros formativos antes reseñados, conocer su
integración, así como las posibilidades y limitaciones que de éstas
se derivan y analizar las relaciones entre estos parámetros de
estudio. Desde una perspectiva convergente se extrajeron unos
resultados de gran interés que en la actualidad se ven enriqueci-
dos y garantizada su difusión con esta publicación en formato
electrónico dentro de una colección digital de gran afinidad 
temática al trabajo reseñado.

Mª Dolores Guzmán Franco
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La novedad de este trabajo estriba en que parte de una tesis muy
interesante si consideramos el actual panorama de la información

y difusión del conocimiento vía redes. Los autores llegan a la
conclusión de que el diario digital es un nuevo medio y no una

derivación del texto periodístico convencional en formato papel,
que para muchos, en una visión simplista, ha pasado a presentar-

se en otro formato, el digital. Después de analizar las ediciones
en uno y otro formato de los periódicos de mayor tirada en nues-
tro país, y admitiendo, que efectivamente, el aspecto informativo
es aún un volcado de la presentación convencional, se insiste en

el planteamiento de que estamos ante un nuevo medio con
importantes diferencias del periódico en papel, al que todavía le

queda un largo camino por recorrer para ocupara un lugar inde-
pendiente entre los medios de comunicación, con sus numerosas

ventajas y sus no pocos inconvenientes. El texto nos pone en
antecedentes con la descripción de los objetivos de este estudio,

las perspectivas de futuro de la red y los antecedentes de la pren -
sa electrónica, para después ir analizando varias cabeceras en los

dos formatos que tratan de compararse. Finalmente se exponen
las conclusiones entre las que nos parece interesante destacar la

rigurosidad del estudio y de los planteamientos al sopesarse las
ventajas y los inconvenientes, augurándose, en cualquier caso,

retos para su consolidación como nuevo medio.

Este volumen en formato electrónico, en la colección «Tesis
Digitales», que edita el Grupo de investigación Ágora, nos ofrece
el resultado de una valiosísima investigación realizada mediante el
diseño, experimentación y evaluación de un Programa de
Orientación para enseñar y aprender a evaluar. El trabajo parte
de la consideración de que la evaluación debe abordarse en la
enseñanza como un contenido fundamental, que incluya aspec-
tos conceptuales, procedimentales y actitudinales, que el autor
estima esenciales para el desarrollo de la persona. En esta línea,
el material que es objeto de la reflexión y teorización en este
texto pretende facilitar el proceso de enseñanza y de aprendizaje
de la evaluación en los centros. Puede decirse, por tanto, que la
propuesta tutorial y de orientación, que surge de este plantea-
miento es el objeto de la investigación que reseñamos. En ella se
distinguen dos partes, las bases y fundamentos teóricos que sus-
tentan las líneas del estudio y las fundamentan –especialmente las
relativas a la orientación y a la evaluación– así como referencias
en cuanto al diseño de Programas y la experimentación y evalua -
ción de éstos en el ámbito de la orientación psicopedagógica;
junto a una segunda parte en la que se describe, valida, experi-
menta y analiza la propuesta orientadora del material. Finalmente
se aportan las conclusiones, limitaciones, implicaciones y sugeren-
cias derivadas de los resultados de la experimentación.

Diarios digitales; Jesús Canga y otros; Bilbao, Universidad del País
Vasco, 2000; 198 páginas

Mª Amor Pérez Rodríguez

Evaluar para investigar y tomar decisiones; Manuel Monescillo
Palomo; Huelva, Universidad de Huelva/Ágora, 2002

Mª Amor Pérez Rodríguez
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Ésta es una obra de referencia, de amplio espectro interdiscipli-
nar, que ayuda no sólo a la comunidad académica, sino también
a la población en general a entender que tanto la Educación
como la Comunicación conforman los dos principales pilares de
la actual sociedad de la información. Con este documento se
pretende difundir los trabajos que en América Latina se realizan
en materia de Educación y Medios de Comunicación que aun -
que poseen el toque de la diferencia de la realidad cultural y
social de cada uno de los países, también contienen elementos
comunes, matices de una realidad compartida como es
Latinoamérica, tras lo cual se reflejan destinos y metas comunes.
La obra reúne un total de veinticuatro textos de nueve países
entre los que se incluye España. Las investigaciones se estructu-
ran divididos en cuatro bloques temáticos: Comunicación educa -
tiva y convergencia tecnológica. ¿Hacia un nuevo paradigma?; el
segundo de ellos se denomina «Comunicación en las institucio -
nes educativas»; otro de los bloques se centra en «Medios y tec-
nologías de comunicación» incorporados a programas educativos;
y por último las investigaciones relacionadas en torno a «Teorías y
prácticas profesionales».

Comunicación y educación. Perspectiva latinoamericana; Delia
Crovi Druetta (Coord); México, ILCE, 2001; 475 páginas

Marina Chacón Sánchez

Novas tecnoloxías aplicadas á educación; Manuela Raposo Rivas;
Vigo, Universidade de Vigo, 2002; 307 páginas

Nos encontramos envueltos diariamente por las tecnologías
de la información y la comunicación que evolucionan a

pasos agigantados. Esta presencia de las tecnologías en nues-
tras vidas tiene una enorme repercusión social, y por tanto

influye enormente en la educación, ya que el sector educati-
vo debe poder incorporar a estas nuevas tecnologías para

que exista una adaptación a la realidad social. En este senti-
do, las tecnologías de la  comunicación pasan a ser nuevas

tecnologías aplicadas a la Educación al servicio de cualquier
proceso formativo. Con este documento se definen dos

cuestiones clave que se deben trabajar con el profesorado.
Por un lado, las herramientas básicas y habilidades necesarias

para la integración de las tecnologías de la información en
una sociedad cada vez más tecnológica, que faciliten al mis-

mo tiempo el necesario aprendizaje durante toda la vida. Por
el otro, las bases teóricas y prácticas de su aplicabilidad y
funcionalidad en el campo profesional de referencia, que

exigen al mismo tiempo actitudes abiertas a la investigación.
Desde el punto de vista estructural, la obra se divide en cua-
tro partes: referentes contextuales; tecnologías audiovisuales;

tecnologías informáticas y multimedia y, por último, 
actividades y fuentes documentales.

Marina Chacón Sánchez
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En este segundo informe de las perspectivas en nuestro país con
respecto a la sociedad de la información editado por el grupo
Telefónica en el año 2001, se ofrece el balance de la sociedad
de la información que, comparada con la mostrada en la edición
anterior, permite evaluar el ritmo de su evolución, donde a la
vez, se realiza una prospección de futuro, usando la metodología
Delphi. Con ello, Telefónica nos muestra su compromiso con el
desarrollo tecnológico en España, que se materializa en la crea-
ción de servicios y aplicaciones interactivas dirigidas a la utiliza-
ción tanto por empresas, como por ciudadanos y
Administraciones Públicas. El informe se divide en dos partes cla -
ramente diferenciadas, en una primera parte, «Situación en
2001», se ofrece una serie de características de la sociedad de la
información en España, altamente documentada en múltiples
artículos actuales. En la segunda parte del texto, «Perspectiva
2001-2005», nos ofrece una visión de futuro sobre la evolución
de la sociedad de la información en nuestro país, adoptando
como método de trabajo la recopilación de opiniones de diversos
expertos sobre la materia a nivel nacional.

Teniendo presente la gran evolución de la que la sociedad ha sido
partícipe con la revolución tecnológica a finales del siglo XX y
principios del que comenzamos, los autores del presente libro,

ampliamente conocidos en el mundo de la tecnología educativa
española, se plantean, con el mismo, el análisis de su impacto en

el mundo de la educación. Al mismo tiempo, nos ofrecen a los
lectores una amplia visión de los cambios sociales que ha produci -

do y produce la revolución tecnológica. Resulta por tanto, un
manual claro y útil para acercar las nuevas tecnologías de la infor -
mación y la comunicación a todos aquéllos que deseen introducir -
se en el uso de estos medios en la educación. El texto se encuen -

tra estructurado en cuatro partes fundamentales. En la primera
parte, nos ofrecen una aproximación a estas tecnologías en la

sociedad caracterizada hoy día por la «sociedad del conocimien -
to». En la segunda parte, «Hacia un nuevo modelo socioeconómi-

co», se realiza una revisión del cambio socioeconómico que se
está produciendo, donde las nuevas tecnología adquieren un

papel crucial. En un tercer bloque se analizan las consecuencias
del nuevo modelo social en la educación enfatizando la importan-

cia de la  formación permanente por el surgimiento de nuevos
entornos de aprendizaje. En la parte final del libro los autores rea-
lizan una aproximación de lo que consideran la escuela del futuro.

Natalia Martínez Mojarro

La sociedad de la información en España. Perspectiva 2001-2005;
Telefónica; Madrid, Telefónica, 2001; 182 páginas

Natalia Martínez Mojarro

La revolución educativa en la era Internet; Joan Majó y Pere
Marqués; Barcelona, Praxis, 2002; 376 páginas
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Este texto es imprescindible para conocer el desarrollo de la
perspectiva comunicacional en el ámbito portugués en relación
con el contexto europeo e internacional, ofreciendo una serie de
aportaciones interesantísimas en torno a las políticas de comuni-
cación; los desafíos que acomete la prensa escrita y el periodis-
mo, las estrategias y el futuro de lo audiovisual en Portugal, un
análisis de la radio en la segunda mitad de los noventa, así como
de la publicidad y su influencia en la información que transmiten
los medios. Estas contribuciones dibujan el panorama de la
comunicación en el país vecino, tras el impacto y difusión de
Internet, los movimientos de concentración y globalización
empresarial y los debates surgidos en relación con las políticas de
comunicación y su legislación. Se incluye además una segunda
parte en la que se relacionan cronológicamente las noticias sobre
comunicación social, como instrumento de consulta más que
como documento de historiografía, publicadas en diferentes
medios impresos desde 1995 a 1999. Se trata, sin duda de un
material rico y diverso que además de ofrecer información preci -
sa del estado de opinión en torno a la comunicación, permite
garantizar la reflexión y la investigación futura en este campo, a
partir de los signos y tendencias que marcan los cambios sociales
de estos años y sus repercusiones en la contextualización de los
fenómenos comunicativos.

La Cátedra de la UNESCO para el Desarrollo Profesional, 
vinculada a la Universidade Metodista de São Paulo inició en

1995 un amplio conjunto de proyectos para profundizar 
en el pensamiento comunicativo latinoamericano. Entre sus

acciones han destacado desde entonces una serie de cinco colo-
quios internacionales en los que desde al año 1997 se debaten

anualmente los ejes temáticos vertebradores de la Escuela
Latinoamericana de Comunicación. Este texto se 

inscribe dentro de estos anales y recoge las conclusiones más
interesantes de estos Seminarios, denominados 

CELACOM. En este V Seminario se incluyen doce 
aportaciones centradas en la temática del Marxismo-Cristianismo,

desde el enfoque comunicacional vigente 
en la actualidad en Latinoamérica. Para Marqués de Melo, 

titular de esta Cátedra UNESCO, «se trata de un tema 
que por su significado histórico es importante rescatar en la 

actualidad para el desarrollo y la cohesión de los 
estudios comunicativos del Continente».

A comunicação e os media em Portugal; Manuel Pinto (Coord.);
Braga, Universidade do Minho, 2000; 272 páginas

Mª Amor Pérez Rodríguez

Matrizes comunicacionais latino-americanas; Marqués de Melo, J.
(Ed.); Universidade Metodista; São Paulo, 2001; 269 páginas.

Mª Amor Pérez Rodríguez
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Esta obra brasileña presenta el resultado de una experiencia
educacional inédita llevada a cabo en la Universidad

Metodista de Sao Paulo, así como en distintas 
instituciones de enseñanza superior de Brasil. El libro se

compone de dos partes. En la primera, se incluyen textos de
docentes de «Ética y Ciudadanía», disciplina que 

pertenece al conjunto de formación general y 
forma parte de todos los cursos de graduación de la

Universidad; dentro de ella se abordan temáticas 
relacionadas con la incidencia de la tecnología y los medios

de comunicación de masas en la ética y en las relaciones
interpersonales. La segunda parte presenta el núcleo de disci -

plinas de formación general que integran 
la experiencia educativa.

El estudio de la interacción entre la familia y la televisión viene
suscitando la atención de los investigadores de todos los países.
Este libro de Sara Pereira es el resultado de un trabajo científico
portugués centrado en los usos que las familias con niños hacen de
la televisión. Los datos recogidos en el estudio son el fruto de cin-
cuenta entrevistas hechas a padres y madres, tanto del entorno
rural como urbano. No se trata de un estudio en relación a la ofer-
ta televisiva que se dirige a los más pequeños, ni de una investiga -
ción sobre los efectos de la televisión en los mismos. La autora pre -
tende destacar y poner de manifiesto las interacciones familiares
que se dan como resultado de la presencia constante de la televi-
sión y de su influyente discurso unidireccional. Repara especial-
mente en las situaciones socio-psicológicas que dichas interaccio-
nes generan, así como en los efectos y reacciones que producen
en los distintos miembros de las familias.      

Corpo em ética. Perspectivas de uma educaçao cidada; Danilo di
Manno; Sao Paulo (Brasil), Universidad Metodista, 2002; 239 páginas

Manuel Monescillo Palomo

A Televisao na familia; Sara de Jesús Gomes Pereira; Braga
(Portugal), Centro de Estudos da Crianza, 1999; 248 páginas.

Manuel Monescillo Palomo
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La investigación educativa como herramienta de formación del
profesorado; Autores varios; Barcelona, Graó, 2002; 185 páginas

La idea principal se resume en una frase con la que uno de sus
autores titula la introducción de la lectura: «La investigación
como proceso necesario para avanzar en la educación y en la
formación del profesorado». La educación, al igual que ocurre
en otras disciplinas, tiene que estar en continuo cambio para
generar así nuevos conocimientos. Para ello, la investigación
constante y la acción investigadora de los profesionales, se hace
imprescindible para un favorable desarrollo de la educación de
todos; dejando de lado la dependencia, la monotonía, el estatis -
mo... que puede crear a veces esa inactividad del profesorado.
Con este libro repleto de reflexiones y experiencias de investiga-
ción educativa narradas por sus protagonistas desde la práctica,
podemos ver la importancia que tiene ésta para la profesionaliza-
ción del profesorado; además, destaca la conceptualización teóri-
ca en la investigación y la relevancia de ésta en la formación del
mismo. A su vez, ayudará al impulso de «habilidades investigado -
ras» tales como detectar problemas y necesidades, recoger y eva-
luar diferentes fuentes de información o diseñar nuevas modali -
dades de enseñanza; potenciar la (auto) formación de las partes
implicadas. En educación se ha de intentar romper la distancia
entre teoría y práctica, entre pensamiento y acción, entre investi-
gadores académicos y profesorado y hacer de la investigación la
mejor herramienta para conseguirlo.

Mª Carmen Millán Romero

Políticas e educação. Múltiplas leituras; Autores varios; São
Bernardo do Campo, UMESP, 2002; 199 páginas

Este libro constituye un primer volumen de la serie «Educación
y realidad brasileña». Se intenta analizar las prácticas educacio-

nales para la mejor comprensión del fenómeno 
educativo que se vive en este país, Brasil. Se quiere hacer un

contraste de la realidad social y educativa. Estas lecturas, como
aquí se denomina, están elaboradas por docentes de la

Universidad Metodista de Sao Pãulo, y quieren plasmar
con todo detalle histórico y sentido crítico una 

perspectiva de educación en un momento político del país 
en el que se critica una ideología neoliberal. Se propone como
objetivo y finalidad la construcción de una sociedad democráti-

ca. Los capítulos que componen la narración relacionan en 
todo momento la política y la educación dando diferentes 

puntos de vista a través de las reflexiones que hacen los 
autores: lectura sobre la formación de los educadores, las prácti-

cas educativas, lectura de campo y lectura filosófica.

Mª Carmen Millán Romero
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Internet para investigadores; Autores Varios; Huelva, Universidad
de Huelva, 2001; 218 páginas

El libro aquí reseñado es la tercera edición, de ahí que se haya
mantenido un cierto contacto con los lectores de las anteriores y
se haya podido corroborar que Internet ya no es un posible ele-
mento a considerar en la investigación, sino que se ha erigido en
un instrumento necesario para cualquier trabajo de investigación,
aunque no suficiente. En las anteriores ediciones el objetivo prin -

cipal era ofrecer las principales herramientas necesarias para
adentrarnos en el mundo de Internet, con la peculiaridad de que

ya está adaptado el uso de la Red al campo investigador. Para
facilitar la comprensión del mismo se adjunta un cd-rom y se

aconseja tener acceso a Internet para conseguir un mejor y más
rápido acceso a toda la información recogida en este libro. Estas

herramientas ofrecen relativa sencillez, rapidez y amplia variedad
de interlocutores, haciendo posible el acceso de los usuarios de
cualquier área de conocimiento. Con todo lo dicho, vemos que
el componente empírico de esta publicación viene determinado
por la profesionalidad de profesores universitarios e investigado -

res, en muy diversos campos; potenciando el carácter práctico
frente a toda tendencia de realizar un típico 

manual sobre Internet.

Paqui Rodríguez Vázquez

Manual práctico de Internet para profesores; Jesús Valverde
Berrocoso; Albacete, Editorial Moralea, 2001; 263 páginas

Somos conscientes de que la rápida introducción de las tecno -
logías de la información y la comunicación, ha dado lugar a la
configuración de un nuevo entorno educativo y social y ello con-
duce a los profesores en concreto, y a cualquier usuario en gene-
ral, a la necesidad de adaptarse a este nuevo contexto. En este
manual se recoge una nueva forma de alfabetización  que consis -
te en dominar el lenguaje de los ordenadores, o al menos, del
uso de sus herramientas básicas, puesto que no basta con tener
las aulas informatizadas y crear las infraestructuras educativas de
carácter telemático. Su objetivo es acercar el uso de estas tecno-
logías a los profesores con el fin de que puedan ir incorporando
sus herramientas y servicios a las aulas. Puede utilizarse como un
curso formativo, o puede convertirse en un texto de referencia
útil para cualquier usuario de Internet. Parte desde el concepto y
manejo de Internet, realiza un breve recorrido histórico sobre
Internet y se detiene en los elementos necesarios para la cone-
xión, su configuración, cómo buscar información y todo tipo de
recursos una vez que ya hemos conseguido conectarnos y todo lo
que conlleva convertirnos en buenos navegantes de esta red de
redes.

Paqui Rodríguez Vázquez
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Sociedad de la información y educación; Florentino Blázquez
Entonado (Coord.); Mérida, Junta de Extremadura, 2001; 237 pág.

Entendiendo que la formación y la educación deben estar en
continua revisión debido a los grandes avances tecnológicos a los
que asistimos en estos tiempos, la Consejería de Educación de la
Junta de Extremadura nos plantea en el presente libro las refle-
xiones de diversos profesionales de gran relevancia en el mundo
de la educación en materia de información y comunicación tec-
nológica sobre las repercusiones que tiene para la educación y el
profesorado los enormes cambios a los que la formación debe
enfrentarse. En el texto se analizan las distintas vertientes que la
revolución tecnológica tiene sobre el mundo de la educación. De
este modo, a través de sus trece capítulos, los autores nos ofre-
cen reflexiones sobre políticas de alfabetización tecnológica,
cuestiones para el diálogo en materia de tecnología educativa,
reflexiones sobre la educación a distancia y la necesidad de for -
mación del profesorado, y los nuevos roles que están desem-
peñando los papeles de profesor y alumno. Es por ello un libro
altamente recomendable para todo aquél, ya sea profesor o estu-
diante, que desee adquirir una visión amplia de todo aquello que
concierne al mundo de la educación y a los cambios tecnológicos
a los que en este principios de siglo estamos asistiendo, adqui -
riendo con ello nuevas perspectivas de futuro para afrontar en
nuestras aulas o fuera de ellas.

Natalia Martínez Mojarro

La educación cuestionada; Javier Ballesta; Murcia, Nausícaä, 
2002; 202 páginas

El autor presenta ante el lector interesado en el debate de la edu-
cación una serie de artículos, en concreto recoge 43 trabajos que
componen esta obra, a caballo entre la columna periodística y el
artículo de opinión. Se combina el diagnóstico con la denuncia,

el análisis con la alternativa, la anécdota con el discurso. Además
cuenta con alusiones a personas públicas y homenajes a educa-
dores anónimos. Los artículos se encuentran agrupados en seis

apartados. En el primero, se habla del ritmo escolar y del parén-
tesis veraniego, del descenso del nivel educativo, del estado mun-
dial de la infancia, los centros educativos y las elecciones sindica-
les. El segundo bloque se encuentra centrado monográficamente

en la profesión, destacando líneas sustanciales: reconocimiento
social del Magisterio, cuerpo único de enseñantes y la necesidad
de ampliar y recualificar la formación inicial del profesorado. En

el siguiente, se destaca la participación democrática y la auto-
nomía del centro. El cuarto apartado se encuentra formado por

títulos bastantes significativos en relación al deterioro y la mejora
de la convivencia. En el siguiente es donde el autor se emplea

más a fondo mediante la aportación de datos, reflexiones y pro-
puestas, encaminadas todas ellas al respeto del derecho a la infor-
mación, la formación del profesorado y el acceso a la ciudadanía.,

criticando el abuso y mal uso de  los medios 
que desorienta al colectivo docente.

Paqui Rodríguez Vázquez
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Didáctica y tecnología educativa para una Universidad en un mundo
digital; Autores varios; Panamá, 2001; 190 páginas 

El libro aquí reseñado aúna un conjunto de reflexiones que
desde planteamientos fundamentalmente pedagógicos pueden

aportar algunos elementos de reflexión que contribuyan al debate
de cualquier proyecto que implique la utilización de las tecno -

logías de la información y comunicación (TIC), cambios meto-
dológicos, formación de los profesores universitarios, etc., contri -
buyendo a la innovación. La obra está constituida por ocho capí -
tulos donde se abordan aspectos de la innovación que en materia

de enseñanza universitaria pueden contribuir las TICs.
Concretamente del papel que las tecnologías de la información

pueden jugar en la enseñanza universitaria, tema como marco en
el que situar la reflexión y del papel que las Universidades globa-

les multinacionales están desempeñando. Además se sigue con
una serie de trabajos sobre aspectos más concretos como son los

roles para el profesorado en los entornos digitales o las distintas
modalidades de acceso a la información, las nuevas estrategias

didácticas que pueden desplegarse en los entornos de enseñan-
zas superiores. Para concluir, la obra cuenta con dos capítulos

que aportan otros enfoques que ayudan al debate anteriormente
mencionado y, por otro, de las perspectivas de la Universidad en

el contexto de la calidad y la globalización.

Paqui Rodríguez Vázquez

Procesos jornalísticos: Comunicação & Sociedade; Autores varios;
Sao Paulo, UMESP de São Paulo, 2002; 240 páginas

Esta edición de Comunicação & Sociedade divulga un dossier
sobre las contribuciones aportadas por el Grupo Comunicacional
de São Paulo, dedicado al programa de postgrado en
Comunicación Social de la Universidade Metodista de São Paulo.
Este colectivo está constituido por un número destacado de difu -
sión de conocimiento comunicacional generado por el Grupo de
São Bernardo do Campo. En este sentido, se contribuye a la
mejora de los proyectos de los docentes y discentes con este pro-
grama de pos-graduación. A lo largo de los distintos artículos, se
presentan reflexiones de los propios autores que aquí se recogen
y sus posibles pertinencias para los estudios con los medios de
comunicación. También se presentan los resultados de la produc-
ción académica de la Universidad Metodista de São Paulo en dos
vertientes, una la de las tesis doctorales, y otra, la de las investiga-
ciones. El programa de Postgrado en Comunicación Social de la
UMESP ha buscado dirigir sus esfuerzos de comprensión de los
varios fenómenos comunicacionales, entre ellos el de periodismo,
que busca aclarar las inquietudes para comprender el 
periodismo brasileño ante las posibilidades contemporáneas 
de diálogo internacional.

Paqui Rodríguez Vázquez
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Próximos títulosPróximos títulos

Temas monográficos

20. Medios de comunicación y orientación escolar
Coordinan: Dr. Manuel Monescillo y Dr. Juan Manuel Méndez. Universidad de Huelva

?

21. Alternativas a la globalización desde la educomunicación
Coordina: Ciro Novelli. Universidad Nacional de Cuyo. Argentina

?

22. Hombres y mujeres en los medios: hacia un nuevo contrato social
Coordinan: Dr. Ramón Ignacio Correa y Dra. Mª Dolores Guzmán. Universidad de Huelva

?

23. Nuevas tecnologías para la educación especial
Coordina: Dr. Víctor Amar. Universidad de Cádiz

?

24. Comunicación y cultura española en el mundo
Coordina: Dr. Juan A. García Galindo. Universidad de Málaga

COMUNICAR es una plataforma de expresión 
abierta a la participación y colaboración de todos los profesionales de la educación y la comunicación. 

Si está interesado/a en colaborar en los próximos números, 
puede remitirnos sus trabajos y comunicaciones (ver normas de colaboración en página 4).
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COLECCIÓN «EDICIONES DIGITALES»
Comunicar 1/18 (textos íntegros de 18 números)  . . . . 54,00 Euros

COLECCIÓN «GUÍAS CURRICULARES»
Descubriendo la caja mágica. Aprendemos TV . . . . . . 12,50 Euros
Descubriendo la caja mágica. Enseñamos TV.  . . . . . . . 12,00 Euros
Aprendamos a consumir mensajes. Cuaderno  . . . . . . 14,00 Euros
Escuchamos, hablamos... con los medios (Cuaderno). 17,00 Euros
Escuchamos, hablamos... con los medios (Guía)  . . . . 13,50 Euros

COLECCIÓN «AULA MEDIA»
La mujer invisible. Lectura de mensajes publicitarios  . . 13,50 Euros
Televisión y telespectadores  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .13,50 Euros
Aprender con el cine. Aprender de película  . . . . . . . . 18,00 Euros

COLECCIÓN «LA COMUNICACIÓN HUMANA»
El puntero de don Honorato... . . . . . . . . . . . . . . . . . .11,50 Euros

MONOGRAFÍAS «AULA DE COMUNICACIÓN»
Comunicación audiovisual  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .11,00 Euros
Juega con la imagen. Imagina juegos  . . . . . . . . . . . . .10,00 Euros
El universo de papel. Trabajamos con el periódico . . . 11,00 Euros
El periódico en las aulas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .11,00 Euros

COLECCIÓN «MEMORIAS DE INVESTIGACIÓN»
La televisión y los escolares onubenses  . . . . . . . . . . . .21,00 Euros
Infoescuela  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .21,00 Euros
Internet y los jóvenes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .21,00 Euros

COLECCIÓN «PRENSA Y EDUCACIÓN»
II Congreso andaluz «Prensa y Educación»  . . . . . . . . . 12,00 Euros
Profesores dinamizadores de prensa . . . . . . . . . . . . . .12,00 Euros
Medios audiovisuales para profesores . . . . . . . . . . . . .14,50 Euros 
Enseñar y aprender con prensa, radio y TV  . . . . . . . . 16,50 Euros
Cómo enseñar y aprender la actualidad . . . . . . . . . . . 14,00 Euros
Enseñar y aprender la actualidad con los medios . . . . 14,00 Euros

COLECCIÓN «EDUCACIÓN Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN»
Publicidad y educación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .10,00 Euros
Aulas en la pantalla  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .15,00 Euros

MURALES «PRENSA ESCUELA»
«Investigamos el cine» (11), «El cómic» (12), «La radio» (13), 
«Géneros periodísticos» (14),  «Derechos Humanos» (15),
«Internet» (16), «Solidaridad y Comunicación» (17)  

«Historia de los medios de comunicación (18)  . . . . . . . . . . .Gratis

? Importe del pedido
? ?Gastos de envío
? ?Importe total

e-mail
info@grupocomunicar.com



En tiempo de comunicación...En tiempo de comunicación...

ComunicarComunicar
Un foro de reflexión para la comunicación y la educación

www.grupo-comunicar.com      e-mail: info@grupocomunicar.com

BOLETÍN DE PEDIDO DE PUBLICACIONES

Nombre o Centro  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Domicilio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .Población  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Código  . . . . . . . .Provincia/País  . . . . . . . . . . . . . . . . . .Teléfono . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Persona de contacto (para centros)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Fecha  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .Correo electrónico  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
CIF (sólo para facturación)  . . . . . . . . . . . . . . . .Firma o sello:

Boletín de domiciliación bancaria para suscripciones
Exclusivamente para suscripciones en el territorio estatal (España) para períodos bianuales (cuatro números).

Nombre o Centro  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Banco o Caja  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Calle/Plaza  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .Población  . . . . . . . . .Provincia . . . . . . . . . . . . . . . . .
Código Cuenta Cliente: Entidad                Oficina             DC        Cuenta
Firma del Titular y sello (en caso de empresas o inst i tuciones)

Señor Director, les ruego atiendan con cargo a mi cuenta/libreta y hasta nueva orden, los recibos que les presentará el Grupo
Comunicar para el pago de la suscripción a la revista «COMUNICAR».

España:
Talón nominativo adjunto al pedido a favor de Grupo Comunicar (sin gastos de envío)
Transferencia bancaria c/c 2098 0101 84 0135930218 (Adjuntar justificante) (sin gastos de envío)
Tarjeta de crédito Visa. Fecha caducidad Número
Domiciliación bancaria (cumplimentar boletín inferior)

Extranjero:
Talón adjunto al pedido (se añadirán 10,00 euros por gastos de envío)
Tarjeta de crédito Visa. Fecha caducidad Número

Sistema de envío: Los servicios se tramitan por vía postal ordinaria (tarifa editorial). 
Opción envío urgente (24/48 horas) (sólo en España) (Agregar 10,00 euros adicionales al pedido)

Formas de pago y sistemas de envío




	19-1-Preliminares
	19-2-Temas
	19-3-Caleidoscopio
	19-4-Bitacora



